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CAPITULO V.

Contrariedades en la doctrina de la iglesia.

$. XXXV L

Idea d t  la  ig leiiu . — Cómo te  pene tran  en e l l i  la  d iv in a  j  lo h o n a a * .
— V isib ilidad . — In fu lilii lid td .

Sorprenderá ski duda que no hayamos tratado la 
cuestión de lo iglesia sino después de las ya examinadas. 
En efecto , antes de exponer los dogmas de una confe* 
üion, parece natural hablar de la autoridad reconoci­
da por ella y de las fuentes de donde toma su fe. Asi 
parece mirado el asunto bajo su faz exterior; y m u ­
chos han seguido este plan. Nosotros pues, buscando en 
cada doctrina el lazo Becrclo que une las partes al todo, 
nos hemos visto precisados para poner nuestro objeto 
en toda su claridad, á sacrificar el érden de conexion 
lógica de las m aterias, es d e c ir , á colocar aquí el a r ­
tículo sobre l¡i iglesia.

Puede demostrarse con la historia*en la mano que 
fuera»de la iglesia jamás conloado desde los primeros 
gnósticos hasta Uoehr (1) y Bretschncidcr (2), gozó la

(1) Véanse las Cartas sobre el racionalismo , por 
Uoehr, p. 15. Despues de haber dicho que para el racio­
nalista sota decide la razón en materias religiosas , el ge­
neral superintendente escribió eslas palabras: «Para mí 
tampoco es la Escritura mas que cualquiera otro libro. 
Yo no reconozco en ella autoridad, 6Íno en cuanto, con­
viene con mi propia convicción, no la miro como la re­
gla de mi creencia; solamente me ofrece la prueba dequa 
en la antigüedad algunos hombres sabios pensaron co­
mo yo.»

(2j «Tales han sido (dice etv la página. 200) en núes-
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iglesia de la autoridad que en tre  los cristianos debe te­
ner : nunca Fueron la regla de la inteligencia sus divinas 
enseñanzas. Y lejos de esto aunque no se hayan decla­
rado con la misma franqueza que estos dos escritores, 
fuera del catolicismo, siempre se ha juzgado de la au­
toridad de la E scritura, de su importancia y aplicación, 
según opiniones formada? de antem ano, y con arreglo 
.1 especulaciones puramente humanas. Acreditan todo 
esto muchos sectas m odernas, entre ellas !a de los 
anabaptistas , cuákeros, swedenborgianos etc.

En cuanto n Lutoro, hasta después de haber refor­
mado lo que juzgó fhlso en nuestra creencia, no recha­
zó la doctrina católica sobre la iglesia; y mucho menos 
dedujo todas sus novedades de tos principios estableci­
dos por él sobre este último punto. Por de pronto sus 
primeros ataques no fueron dirigidos contra la nocion de 
la iglesia, ni contra su autoridad. Al contrario, en sus 
principio* protestó obediencia ¿ la cátedra apostólica, y 
describió I09 penosos combates que tuvo que sostener 
contra su conciencia , hasta que al fin hubo conseguido 
una triste v ictoria , y se alejó de él el espíritu contris­
tado. Si la iglesia no hubiera condenado su doctrina, ja­
más se habría sublevado contra ella; y hubiese hallado 
algún medio para conciliar dos cosas contradictorias, la 
iglesia y sus opinionc*. Pero muy en breve aquellos li 
quienes iluminaba la luz celestial descubrieron que traía 
elementos disolventes para la vida eclesiástica. Bequei i-

trosdias los progresos de la inteligencia, que no sola­
mente la interpretación sino el contenido de las Escrituras, 
han caído bajo el dominio de la ciencia.» Como se ve por 
el contexto , significan estas palabras: que todos los des­
cubrimientos hechos y por hacer en las ciencias, ya me­
tafísicas, ya experimentales, son y serán el criterio de 
las verdades contenidas en los libros santos. ¿Qué es 
pues Dios para Bretschneider? ¿Qué será dentro de vein­
te año* ?
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do flcsde entonces para que ó saliese de la iglesia, ó dese­
chara sus monstruosas enseñanza», conoció que le era 
preciso hacerse padre dé una nueva iglesio, como lo ha­
bía sido de' una doctrina nuevn ; y parecióle mas hono­
rífico mandar como señor que obedecer con docilidad. 
Y  en aquel día estableció los cim ientts de la iglesia qua 
iba á construir. — ¿ Hlzolo sobre arena , ó sobre una 
roca ? Esto es lo que veremos adelante.

Sin embargo de que Lutero haya formulado su doc­
trina acerca de la justificación antes de haber concebido 
el pensamiento de edificar una iglesia, e9to no puede ser 
mas que una razón secundaria para adoptar el órden 
que seguimos. En efecto acontece muchas veces que la 
consecuencia d«í un principio está ya claramente perci­
bida por la inteligencia, al paso que el mismo principio, 
aunque presente en el fondo de íiu e s tr^a lm a , no se 
manifiesta hasta después en toda su luz, ¿Seria pues po­
sible que en el sistema de Lutero todo fuese encadena­
do al articulo iglesia, aunque él no hubiese concebido 
su doctrina sobre este punto, sino despues de su erro r 
acerca de la justiflcacion.

Asi todo depende de esta cuestión: ¿Cuál de las dos 
doctrinas contiene á la otra en el órden lógico ? V ere­
mos pues en el curso de nuestras investigaciones que la 
teoría de L utero , de Zuinglio y de Calvino sobre la h u ­
manidad en general, que su sistema sobre lns relacio­
nes del fiel con Jesucristo, que estos principios penetran 
toda su doctrina sobre la iglesia y sobre la Escritura; 
y que son su base fundamental. Por otra parte no tr a ­
tamos del dogma católico sino en oposiclon con d  p ro ­
testantism o; y sirviendo esta herejía de puolo de com­
paración para cuanto decimos de la verdadera doctrina, 
debe por lo mismo determ inar el órden de nuestra e x ­
posición. Asi como por una parte el dogma católico está 
aquí puram ente pasivo; y por otra U nueva enseñanza 
asigna á la doctrina de U iglesia el Jugar que la humo»



consagrado, aparte de la» razones que dimos en el p ri­
mer pftrrofo de esta o b ra , porécenos que debe quedar 
nuestro método completamente justificado.

Es la iglesia sobre la tierra la sociedad de los fieles 
fundada por Jesucristo ; sociedad en que por el minis­
terio de un apostolado perpetuo dirigido por su espíritu, 
todas las obras del Salvudor durante su virlu mortal, 
Kon continuadas hasta el fin del mundo, y en la cual Lo­
dos los pueblos en la sucesión de lo9 tiempos son condu­
cidos á Dios.

Se ha confiado pues á uno sociedad hum ana, visible 
y que cae bajo los sentidos aquellu misión «ubi i me. Y 
aun m as, lo úllima razón de la visibilidad de la iglesia 
te  encuentra en lu encarnación del Verbo divino.

En efecto, si el Iiijo del Altísimo hubiera bajado al 
corazon del Uombre’sin tom ar la figura de esclavo, sin 
aparecer bajo una forma corporal, concíbese que hu­
biera formado una iglesia invisible puramente interior. 
Mas habiéndose hecho carne habló d sus discípulos un 
lenguaje ex terior y sensible; y para reconquistar ttl 
hombre el reino de los ciclos quiso padecer y obrar co­
mo hombre.

Asi es que el medio por él escogido para disipar las 
tinieblas corresponde perfectam ente al método de ense- 
fianza que reclaman nuestras necesidades, y la dualidad 
de nuestra naturaleza. Sustraído de la vista de los hom­
bres debió el Salvador obrar todavía en el mundo y 
para el mundo. Su doctrina debia continuar presentán­
dose bajo una forma visible; era uecesario que fuese 
confiada á enviados que hablasen y enseñasen de una 
manera ordinario-, en fin el hombre debia hablar al 
hombre para atraerle á la palabra de Dios. M«s como 
en este mundo cuanto grande se produce no nace ni se 
desarrolla mas que en la asociación , Jesucristo plmitcó 
lo* fundamentos de una sociedad; después su divina pa­
labra y el amor incesante que  de él emana uniendo á

8  l.A. SIMBÓLICA.
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■u* Üeies una sccrela inclinación excitada en sus cora­
zones correspondió al establecimiento fundado por el 
Señor. Asi ge formó entre loa suyos una alianza íntima 
y viva; asi puede decirse f aquí están los discípulos ilcl 
Salvador, allí su iglesia en donde continúa viviendo, 
en donde su espíritu o b r a  eternam ente, en donde T esu e- 
na siempre la palabra que ha pronunciado. Conside­
rada bajo esle punto de vista, la iglesia es Jesucristo, 
renovándose sin c e sa r , apareciendo continuamente bajo 
una forma hum ana; es ¡a encarnación permanente det 
H ijo de Dios (1). Se sigue de aquí que la iglesia, aun 
cuando está compuesta de hombres, no es una institu­
ción puramente humana ; asi como fen Jesucristo la di­
vinidad y humanidad, a u n q u e  distintas en tre  si, no ca­
tan menos estrechamente unidas; de la misma muñera 
sucede en su iglesia, el Salvador continúa siendo todo 
lo que es. La iglesia, su manifestación perm anente, es 
divina y humana A la v ez ; es la .unidad de estos dos 
atributos. E l mediador es quien revestido de formas 
humanas continúa obrando en ella; luego tiene necesa­
riamente dos aspectos divino y humano. Unidas por ta­
zos Íntimos e6tas dos naturalezas, si nos es permitido 
hacer uso de esta palabra, se penetran la una y la o tra, 
y se comunican respectivamente 6us prerogativas. Sin 
duda es lo d iv ino, es el espíritu de Cristo quien es in­
falible t quien es la verdad e te rn a ; roas el hombre es 
tam bién infalible, es también yerdad; porque aquí lo 
divino no existe para nosotros sin lo humano. Sin em ­
bargo el hombre no es infalible por sí m ism o; es sola­
m ente como un ó rgano , como un medio para manifes­
ta r  la verdad. De esta 6uerte comprendemos cómo una 
misión tan  grande ha podido confiarse al hombre. 
Podemos pues decir de la iglesia que es la rftigion eris-

(I) También en la Escritura son llamados los fíeles el 
cuerpo de Jesucristo. (Ephes. 1. 23.)



1 0 I.A SIMBÓLICA.

liana hecha objectioa, que es su representación viva 
desde que la palabra de Cristo (tomada en el sentido 
mas lato) ha sido recibida por un cierto número de 
hom bres, desde entonces ha tomado sangre y carne, sa 
h i revestido de una forma e x te r io r , y esta Turma es la 
iglesia. Y puesto que el Salvador ha fundado u n a  socie­
dad en la cual ba hecho viva su palabra divina, es pues 
á esta sociedad á la que ha confiado la misma palabra. 
La ha depositado eu ella á fin de que siempre la misma 
fructificase y se extendiese á lo lejos, incesantemente 
reanimada por una nueva virtud. Su palabra es insepa* 
rabie para siempre de su iglesia como esta lo es de 9u pa­
labra. ¿Asi cómo se*ha conservado y trasmitido esta pa­
labra en la sociedad fundada por Jesucristo? ¿Cómoestá 
el Gel en posesion de la verdad cristiana? Tal es la pri-* 
mera y principal cuestión que vamos á exam inar. Par 
otra pnrte el Señor ha asegurado la comunidad de sus 
discípulos al apostolado; hablaremos pues de este en 
gundo lugar. Mas primero mostraremos mas de cerca 
aun la baBe sobre que se apoya todo el edificio. Despuw 
nos remontaremos hasta los motivos de la alta venera^ 
cion que el católico tiene á la iglesia.

§. X X X V II.

Eipm i«u>n H H  J e lo lU ilt  de la  d o a trin a  e o l i l i c t  l o l r e  I* ¡g lr l i t .

Cumplidos los tiem pos, el Espíritu  Santo se comu­
nicó á los apóstoles y discípulos del Salvador. Cuando 
el Paréetelo descendió sobre ellos, no estaban dupersoR, 
sino reunidos en un mismo lugar, y no formaban mas que 
un mismo cora son; c ^ ju x lb /  él mismo les habia man­
dado expresamente esperar el Espíritu Santo en J e ru -  
salem. Ademas, el espíritu divino lomó una forma ex­
te rio r , la forma ¿le las lenguas de fuego; símbolo de 
su virtud que purifica lpfi corazones de toda malicia y
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los reúne en el amor. El no quiso venir de una manera 
solaritente interior, como para fortalecer una sociedad 
Invisible, sino que del mismo modo que el Yerbo se 
babia hecbo c a rn e , el Espíritu vino 6 su vez de una l a ­
nera accesible á lo» sentidos acompañado de un grande 
ruido semejante á un aire impetuoso. A s i, por una 
p a rle , cada discípulo no fue colmado de la virtud de lo 
alto sino en cuanto tos discípulos reunidos formaban en 
conjunto una unidad m orul;#por otro p a rte , la consa­
gración por el Espíritu no tuvo lugar sino to jo  formas 
sensibles. Pues lo minino, según los instituciones cíe 
Cristo, la unión del hombre con l>ios no pudo consu­
marse sino en virtud de condiciones ex terio res, y en l¡» 
sociedad de los fieles. Y prim eram ente baja condiciones 
exteriores'- porque ¿qué son los sacramentos sino tinos 
signos sensibles de los dones que contienen? D eanes 
en la sociedad de los fieles, puesto que ninguno puede 
bautizarse é si mismo, y que lodos son en viudos é los 
que son ya miembros de la iglesia. Empero una vez 
consumada la alianza con los hijos de Dios debe durar 
basta la m uerte. El baustismo es la puerta de la iglesia 
la admisión en la sociedad de los fieles: confiere el de» 
recho, mas bien , itnpone la obligación de tomar parte 
en todas sus alegrías y en todo* sus dolores. Por otra 
parte la administración de los sacram entos, igualmente 
que de la palabra ha sido identificada por el Señor al 
apostolado; y aun bajo este punto de v ista, los fíeles 
están para siempre adheridos á In comunidad, unidos 
¿ ella de una manera indisoluble. Asi pues. ln unión con 
Jesucristo envuelve unión con su iglesia. Los lazos que 
atan A Jesucristo encadenan ri la iglesia: los dos son in­
separables; ¿i está en ella y ella en él (Ephes. v . 29 
'—3*2). Por estas mismas razones, la iglesia no puede 
faltar li la parle de su tarea que consiste en conservar 
pura la palabra de D ios; y no está sujeta al e rro r. 
Como cada adorador de Cristo se incorpora á la iglesia



por lazos indisolubles; como es ella quien le conduce oí 
Salvador, y no queda eu Jesucristo sino en tan tS que 
permanece en e lla , la iglesia es también la que forma 
tu corazon y su inteligencia. No puede pnes Jesucristo 
rehusarla su confianza: luego es necesario que esta sea 
merecido. No puede ser que el fiel que se abandona a 
la iglesia pueda ser inducido al e rro r: la iglesia por 
consiguiente no puede faltar en ia verdadera doctriné. 
Sin embargo la infalibilidad no es propia á ningún indi­
viduo considerado como tal. Miembro de un todo orgá­
nico, solamente pensando y queriendo en el espíritu y 
corazon de todos, es como está al abrigo de la m en­
tira. Si la iglesia concibiese de otra manera la relación 
del fiel con lodo el cuerpo , quedaría destruida la idea 
de com unidad: porque la sola razón de la necesidad do 
una comunidad es que el aislamiento es la m uerte de 
la verdadera fe y de la sólida piedad. También el cató­
lico tiene hócia la iglesia un respeto profundo, un amor, 
una sumisión sin límites. La idea de resistirla, de re­
belarse contra e lla , lodo lo que hay mas íntimo en él 
la reprueba, todo su ser la rechaza. Crear un cisma, 
rom per la unidad, es u i i crimen que le llena de espanto, 
que le hace estremecerse de horror.— La ¡dea de comu­
nidad, al contrario , arrebata el corazon .8atisface la 
razón , corresponde admirablemente i  touas nuestros 
facultades religiosas y morales.

I. Ciertamente nada regocija al alma , nada alhoga 
á la imaginación como la idea de movimientos a r ­
mónicos de inteligencias sin número , que por toda 
la tie rra , libres de tom ar direcciones opuestns, for­
man sin em bargo, conservando enteram ente su p ro ­
pia individualidad, una gran sociedad de hermanos, 
para edificarse los unos á los oíros. Y esta sociedad 
representa una idea de am o r, la idea de la reden­
ción; porque si los hombres estén unidos entre M. en 
en cuanto están reconciliados con Dios. Si la gociedud

1 2  LA SIM BÓLICA.
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política es ya una obra lan maravillosa que los an ­
tiguos la juzgaron digna de los honores suprem os, y 
m iraron casi en todas partes los debcreB del ciudadano 
como lo mas sagrado que existe; si para nosotros el 
Estado es ya una institución tan san ia , tan divino, que 
nos estremecemos á la sola idea  de tos crímenes que 
comete contra la causa pública una mano sacrilega, ¿qué 
objeto de admiración no debe Ber ta iglesia que por los 
solos lazos de la persuasión y del am or, reúne unos ele­
mentos tan diversos y tan opuestos? Atravesando los 
ríos, los montes , los desiertos, los m ares a braza y unifica t 
permítasenos la expresión, los pueblos mas divergentes 
en lenguaje, en costum bres, en preocupaciones; obsté- 
culos invencibles contra los cuales Yiene á estrellarse el 
poder de los conquistadores. La paz que trae  del cielo 
penetra antes en los corazones que todas las discordias 
de la tierra. De tantos pueblos tan frecuentemente divi­
didos en intereses y pasiones, edifica la casa de Dios, 
en la cual todos se reúnen para contar las mismas ala­
banzas, como en el humilde templo de la aldea amigos 
y enemigos se reúnen al pie del mismo santuario. Y lo 
mismo que en la choza la pac de Dios trae y debe traer 
consigo lo? bienes terrenos, déla misma manera los trae 
en la sociedad universal. ¿Quién pues se asombrará 
que el católico se conmueva de alegría, se trasporte de 
admiración á la vista de este maravilloso edificio, de 
esta inmensa asociación , de la cual es miembro? ¿Los 
filósofos del arte  nos dicen que lo bello es ta verdad 
manifestándose y revistiéndose de un cuerpo (*)? [Aho­
ra bien 1 El hijo de D109 es quien ha construido la igle­
sia: transformada en amor infinito , la verdad absoluta 
ha tomado p arte , y permanece viva en la sociedad de 
lo^ fíeles. A una sociedad asi constituida ¿puede pues 
(altar la belleza de prim er ó rden? Bajo este punto de

(*) Pulchrum splendor veri (Platón). (JV. D. T . F.)
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visla es como fie explica Ib alegría inefable que ha ena­
jenado á la iglesia, siempre que la discordia ha cesado de 
desgarrar su seno Aquí se presenta A la memoria el ñit 
del cisma de los novacianos, el de los melecianos, y en 
tiempos menos lejanos la reunión en Florencia de la 
iglesia de Oriente con la de Occidente. Hé aquí cómo 
Eugenio IV expresa los santos transportes qne inunda- 
ban^entonces todos los corazones; « jRegocfjense los 
«cielos, salte la tierra de alegría! El muro que separa- 
»ba la iglesia de Oriente de la iglesia de Occidente ettá  
^destruido, y la paz y concordia han vuelto; porque 
«Jesucristo, la piedra angular, ha troido la unidad. 
»Por los mas fuertes lazos de paz y de am or, Jesucristo 
»ha unido los dos m uros; ha cimentado entre ellos una 
»nlianza eterna. Después de infinitos dolores, de largas, 
«negras y espesas tinieblas, el dia sereno, el día deseado 
»de todos ha brillado. Regocíjese nüestra santa madre 
»iglesia. ¡Sus hijos divididos hasta ahora viven ya en 
»la paz y en la unidad! Despues de beber dcrra> 
»mado lágrimas amargas durante su separación trans- 
» portada de un gozo indecible é la vista de su con­
c o r d i a ,  rinda gracias al Dios todopoderoso! |F e l i ­
c í te n la  todos los Geles de la t ie r ra l  ¡Todos los 
»que llevan el nombre de cristianos congratúlense con 
» ella (1)1»

II. Pero si la nocion católica de la iglesia enajena 
el corazon de sns hijos, por o tra parte no satisface m e­
nos á la razón: porque sola ella corresponde ti la idea de 
la iglesia cristiana y al objeto íntim o de la revelación.

(1) Hard. Acia. Concil. tom. ix. fol 985. En los mis­
mos transportes anunció Eugenio IV esta reconciliación 
álas  universidades y á los príncipes cristianos (loe. «it. 
fol. 1000). Con la misma alegría vió la iglesia á los ar­
menios j  jacobitas volver á su seno). (Ibid. fol. 1015. — 
1025).



LA SIMBÓLICA. 1 6

En prim er lugar corresponde á la idea dé la iglesia cris­
tiana. Porque la verdad es una, inm utable, eterna. De 
la misma manera el Hijo de Dios nuestro Salvador es 
uno: el que es y no o tro ; permanece eternamente se­
mejante á sí mismo. Las sunlas E scrituras todo lo refie­
ren  ai m ediador; por lo tanto nos importa en gran ma­
nera conocerle tal como es. —  En efeelo todo error 
acerca de su persona divina ejerce una influencia ma9 
ó menos perniciosa *. al paso que el verdadero conoci­
miento de lo que es constituye el mas sólido funda­
mento de lá vida cristiana. Lo múmo sucede con la ver­
dadera nocion de su obra. Produce en los corazones los 
frutos mas ricos y abundantes, asi como toda falsa idea 
respecto á este punto opone los mas grandes obstácu­
los á la piedad. A6i pues como Jesucristo es uno , tam ­
bién la iglesia es una como obra suya. No habiendo mas 
que una verdad, Jesucristo no ha podido querer mas 
que una iglesia, u n a  en cuanto descanea sobre su fe, 
debiéndole representar siempre. Por otra parte, siendo 
siem pre el entendimiento humano el mismo , solo ha 
sido criúdo para la verdad, y para la verdad una. Ade­
mas en todos tiempos, en todos lugares, á pesar de las 
diferencias de educación, la inteligencia ha experim en­
tado las miomas necesidades esenciales. |A y l Siendo to­
dos pecadores tenemos necesidad de la gracia y de la fe 
que el sencillo y el niño reciben con docilidad, sin que 
queden por bajo del mas vasto genio que reúna toda la 
ciencia y sabiduría humana. Asi está justificada la doc­
trina de la unidad de la iglesia por eola la razón que el 
entendimiento humano es uno como la verdad. Pero al 
mismo tiempo se justifica el principio de la visibilidad de 
esta misma iglesia, en cuanto que la palabra es el mis­
mo alimento de las inteligencias. E l objeto de la revela­
ción cristiana envuelve también una iglesia tal como la 
concibe el católico, es decir, una y visible ú la vez. Como 
el hombre por sus propios esfuerzos no podia elevarse
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al conocimiento cierto ni de Dios ni de ai m ismo; «orno 
por otra parte estaban obscurecidas y alteradas las tra ­
diciones antiguas, la Encarnación del Yerbo tuvo Cam­
bien por objeto trae r sobre la tie rra  la certidum bre, 
haciendo destellar las verdades religiosas con una viva 
luz Porque ya lo hemos dicho, la verdad no se apodera 
vivamente del hombre para elevarle 6 las cosas del cielo, 
sino en cuanto ha encontrado en su razón un punto de 
apoyo, desde donde puede desplegar su actividad. Las 
palabras de Arquimedes Sóf ^o¡ trov cr-ri (*) son apli­
cables aq u í, y especialmente aquí. E ra  pues conve­
niente que la verdad encarnase en Jesucristo, que apa­
reciese bajo una forma ex terior y viva para que cons­
tituyese una autoridad decisiva. Entonces, solamente 
entonces podía poseer profundamente é todo hombre, 
y por este medio disipar las tinieblas y las incertidum - 
hres que el pecado habia causado en tas inteligencias (1). 
Mas este objeto de la revelación cristiana no se hubiera 
conseguido, ó cuando mas hubiera sido de una manera 
bien im perfecta, si la Encarnación de la verdad no hu­
biese durado mas que un  momento. La manifestación 
del Verbo debia ser bastante fuerte para hacer su pala­
bra omnipotente, y darle asi la v irtud de crear una 
sociedad inmortal que representase perpetuom ente A 
Jesucristo vivo y enseñando. Tal es el sentido en que 
los católicos toman estas palabras del Salvador: Como 
mi Padre me ha enviado , asi yo os envío; E l que o$ 
ciga me oye ; Yo estaré con vosotros kasta la  eotwu-

(*) Dame un punto <le apoyo, y conmuevo el mundo.
(1) El prefacio déla noche de Natividad dice admira­

blemente: «Vere dignum et justuni e s t, squum  et salu- 
tarc: nos tibi sfemper et ubique gratias agere, Domine 
sante , Pater omnipotens , ®terne Deus. Quia per in -  
m rnati Vtrbt mytterivm , nova mentit riostra o culis lux  
tuce elaritatis infulsit, ut dvm vitibiliter Deum cognoici-  
miid, per hune in iningibilium amortrn rapiamur etc.»
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macion de los siglos; Yo os enviaré el Espíritu de ver­
dad, que os enseñará toda verdad. Enconado liúda la 
tie rra , y subyugado por los objetos sentibles, no puede 
el hombre abrazar el mundo in terior, el mundo de 
las ideas, si no se le presenta bajo un símbolo. Con 
mayor razón es necesario que este símbolo sea perm a­
n en te , y esté siempre presente al entendimiento h u ­
mano , á fin de recordarle sin cesar la cosa figurada. 
El Salvador hizo milagros (y toda su vida fue uno con­
tinuo) no solamente para conGrmar su d oc trina , sino 
que también para figurar las mas altas verdades tales 
como la omnipotencia, la sabiduría, la justicia infinitas, 
la inmortalidad del alma etc. Los milagros de Jesucristo, 
como ni su manifestación en la carne, ffo pueden ser 
concebidos sin la visibilidad de la íglesi» ; poique ¿son 
otra cosa que pruebas exteriores de autoridad , y figu­
ras sensibles de ideas eternas? También por consecuen­
cia necesaria los milagros son rechazados por todos los 
que no admiten mas que una iglesia invisible. ¿Quién 
no conoce la razón de esto? Consiste eq que en una 
iglesia tal el fiel no debe tener necesidad para llegar á 
la certidumbre de o tra  clase de pruebas que puram ente 
interiores. La autoridad de la iglesia ol contrario tra s ­
mite la autoridad de Cristo, y todo cuanto descansa so­
bre esla-, es d ec ir, toda la religión cristiana. Una au­
toridad exterior como lo de Jesucristo no puede ser 
continuada de una manera puram ente espiritual: á no 
ser asi seria necesario decir que su venida no exigía ser 
atestiguada por uu hecho exterior y razonado. Y como 
el Hijo de Dios quiso estar autorizado para todos los 
tiem pos, debió crear y creó alguna cosn semejante A 
su autoridad, alguna cosa que representándole y dán­
dole testimonio fuese destinada á unirle con el hombre 
en lodos los siglos. Fundó un establecimiento digno de 
fe para hacerla posible en él. Emanación de su palabra 
y de.su espíritu divino manifiesta esta institución por 

e .  c .  —  T. Vil .  2
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el hecho de su existencia lo que é) lia sido sobre la 
tierra. Durante su vida mortal ha hecho accesible» ó 
los sentidos las mas altas verdades, si nos es permitido 
decirlo. Pues asi hace la iglesia, puesto que es el inme­
diato producto de la Te en estas mismos verdades. J e ­
sucristo ha presentado casi visible el mundo superior. 
La iglesia es su imagen y fig u ra , porque lo que ha 
querido representar ha pasado al estado de hecho cu 
ellu y por ella (in ea et per eam). Negad que la iglesia 
seo la autoridad que reemplnza ú Jesucristo y en el ins­
tante lodo se desploma y desaparece; desde entonces la 
duda, la incredulidad, la superstición se apoderan de 
los deles; desde entonces en una palabra la revelación 
folla á su objlto y nos desampara. Por el contrario la 
verdad que defendemos descansa sobre grandes hechos 
históricos, y sobre la ley constante del orden moral. 
Es tan grande la fuerza de la sociedad en que vive el 
hom bre , que imprime siempre su sello á cualquiera 
que vive en su seno. Ora marche á la conquista de la 
verdad ó á la del e r ro r ; ora se encamine á los mas a l­
tos destinos ó se extravie en su senda, arrastra en pos 
de sí sus miembros como por encanto. Ademas cuando 
la duda ha invadido la sociedad, los esfuerzos infinitos 
del individuo no pueden conseguir cortar las redes que 
el escepticismo general ha echado en derredor suyo. Al 
contrario, la sociedad que ofrece la grande imagen de 
una unión indisoluble con Jesucristo , lo sociedad cuya 
fe en el Salvador (y por consiguiente él rntemo) cons­
tituye la vida tierna , esta sociedad se apodera dtl liom-. 
bre y le lija irrevocablemente. Mas si el hombre reli­
gioso vive en una corporacion que no estii fortalecida 
en la verdad por pruebas visibles é interiores á la vez, 
necesariamente será presa de la duda mas tormentosa; 
su fe será siempre vacilante, si es que no desaparece 
al punto pora no volver. Consideremos también los mi­
lagros del Sn 1 vador bajo otro punto de vista. Jamás lo
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repetiremos demasiado, cuando el e rro r se lia tía a rra i­
gado, cuando llega é dominar ó uno ó muchos pueblos, 
en el momento encadena al hombre con un poder tal 
que no puede ÜbeTtaree sino á impulso de una fuerza 
exterior y procedente del cíelo. Si Jesucristo no hubiese 
hecho m ilagros, ei la predicación de los apóstoles no 
hubiese ¡do a com pan oda de signos extraordinarios ex­
teriores; si por último sus discípulos no hubiesen here­
dado la virtud de lo a lto , el Evangelio jamás hubiera 
reemplazado bI paganismo. Desterrada lejos del mundo 
la verdad , no podía reconquistar sus derechos de otra 
manera que rodeada de signos exteriores extraordina­
rios , y estos debían durar hasta que estuviese fortale­
cida en medio de una grande sociedad. En la vida del 
Hijo de. Dios estos testimonios aparecían numerosos y 
brillantes; porque ero necesario entonces destruir de 
un golpe el poder del mundo antiguo F era necesario 
arrancar á los hombres coa su fuerza mágira para con­
quistarles al reino de Dios. A*medida que la iglesia se 
estableció á lo lejos, que por el milagro de su estable­
cimiento y de su propagación te  presentó la idea de la 
redención bajo una forma cada dia mas poderosa, los 
milagros propiamente dichos se fueron disminuyendo 
hasta el punto en que acabaron de fundar o tra  au to ri­
dad. Mas después que esta autoridad es su o b ra , ante 
sí y por si continúan dando un testimonio inmortal. 
Esta es la razón por que 1h Autoridad de la iglesia no 
puede ser concebida sin los milagros; y de aquí proviene, 
repito , que estas dos cosas son rechazadas siempre por 
los mismos hombres. El misrtfo san Pablo establecin una 
relación tan íntima entre su fe y la resurrección del 
Salvador, que no tuvo inconveniente en d ec ir: Si el 
Seño? no ha resucitado, nada vale nuestra fe. En efecto 
en la religión cristiana (religión divina positiv»), lo ideal 
y lo real, la doctrina y los hechos son inseparables. Si 
los idealistas del día rechazan los milagros, es porque
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creen en el mi&mos y no en Jesucristo. ¿Cómo hacer in­
tervenir entonces la divinidad para confirmar una fe se­
mejante, una fu hecha por el hombre? ¿No es caer igual­
mente en un falso esplritualismo el separar la autoridad 
de Jesucristo de la de la iglesia ? Asi se justifico ante la 
Tazón el respeto que el católico tiene á la iglesia. Como 
en el principio los hechos y la doctrina, la verdad inte­
rior y la exterior estaban estrechamente unidas, de la 
misma manera la religión y la iglesia son inseparables, 
y por esto porque Jesucristo se hizo hombre. Si lug 
puertas del inGerno prevaleciesen contra la iglesia, el 
Salvador quedaría vencido.

111. Y no solamente la noción católica d e la iglesia 
no satisface menos á la razón que al corazon , sino que 
aun ennoblece á todo el hom bre, desarrollando y per­
feccionando todas sus facultades. Y a hemos visto de que 
manera la iglesia visible proporcionando la certidumbre 
al hom bre, imprime en toda bu voluntad el mas fuerte 
impulso. Veamos ahora jqué influjo ejerce sobre él la 
iglesia como sociedad religiosa universal.

No sin razón un antiguo Glósofo ha definido al hom­
bre un animal sociable. Y si bien esta definición es in­
completa (porque no determina cuál es su sociabilidad), 
explica con exactitud bajo qué condicion puede llegar el 
hombre á su Qn como ser moral. Las tribu9 salvajes 
gimiendo bajo el peso de una gran maldición se aíslan 
en medio de los pueblos; solas se relegan en sí mismas, 
solas no experimentaron necesidad alguna de comercio 
con los extraños. ¿Quereis también que este ser incom­
pleto (el salvaje) comunique á los otros sus ideas? No 

-las tiene, todas se lian extinguido. ¿Q ue lmya partici­
pado de los progresos de bu industria ? Las artes han 
huido de la tierra que habita. Viva expresión de la in­
teligencia de sus autores , los productos de las artes se 
derraman entrelas naciones extranjeras como desarro­
lladas en el genio del lugar que las ha visto nacer; des-
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pues atravesando oirás comarcas se impregnan incesan­
temente de nuevas ideas, de suerte que llegan siempre 
al lugar de bu final destino con una riqueza de unórden 
mucho m as elevado que la que tienen en sí mismas. 
El salvaje sesusirae  á todas las emanaciones que trae 
consigo la civilización (1). Guondo extranjero  era sinó­
nimo de enemigo, cuando todo lo que era nacional 
(Irán) era el bien exclusivo, y loque era de otro pue­
blo (Turan) se consideraba malo por esta sola razón: 
cuando á lo» dioses de todo el universo, á los dioses de la 
C olquida, del Egipto y de Creta agraciaba aun lu san­
g re , i oh. I iqne bárbara y feroz debió ser la vida 
de los pueblos en este aislamiento reciprocoI P or­
que 6¡ los dioses se aplacaban entonces con sangre 
humana , sin duda e l ' hombre fue quien les prestó 
sus afecciones y costumbres. El comercio con loa ex ­
traños, los lazos y relaciones de dependencia que 
de ellos em anan, hé aquí pues la condicion necesaria 
de toda civilización. Mas si esta sociedad y depen­
dencia se ensanchan, es decir , si la idea de extraño 
desaparece, mas ovaina el género humano hAcia SU9 
destinos de órden y perfección. Al lado de estas relacio­
nes generóles, de esta dependencia universal, marcha 
con igual paso el desarrollo de la dependencia interior. 
Cuanto mas un pueblo es humano y civilizado, tanto 
jnns estrechnrticnle unido está por leyes san tas, por ins­
tituciones sabias, por costumbres y usos venerables que 
afirman sus deberes y derechos. Asi en tanto se civiliza 
mns un pueblo r en cuanto sus lazos interiores van m u l­
tiplicándose ■> de la misjna m anera, la independencia ex-

(1) Persio dijo que la sabiduría pasó á los romanos 
con la pimienta del Oriente: Sapientia cum saporis mer- 
eibus invecla. Persio quiere infamar el lujo de su época, 
bien sabido es, m a 9  esta ironía enuncia una verdad incon­
testable. Los vicios, el despotismo etc. ¿ no destruyen to 
que decíamos, de que no te  abusa?
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terior se fortifica, á medida que 1a barbarle se genera­
liza. ¿ Cuál es pues la consecuencia de e s lo , sino que el 
individuo e9tá enlazado al género humano por una le ; 
misteriosa ? Si la dependencia exterior humanizando al 
hombre , le procura la libertad civil en el estado , sabi­
do es por todos, que sota la religión le da la libertad 
moral, la verdadera libertad. Asi como el verdadero per­
feccionamiento del hombre no puede nacer mas que en 
lo sociedad, de la misma manera la vida religiosa no 
hecha profundas raíces mas que en la iglesia. Un hecho 
constante nos suministra la experiencia y es que vivien­
do el hombre fuera de la iglesia, no experimenta sen­
timiento alguno religioso, y si le experimenta es dom i­
nado por un fanatismo salvaje, en ninguno de estos ca­
sos la religión puede producir en él sus frutos de ben­
dición. Por el contrario , si la Bociedad que lia;a al 
hombre con sus hermanos está fuertem ente constituida, 
si echa lazos en derredor de su corazon, él es también 
moral y verdaderamente libre. Asi pues la iglesia cató­
lica , que une todos sus miembros en un mismo cuerpo, 
debe elevnr al hombre al mas alto punto de desarrollo 
religioso y moral. No os pues un vano sueño, un ligero 
fantasma lo que profesa el católico , al contrario es una 
realidad y una realidad santn, en la cual el amor y la 
fe , la humildad y el desprendimiento de si mismo se 
desarrollan hasta el supremo grado. Cuanto mas vasta 
es la sociedad A que pertenece, tanto mas numerosos 
son los lazos que le rodean, es verdad: mas estos lazos, 
lejos de esclavizarle le dan la libertad porque le hacen 
liumano. Repitámoslo, sin lazos.exteriores es imposi­
ble la sociedad entre los hom bres; pues una iglesia pu­
ram ente interior no puede existir. Uno comunidad r e ­
ligiosa no tiene influencia 6obre la vida espiritual de sus 
miembros sino en cuanto se aproxima á la iglesia cató­
lica; mas bien, no puede constituirse sino según los mis­
mos principios. Porque todas las otras comuniones
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dan testimonio de esto, en cu «I quiera parto en donde 
aparece un rayo de la luz cristiana, que solo hace na­
cer y sazonar sus frutos estrechando los lazos de la 
unidad.

IY. Asi es cómo ta doctrina católica sobre la igle­
sia se apodera á la vez de! corazon y de la razón del 
hom hre, asi es cómo ennoblece y engrandece todas sus 
facultades. Mas no es esto todo*, claramente esté ense­
ñado en la Escritura sagrada. Leemos en san Juan, capí­
tulo x v u . vers. 20 y siguientes: « Yo no ruego por ellos 
«solamente, sino lambien por los que deben creer en m í 
»por su  pa labra , á fin que todos juntos no sean mas 
»que uno. Como vos estáis en m í , Padre m ío, y como 
nyo estoy en vos , de la misma manera sean uno en no- 
»sotros, para que el mundo crea que vos me habéis en- 
nviado... Yo estoy en ellos y vos en m (, para que sean 
«consumados en la un idad, y que el mundo conozca 
»que sois vos quien me habéis enviado.» | Qué plenitud 
de idea y de sentimiento I El Señor del mundo pide la 
unidad para todos los que crean en é l , y solo encuentra 
el tipo de esta unidad eu las relaciones del Padre y del 
Hijo,

Que ellos sean uno en nosotros; es d e c ir : La un i­
dad de mis fieles es de una naturaleza tan elevada que 
no puede emanar sino de un principio divino , de la mis- 
ma fe , del mismo amor , de la misma esperanza ; vir­
tudes todas que tienen al mismo Dios por autor. Y co­
mo esta unidad descansa sobre un fundamento divino, 
debe tener unos efectos sobrenaturales; por ella el 
mundo debe reconocer la olla misión del Hijo de 
Dios. Es pues necesario que esta unidad sea visi­
ble , afectando á los sentidos, es necesario que se ma- 
ni fas te por una misma d oc trina , por todas las relacio­
nes de los discípulos entre s i : En efecto á no ser asi no 
probaría la d i'iua  misión del Salvador. Asi la unidad 
entre todos los miembros de la iglesia atestigua en fa­



vor de Cristo como la obra en favor del obrero. El Señor 
repítela misma súplica, valiéndose de términos aun mas 
fuertes. Dijo'- «Y  yo lea hé Jado la glorio que vos me ba­
rbéis dado, para que sean uno como nosotros somos uno. 
» Yoestoy en ellos y vos en mí para que sean consumados 
»en la unidad.» Hé aquí el sentido de estas palabras: 
La alta misión que me habéis dado, á mi que estoy con 
vos en la mas estrecha unión (yo en vos), ae la he tras­
mitido entrando también con ellos e n  u d  comercio vi­
vo (ego in eis)t para que por este medio llegasen á la 
unidad. «Y el mundo reconocerá que vos me habéis 
»env¡ado y que le amais como me habéis amado,» E$ 
decir: la unidad perfecta de mis discípulos, la unidad en 
eu doctrina , en su voluntad ; en todas sus acciones dará 
un signo para los infieles de que he obrado por vuestra om ­
nipotencia > porque una unidad tal no puedederivaT se de 
las fuerzashumanas.Tambien m ostrará queellosson vues­
tro  pueblo , vuestro pueblo elegido, al cual os habéis 
manifestado por am or, como por am or me habéis en­
viado. Asi habla el Señor. Cuando san Pablo establece 
Jas relaciones de la antigua y nuera alianza ; cuando re ­
corriendo las diversas foses de la revelación , desarrolla 
á nuestra vista el plan de la divinidad en la educación 
del género humano, quedareis afectados de pasmo y ad­
miración. Mas su fllosofín, permítasenos hablar asi , su 
filosofía , respecto á la sociedad en general y en órden 
¿ la iglesia en particular , no es ni menos profunda, ni 
menos sublime. Cuando muestra al individuo lleno de 
miseria, no perfeccionando su ser mas que en la socie­
dad; cuando hace ver el mismo espíritu penetrando los 
mas diversos elementos t haciendo un mismo cuerpo de 
todos los fieles (i. cor. x u  ), sus divinos oráculos piden y 
arrastran el asentimiento de la razón. | Cuánto se eleva su 
pensamiento cuando demuestra la base viva sobre que 
descansa todo el edificio (Ephea. ív . 16.)! Sus palabras 
parecen sembrar en nuestros corazones la fuerza iuQnita

2 1  LA SIMBÓLICA,
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que hn producido á la iglesia. En Jesucristo se aniquila 
loda diferencia nacional bajo-el pjinlo de vista religioso 
(Ephes. u .  1.). D edos pueblos ha hecho uno solo; lia 
derrocado en su carne el m urode separación , y destrui­
do la enemistad que Ies dividía. Por él todos tienen 
entrada junto al P ad re : Según que son uno en Jesucris­
to , déla  misma manera no forman entre s(m asq u e  un 
cuerpo, un espíritu (Ephes. iv . 4.). Todo nos grita: no, 
no hay mas que un  señor, una  f e , u n  bautismo; no hay 
m as que u n  Dios. padre de iodos (Ephes. iv . 5. et. 6.). 
Todos debemos llegar á la unidad de una misma fe, de 
un mismo conocimiento del Hijo de Dios. Fuera de es­
ta unidad somos débiles como niños, fluctuamos á 
todo viento de doctrina (Ibíd. 13 e t  14). Tales son los 
fundamentos sobre que vino á edificarse la doctrina ca ­
tólica en órden á la iglesia. Estos divinos oráculos han 
inspirado la elocuencia y alimentado el genio de los mas 
grandes doctores. Los pueblos del N orte fueron ilumi- 
n.'idos con esta luz celestial: este manantial de amor 
dulcificó su corazon de bronce, y de él es de quien 
emano toda la civilización de la Europa moderna. Mas 
paréceme oir gritar al hereje: «Vuestra doctrina solo 
Aexiste en ta imaginación, j Que se me m uestre la comu- 
»nidad que acabais de pintar ! ¿Dónde está la iglesia en la 
»que se lia realizado el ideal expuesto por vosotros?» Y 
yo d igo : |Q ue se me manifieste la sociedad en la que el 
Evangelio se ha hecho vivo, donde está realiíado con 
todos sus consejos! Si rechazáis la doctrina católica en 
órden á este fundam ento, para ser consecuentes, de- 
beis también rechazar el Evangelio. Ciertamente sabe­
mos que la idea no es la realidad, ni reciprocamente: 
empero sabemos también que en donde la realidad no 
descansa sobre la idea , no hBy mas verdad que en don;- 
délo real no corresponde á lo ideal. Estas palabrasdel Señor 
sed perfectos como lo es vuestro Padre celestial (*),  no 

(*) Mattb. t . W-
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son falsas en razoo ú que ninguno es Remojante á Dios. 
Al contrario, desventurado el que rechaw el ideal por­
que no le ve completamente realizado entre los hom ­
bre». Debemos esforzarnos todos ¿ ñn de llegar á la per­
fección; la» almas bajas y serviles son las solas incapa­
ces de un tan noble ardor. Si en todos tiempos ha exis­
tido mucho malo en la iglesia; si en ciertas épocas ha 
parecido exceder al bien, esta consideración no puede 
debilitar et respeto del católico hácia esta iglesia. Silbe­
mos bien que durante su larga existencia no ha resplan­
decido siempre con el mismo brillo; mas como institución 
divina jamás ha desfallecido, jamás ha perdido su prim er 
vigor. Imágendel reino de Dios sobre la tierra,destinarla 
al mismotiempo á formarlesúfodilos, se dirige á hombfes 
pecadores que viven en un mundo corrompido. No puede 
pues obrar fuera del circulo del mal; al contrario.es nece­
sario que descienda á la liza para combatirle incesan­
temente. Por otro lado , la iglesia ha sido asaltada por 
tempestades violentas; ha cruzado siglos donde el m un­
do moral conmovido hasta en sus fundam entos, pare­
cía amenazado de una ruina próxima. Unas hordas sal­
vajes destruyeron la antigua civilización. No son ya los 
cultos griegos, ni los civilizados romanos los que egtraif 
en Iíi iglesia , sino unas colonias feroces. También des­
de este momento toma una nueva forma. Sus sacerdo­
tes y obispos no descienden del cielo: es necesario que 
los elija de entre los hombres tnles como la sociedad se 
los presenta. En los siglos de barbarte, los Clementes 
de Alejandría, los O rígenes, los Ciprianos, los Basilios, 
los Gregorios, los Hilarios, los Gerónimos, los Agustinos 
no vinieroná adm irar al m undo; ¡ay l estos hombres 
poderosos en palabra y en virtud no habiaa dejado suce­
sores. Sin em bargo, {admirable fecundidad de la igle­
sia! eu estos dias nebulosos hizo aun prodigios y m i­
lagros. Gérmen inagotable de calor y de vida, su doctri­
na ejerció siempre uaa influencia saludable sobre la
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edycaciou de los pueblos; mejor dicho, toda la pleni­
tud de fuerza que había desplegado en los primeros si 
glos, la desarrolló aun entonces pero de una manera 
diferente. Otros tiempos trajeron oirás costumbres; era 
necesario obrar sobre otro9 hombres. E ntre  tanto las 
sectas del duodécimo siglo y siguientes se levantan; ¡sec­
tas de un día sin pasado tú porvenir, vienen á acusar á 
la iglesia de haber faltado á su misión I La iglesia había 
salvado las luces y las ciencias, y ¡ hé aquí que la here­
jía vuelve contra ella las ciencias y las luces 1 Si estas 
sectas hubiesen tenido que atravesar las torm entas que 
bullían arrastrado el arca de P e d ro , al instante las h u ­
bierais visto precipitarse á la nada; cual vanos fantas­
mas producidos por el orgullo , un soplo les habria d i­
sipado. No se puede negar, sin embargo , que hubo sa­
cerdotes , obispos y pepas, que hollando con sus pies 
los mas sagrados deberes dejaron frecuentem ente apa­
garse el fuego celestial, aun mas, muchos ahogaron con 
sus desórdenes la mecha aun humeante. Los católicos 
no temen hacer semejantes confesiones, jamás las lian 
temido. ¿Y  cómo poner en duda la profunda decadencia 
del ministerio cuando de ella es una prueba invencible 
la existencia misma del protestantismo ? N o , nunca 
tales monstruosidades hubieran aparecido .jam ás hubie­
ran podido esparcirse, si los conductores de los pue­
blos hubiesen sido fieles á su misión. A la verdad♦ la 
ignorancia de estos hombres que hallnron admisible la 
doctrina de los reformadores debió estar en su colmo. 
Enseñadnos pues una vez, ó protestantes, á medir la 
grandeza de los abusos que nos echáis en cara con la 
enormidad de vuestros propios extravíos. Hé aquí el 
terreno «obre que las dos iglesias se encontrarán un dia 
y se darán la mano. Poseídos de sentimiento por nues­
tra  falta com ún, debemos exclamarnos unoB á otros: 
« todos hemos faltado, la iglesia solo no puede M iar; 
todos hemos pecado, la iglesia sola está pura de toda
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mmicha.» E ntretanto el iodccible dolor efe la herida ijos 
queda, y rí alguna cosa pudiese dulcificarle, seria el 
sentimiento de que esta llaga ha venido ti ser una úlce­
ra por la que ha fluido toda la impureza que el hombre 
habia llevarlo á la iglesia. Respecto á es ta , queda e te r­
namente sin mancilla.

Por incompleta que sea esta exposición, la creemoí 
sin embargo suficiente para preparar la inteligencia de 
lo que nos queda que decir sobre nuestro objeto.

§. X X X V III.

Lo ¡g lu ia  niacitra f m uirá Je los fielp».— I.a tradición. —  T.o iglesia o» 
j a »  «n irwleriii de fe.

La cuestión que vamos ahora á resolver es esta: 
¿Cómo está el hombre en'posesion de la verdadera doc­
trina del Salvador? ó para .expresarnos de una manera 
mas general y al mismo tiempo con mas e x a c t i tu d :  
¿Cómo ha llegado el hombre al conocimiento cierto del 
establecimiento Fundado por Jesucristo? Responde el 
protestante: Por la sagrada E scritura que es infalible; 
dice el católico: por la iglesia que sola da la inteligen­
cia de la sagrada E scritura. Desarrollando su creencia, 
continúa el católico: Sin duda alguna la sagrada E scri- 
tu ra  encierra las comunicaciones divinas, por consi­
guiente la verdnd p u ra ; supongamos por el momento 
que contiene todas las instrucciones necesarias al hom­
bre. La Escritura es pues la palabra infalible de Dios. 
Mas por la sola razón de llevar en s( misma el carácter 
de infalibilidad no estamos aun al abrigo de todo error. 
Cuando percibimos las instrucciones divinas, ¿no puede 
deslizarse también la mentira en nuestra in te lig e n c ia ?  
¿Cómo pues estaremos ciertos de que nuestras percep­
ciones son toda la verdad y nada mas que ta verdad? 
Pues hé aquí lo que enseña la doctrina católica. E l es­



LA SIMBÓLICA.

p íritu  de Dios aue  gobierna y vivifica ¿ la iglesia, pro­
duce en «i hom bre , uniéndose ó él un instinto, un tac­
to eminentemente cristiano que le conduce á toda doc­
trina verdadera. El principio comunicado de lo o lio , la 
alianza con el apostolado perpetuo, ta educación y la vi­
da en La iglesia desarrollan un sentido profundamente 
in te rio r, un sentimiento propio á la percepción de la 
palabra escrita ; porque corresponde al Espíritu que lia 
dictado los libros sagrados. Cuando el fiel lee las Escri­
turas con e6ta disposición, los verdodee que en ellas es- 
tan contenidas pasan á su inteligencia sin «iteración algu­
na esencial; hay m as, cuando su entendimiento y 
corazon hau sido formados en la iglesia, no tiene necesi­
dad de la Escritura para comprender las lecciones divi­
nas (1). Tal es la vía ordinaria por la que llegamos al 
conocimiento del establecimiento cristiano. Sin embargo 
habrá siempre errores mas ó menos culpables. Como des 
de el tiempo de los apóstoles se buscaron ya arm as en 
la palabra de Dios para combatir esta misma palabra,

(1) Si Jesucristo ha fundado tina iglesia, esta doctri­
na se presenta ella misma á todos los entendimientos. 
También se remonta á la m a s  alta antigüedad ; fue pro­
clamada desde que apareció la herejía sobre el mundo, 
lreneo d ice, ativerms hcer. I. fll c. 3 :  «Traditionem 
apostolorum , in toto mundo m anifestatam , in omni 
ccclesia adest perspicere ómnibus, qui vera \e lin t audire; 
et habemus annumerare eos qni ab apostolis instituti sunt 
episcopi in ecclesiis , e t  9UCCessores eorum usque ad  no9, 
qui nihil tale docuerunt, ñeque cognoverunt quale deli-
ratur ab his......T an ta  igitur ostenBionis quum sint haec,
non oportct adhuc quserere apud alios veritatem , quam 
facile est ab ecclessia sum m ere; quum apostoli quasi in 
depositorium di ves plenissime in eaxn dctúlerin t, omnia 
quas sint veritatis : u l omnis, quirunque velit, sum rl ex 
eapotum víUb.H ícc estenim  vil» introitus: omneeauteni 
reliqui furessunt et latrones , propterquod oportet devi- 
tare quidem ¡líos: qu® autem sunt ecclesiae cum snmma



30 LA SIMBÓLICA.

asi ha sucedido en todos los siglos. ¿Cómo proceder en 
semejantes circunstancias? ¿Cómo preservarla doctrina 
de los errores que podrían alterarla? Entonces decide 
la creencia común contra el sentido privado; el juicio 
de todos contra el del individuo: la sociedad de los 
fieles interpreta la sagrada Escritura. La iglesia es el 
cuerpo, la forma visible de Jesucristo ; es su hum ani­
dad perm anente, su eterna manifestación. El Señor ha 
depositado en ella su espíritu , su verdad; mas despues 
de los apóstoles, sus promesas no se dirigen á ningún 
individuo corno t a l , á todo el cuerpo entero es quien 
se han dado. Este sentimiento com ún , esta concienciu 
de la iglesia es la tradición en el sentido subjetivo de la 
palabra (I). ¿Q ué es esto pues mas que la tradícioncon-

diligentia diligere, et apprehendere yeritatis traditio-
n«m__Quid autem si ñeque apostoli quidem Scripturaa
reliquissentnobis, nonne oportebal sequi ordinem tradi- 
tionis , quam tradiderunt i is , quibus committebant eccle- 
sias ? Cui ordinationiassentiunt inultae gentes barbarorum, 
quorum qui iu Christum credunt, sine charta et atra- 
rnento scriptam habentes per Spmtum Sanctum in cordi- 
bus suis salutem , et veterem traditionem diligenter cus­
todíenles , i 11 unura Deum credentea.... Hanc üdem qul 
sitie litteris cred iderun tquan tum  ad sermonem nostrum 
barbari aunt , quantum ad sententiam, et consuetudinem 
conversationem, propter íldem per quam sapientis- 
simi sunt, et placent Deo, conversantes in omni justitia 
et castitate et sapientia. Quibus 9Í aliquis anuuntiaverit 
ea quffi ab hsereticis adinveuta su n t, proprio sermone eo- 
rum colloquens , statim concludcntc9 áures , longius fu- 
g ien t, ne audire quidem sustinentes blasphemum allo- 
quium. Sic per illam veterem apostolorum traditionem no 
in couceptionem quidem mentis adm ittun t, quodeumque 
eorum ostcntiloquium est.»

(1) Ved á Eusebio H is t. tecles. 1. v. c. 27. &K*knaiat?Ti%ó'j 
ífu*. Leemo9 en Vicente de Lerins, Commonitut. c. 2ed. 

Klupf. 180‘J. p. 9 0 : « Hic forsitan requirat aliquis, cuni
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fiderada bojojeste punto de \ifcta? Este es el sentido cris­
tiano d is ie n te  en lo iglesia y trasmitido por ella; senti­
d o , sin embargo , que no puede separarse de Ia9 ver­
dades que contiene r puerto que está formado, de eslas 
verdades y para ei-tas verdades: en una palabra la tra ­
dición es la palabra de Dios que vive eternamente en
sit perfectus Scripturarum canon , sibique ad omnia salid 
superque sulíiciat: quid opus e s t, ut ei ecolesiastica in -  
lelligentite jungatur auctoritas ? Quia videlicetScripturam 
sacram , pro ipsa sua allitudine, non uro  ( eodemque sen- 
$u universi accipiunt: sed ejusdem eloquia aliter atque aJj- 
ler , alius atque alius interprelatur, ut pene quot hoini- 
nessunt. totillinc sententi® erui posse videantur... Atquc 
idcirco mui tum necesse esl , propter tantos lam varii er- 
roris anfractus , utprophelica; ct apostólica! interpretatio- 
nis linea , sccundum ecchsiastici et calholici sensus nor- 
mam dirisatur.» Estas palabras están inmediatas al pri­
mer capítulo donde dijo el autor, que hay dos medios para 
discernir la doctrina católica déla  herejía: «Primuin sci- 
licet divina legis ouctoritate: tum deindeecclesiaj catho- 
lica* tradilione.» En el concilio de Trento, seas. xm . c. 
2. es llamada la tradición universas ecelesrw sensus. Se 
lúe en el mismo libro sess. ix. Dccret. de odit. et u m  sa- 
cror. librorum ... «.Ut nemo sua} prudentiae innixus , in 
reíais íidei et murum ad aidificalionem doctrina; chri&tia- 
nse pertinentium , sacras Soripluras ad suos sensus coi'i- 
torquens, contra eum sensum, quem tenuit et tenet san- 
cta maler ecclesia, cujus est judicare de vero sensu et in- 
terprelatione Scripturarum sanctarum ,..,» Deerel. de can. 
Scrijti. «Perspicions hanc veritatem et disciplinani: con- 
t i lie ri in libris scriptis el sinc scripto traditionibua , q un? 
ipsius Chrisli ore ab apostolis acceplce.... Traditiones 
ipsas, tum ad lidem, tum ad more6 pertinentes , tanqu.-un 
vel ore temiá a Ghfisto 1 vel h soneto Spiritu díctalas , et 
continua succtsionc in eclesia catholíca conservatas, parí 
piotatisaílectuacreverentisisuscipit et vencratur.» Consul­
tad á Melchor Cano Loe. thcol. 1. in. c. 3. ed. Venet. 15G7. 
p. 179 y siguientes sobre la tradición ,y  lib, n ,  c- rt. p. 
23V, sobre la autoridad de la iglesia.



el corezon de los fieles. A este sentido ̂ católico es á 
quien se ha confiado la interpretación dé la flagrada Es­
critu ra ; la explicación por él dada forma, el juicio de 
la iglesia, y hé aqui por qué esta es juez en materia de 
fe (judex coiitroversiarum). Considerada en su objeto 
la tradición, no es otra cosa que la creencia constante, 
un iversal, la fe déla.iglesia consignada en los m onu­
mentos de su historia. En este sentido, la tradición es 
llamada ordinariamente la regla de fe , el criterio en la 
interpretación de la sagrada Escritura. Ademas, cuan­
do nuestro divino Salvador estableció la iglesia su ó r ­
gano permanente , no hizo mas que sancionar una ley 
constante del órden moral. Cada nación lleva un carác­
ter distintivo. Arraigado profundamente , este Upo es­
tá impreso ya en la vida pública ya en la privada ,en  las 
leyes como en el lenguaje, en las ciencias como en las 
a rtes; este tipo eu una palabra Bvpara todo un pueblo 
de otro. £ s  el genio tu telar , el espíritu regulador el 
que fue legado de padres 6 hijos; es el soplo vivifican­
te  de todo el cuerpo. Los antiguos habian personifica­
do este sello característico; honrándole como la divi­
nidad de la patria , le atribuían sus leyes é institucio­
nes. Las facciones y el egoísmo vienen 5 descomponer 
los resortes que mantienen la armonía en el órden po­
lítico ; bien pronto si el cuerpo conserva sin embargo 
la conciencia de si mismo, si el genio que le es propio 
obra aun en é l ,  al instante se descubre el elemento que 
hiere al principio vital. Mas si habéis cortado el lazo 
viviente que une el presente con lo ^Bsado; si veis im­
posible toda acción nacional; si de enmedio del de?ór- 
den no podéis discernir el e sp íritu . público, estad en ­
tonces seguros de que este pueblo toca á su ruina; su ge­
nio , su Dios ha desaparecido para no volver. P án está 
m uerto, tal era la nueva que’troian de todas partéelos 
navegantes al tiempo de la venida del Mesíns. La ley 
que hemos lucho constar no se observa menos en lúa
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sociedades religiosas que en la? políticos. Considerad los 
persas, los chinos, los mahometanos; ved con qué r i ­
gor se han desarrollado los principios planteados pri­
mitivamente en medio de ellos, ved como estos princi­
pios lian penetrado con su espíritu todas las instituciones 
de estos pueblos. En el paganismo lodo emana igual­
mente de un origen único, todos los fenómenos reli­
giosos están ingeridos sobr»’ la inferna idea fundamental. 
Examinemos en fin el establecimiento luterano. Los 
dogmas ensi fiados en los símbolos di; secta , llevan de 
tal modo el carácter del fundador, que al instante se 
reconoce su Oliacion y parentesco. Los sentimientos 
de M ajor, la doctrina de los synergistas y de otros 
fueron rechazadas, por una suerte  de instin to , c o i to  
contrarias o lesp íritu  de lodo el cuerpo; y Id comuni­
dad fundada por Lutero se ha mostrado siempre la 
fiel in térprete de su palabra. Si admitimos por un m o­
mento que los fundadores de los pueblos han tenido la 
misión de Dios, veremos desde luego un prim er im ­
pulso divino en su origen; despues, dejándose de su 
principio, este movimiento ha sido recibido por el hom­
bre, y desde entonces ha tomado alguna cusa de hu­
mano. Asi pues los hechos generales snlidos déla cousa 
prim era son di\inos y humanos ¿ la vez: son divinos 
en cuanto son oscilaciones de un movimiento impreso 
de lo alto: son hum anos , puesto que proceden también 
de la actividad del hombre. Estos hechos in  (in ton los 
reguladores de todo el mecanismo social; dirigen los 
pensamientos y acciones de lodos los miembros; ion 
como el ¿opio del fundador, como el espíritu que ha 
dado lo vida A todas sus institución»». Ahora bien, co­
bre este modelo es sobre el que debemos apreciar In in- 
ftibilidad de la iglesia en la interpretación de la sagra­
da E scritura. Todos los desarrollo* dogmáticos y m ora­
les, que pueden ser considerados como hechos univer­
sales, debemos tenerles por los oráculos del mismo 

e . c .—  t .  v i l .  3
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Jesucristo , porque emanan de fu divino Rspíritul Sin 
duda que entre la iglesia y las sociedades humanas hay 
la distancia inmensa é infinita, que separa á la criatura 
del autor de su ser. En vano los principios sentados de 
mnno del hombre Be han desarrollado de la manera mas 
consiguiente; la corporncion fundada por ellos marcha 
hicia una ruina inevitable, el edificio se hunde por gra­
dos con su9 fundamentos.

$. X X X IX .

Continuación. La iglesia ioWrpreto io 1* Escritura y J a  U traJicinn.

Algunas reflexiones mas 6obre la Escritura y la 
tradición. Con la historia de la iglesia en la mnno es 
necesario examinar este im portante objeto; Los comba, 
tes del e rror contra la verdad ac la recen  hasta sus 
últimas profundidades. Exceptuando algunas sectas ju ­
días que quieren cargar de leyes ceremoniales al Evan­
gelio, tos gnósticos forman la mas antigua herejía. La 
eternidad de la m ateria , la formacion y el gobierno d d  
mundo por un espíritu inferior, el demiurgos de estos 
sectarios, su docethmo e tc .;  son dogmas demasiado co­
nocidos para que haya necesidud de exponerlos «qui. 
En el dia quizá todos los cristianos miren estus doctri­
nas como completamente extrañas al cristianismo. ¡ Y 
bien! ¿se deja¿áh convencer nuestros herejes de su fal­
sedad por la sagrada Escritura ? N o , primero preferi­
rán rechazar el antiguo Testamento y declarar apócri­
fos loa evangelios (1). E ntre los que han estudiado el

(1) Acerca de esto el siglo II suministra ya tris­
tes experiencias. Tertuliano dice (de Prascrip. c. 17). 
nlsta tneresis non recipit quasdam scripturas: ct si q 11 as 
recipit, non recipit integras , adjectíonibus et detractiu- 
n i luis .id dispositionem instituti sui intervertit: et si ali- 
qualenus integras praestat , niliiloniiiius diversas
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gnosticismo, el mayor núm ero, por no decir todos, se 
han preguntado sin dudu: ¿Cómo fueron posibles estos 
errores? ¿Cómo se hallan es las demonologias y tantas 
monstruosidades en ln palabra de Cristo y de sus após­
toles? ¿Y  quién no seatreverin ó refutnr en una hora 
ó mil discípulos de Marcion? ¿Quién no querría, con la 
E scritura, atraerles á la iglesia? Asi se lia in tentado acu­
sar ¿ su* primeros adversarios de inhabilidad, polque no 
pudieron conseguirlo. Mas cuando el error h i tomado 
vida en lus inteligencias, cualesquiera que sean loe gér­
menes de m uerte que lleve conmigo, ni la razón, ni la 
elocuencia pueden destruirle; sus raicee son demasiado 
profundas para ser accesibles ó la visla mortal. Vedle 
en sus diversas Tases; Prim eram ente nace» después lle ­
va sus frutos, en seguido muere. En tanto que está en 
su periodo de acrecimiento, lodo, aun lo defuera viene 
en su ayuda, lodo le es una prueba; escuchad; la lierra  
le da testimonio, el cielo lo permite. Mientras otros 
principios germinan en los espíritus, uii tiempo nuevo 
nncc A la luz; mas sin punto de contacto con lo pasado, 
él mismo no lo comprende; y pregunta n (Tn ira do: ¿có­
mo ha podido ser eslo? Cuando la gracia divino arranca 
un hombre del aturdim iento universal, dice que cst.iba 
como encantado , que le han csido de los ojos como unas 
escamas. ¿Cuando se v ¡ó pues la imposibilidad de a traer 
i  los gnósticos por la E sc r itu ra , declaró l;i iglesia que 
quedaría dudoso de íi ha creado Dius el m undo, si Je* 
mi cristo ha sido realmente hom bre, hasta que se h u ­
biesen decidido estos dogmas por la Escritura? No. 
Apoyada en la tradición, en la palabra viva , proclamó 
que aun cuando se pudiera.dispular sobre la doctrina de
tiones commeritata convertit__Quid promovebis, exer-
citntissime Scripturaruni, quum si quid defenderis, nege- 
tu r: e s  diverso, si quid negaveris, defendatur? et tu 
quidem nihil perdes nisi \ocem in contentione: nihil con- 
seqtieris, ni si bilem de blasphcmatioiie.»
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loslibron sanios, la fe constante, iinivcrca l , se pronun­
ciaba de una manera bastante decisiva; y que todos los 
que quisiesen unirse á Jesucristo , elegirlo pora pastor 
de sus almas, no podrían sacudir el yugo de esta au to ­
ridad. Sin duda los doctores de la iglesia refutaron á los 
gnósticos por los monumentos de nuestra fe , sin duda 
Iob citaron en sus sabios escritos (1): mas estos eran 
razonamientos opuestos é razonam ientos: dos partidos 
estaban en presencia y la Escritura de los dos lados. 
Sabemos muy bien que el fiel fundado únicamente cii lo 
palabra escrita podia convencerse que los gnósticos ha­
bían caído en graves errore*. Man, como los adversarios 
tenían también la convicción de su doctrina , desde e n ­
tonces el cristianismo considerado como institución po­
sitiva hubiera desaparecido si no hubiere existido con la 
Bibla una regla de fe , la tradición universal (2). Sin

(1) Esta observación indujo al error al doctor Luckc. 
Ved su escrito sobre la autoridad do la Escritura y  sus re­
laciones con la regla de la fe en la iglesia protestante y  
la antigua iftts ia  (Ueber das Ansehen der lieil. Schrift in 
der protest. und alten Kirchu) p. 125. t i l .  I N o  sola­
mente Irenco, Hipólito, íiovaciano, Orígenes etc., prue­
ban la doctrina d« la iglesia por la Escritura, sino que en 
todos los siglos hasta nuestros dias se han apoyado Jos ca­
tólicos en su testimonio.

(2) Tertuliano dice oportunamente (loe. cit. c. 18): 
«Si quis est, cujus cansa in congrcssum descendis Scrip­
turarum , ut cum dubitontem confirmes, ad veritatem, 
an nia”is ad haarcses deverget? Hoc ipso motus , quod t» 
videat nihil promovíase, jequo gradu negandi et defen- 
dendi advería parle, statu certe parí, altercatione incer-
tinr d is c e d c t  n escie n s  quain h w r e s im  j u d i c e t__ » c .  1 9 :
«Ergo non ad Scripturas provocandum est: ncc in hü 
constitucndum certamen, in quitms aut nulla aut incerta 
victoria e s t , aut par incertae. Nam etsi non ita evaderct 
collatio Scripturarum , ut utrumque partem parem sistn- 
r e t , ordo rerum desiderabat, prius propoui quod mmc
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esto regla , sin este criterio jamás se hubiera podido de­
term inar con certeza cuál era la verdad cristiana’, cuan­
do mas el individuo hubiera podido decir á los sectarios: 
lleí aquí mi opiniori particular, hé aquí el sentido en 
que entiendo la Escrituro. En una palabra, sin tradi- 
ciou la iglesia 110 tiene doctrina, r l lugar de esta lo 
ocupan la duda y opinion; no hay sociedad de fieles, 
solo de individuos, de cristianos aislados. Apenas la he­
rejía deque  hablamos había llegado á su mas nlto pe­
ríodo, cuando los unitarios vinieron á declararla una 
guerra á m uerte. En efecto estn última sedo , y no el 
montañismo, como supone ííeander, es la que forma el 
extrem o opuesto del gnosticismo. Los discípulos de 
Marcion rechazan el elemento hum ano; los unitarios 
el elemento Buperior. Los primeros enseñan que el-Sal­
vador era la razón divina revestida de un cuerpo apú­
ren te; los segundos sostienen que por haber sido ilum i­
nado de lo alto no dejaba de 6er un hombre puro y 
simple. Estos d icen : Todo se mueve por el espíritu de 
Dios. Aquellos responden: El Espíritu Santo no ha ba­
jado sobre los apóstoles, ni sobre la iglesia. Según los 
unos la materia es esencialmeirte m ala; ¿ los ojos de 
los otros todo es bueno, no hay corrupciun primitiva. 
En fin , según la doctrina de los gnósticos, el Evangelio 
es un principio de vida, un gérm en, una virtud celes­
tia l, mientras que al capricho de los uuitarios aparece 
como un precepto m uerto , una idea abstracta , una re ­
gla puram ente moral. Pues de la misma muñera que 
los gnósticos, estos últimas desechaban la tradición para

Bolum disputandum e s t : quibus competat lides ¡paa'? Cu- 
jus sint Scriptilr®? A quo, et per quos, et quando, et qui­
bus sit tradita disciplina , qua üunt christiani? Ubi euiin 
apparueriteíse vcrilatcm ct disciplinas et fidei christianae* 
illic erit veri tas Scripturarum, et expositionutn etuuiniutn 
traditionum chrislianaruin.»
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apoyarse únicamente en los libros Panto» (I), ¿Qué do- 
bia hacer la iglesia en esta ocasion? ¿Declarar que cada 
uno quedara en su opinion espenmdo que el estudio de 
la Escritura proveyese una solucion satisfactoria ? Sí, 
sin duda hubiera debido si no hubiera tenido idea de su 
establecimiento, de su esencia ni de 9u constitución. 
Mas la iglesia hizo precisamente lo contrario, y hé aquí 
los oráculos que nos significa su conducta: La doctrina 
del Salvador es cierta eternam ente pura los' suyos. 
La palabra viva y la palabra escrila, la palabra grabada 
por el Espíritu Santo en los corazones y la palubni tra ­
zada sobre el papel son uiib ; lns dudas que se suscitan 
contra la Bcgunda drsn pe recen á la luz de ta primera. 
La doctrina enseñada ni principio, la fe constante de toda 
la iglesia, hé aquí el criterio, la regla infalible en lo in­
terpretación de la sagrada E scritu ra ; y según esta re ­
gla es eternam ente cierto que nuestro divino Salva­
dor es Dios, que nos ha colmado de una virtud divina. 
El que Tunda su fe sobre la Escritura , es decir, sobre 
los resultados donde le han conducido sus investigacio­
nes bíblicas; este no tiene fe , ni la menor idea de lo 
que es fe. ¿No deberá ‘estar siempre dispuesto ñ modi­
ficar su creencia ? No deberá convenir en que por un 
estudio mas profundo acaso llegaría á otras consecuen­
cias? Y entonces, le preguntamos nosotros, ¿podrá na­
cer en su alma una convicción profunda, indestructi­
ble, firme como la roen? Hé aquí, sin em bargo, In sola 
disposición que merece el nombre de fe. F e , unidad 
de creencia , universalidad de doctrina son una sola y 
misma cosa. El hombre que cree verdaderamente, «un 
cuando su creencia fuese grrrinea , está íntimamente 
convencido que posee la doctrina de Jesucristo , que 
participa de la fe de los apóstoles y de toda In iglesia; 
siente firmemente que esta fe es la misma en todos

(1) Euscb., hist. I. v. c. 27.
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licmpo9 y la 6ola verdadera. ^Rta creencia es la sola 
razonable, la sola digna del hom bre; lodo lo demás no 
es mas que opinión , ¡ncerlidumbrc. Desaparecieron los 
siglo» y las sectas con filos. En nuevos tiempos vinie­
ron i  nacer nuevas herejías; mas todas establecieron el 
mismo principio fundam ental, A saber, q u ^ la  Escri­
tu ra  es el solo origen de ta verdad cristiana la rola re ­
g l a j e  fe. Este dogma común á todo9 los sectarios, lo 
mismo á los gnósticos del siglo II  que á los valden- 
ses del X II , proclamndo por los arríanos como por 
los nestorianos; este dogma produjo las mas contra­
dictorias doctrinas. En efecto ¿qué hay mas opuesto 
ijite el gnosticismo y el pdogianism o, que el sabelia- 
nismo y el arriauismo (!)?  Pues lasóla consideración

(i) Respecto al arriauismo consultad á A tañado , da 
Synod¡8, § . 13. 14. 40. 43. 47. Bas. de Syir. Soneto, c. 10. 
Se lee en este último escrito: «Id quod impugna tur fides 
e s t, isque scopus est communis ómnibus adversariis et 
san® doctrina inimicis, ut soliditatem fidei in Christum 
conciitiant, apostolicam tradilioncm soto atqnatam abo- 
Jendo. Ea propter, sicut so len t, qui bonac fidoi debitores 
su n t, probationes é Scriptura clamore exigunt. Patrian 
tefttimonium, quod scriptum non e s t, velut nullius mo­
mento rejicicntes.» En san Agustin, contra M axim . t 
lib. i. c. 27 f se expresa el arriano asi : « Si quid de divi- 
nis protuleris, quod commune est cum ómnibus, necesso 
est, ut audiamns. Ha; vero voces, quae extra Scripturam 
s u n t, nullo casu á nobis suscipiuntur. Príeterea qmim 
fpse Dominus monea t nos , et dicat : «sine cansa colunt 
m e, docentes mnnduta et prsecepta hominum.» El mismo 
doctor liace hablar asi á Pelagio : «Credamus igitur quod 
legiirms, et quod non legimus, nefas credamus adstruere.» 
(de Natur. yrat. , c. 39). El concilio de Calcedonia ha­
blando de Eutiques dijo en el acta 1 ,  (Hard. Act. concil.
t . ii. p. 186): uT.t9iu.tj rocp aCiTOV itvjii i'pacrx¿ Tai? iv.6i3.-cc 
twv* d^íwv r ru T ip u v ,  r i v  T ( ¿t No<aia m i  év 'Eqtécrw t e v  «rívoSiv 

tioti)7a.y.i'/<tiy , ü'jvrrftffflaj, /ai urrsyps .̂H» r<M£ tp/invíijus avruu



40 I-A SIMBÓLICA.

de que este principio, sjpmpre uno, sin cesar el mismo, 
ha sancionado todos las creencias, todos los estravíos, 
todas las monstruosidades; esta sola consideración, de­
cim os, debe probar que oculta cualquier error pro­
fundo, que ahonda un abismo inmenso entre la Escri- 
lurn y eÍ*individiio. Detengámonos para considerar la 
conducta de los sectarios. Todos reconocen que la iglis 
«ia católica , proscribiendo las herejías precedenU#lia 
«ido el infalible ín térpetre  de la verdad; en este cuso 
pretieren suscribir á sus definiciones. Mas es preciso co­
nocerlo bien, nunca la igtesía hubiera formulado asi su 
Te sin la doctrina sobre su constitución misma. E l nriia- 
no recibe con alegría las decisiones dadas en contra de 
los gnósticos: mas sobre qué fundamento reposan es­
tas decisiones, hé aquí lo que no quiere comprender. 
Se aturde para no ver que si la iglesia hubiese estado 
constituido sóbrelas bnse& que se esfuerza en suponerla, 
no habría salvado los dogmas que con ella profesa. Loa 
pelagianoa y nestorianos no tienen mas que una voz pa­
ra condenar al arrianismo. Mas presto su vista se turbo, 
ee hnce noche en su inteligencia: para llegar á la ver­
dad cristiana dejan la via de la iglesia y loman la ru la 
de las sedas que maldicen. Quieren la materia sin la 
forma. Lutero yCalvino no hicieron otra cosa. A todo 
cuanto se hnbia definido contra los gnósticos, arríanos, 
nestorianos, pelagianos etc. dieron su pleno asentí-

óiiíXírtt* ti  S i ttí-j rv'/iOi r t  u-jen* a¿7¿w ív Tiffi n Jictií-
, rt $ ixrrX&vráív , t s v ts  fim t ^ ^ 33¿X;iv , unri  v_araí'¡y,;a- 

6 j . r  U7J-J.C, S é  r a s  7 pa<páí s p v jy j .v , A f i l i á r t e o s  o u a x i  r r S  tw v  

ttx títm  cx.9eVf.-os k» t . X.» La versión latina traduce asi la úl­
tima frase: «Solas autem Scripturas inquirere, pa- 
tnun expositionibus lirmiores. o Estas palabras no ex presan 
el sentido del griego; es necesario: «Ut pote quae patrum 
interpretatione firmiores essent, »• es decir, mas firmes 
que el dogma definido, que la interpretación de la iglesia.
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míenlo los pretendidos reformadores Mns euoncfo $e 
tra tó  de construir su evangelio, marcharon sobre las 
huellas de estos hombres á quienes execrnban , á quie­
nes hncian quemar cuando cnian en su poder (1). Hé 
aquí puc9 el sentido d£l dogma católico: no podéis, nos 
d ijo , lomar posesion del cristianismo primitivo sino en 
la unión con su forma esencial', es decir, con la iglesia. 
Considerad la Escritura en el espíritu de esta iglesia, 
contemplad en ella ol Salvador del mundo; y entonces 
dispertará en vosotros la verdadera ¡niégen de Cristo: 
porque esta sociedad divina es su órgano, su manifesta­
ción permanente. | Mas oigo el sarcasmo de la impie­
dad!.... ¡Y qué! ¿no vale mas servirse de una antorcha

(1) Martin Chemnitz dijo que Ireneo y Tertuliano, 
invocando la tradición , querían solamente mostrar que 
concuerda con la Escritura. El pasaje es curioso : «Non 
video, d ijo , si integra disputado consideretur, quo- 
modo alia indo possit erui sentcntia , quam quod 
ostendatconsensum traditionis aposlolicae cum Scriptura, 
ita ut eadem sit doctrina, quam Scriptura tradit, et quam 
primitiva ecclesia ex apostolorum traditione accepérat.» 
(Examen, concil. Trident. P. i. p. 118.) Y 2 2 t : «Et 
omnia sunt sacris Scripturis consona , qn* nos et recipi» 
mus et profitemiír.» De aquf concluye Chemnitz que 
los testimonios de los siglos 11, 111 y IV en favor de la 
tradición nada hacen en contra de los protestantes, 
pues admitimos, dijo , todos los dogmas mantenidos 
por entonces en la iglesia. El autor mira la cosa bajo 
un falso punto de vista. Cuando los católicos citan á 
Tertuliano y otros padres en la cuestión presente, no 
se trata de tal ó cual doctrina cnseíiada por ellos , sino 
del principio mismo de la tradición. Respeelo á la doc­
trina, Chemnitz está casi siempre acorde con los católi­
cos , pero cuando habla de la tradición como regla de fe, 
está enteramente por los gnósticos. Debiera haber cono­
cido por loa escritos de Ireneo y de Tertuliano, que no 
se puedenaCrmar sobre la Escritura las mas simples ver-



que quedar en las tinieblas? ¡O orgullo del hombre que 
desecha el solo socorro que puede reparar su debilidad I 
¡Genios poderosos que para ver los asiros no necesitáis 
telescopio, y veis al través del velo que el prim er insen­
sato vino á desplegar sobre vuesfros o jos!

§. XL.

D iferencia de form a en tre  la  ¿ o c t r in i  «le la F a rn tu rn  y lo da t i  i|;lc>ia.

Asi pues la iglesia es el intérprete infalible de la 
santa Escritura. ¿Cuál cb pues lo consecuencia de esto? 
Que la doctrina de la iglesia y la de la Escritura son 
una sola y misma cosa ; unidad sin em bargo que no se 
refiere mas que á la esencia y no á la forma. Puesto que 
la verdad cristiana debia atravesar los siglos y llegar á 
ser la posesion del hombre, era absolutamente Deceso rio 
que se revistiese sucesivamente de una forma nueva; la 
misma iglesia, el objeto de su institución reclamaba 
imperiosamente esta diferencia. Esto es lo que deben 
probar las reflexiones siguientes (*): Habiendo predi­
cado Jesucristo su palabra , fue recibida por sus discí­
pulos . y desde entonces se hizo f e r posceion humana. 
Mas bien , cuando el Salvador ascendió á su P o d re , 110 
existía ya para él mundo mas que en la fe de los após­
toles. También se llama á Pedro roca sobre la cual Je-

dad es. del cristianismo. Añade p. 128: «Veteres damna- 
veruot Samosatehum et deinde Arium. Judex erat verlmm 
D ei, id est testimonia ex Evangelio.... quae convincuht 
non calumnióse judicantem.» L09 jueces de Nicea no pu­
dieron convencer sin duda á los arríanos por la Escritura, 
precisamente porque estos herejes juzgaban calumniosa*- 
t nenie.

(*) Se suplica al lector-se fije bien en la cuestión, y no 
juEguo la doctrina del autor hasta l le g a r  al término.

(iV. D. T . F.)
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sucristo edificarla su iglesia pnt-a que bis puertas del in­
fierno no prevaleciesen contra ella. Mas desde que la 
palabra divina llegó ó ser fe h u m a n a ^ e sd e  este mo­
mento debió participar de todas las condiciones in te ­
lectuales de la humanidad; desde este momento fue 
percibida, conservada y transmilida por el homjne. 
Todo, hasta la narración evangélica esclarece la ley 
que hacemos constar: en la elección y disposición de 
m aterias, en la concepción y exposición de objeto , se 
delinca el genio propio de cada uno de tos historia­
dores sagrados. Mas ¿qué sucedería cuando los apósto­
les surcaron los m ares, cuando llevaron el Evangelio á 
las extremidades del mundo? Vióse entonces elevarse 
de enmedio de aquellos á quienes predicaban una m ul­
titud de dificultades que se vieron obligados á resolver; 
y para esto les fue necesario discutir, raciocinar, com­
p a ra r; operaciones que ponen en juego todas las facul­
tades del entendimiento. Asi Fue sometida la doctrina 
del Salvador al ejercicio de la inteligencia humana. Por 
una parle la palabra divina Fue analizada y recibió di­
visiones lógicas; por o tra fue coórdinada, compararla 
consigo misma; todas las partes se redujeron ¿ ciertos 
puntos fundamentales ; se puso en relieve la base sobre 
que descansa todo el edificio. Desde entonces se abrió al 
entendimiento humano un punto de vista mas claro y 
mejor circunscrito; parque todas las ideas que «e le 
presentan de fuera* es necesario que se las asemeje 
como por una segunda creación si quiere tener de ellas 
Conciencia plena. Elaborada asi en cierto modo por el 
concurso de la in te lig e n c ia  hum ana, la doctrina prim i­
tiva presentó bikjo muchas fases diferentes; mas ¿que­
dó siempre la doctrina primitiva ? Podemos responder 
sí y  no: s i, porque es inmutable en cuanto á su esen­
cia; ho, puesto que varia «n órden & la expresión. Se- 
flurartietite desde los apóstoles el espíritu divino presi­
dió ó todos estos desarrollos; pero no e9 menos cierto

i .v  s iM u ó i . i r .A .  4 3



44 I.A SIMBÓLICA.

que no se obraron *¡11 el hombre , sin su actividad é 
inteligencia. De ta misma manera que en los obras cris­
tianas se penetran reciprocamente la libertad y la gra­
cia , lo divino ^ 0  hum ano, asi también sucede en el 
punto de que se tra ta . Nunca pudo suceder o tra cosa. 
Cerca déla  m uerte de los apóstoles, cuando los evange­
lios, las  epístolas y todas las Escrituras estuvieron en las 
manos de los fieles, vemos aun la palabra de Dios su­
je ta , por decirlo a s i, á la acliviJnd del hombre. Cuan­
do la iglesiaadeíinió la doctrina primitiva contra las he­
rejías , fue necesario de toda necesidad que voriase la 
expresión apostólico en otra mas propia á rechazar el 
errof que quería condenar. Manifestando la vBrdad di­
vina bajo todos esto9 puntos de vista , los apóstoles no 
pudieron conservar su forma prim era; por consiguiente 
la iglesia tampoco puede. Una vez que la herejía se 
reproduce bajo mil fases diferentes, puesio que se re­
viste de todas las apariencias, toma todos los colores, 
la iglesia debe también tom ar diversas posiciones: debe 
ponerse en presencia del e rro r y oponer á sus noveda­
des de expresiones una nueva terminología. Examínese 
el símbolo de N icea , por ejem plo, y se reconocerá lo 
que decimos. Asi la tradición trasm ite á los siglos fu ­
turos la verdad cristiana bajo una forma d iferen te ; j  
esta es la razón por que esta verdad ha sido confiada á 
unos hombres que deben tener en cuenta el tiempo y 
Las circunstancias. En Bn, de la misma manera que los 
escritos de los apóstoles han esparcido mas luz sobre la 
palabra de salvación, del mismo modo la doctrina d» la 
iglesia nos hace entrar siempre mns ndclnnle en la E s­
critura sagrada. ¿Cómo pues los protestantes se atreven 
ú decirnos: abandónate la doctrina de los libros santos 
para solamente predicar la doctrina de la iglesia? Bajo 
este pie no pudiéramos responderles: vosotros abatido- 
nais la doctrina del Salvndor para no p red ica rm e  q 110 
la de la Escritura. Jamás, se nos hubiera hecho una
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objecion (en absurda e¡ Fe hubiese comprendido que 
Jesucristo ha sido Dios y hombre á la vez; por conse­
cuencia que ha querido continuar su obra de uno itia~ 
ncra divina y humana al mismo tiempo. Adem as, si el 
hombre fiel penetra siempre mas adelante la revelación 
evangélica, parece deberlo á los aloques del e rro r con­
tri) la verdad. Arrebatados de un celo fanático, unos 
judíos mal convertido.1; se arm an en defensa del mosais- 
m o: san Pablo nos revela la virtud del evangelio y la 
excelencia de la fe. Estallan turbaciones entre los Ge les 
de Corinto; y el mismo apóstol describe sus divinos 
oráculos sobre la iglesia. Bien poco despues los gnósticos 
sembraron la división en el campo del Señor; mas ve­
remos salir uno viva luz del seno del cómbale sobre las 
cuestiones de mas alta importancia, sobre la naturaleza 
y origen del muí acerca de la excelencia de la prim era 
creación (la naturaleza y la libertad), y «us relaciones 
con el establecimiento cristiano. Del mismo modo la po­
lémica contra los pclagianos nos revelará la debilidad, 
la profunda miseria del hombre. En fin t la caida de los 
protestantes imprimió ol catolicismo un movimiento de 
elevación. Compárense I09 autores de los últimos tiem­
pos con las obras anteriores al concilio de T rento , y so 
verá claramente que estamos á un grudo mas a!to que 
antes de la reforma en el conocimiento d d  critliunismo. 
Todos los dogmas puestos en cuestión han sido comen­
tados, discutidos, trnidos & una luz ma9 grande-, osen- 

* lados sobre bases mejor reconocidas y mas firmes. Asi 
toda intuición profunda de la verdad cristiana tiene por 
coiulicion la lucha y el combate, el ataque y la defensa 
de la verdad. Este fenómeno es demasiado importante 
para no fijar un instaute nuestra atención. Cuando el 
e rro r ha sembrado la duda y división en los óiiimo) 
¿qué medio hay para discernir la verdadera doctrina, 
para volver ¿ la unidad sin un tribunal vivo é infalible? 
Fuera de eslo seriamos lanzados de o^inion en opinion,
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y toda verdad huiría de nosotros. También, para dccirlo 
de p is o , en todas partc9 donde ha sido proclamada la 
Escritura la soln regla de fe no se han comprendido los 
desarrollos del dogma, mas aun, se les ho rechazado ex­
presamente. Los sectarios se han precipitado también 
frecuentemente en otro abismo. Despues de haber ro ­
dado de error en e rro r, el hereje, envuelto de espesos 
tiniebl.-ig, 110 encontrando por todas partea mofi que un 
caos, desespera de poder salir nunca del laberinto de 
las opiniones. Entonces, en su abatim iento , refiere á la 
E scritura todos los sueños, todas las visiones de la épo­
ca , despues proclama tocio este dogma del evangelio. 
Mas si se reconocen como dogmas todas los opiniones, 
cualesquiera que sean, que están unidas á ta Escritura, 
¿en qué vendrá A parar desde entonces la historia C r is ­

tian.-) ? En manifestar que la Escritura en el hecho de 
«dmitir todos los sentidos no contiene ninguno. Hé aquí 
pues á qué se reducen todas las objeciones contra la 
iglesia católica. Todas vuestras definiciones dogmáticas, 
se nos d ice , suponen que la letra de las escrituras 
oculta un sentido único, Biempre inm utable; y sin em ­
bargo no tiene ninguno, puesto que los tiene todos. El 
entendimiento humano en la iglesia cristiana no tiene 
otro objeto que dilucidar esta verdad , y diez y ocho si­
glos no han podido presentarla á vuestra vista (*).

(*) Para el protestante la doctrina cristianaba recibido 
su última form a, su última expresión en el evangelio.* 
¿Con qué derecho , le preguntamos , pretende comentar, 
interpretar la sola autoridad á que debe obedecer? Podrá 
liaccrto sin sobreponerse á la regla de su fe. Y no es esto 
todo; inmediatamente verá elevarse una multitud de doc­
trinas, de pareceres opuestos; y ¿quién decidirá en el cho­
que tle las opiniones? Acerca de este principio Rousseau 
combate victoriosamente á los ministros de Ginebra. 
«Nosotros podemos, dijo, engañarnos en nuestras ideas, 
mas vosotros también podéis engañaros en las vuestras.
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Tidicion  rn  t i  (cutido r»lritU>¿# lo palabra. — CAnon 4* la i  E i t r í l u n t .

Consideremos todavía la tradición bajo olro punió 
de lis ta . La hemos definido hasta aquí el sentido cris­
tiano, lu palabra viva , el criterio en la interpretación 
de la E scritura pauta. Bajo C6ta relación, la tradición 
y la E scritura no son m asq u e  una ; las dos contienen 
la misma suma de verdades. Mas existen ademas m u­
chos puntos de doctrino enseñados por los apóstoles, 
q u e  la E scritu ra  no c o n tie n e  en manera alguna 4 cuan­
do mas de unu manera bien implícita. Hé aquí la ense­
ñanza de la iglesia católico , enseñanza de J» mas alta 
im portancia, y sobre la que se  eleva bajo ciertos as­
pectos lodo el edificio cristiano. (1) Sobre este funda-

¿Por qué no podréis siendo hombre»? Podéis tener taftta 
buena fe como nosotros, pero no mas: podéis ser mas 
instru idos, mas no sois infalibles. ¿Quién juzgará pues 
cutre los dos partidos? ¿Serejs vosotros? Esto no es justo. 
Todavía será menos, que seamos nosotros, que desconfia­
mos tanto de nosotros mismos (').» Hé aquí pues la al­
ternativa en que se baila él discípulo de Lulero, ó renun­
ciar á todo progreso en la ciencia cristiana, ó admitir mil 
doctrinas contradictorias. ¡Que venga ahora á decirnos 
que encadenamos las inteligencias, que las condenamos á 
Un reposo eterno 1 (JV. Ü . T . F.)

( * |  1‘r i u t r r a  c a i t a  d e  l a  U o n t a f l a .

(1) Concil. Trident. sess. iv. decret. de canonicis 
Scri|)turi9. «Perspiciensqm* (sacrosancta Synodus) hanc 
verítutem et disciplinam contineri in libris scriplis , et 
sine scripto traditionibus, que  ipsius Christi ore ab 
apostolis accept» , aut ab ipsis apostolis , Spiritu Saucto 
dictante , quasi per inanustraditai, ad nos usque perve- 
norunt.» Sobre lo que Pallavicini, I. iv. c . vm . n. 7 , ha­
ce esta advcrliMicia: ((Dúo per illaru sauctioneni iulendit
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mentó es , por ejemplo , ¿obre el que descansa la ca- 
nonicidad é inspiración dé la  Escritura: porque e a i  in- 
guna parte de esta se designan los libros de que sccom- 
pone; y aun cuando quisiéramos suponer un testimonio 
contrario , nos faltaría que probar su autenticidad é 
infalibilidad. La sociedad fundada por Jesucristo ea 
pues la que nos certiGc» de la inspiración de los libros 
santo?. Esperamos que ahora la autoridad de la iglesia 
aparecerá en toda su luz. ¿ Cuál es el cristiano que no 
reconoce el dedo de Dios en la conservación de las Es­
c ritu ras? Necesario es convenir en que la iglesia es ln que 
ha obrado este m ilagro , la'iglesia es la que ha tallado 
los monumentos dé nuestra fe. ¿Quién no lo sabe? Los 
sectarios de los primeros siglos, los gnósticos y los anti­
trinitarios desechaban unas veces un evangelio, otras ve­
ces otro. Con mano sacrilega mutilaban los verdaderos 
escritos de los apóstoles y los producían supuestos. Un 
tiro  mas todavía , á la iglesia es 6 aquicn atacaron los 
herejes de la misma manera que lo han hecho los pro­
testantes; á la iglesia es é quien eítas sectas de con­
cierto llaman Ju prostituta de Babilonia, la corrupto­
ra  de la doctrina verdadera, el tirano de las inteligen­
cias : á la iglesia es á quien Dios escogió para guardar el 
tesoro de tos cristiano®. | Qué no podríamos concluir de 
aquí! Esta observación , como veremos despues, hacia 
«obre Lulero mismo una profunda impresión. No refe­
rirem os sus reflexionas acerca de esto; dejamos á sus 
d iscípu los^ cuidado de conciliarias * si pueden, con la 
actitud que tomó contra la iglesia. En órden al cánou 
de las Escrituras , existen algunos diferencias cutre los

Synodus: alterum , palam facere, fidei catliolic» funda­
menta non modo esse divinas litteras, quod recentes hse- 
reLíci pertinaciter contendebant , sed non minüs etiam 
traditiones, a quibus denique dependet, quidquid certi 
pbtinemus de legitima ipsarumScripturarum auctoritatc.»
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católico* y protestantes. Al principio pareció que se 
iban ¿ desenvolver im portantes contrariedades sobre es­
te objeto; se c re y ó q u e  Lulero renovarla Ins escenas 
tristes de los primeros siglos, en los que un día se re ­
chazaba un Evangelio. díu siguiente ¡o tro* según 
el interés de Lasdoctriiias. Bien sabido es que este pa­
triarca de la reforma desechó la epístola de Santiago, 
avanzando hasta Ilomarla un escrito miserable (stro 
fiem en , de paja). No hablaba de o tra  m anera del Apo­
calipsis* tenia jacostum bre de decir que en los tres 
prim eros evangelios no es ó donde se ha de buscar el 
evangelio. En una palabra , dé todos tos libros del nue­
vo Testamento solo respetó el evangelio de san Ju a n , la 
Historia de los apóstoles, j  la9 cartas de san Pablo (*).

La epístola de Santiago contradice la doctrina de 
Lulero sobre las buenas ob ras, y Lotero  prefirió re ­
chazar esta preciosa epís-tola que rectificar su opinion; 
quiso mejor poner en duda la autenticidad de un libro 
canónico , que su propia infalibilidad. Por oscuro que 
sea el Apocalipsis , está demasiado claro en ciertos pun­
tos; dice , por ejemplo: Dichosos los muertos que mue­
ren en el Señor...; porque sus obras les siguen (1). Hay 
en esto causa para que se escandalice un restaurador 
de las escrituras. En cuanto á la proposition inaudita 
hasta la reforma que el evangelio no debe buscarse en 
los evangelios, esMj explicada por lo que hemos dicho 
sobre el sentido de esta;últim a palabra en la doctrina

(*) Job es un fabulador, dijo Luteroj el Eclesiástico no 
tiene' ni botas ni espuelas , cabalgaba sobre sus zapatos. 
La Carta á los hebreos contiene errores contrario* á todas 
las epístolas de san Pablo . es imposible encontar en ella 
un equíritu apostólico ó, divino. Opera JenoiJjton}. i. p. 
431. ved también á Tischreden. Berthold y Devele, 
su introducción á los liíros santos , refieren éstos pasajes 
para la edificación del lector. (/Vr Df-.J!. F . ) .

(I) Loe. cit, *iy, 13. V ,
b, c. —  t . v il. 4



protestante. Sin embargo Lutero  no pútfo éxtrnvñtr el 
entendimiento de eus discípulos respectó i  e s to , por­
que reconocían, lo mfcmo qué los pretendidos rofoifrui- 
dores, todos los libros dol nuevo testamento ^*) r«|-í 
pecto al antiguo, las preocupaciones de ddctrilia id  
enfurecieron ; a s i  que Lodos los escritos que ibm am oi 
deuterocanónicos (1) hen sido unos despues dé tftró4 
sepaparados dei cánon. l}or lo demás la cTtticíino fue el 
sol© móvil que condujo & los protestantes en esto; ClaiH 
sen , entre o tros, lo confiesa term inantem ente.

■ .. .. ' ■ 1 ‘ ■' ! ) 
(') Claro es que nuestro autor no hpula mas que de 

los símbolos de la secta ; en cuanto á los doctorea .par {̂7 
cubres, es otra cosa. Cada 1*119 toma de la Escritura aque-j 
lio que le conviene; un gran número la rechaza toiía en­
tera. Hemos oido ¿ muchos protestantes; yTácil 'iiÍSs1 se-. 
r £  multiplicar las citas. «ELevangelio de Mateo , dijó 
lili superintendente, expone la doctrina con «luchas1 ’adl- 
oiones entrañas y variaciones; no puede pues servir de rugía 
de fe. El evangelio de san Juaii, lo mismo qge sus. e>pís-» 
tolas, es obra de cualquier judío ; se encuentran en ellas 
muchas cosas vituperables y contradictoria^. PaMo; en 
sus epístolas no ha dejado sus ideas judaicas ; cree toda­
vía en un Dios vengador de los judíos , admite un$ resur­
rección real de la carne. Las cartas de Pedro, de Santia­
go , y la epístola á los hebreos son como las de s . Pablo; 
generalmente los libros del nuevo Testamento 110 pre­
sentan cuerpo alguno de doctrina bien encadenado y bien 
averiguado.» (Dogmática , por el doctor Claudio.) Conti­
núa otro protestante: «La doctrina de los evangelios es 
tan incierta como la de la tradición oral. Es probable que 
no se ha recibido ciertamente la doctrina pura de Cristo 
p o r  los documentos del nuevo Testamento, ó al menos 
que lían sido iiitércalados muchos yerros. ¿No serjamejor 
q u e  no tuviésemos escrita ninguna noticia sobrefiesu- 
cristo?» Diario Teológicode Augiisti. n. 9. p. 106—107, 
año 1801. W . t>. T . F.) '

(1 ) Él ¿onerilio de Trento, ses9. iv. déercium jé (án: 
scrip ., euumera asi los libros del a’ntígüó Tóstámeh.to:

5 0  LA SIMBÓLICA.
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i  X L lt.

R e la c ió n  «le lu  I ta i lic iv i i  n U  * i t «»f i —- AuLor í i l t i J  «U Uis
p a J r c i  y  ltl> re  ci« in ;en . *

Mas si lu tradición dogmática (1) fija el sentido de 
las E scritu ra» ; si la iglesia es su solo juez infalible, 
¿ cuál es el dominio de la ciencia en la interpretación 
de los libros santos? ¿Queda algún lugar para el talen­
to y erudiccion del exégela? Esta es la cuestión que 
nos queda que exam inar. Desde lacgo la iglesia no en­
tra  eti todas las investigaciones que provocan la aten­
ción del filósofo; por ejemplo t no se cree en la obliga* 
cion, ni por consiguiente en el derecho exclusivo, de fi«

« Sunt infra ser i p t i : Testamentó veteris, quinqué Moysis, 
id est Génesis , Exodus , Leviticus , Num en , Deuterono- 
mium: Josué ; Judicum 3 Rutb, qualor Regum . dúo P a- 
ralipomenon, lisdra prim us, ct secundus, qui dicilurN e- 
hemias,Thobias , Judith , H estcr, Job , Psalterium d a \i-  
dicumcentum quinquaginta psalmorum, Parabols, Ecclc- 
siastes , Cnnticum canticorum , Sapientia , Ecelesiasticus, 
Isaías , Bieremius cum Baruch , Ezequieí, D an ie l, dúo- 
decirn prophetaí minores, id est, Osea , Jo e l, Amos, Ab- 
dias, Jonas , Micheas, Naum, Abacuc, Sophoriias, Ag- 
gffius , Zacharias, Malachias , dúo Machabieorum primus, 
el secundus.» La confesiou galicana , I. i. p. 111. cuenta 
los libros signieiiles: «Quinqué llbri Moysis nempe.... Jo- 
su6j Judices, lluht, Sam uelisJ. 2,Regum, 1. 2, Ghronicoii, 
si ve Paralip. , 1 . 2 ,  Esdrir , I. i, Neliemias , Eskher, Job, 
Psalmi., Proverbia , Keck'siastes, Canticuiu canticorum, 
Isaías, Jeremías, cuín Lament., Ezequieí, Daniel, Minores 
Prophete 12 nempe.» Faltan pues: Tobías, Judith, Ba.- 
ruch, Sapieptia, Ecelesiasticus, Machabjeorum primus et 
secundus. *

(1) No se trata mas que del dogma , no se habla aquí 
de la tradieíon concerniente á la disciplina , liturgia, etc.
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ja r la época y el origen del libro de Jo b , de determ i­
nar el órden cronológico de las epístolas de. san Pablo, 
de juzgar el objeto y molivo9 del Apocalipsis &c No 
explica filológicamente ni las palabras, ni los vcrsícU’ 
los, ni la trabazón que une las partes al lodo , los deta­
lles arqueológicos están igualmente fuera de su domi­
nio. En una palabra ..sus. definiciones sola, abrazfcn d  
dogma y la moral. Hé aquí el objeto de ln interpreta* 
cion da ¿ « p o r  la iiglesia. E ncuan to  al modo de esta ex­
plicación procede.en virtud de las reglas de l« ¡herme* 
ncúticav jdelioe el contenido dc lds -libros santos Según d  
espíritu que ire im  en todo !el conjunto. Vemos tam ­
bién que Jos prim -ros -concilios ecuménicos no.citaron 
oti apojo de sus décjskmcs ningún pasaje déla Erfcritu- 
r¡j; mas bien,- según.los teólogo»» el órgano visiblede-|a 
verdad no es infalible en 1,-is pruebas de sus definiciones 
petó sí en sus definiciones mismas. ¿Y porqué en los pri­
meros siglos la Iglesia reunida no se apoyaba en los m o­
numentos de nuestra fé? Es que no debe su origen ¿"lá 
Escrituré santa» puesto que es anterior al nuevA Testái-; 
mentó (*). Las verdades que proclama las tieqc de ja 
boca dyj Salvador, despues el Espíritu Santo las ha ini- 
preso en su conciencia , ó , como dice san lijeneo, en

n  Muchos protestantes reconocen esta verdad que 
dftBtruye todo su sistema. «Toda la religión de Jesucristo, 
dice un célfebre escritor del paTtido , era ya cr«ida y prac­
ticada., y Bin embargo ninguno de los evangelistas h'abi* 
aun escrito. La oracion dominical era recitada antes que 
san Mateo la hubiese extendido sobre el papel, porgue H 
mismo Jesucristo li-abia ensoñado u su» discípulos esta 
oraciob. Lo 'mismo sucede con la -fórmula del bautismo, 
ninguno dé los autores _sa¡grado&hábia hecho todavía men­
tían-de e lla , cuando • estaba e n  : uío entre los.fieles. 6i 
pues los primeros cristianos no debieron esperar loé escri- 
toadeloa  apóstolesaeerca de estos puntos poiqué hu­
bieran estado en esta obligación a c tíro a d e  o tro s a r t íc u lo s ?
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su corazón. Tiene Ipu^s una cc rte ía  tntntdiál* (*) de 
sus-enseñonzoo. Sí la'iglesia hubiera debido llegar á su 
doctrina por medio de las investigaciones., por el exá- 
m ert, desde luego se hubiera contradicho á *1 misma, se 
hnbrla reducido á la nada. Gil efecto, en está.hipótesis, 
la iglesia existiría y  no existiría : existiría, puesto' que 
pretended que busque el dogma católico; no existiría, 
porque la fcuponeid destituida de la doctrina verdadera, 
-es d ec ir ,d e  su’existencia. [L ejosde la iglesia este pro- 
-digiode absurdo t ;  Qué! [Quercis quo sc busque á sí 
mis mal [Quereta que se parezca al insensato que exa­
mina en un papel trazado con au mano si existe real­
mente I Las secta* y las facciones caen solamente y de­
ben caer en una locura tal. Las verdadesesencialcscon- 
tcridas en la E scritura estati enteram ente presenlefi 
en la iglesia, porque constituyen su existencia j su vi­
da , su dlma y su todo. lExiste-solamenle por Jesucris- 
tn , deberá inventarle despuesl E l que ha reflexionado 
60bre estas palabras: Yo estoy con vosotros hasta la cm -  
íumacion de [ossflflos, comprenderá la doctrina de la 
iglesia sobre su propia constitución. Aliora fácil es 
resolver esta cuestión:- ¿cuál es-la libertad del exégeta 
católico? Desde luego que no se tra ta  de esta libertad 
deque se haceuso tan Ampliamente en larefoim u, liber- 
tadque consiste en comentar la Escritura según su» capri­
cho», en rechazarla como una mezcla de error y de

L ob evangelistas jamás han pretendido haber consignado 
por escrito todas las acciones y palabras de Jesucristo. 
Precisamente, dicen lo contrario, siu duda para dejar lu­
gar A las tradiciones.» (Qbras postumas de Lrssing.)

{F f . D . T . F .}
[*)' Si se encuentra^ exagerada esta expresión, prw tin- 

tareihos cúál es el medio, el intefftiediarío entre e! Salva­
dor y la iglesia. Si Se responde qae es la Escritura, pre­
guntaremos todavía si esto era ya antes que la .Escritura, 
y de .dónde esta saca su-autoridad. (¡Y- D. I .  p.)
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vcrd ad fd c  sabiduría y de Locura. Esta libertad la po­
seemos , como hom brea, k» mismo que el protestante, 
el judío y e lm ohom etano ; mas trátase de la libertad 
de que goza el exége ta , si quiere permanecer en el ur­
ca de Pedro. El católico tiene la libre convicción deque 
la iglesia es lina institución d iv in a , que está asistida 
del auxilio del AUMmo, por lo tanto que posee lo ver­
dad pura. Cree puc* que toda doctrina rechazada por 
ella es contraria á la E sc ritu ra , que todos los dogmas 
que proclama están allí contenidos. Por consiguiente, es 
c ie r to , por ejemplo, q u e » según los libros san tos, J e ­
sucristo reúne la naturaleza divina y la humana. Unn 
vez reconocida por el hombre esta verdad, no es ya 
libre de adm itirlo  contrario , porque de otro modo se 
contradiría. Asi como el que ha hecho voto de casti­
dad no puede sin violar esta promesa en trar en In 
alianza conyugal. Tales son los límites que la iglesia 
prescribe ¿ los fíeles, al sabio exégeta, como el ignoran­
te. ¿Quién no adm irará lasabidurín profunda de la iglo- 
sia ? Si permitiese 6 cada uno recnbzar su enseñanza, 
exigir todo cuanto la imaginación pudiese ver en la 
E scritu ra , proclamaría que no poseía ninguna doc­
trina , diremos m ejo r, apostataría de sí misma; 
porque la simple posesión de la Biblia no constitu­
ye una iglesia que la razón ño presenta actual­
mente sabia. El individuo no puede creer y rechazar 
á la vez una misma cosa. Mas si una iglesia» que es la 
reunión de muchos individuos, dejara á cada uno In li­
bertad de form ar su creencia, presentaría la contra­
dicción prodigiosa de negar y aGrmar al mismo tiempo 
la misma doctrina. Adórnese este caos, esta monstruo­
sidad con los mas bellos títu lo s , enhorabuena: mas ¡i 
bien seguro que esto no será una iglesia , esta debe ha­
cer la educación de los pueblos, debe formarlos para el 
reino de Dios; mas este reino descansa sobre unas luyes 
constantes, sobre unos verdades para siempre inm uta­
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bles..La-iglesia tlebp producir ¿ Jesucristo en el cora*- 
zon do sus hijos; ines nuestro divino Sulvoiior no es un» 
ye* sí y o tra  no. L a iglesia debe ilustrar losen  leo di* 
mientos eon la palabra descendida de lo alto: peto esta 
palabra no es. un vano sonido, una campana re tum ­
bante. La obligación; que la iglesia impone A los suyos 
de-encontrar epi la E scritura sus dogmas y su m oral, 
está randado en la razón , en la esencia misma de loa 
cosas Hti aqu( pues el único empeño d d f i e l ; Tucra de 
ctktc líraite esl^jlibre de toda traba. Un campo vásto 
queda pues abierto al exégeta católico* en el que pue­
de desplegar todo so ta len to , toda su erudición; puede 
hacer sin cesar nuevos progresos en la ciencia de los li­
bros sagrados. «Pero, dicen, los santos padres ¿no han in­
terpretado y comentado las E scrituras? Os es,perm i­
tido separaros de su sentir (!}. Teneis pues, hace m u­
chos siglos , uua exégesis consagrado, perfecta;» Antes 
<|e responder á esta objeción diremo» una palabra acerca 
de la interpretación de tos padres, mostraremos sus r e ­
laciones con la interpretación científica. Cuando se leen 
estos grandes doctores, gloria de su siglo, ge ve desde 
luego que á pesar de estar profundamente sumisos á la 
iglesia ,!nó  han dejado por eso de desarrollar lasm as 
numerosas teorías acerca del dogma cristiano , las mas 
variadas concepciones sóbrela regla de las costumbres. 
Se revela el genio propio de cada uno de ellos, lanío en 
la expresión como e n ja  idea, tanto en las pruebas como 
en la especulación. El uno tiene una miradn mas pro­
funda, el otro una vi&fca- mas clara y penetrante; el p r i­
mero hace fructificar un talento, el segundo otro. Os és 
permitido adm itir ó rechazar toda opinion que les es

(1) El concilio de T rento , sesión iv. decret. de etjit. 
et uw sacror. libror, dijo en efecto : «Ut nem o.... contra 
unanimém consensum patrum ipsam Scripturam tacram 
interpretan audeat.»



puram ente personal . sois litares para preferir tal ó cual 
opimon. En una palabra, considerada como Ajuicio in­
dividual, la doctrina dé los padres no tiene otro valor 
que el que descansa sobre pruebas incontestables. Estos 
principios fueron reconocidos en todo tiempo por los 
católicos. Cítese un santo padre que haya impuesto al 
.cuerpo de tos Beles sus opiniones particulares. ¿ Qué 
doctor tuvó jam ás'm as autoridad que sati Agustín? jY 
bical ¿lia sancionado la Iglesia su doctrina sobre él pe­
cado original y la gracia? El minuto nos advierte de 
juzgar su doctrina-con la balanza en la mano, dé some­
terla al exámen de la razón (1)¿ Ademas la expresión

(1) August. contra Faust. M anich..!. 11. c. 5 :  «Id 
geriils litterarum , quMt non pr^cipiendi'auctorilate , sed 
proficiendi exercitatioije scribuntur k nobis, non cum cre- 
dendi necessitatc, sed cum judicandi libertaté legendum 
e s t ; cut tamen ne interclnderetur locus et adimeretur 
posterÍ9 ad qusstiones difficiles tractándas, atque ver­
san das, lingual ac siijli saluberrimus labor ;d istincta  est 
a postcrioribus libris excellentia canomcje auctoritakis ve- 
teris et novi Testamcnti, quffi apostolorum coflfirniata 
temporíbus, pex succesiopos episqoporum, et propaga- 
tiones ecclesiarum , tanquam in sede tjuadam sublimiter 
constituía e s t , cui serviat omnis fidelis et pius intellec- 
tus. Ibi si quid velut absnrdum noverit, non liéet dicere, 
auctor hujusTtbri non tenuit veritatefn: sed , aut codex 
mendosas est, aut interpres erravit, aut tu non intelligis. 
Jn opusculis autem posteriorum , mue libris inndrtierahi- 
libus continentur, sed nullo modo illi sacratissim» ca- 
nonicarum scripturarum cxcellentia coeequantur, etiam 
in quibuscumque eorum invenilur eadem verita», longe 
tamen est impar anctoritas. ltaque in e is , si, qua forte 
propterea dissonafe putantur á \e ro  , quia non ut dicta 
9unt intelliguntur; tamen Iiberum ibi habet lector, audi- 
torve judicium, quo vel approbet quod placiierit, vel im- 
probet quod offenderit. Et Ideo cuneta ejnsmodi , nisi vel 
certa ratiprte, Tel ex illa canónica auctoritate defendantur, 
ut demonstretur sive omnino ita esse,'sive íieri potnisse
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doctrina ch los padres en frecuentem ente sinónimo de 
tradición. No se considera ya ó los escritores de Tos 
p rim eros siglos com o doctores p a r tic u la re s , sino como 
representando á la antigüedad creyen te , como forman* 
do la cadena d é la  palabra trasm itida. En este conéepto 
debemos obediencia á  su enseñanza; porque rio son ellos 
ya I09 q u e  hab lan ; sino la.fe de la SgleFÍa’qúéflé anuncia 
por su boca. La doctrina cristiana ch is te en  todo» t ie m ­
p o s , debemos pij.es participar de la creencia de aque­
llos que son sus órganos. No podemos ni debemos crett; 
p tra  co^a qlie nuestros podres ; pero somos libres dé 
ad m itir  ó réc h á tó r sus ppínjones pafticulqreíi. P o r o tra  
p a r te ,  como*ya hemos d ic h q , sé ha yíslo en todos los

» * .

quod ibi disputatum  est, vel nnrratutni s-i euí displicnerit, 
au t credere n o lu e rít, non repreheridiltip.-'ln ills vero-ca­
nónica e minen lia SS. litteraruna, elianwi unua prophefca,. 
sen apostolus , an t evangelista, fliquid  in suis litteris p*>- 
snisso , ípsa canonis co n firm atione-d^ la ra tu r, iton licet 
dubitare quod verum s it :  aHoquin milla e rit pagina, qu»  
hum an»  imperitiíc regatur ínfírtnitas , s í ríbrorum sa lu -  
herrim a auctorilaa an t comteirta penikus aboletdr, an t in­
term itíala confunditur.» Thom as Aqoln, Sitm. fot. the el. 
P . 1. Q. i. art. 8 . edil. Caj;. Lugd. 1580. p. 10! «Auctch- 
rita tibus canonicte Scriptureb ufcitur {saera doctrina) p ro -  
prie ex; necessitnte argum entando: auclorltaUbuS »u- 
tem alio rum  doctnruiti Écctesise, quasi atguendoex pror 
priis, sed prababililer. lfitu itu r onim fides nosfcra reve- 
lationi apostotis e t pr&phetis f a c t» , qut canon icos libros 
sc rip se re , pon au tem  revo la tion i, s i q«a fuit aliis docto- 
ribns facta. TJnde riieit Augusfcmus in epístola ad H iero- 
nym um  (esta es la x ix). Solis enim S crip tu rarum liliris , 
qní canonici ap p e ltan tu r, didici hiiñc bohorem d e f e r í ,  
u t nnlhim autorem  eórum  in seribendo’ errase aliquid tir- 
m issim e credatti. 1 Aliós autetri ita 4égo  ̂ ü t  qnantalibet 
¿ametitate doclrittaqiiepraepoM eant'non ideo vero putem  
quod ipsá ita senserun t, vel scripacrunt.)* Asi ltís 'católi­
cos distinguen m uy bien en tre  las especulaciones dé un
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siglos á los roas bellos ingenios consagrarse á la dcfenpa 
del cristian ism o ; esclareciendo su doctrine, to m en tan d e  
todos estos dogmas, han llevado la luz hasta las últim as 
profundidades. Asi ex tiende su dominio la ciencia cris- 
tinna dp dia en d ia , asi se descubren mas y mas. los 
secretos de Dios* Es pues falso que los santos padres 
encadenen inteligencias, que hagan para siem pre im¿- 
posible todo progreso ( L). Lo mism o acaece con la ia -

padre y  el testim onio que da de 1 a creencia fie su s ig lo . 
La opínion de un doctor no es mas que upa op in ion , y  
aun cuando todos estuviesen acordes, su doctrina no po­
dría constitu ir un  dogma. Melchor Ca n o , «íoc. theolog. 
I. v il. c. 3. p, 425. di?e: «Sanctórum aü to ritas, sive paü1- 
corum  sive p lurium , cum ad eas facilítales aflcrtur t qnai 
naturali tum ine continen tur, certa argum enta non süppe- 
ú i ta t : sed tantum  pollet, quantum  ratio n a tu ra  consen- 
tanea persuaserit.» A la página 432 continúa iiin Omnium 
etiam  sanctorum  auctofftas in eo genere quaest ion um, 
quaB ad ñdem d iiim us per t iñ e re , [Idem quidem probabi- 
lem fac it: certam  non facit.» Según se. ve por el desar­
rollo de su proposicion, Cano habla de tas investigaciones 
que se refieren á la doctrina de la fe. Dice mus todavía 
á la página 430: «Auctoree eanonici, u tsu p e rn i, «celestes, 
divinl perpetuam  stabilem que co n s tan tiam se rv an t, relí- 
qui vero acriptores sancti inferiores e t humani su n t, de- 
Dciuntque interdum  ac m onstrum  quandoque pariun t, 
praster convenientem ordinem inetitutum que natur»..»

(1) V ícente de L erins, Commónitor. ed. Klupfel. V inn. 
1809. c, x x v u . p. 199. está adm irable acerca de este ob­
jeto ; d ic e : «Esto spiritualis tabernaculi Beseleel (Exod. 
xxvi. 2 . ) ,  p re ti osas divini dogmatis gemmas exsculpe, li- 
deliter coapta, adorna sapienter , adjice splendorem , gra- 
t ia m , venustatem . In telligetur, te  expolíente, illustrius: 
quod ante obscurius credebatur. P er te posteritas in -  
tellectum  g ratu letu r, quod an te vetustas non intdllectum 
veneraba tu r. Eadem tu n e n , q u a  d id icisti, d o c e : u t cum 
dicas n o v e , non dicas nova.» c. ü x y v iii :  «Sed forsitan 
dicit a liq u is : nullusne ergo in ecclesia Cim ati profectus?
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terpretacio ii de la santa E sc ritu ra . Si exceptuam os un 
pequeño núm ero de pasajes clásicos, el único punto  en 
q u e  sacamos i  todos los pad res acordes es este q u e  h a ­
llan en la Biblin los mismos dogm as y la m ism a m oral. 
Sin em bargo lodos la in te rp re tan  de d iferente m anera. 
El uno es un modelo para todos los tiem pos, el o tro  
no se eleva mas allá de la m edianía, o tro  eoloes la u d a ­
ble por su buena voluntad y por su am or nl¡ Salvador. 
T u cs aái como en tre  los padres el uno sobre9afe por lá 
fagneidad y e ru d ic ió n , el o tro  por la profundidad y el 
in g e n io , lo mismo sucederá en todos los siglos. Torios 
encontrarem os en la E scritu ra  los mismos dogmas y 
preceptos, pero procederem os de diversas m an eras; to-

H abeatur p lañe, e t maximus. Nam qnis ille est tam  ¡nvi- 
dus hominibns, tam exosus D eo, qili illiid prohibere co- 
Tietur? Sed i ta  tam en , u t  vere profectv*  i t f  ille  pdei, 
non p erm u ta tio . Siquidem  ad pro fetttim  per Une i , ut in  
tem etipua vnaquteque re t am pliíicetur , ad peritiutationem 
vero , u t aliquid ex alio in aliud transverla tn r. Crescat 
igitur oportet; et multum vehem enterque proficiat tam  
singulornm , quam om n iu m , tam unius hominis , quam 
totius ecoles!» seta tu m ac séeculorum gradibus intelligen*- 
tia , scientia , sapientia; sed in suo dum taxat genere , in 
eodem scilicet dogmate, eodem sen9U , eadem que scien- 
tia.» c. x x : «Imite tu r anirtiarum reí i pió rationem  co r-  
porum: qurc licet annorum  procesan núm eros suos evol- 
vant et explicent, eadem tam en , qu»  e r a n t , permanente 
M ultum interest ín ter pueritiai florem el senectutis ma- 
turitatem  ; sed ¡ídem tamen ipsi fiunt senes , qui fuerant 
adolescentes ; u t q u a m v ¡9  unius ejitsdem hom inis status 
habitusque m u te tu r , una tamen nihilom im i9 , eademque 
n a tu ra , \ i n í  eademque persona sit e tc .« E l autor ataca 
á los m aniqueos que acusan á los católicos de encadenar 
los entendim ientos, de hacer imposible todo progreso eh 
la ciencia ; objécion hecha ya por tos gnósticos como se 
ve en san Agustin , de vtilila te  eredendi, de vera re ti-  
gione , contra Fauitum  etc.



dos Hegnremos A líos mismos resultados aunque por mu­
chos caminos. Sin separarnos de lo doctrino de nuesto» 
antepasada*, ¿no podemos efccla recento»« cier lospasajea, 
resolver mejor lates dificultades ( I ) ? Loa lenguas atilk-

(1 ) Dioe el oardenal Cayetano al principio de  su éri- 
roentario sobre «1 G énesis: « Non alligavit Deus expoai- 
tionem Scritu rarum  sacrarum  priaconim  doctorum sensl- 
h u s ,  sed Soriptucsc ipsi integra?, sub cato lic»  ecclesiie 
c e s u r a ; alioquin apea nobis e t postcris lo íleretur espo­
lien di Scripturarb saccam . nisi transferendó , u t ajunt, 
de libro in quíníernum /» El parecer del cardenal que el 
e x p e la  puede separarse de la interpretación de lo^santos 
p a d re s , en  lo» d e ta llés , sin separarte  por esto  derdogm a 
universal. Asi por ejem plo , cuando se dice que Dios en­
dureció el corazon de Faraón , que am ó á Jacob y ab o rre ­
ció á Esaú antea de haber nacido f no in c lu i r á  el oa t i l i ­
co , como Calvioo y Baza, que. J)¡oa es «l au tor del mal, 
que echa al m undo una parte  dé los hombrea para cua- 
denarlos. E n e feo to , una exégepis tal sena contraria á  la 
fe  constante de toda la iglesia, Sin em bargo , quaudohay  
razone» .para ello» podemos oom eníar estos pasajes de 
otro modo que los padres. Melchor Cano se declaró en 
«ontrá del sen tir que acabamos d? m anifestar, Pensaba 
sin duda que las in terpretaciones arbitrarias, que sp en^ 
cuentran  en C ayetano, em anan de este principia. Dice 
en  su obra ya citada , p» 437: «Illud brevitec dici potest, 
CajeUnuBi summU ecclesía; wdifipatoiribtis parem  esse 
potuisae nisi...ingeniidexteritalcoonLisus, litterasdem uin  
sacras suo arb itra tu  ¡euposuisset; fclicissimo quidem 
fe re , st)d in pauQisqwbusdam  Jocis, acutius sanem ullo , 
quam  (elieiustto E stas palabras «on. muy verdaderas. PaP- 
lavioinii , al co n tra rio , tom a la defensa, de Cayetano* E s- 
te au tw , dioe, nunca ha enaefiado nada contrarió «1 con­
cilio de .T rento; y  G a n o c e lo s o .d o m in ic o ,  querría, que 
:los principios de su ó fd e n  fuesen reconocidos, y observa­
dos por todos &|s' lilertiianos é n ‘religión-: -«Eqtiidcríi in 
primífi -aHiraiQ,! dice‘,C a je ta r iú m q 'u a m v  ja ,á r,sgís (Ca­
yetano era tam bién dominico.) in hoc dictó Jiyeptisc no-
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guas man profundizadas,! m ayores conocimientos en  la 
hfetoria, las anl¡g.üttlpde* m ejor eeploradas t ¿qué de 
nuevos socorros no tenotnoa en la m am o ?  Después de 
la reform a gran n u m e ra d o  exégetas católicos,, Tom ás 
de V io , C o n ta riu i, jyiasius , M aldonado, Ja s trn iam , E s­
ta  reprehénstim  , nuniquam protulÍ9sé sensu  tridentino 
decreto iu hac parte ad v e rsan te . S ecundo, coneilium ñe­
que prsDscrjpsisae, ñeque coarctasse no vis le, gibus rationem  
iiitelligendi Dei verbunrV; ted dtclarasse iilicilum et haire- 
f icum qvod suapfi natufia erat hu jusp iod i, e t prout sem - 
per habitum  ac declaratum fiierat á patribus , á  pontifi- 
üib.us % á concilfis... P rohibet quiderni concilium , ne sa -  
cris l i l te m  aptetur intérprétatio répugiiáns ss. P atrum  
só n ten tia j, idque in rebus tum fidei, tum m'orum , e t 
Cajetáíius n tu t rém Canüs in te llig a t, de'his míriime toqui- 
tu r ,  ñeque nnqnam  deelafat, fas ésse adVersus com m u- 
nes b s . Patrum  sententias obiiam  i r é , sed fas' esso de- 
prom ere ScriptmsB expositiouem ¡prorsus novaiu, « t ab 
om nibm  eonrai exposiliDiiibus diversam . Etenim , que- 
m adm odum  ipsidiscrcparunt ín ter se in illius e^pLicatio- 
ne sen ten ti se, adeoque singulto eoruru explanaUones per 
se ipsás (Uibitationi subjacen t, itá quantum  eon jic io , v i-  
flum L'St C aje tano , posse cunetas simul dubitatióni sub~ 
ja c e re , e t  quam dam  aliam esse veroin , q u e  ¡psis baud 
in montem Vénerít.» [Hist. Concil. I r id .  I. v i. c. 18. n. 
2 . p. 2 2 1 ). Sin embargo died el misino Gano ; p.< 457: 
«Spes, inquiunt, nobis et posteris to ltitu r exponendi sa­
cras litte tas , nist transieron do de libro in quintcrnuia,- 
Miiiirrre vero gentium . Nam , ut ilLud p n e te ream , quod 
in 4ácrfe bibtiia loci sun t m u lti, atenué adeo libri in tegri, 
in quibus rnterpretiun diligentiam  ccciesia desiderat, in 
quibus proinde júniores possent e t eruditionis et ingenii 
posteris ipsiíjiloqoc suis rtion im entá 'relinqurrc , in illis 
etiam , qua» autiquorum  sun t ingenio oc diligenlia eiabo- 
rata, Tioiuiihit uos chrisliano populo, si volninus, p re s ta ­
re e t quidem utiliasime possum usJ Poasum us piiíth ye- 
tnstia novitatenl d a ré , obsolekis uitorem  obscuris lucem , 
fa*tíditÍ9g ra tio n i, dubiis fidem , óm nibus naturam  suain; 
ct natura?'&U86 omnia.»
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t í o , Com elto á  L a p id e , sum inistran  la p rueba dé lo  que 
decimos. Y en esto9 últim os liem pos, las investigacio­
nes de los Ricardos Simón , de los H ugos , .de los F u l -  
mosei*, de los Jahn  (*) y o tros tantos m uestran  qua 
los an tiguos:hao :dejado o tra  cosa que h acer, que re im - 
p rim ir bus obras. El evangelio lia a rreba tado  la adm ira­
ción de diez y ocho siglos, ¿será  pues indigno de nues­
tra  sabiduría contem plar en él las mismas verdades que 
nuestros ilustres antepasados? Sostenemos que los li­
bros santos han Pido com prendidos por tas iglesias á 
quienes fueron dirig idos, no creem os que la época mas 
próxim a de su aparición sea precisam ente aquella que 
mas nos separare de su verdadero sentido: ¿ofende esta 
doctrina á las luces del d ia?  Decimos que la iglesia ha­
bia com prendido sus divinos docum entos, cuando m udó 
lo faz de la t i e r r a c u a n d o  trasto rnó  el juda ism o, cu an ­
do destruyó  la id o la tr ía ; no pensam os que las tinieblas 
hayan sido disipadas por la n o c h e , los fantasm as por los 
Bueños, el e r ro r  por la m e n tira ; pues les preguntam os

(*) M. H u g o , actualm ente profesor en Freyburg , e i  
uno de los m as célebres Biólogos de Alemania. Se tiene 
de él una introducción al nuevo Testam ento y una obra 
sobre-la mitología de loa antiguos pueblos. Jahn era pro­
fesor en Viena en 1823. H a publicado m uchos escritos 
a precia bles, entre ellos una introducción al antiguo T es­
tam ento y una Arqueología de loa hebreos. Feilm oser 
m urió en  Tubinga , hace diez añ o s , es autor de una in ­
troducción al nuevo Testam ento. MM. Mack y H erbest, 
profesores tam bién en Tubinga , acaban de pub licar, el 
prim ero un com entario sobre 1a6 epístolas do san Pablo, 
el segundo una introducción al antiguo Testame-nto. La 
Alemania católica posee aun oíros muchos exégetas dis­
tinguidos , por ejemplo , Klée profesor en Bonn , W irth , 
profesor en Dilíngen, Leopoldo Srhm idt, profesor en Leiu* 
pourg, Kuhn, profesor en Giesen etc., etc. Creemos que 
los teólogos franceses no perderían el tiem po, ai volvie­
sen la vista al lado de Alemania. (N. D. T . F «)



aun  : ¿ por qué esla doctrina hum illa á la razón? E u fin 
enseñam os que la E scritu ra  no puede sancionar todas las 
op in iones, todos los e x tra v ío s ; no adm itim os que varíe 
de sentido cada quince años (*) ;a u n  m a s , ¿ puede esta  
doctrina  escandalizar á los restau rado res del evangelio? 
H arem os t i  ú ltim a  observación. La iglesia ha recibido 
su doctrina  del la misma boca del S a lvado r, y el E sp í­
r itu  Santo la ha grabado en su conciencia. L uego la 
iglesia y la E scritu ra  enseñan las mismas verdades. 
¿C uál es pues la consecuencia de es to ?  Q ue lo exégesis 
m as fiel y por consiguiente mas perfec ta  es la qué re ­
produce loa dogm as y  la m oral de la iglesia. Asi im po­
niendo á sus m iem bros la obligación de h o lla r  en la E s­
c r itu ra  sus divinas enseñanzas, la sociedad católica 
proclam a la p rim era  reglo de la exégesis cifentíDca. Los 
protestantes extraviados por la p reocupación, m iran la 
constitución de la iglesia como controria á la E sc ritu ra , 
y hé aqui por qué rechazan sus principios acerca de la 
in te rp re tac ión  rfe los libros santos. ¿Se apoya esta j>re- 
tcn sio n en  alguna apariencia de verdad? ¿Efe el fru to  
de uha inéreible ceguedad ? júzguesfc de ello por lo que 
se ha dicho hasta aquí.

(*) . S eh leierm acher, profesor en B erlín , sostiene que 
la Escritura.cam bia de sentido cada quince años. P on­
drem os un ejem plo: en i  820 la E scritu ra  , acorde con 
Schleiermacúei’, ensenaba la  divinidad de Jesucristo. Mas 
en 1835 place á nuestro doctor rechazar esta verdad r y 
en el mismo dia la iglesia enseña que Jesucristo  no es 
Dios. E l pasaje eitádo se encuentra en los Estudio* y cri­
ticas , diario publicado por Ulm ann, profesor en H alle , y 
por Umbreid, profesor en Hesdelberg. Bajo la protección 
de los mas célebres escrito res del partido es como Se es­
parcen iguales doctrinas; (¿Y. D. T . F.)
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§. xuu. ' ,
D e .la  ferorquí» . n<. ; i ■ < ■

R éstanos,hab lar de Ja g e ra rq u íe .L á  doctrina que 
ve ei) la iglesia; uoa ín&títucioo divina y hum ana t -á la 
vez se reproduce aqui tam bién bajo una forma adm ira­
ble. E n  efec tp » el rain isterio  eclesiástico, la. dispensa** 
cion de la palabra eomó la de los sacram en to s, exigen 
uoa vocacion in terio r , una misión venido del eiel& M as 
como en lo iglesia, se asocia necesariam ente lo hum ano 
á .lo divino,, es-preciso que esta  vocabion de lo alto, que 
^sla misión ce lea tia lse  anuncie y revele a l hem bra  por 
un signo accesible i  los sentidos; en una p a lab ra , es ne* 
cesario que |a. jurisdicción en la iglesia §8té  ligada' á -un 
slnabolo siguí Gcqtiv» y que produzca el elemento1 divi­
do, es d e c ir , .á u n  sacram ento ( 1 )

: P ara  e o tra r  en una ig lesia  invisible-no h ay  ncccsi-- 
dad mas q u e  de un bautism o e sp iritu a l; asi como para 
vjY ¡r e n ;e]|a ;ba¡>tar«  un alim ento in te rio r. E n  tai h i­
pótesi solo debería el fiel alimentarse; con la palabru da 
Dios y no con el cuerpo  de Je su c ris to ; porque la pala­
b ra  cuerpo re&ttérdi ya alguna cosa sensible y  palpable. 
La iglesia invisible pues nó pide mos que un sacrificio 
esp iritu a l, u n  sacerdocio in terio r; P ero  no acaece asi en 
la iglesia visible; exige su nocion q u é  el bautism o de

(1) , Conc. f r M .  ie s s .  x x h j ,  c , 3; «Cuín Scriptutsete*- 
lim onio , .apostólica trad itio n e , e t Patrurrt unan ¡mi con- 
sensu persptcuum s i t ,  per facram  ordipationein , q u e  
verlús ct áignis cilerioribasp .erljcitiiT , ^retíacn conferri; 
d ubi tare liento ^eííet, órdinem  esse vare et p ro p rieu n u m  
ex septem sanctafc eclesi® sacram entis; inquit eriim apos- 
tolus : Ad moneo te , u t resuscites graliam , quae est in te, 
per imposilionem manumn tuarum .»
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deseo sea al propio tiem po un bautism o de a g u a , qué 
el alim ento  de las alm as sea tam bién  un alim en to  m a­
terial ; pide bu  norion que el sacrificio sea u n  acto  que 
afecte los sentidos (1 ) ,

E sta  ol^ervacion Fe aplica ú la ordenación de los sa ­
cerdotes : son inseparables la consagración in te rio r y  la 
e x te r io r ;  la unción celestial y la te rren a  van unidas una 
á  o tra . P uesto  que la iglesia es la depositaría de la p a - 
labra cristiana y la  dispensadora de los m isterios de 
D io» , oo está obligoda á reconocer á cualquiera que se 
e rija  en doctor y se proclam e el ungido del A ltísim o; 
an tes bien debe in stru ir  ¿ sus p as to re s , revestirlos del 
sacerdocio y conferirles la facultad  d e  adm in istra r la 
doctrina y los sacram entos. Asi la visibilidad de la igle­
sia y con ella 6u indefectibilidad implica «na o rd en a­
ción perm anente que de siglo en siglo sube hasta Je su ­
cristo . En e fe c to , envió el Salvador ¿ los apóstoles; 
estos nom braron y establecieron obispos que por una ca* 
dena no in terrum pida se han perpetuado  hasta nues­
tro s días. E sta sucesión continua del obispado form a

(1) Conc. t r id .e e a*, xxm . c. i :  «Sacrifrcium e tso ce r- 
dotium ita  Dei ordiiiationo conjuneta su n t,  u t u trum que 
in omni lege ex lite rit. Cum igitur in novo Testam ento 
sanctum  eucharistite sacriGciüm visibile ex Domini in&ti- 
tu tione catholica ecclesia acceperit; fatere etiam  opor- 
te t ,  in ea novum esse visibile, el externum  sacerdotium , 
in quod vetus transía tura est. Hoc autem  ab eodem Do­
mino salvatore nostro instilutum  e s s e , atque apostolis, 
eorum que successoribus in sacerdotio potcstatem  tradi- 
tam conservandi, o fíerend i, et m inistrandi Corpus, et 
sanguinem ejua , nec non e t peccata d im ittendi et re ti-  
n e n d i, sacres lit le ra  ostendun t, et ecclesi^e catholicsB 
traditio sem per docuit.» Aparece tam bién que una iglesia 
interior no exige mas quÉfana absolución invisible, y la 
eonfesion delante de Dioa.
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un9. de las seüalea ex terio res  en q u e  se reconoce la ver­
dadera iglesia ( 1 ).

M as si los obispos son los sucesores de los apóstoles, 
alguese que este órden gerórquico^ e9 de institución d i­
vina , y que su jefe .es el soberano pontífice. Si los obis­
pos deben reun ir á los fieles en un solo rtbn ffo , C9 n e ­
cesario que ellos mismos tengan un  cen tro  de unidad, 
y que todos estén encadenados alrededor de este pun­
to (2). Q uitad el pastor su p rem o , el pontífice venerado

(1 ) S. I re n e o , Ad*>. hcerts. 1 . 1 1 1 . c. 3 ,  dice á los he­
rejes de su tiem po: «Hac ordinatione e t succcssione, ea 
quae u t ab apostolis in ecclesia tra d itio , e t re rita tis  ptse- 
conizatío pervenit nsque ad nos. E t est plenissima hrec 
ostensio, uñara ct earmlem vivificatricem fidam esse, qu® 
in ecclesia ab apostolis usque mine sit conservata, ct I ra -  
dita in v é n ta te .»  1. iv . c. 4 3 : «Q uapropter e i s , qui in 
ecclesia sunt presbyterís obaudire oportet-, bis qui succes- 
sionem habent ab apostolis , qui cum  episcopatus succes- 
9 ione, charism a veritatis c c rtu m , secunduin placitum 
P atris  acccperunt.»  Tertuliano dice tam bién : «Edant 
ergo origincm ecclesiarum suarum ; eyolvant ordinem 
episcoporum suorum ita per successiones ab initio d cc - 
curren tem , ut primus ille episcopus aliquem ex aposto- 
lis , vel apostolicis virÍ9 , qui tamen cum apostolis per- 
severaverin t, habuerit auctorem  et antecessorem .... Hoc 
enim modo ecclesi® apostólica; cenaus suos deferunt. 
S icut Smyrnseorum ecclesia habens Polycarpum ab «Ican- 
ne colocatum re fe rt: sicut Rom anorum Clemenlem ü Pe- 
tro  ordinatum  ed lt; proinde utique e t eseteraj exhibent. 
Confingant tale aliqnid hceretici.»

(2) Conc. Flor. (Hard. Acta conc. t. rx. p. V22): «Item  
dejinimus, sanctam  apostolicam sed em , e t romanutn pon- 
tificem , in universum orbem tenere prim atum , et ipsnm 
pon ti fice ni romanum successorem  esse beati Petri p rin­
cipia apostolorum , et verum Cbristi vicarium , totiusque 
ecelesiaj capul e t  omnium christjanorum  patrem  et doc- 
torem e x is te re ; et ipsi in beabflpetro pascendi, regendi 
e t gubernandi universalem ecclesiam k Domino nostro
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por todos» y-desde aquel ¡oslante desaparece la arm onía, 
se trasto rna  el ó rd e n , la iglesia estará dispersa enm e- 
dio Ue.l m undo; y sus m iem bros aislados y desterrados 
aun respecto de sí miemos. Si un lazo poderoso no h u ­
biera rodeado lodo e n c u e r p o ,  si el sucesor de P edro  
110 lo hubiese afirm ado todo en la u n id a d , hubierais visto 
divjdida la sociedad de los Geles, y hecha pedazos en una 
m ultitud  d« corporaciones particulares. ¿ Y quitfn nové 
que inm ediatam ente s« desplom aría de arriba  abajo la 
au to ridad  de la iglesia? M uy luego aparecería  la d iver­
gencia de pareceres, de intereses y de pnsiones; las co­
m unidades no form arían un testim onio u n á n im e , sino 
que depondría» unas contra otra®, ¿Y qué cristiano po­
dría reconocer en esta sociedad un establecí míen lo so­
b ren a tu ra l destinado á continuar la obra de Jesucristo? 
Asi pues no hay iglesia visible sin un jefe ex terio r- 
Sensibilicemos la ¡den por medio de un ejem plo: si la 
m adre iglesio no ejerciera ningún influjo en la in s titu ­
ción de los obispos, si se la negara el derecho de confir­
m arlos y de deponerlos, bien pronto ocuparían las sillas 
episcopales hom bres que pondrían só b re la  doctrina una 
m ano sacrilega , ó que ni menos no v io la rían  por la 
conservación de este precioso depósito. ¿Y qué podría 
la iglesia sin ó rgano? ¿Y podría este mismo órgano 
si nadie estuviese obligado á deferir á su au to ridad?

Asi la vis.ibil¡djd de la iglesia, la nocion de minis­
te r io , las relaciones de los fieles en tre  s .í, lodo nece­
sita la existencia de un jefe visible que goce de derechos 
inalienables. Sin em bargo es claro que la autoridad de 
los papas no com prende mas que las cosas espirituales; 
y  sí ea la edad media acaeció de o tra  m anera , hállase 
la razón de ello en la misma época. A dem as de sus dere -

Jesu Christo plenam potcstatcm  traditam  e s s e , quemact- 
moduni eüam 'iti gestis sccuracnicorum conciliorum e t in 
sacris canonibus continctur.»
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chog esenciales, adquirieron  tam bién por la fuerza de 
las circunstancias derechos accesorios y sujetos á m u ­
chas modificaciones; por m anera que esta parte  de bu 
au toridad parece variar con los tiempos (*).

Se sabe ademas que en órden á las relaciones del 
papa con los obispos hay dos sistem as dom inantes en las 
escuelas, el sistem a papal y el episcopal. Sin negar la 
institución divina del obispado, consiste el prim ero en 
establecer principalm ente las prcrogativas del centro; 
y el segundo reconociendo que el mismo Jesucristo  ha 
fundado el pontificado suprem o, p rocura  colocar el p o ­
der en  la periferia (1). E stas dos opiniones ejercen una

(*) Un protestante justam ente célebre en Alemania, 
H erd er, dice asi: «El yugo de la autoridad rom ana era 
quizá necesario para tener á raya los pueblos groseros de 
la edad media. Sin este freno indispensable es muy pro­
bable que la Europa hubiera sido presa de tos déspotas, 
y el teatro de una e terna discordia que hubiera acabado 
haciendo de ella un desierto mogoliano. Por consiguiente 
en clase de contrapeso merece nuestros elogios esta ge- 
rarquía.» Un pro testan te , filósofo espíritu fuerte, Hume, 
no es menos favorable al papado en la edad media. Dice: 
«La unión de todas las iglesias occidentales, bajo un pon­
tífice soberano, facilitaba el comercio de las naciones , y  
tendia ¿ hacer de la Europa una vasta república. La pom­
pa y el esplendor del culto que pertenecía á un estable­
cimiento tan  rico , contribuía en alguna manera al im ­
pulso de las bellas artes , y empezaba á esparcir una ele­
gancia general de g u sto , concitándola con la religión.» 
(Historia de la casa de Tudor, tom . n . p. 9.) Un minis­
tro  de Schaffhousa, M. H u r te r , acaba de publicar una 
h istoria de Inocencio I I I , obra que ha colocado al autor 
al lado de su ilustre com patriota Juan de M uller, el Tá­
cito de los tiempos m odernos; esta obra es propiamente la 
apología de la conducta de los papas eo la edad media.

(iV. D. T . F.)
(1) El sínodo de Constanza (1414) y el de Basilea 

(1437) contienen los principios del sistem a episcopal
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saludable influencia sobre la \id a  eclesiástica, porque 
con su opinion form an un cierto  con trapeso ; la u n a  
asegura la propia actividad, el lib re desarrollo de todas 
las partes; la o tra  tiende á reun irías y ¿ fo rm ar de ellas 
un todo com pacto, un  vivo manojo.

Cuando el obispado reunido á 6U cen tro  da un juicio 
en m ateria de fe, no puede definir una doctrina falsa; por­
que de o tro  modo seria posible que toda la sociedad de 
Jos fieles cayese en la herejía . La iglesia encargada de 
conservar la verdad no puede estar sujeta á e rro r, ni por 
consiguiente el órgano q u e  expresa la creencia de todo 
el cuerpo.

Los m etropolitanos y po tria rcas no form an un pun to  
interm edio necesario en tre  el papa y los obispos: sin 
em bargo sus derechos han sido reconocidos por m u­
chos concilios ecum énicos; estrechan los lazos de la ge- 
ra rq u la  y ejercen una saludable vigilancia 6obre los que 
les siguen en el órden de los prelados.

Los simples scerdotes están unidos al soberano p o n ­
tífice por medio del ob ispado , á quien honran y respe-

(ultram ontano). Dicen que el papa está obligado á obede­
cer al concilio general legítim am ente congregado , y que 
represen ta la iglesia m ilitante. E sta  doctrina en rigor, 
que se puede m irar como mucho há usada , am enazaría 
á la iglesia con una próxima ruina si se la desarrolla en 
todas sus consecuencias. Concil. Const. sess. iv. (Hard. 
loe, cit. t. v il!, p. 252): «Ipsa synodus in Spiritu Sáncto 
congrégala legitime generale concilium faciens, ecclesiam 
catholicam m ilitantem  repraesentans, potestatem  á Christo 
ín medíate h ab e t, cui quilibet cujuscunque status vel dig- 
n ita tis , etiamsi papalis e i is ta t , obedire tenelur in his q u a  
pertinen t ad fidem e t extirpationem  dicti sebismatis , et 
reform ationem generalem ecclesise Dei in capite e t in 
membris.-» Repítese y explica esto en la sesión v. El con­
cilio de Basilea definió literalm ente la misma doctrina. 
V íase á H ard. lug. cit. p. 1121.
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tan  como la Fuente visible de su jurisd icción; y  llevan 
íiasta ios últim os anillos d<: la cadena' e! cilior y la vida 
que em anan del cen tro  único.

Asi lodo « ¡ t i  ligado, todo form a un conjunto o rgá­
nico en la gerarqu ía . A la m anera que las ram as son 
tanto  mas robustas cuanto  mas profundam ente arraiga 
el á r b o l , asi la sociedad de los fieles 'cuanto mas se 
afirm a sobre su b;isa fecunda» y m as profundas son sus 
raíces en el S e ñ o r , tanto m as floreciente aparece 
con mns fuerza y vida se presenta.

‘ H ablem os por ultim o de ífl’s órdenes inferiores. Los 
diáconos, instituidos por Iqs apóstoles, estaban des tina­
dos ó ciertas funciones qiie no exigen el Carácter sace r­
dotal. Los 6ubd iáconosr asi como los 3e m enores , e je r­
cían cargos menos im portantes, y rio obstante indispen­
sables. E n  o tro  tiem po todos estos órdenes form aban 
una escuela en donde eran  eduiados en las santas fu n ­
ciones los m inistros del santuario . En la antigua iglesia 
la educación clerical se hacia especialm ente por la p rác ­
tica ; el diácono y los demas ordenandos seguían al obis­
po al a l ta r ,  preparándose asi á suceJerle. No se ascen­
día á las órdenes mas que por grados ; cada prom ocion 
era una recom pensa y un nuevo tiem po de prueba á la 
ver. En el dia se conservan las órdenes m enores solo 
como una costum bre an tigua: los aspirantes al sacerdo­
cio mas se form an por la especulativa que por la p r á c ­
tica. P or lo mismo en nuestros días acaece que las fu n ­
ciones de los simples clérigos son desempeñadas, á las 
veces por seglares.

Doctrina luterana sobre la iglesia.

§• X L IV .
Lo a g ra d a  E sc rilu fi «• |a  úniei fuente ¡f U  so U -u y ti  de f*. -

Hemos insistido particu la rm en te  sobre el punto do
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que una religión poBÍtiva para niuriilar fa fe dct>e ser 
trasm itida ;d é é d a d  en edad pdr' tina au to rid ad ’viva; Sfli 
em bargo se lla  hecho una aplicación m u y  falsa de este 
principio. Confundiendo la autoridad' con el testim onio, 
se ha im aginado que la religión puede tra sm itir le  como 
un hecho c u a lq u ie ra ; y que asi, cuando testigos ocula­
res deponen en ftfvor de un enviado de D io s , sus e s c r i­
tos constituyen una autoridad suficiente p ara  todas épo­
cas. A la m anera que Polybio y  T ito -L iv io  nos in s tru ­
yen acerca de la segunda gu erra  púnica, y Ilerodiano 
de la vida del em perador C óm m odo; asi tam bién en 
esle sistem a ; los evangelistas nos dan á conocer á  Je su ­
c ris to , y form an au toridad  pura todos sus adoradores.

P feséntanse aquí m uchas observaciones. Y  en p r i­
m e r  lugJar, separando é los escrito res sagrados de los 
au to res  p ro fan o s, no coloca el cristiano en el mismo 
nivel la lectu ra dol evangelio y  la de cualquiera o tra  
historia . P a ra  acallar la duda en los entendim ientos y 
en las conciencias, es necesario que los evangelistas h a ­
yan escrito  bajo condiciones especiales: de o tra  m anera 
lendrin el lector que estarse preguntando siem pre: ¿ P e ­
ro  este apóstol ha visto bien , lia oído b ie n , ha com ­
prendido bien? A dem as, y por la j^ism a razón hace­
m os nosotros presidir á la inteligencia de la E scritu ra  
circu tistan tios p articu la re s; porque no basla q u e  los 
libros santos no contengan m<is que la verdad p u r a , es 
necesario tam bién que nosotros la percibam os infalible­
m ente *, y con especialidad se lince esto indispensable, 
cuando se tra ta  de las ca rtas apostólicas. A un cuando 
b u s  au to res com entan la doctrina de salvación; cuando 
de ella deducen nuevas consecuencias, ¿serán  para noso­
tros una garan tía  suficiente su penetración y probidad? 
Sin duda que n o ; y digo m as: el hom bre necesita m e­
dios ex traord inarios para com prender el verdadero  
sentido de la palabra de aquellos. ¿ Y por qué asi ? P o r­
que el'evangelio debe satisfacer necesidades de a t r a n a -
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tu raleza que las que tienen por objeto los clásicos g rie­
gos ó latinos; porque se tra ta  de nosotros m ism os, de 
nuestros eternos destinos, en 6n de nuestro to<l<>.

Observemos ademas que nosotros bebemos el cono­
cim iento de Dios en dos fuentes d ife ren tes , en la reve­
lación natu ra l y en la so b re n a tu ra l; ó para ab rev iar el 
discurso , en Ea revelación de Dios en noso tro s , en la re ­
velación del Snlvador fuera  de nosotros. A hora b ie n , la 
revelación in te rio r no solo produce la verdad en nues­
tros co razones, sino q u e , por decirlo asi, es tam bién el 
órgano que abraza la revelación ex terio r. Desem peña 
pues una doble función , la de certificar in te rio rm en te  
el au to r de nuestro  B er, y la de percib ir el testim onio 
que nos viene de afuera. Asi que deponen dos testigos 
en favor de  una so la , y la m ism a verdad; pero la voz 
in te rio r debe som eterse é  la que hay fuera de nosotros; 
porque de o tra  m anera no se concebiría ya In necesidad 
de la revelación en Jesucristo . Asi como en órden á h is ­
to r ia  exam ina la critica  los te s t ig o s ,é  investiga si fue­
ron  , ó no engañados, n a rrad o res  Geles ó infieles* os i 
tam bién debemos nosotros experim en tar severam ente la 
voz de la conciencia. En e fe c to . este últim o testigo po­
see sobre el p r im e o  una g ran  preponderancia ; y  m u­
chas veces a lte ra  su deposición, m uchas cree rep e tir  
fielm ente sus palabras , cuando en realidad* solo em ite 
sus propias idens.

Asi el testim onio de las verdades reveladas no puede 
bajo todos aspectos, ser confundido con el testim onio 
de un hecho cualquiera : es falso q u e  en am bas h ip ó te ­
s is ,  form e una autoridad suficiente la deposición de te s ­
tigos au ricu lares. Lo que un historiógrafo refiere de un 

‘ suceso n a tu ra l , solo podemos saberlo por su narrncron: 
q u e  G artago fue tom ada por Esc i pión Emiliano* sola - 
m ente lo sabemos por los au to res an tig u o s : la voz de 
la conciencia guarda Bilencio sobre esto. No podemos 
puei.confundirla aquí con la narración de los h is to ria ­
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dores. M as no acaece así con los verdades religiosas 
porque nos son atestiguadas por u n  doble testim onio; 
por m anera que pasando á nuestra  inteligencia pueden 
to m ar mas ó menos el color de  nuestros pensam ientos 
y afectos. Con lo E sc ritu ra  nos ha dado tam bién Dios 
la au toridad  de la iglesia, á fin de que percibiese el fiel 
la palabra divina sin alteración alguna.

Si la conciencia no rindiese testim onio á la v e r­
dad . si por naturaleza estuviésemos destituidos del se n ­
tim iento de D ios, si no obstante jam ás pudiera desper­
ta rse  en el hom bre la m enor idea , entonces quizá la so ­
la p a lá fra  escrita fo rm aría una au to rid ad  suficiente; 
porque al m enos, en esla  h ipó tesis, la voz in te rio r no 
podría ahogar la de afuera. P ues en esto e9 en lo que 
la doctrina de L u te ro  acerca de la E sc r itu ra  se enlaza 
con todos 9us erro res. En efecto , si por el pecado de 
Arlan destru ís en el hom bre la im ágen de DÍ0 9 ; si p re ­
te n d ed  q u e  solo el espíritu  divino habla en nuestros co­
razones , desde luego queda establecida estn proposicion: 
L a  sagrada Escritura es la sola fuente , y la única re ­
gla de fe. Tal es la doctrina ensenada por el a rqu itec to  
de la re fo rm a (1). Asi m ientras que la iglesia se procla­
m a la au toridad  viva establecida por Je su c ris to , L u te­
ro , para afirm ar al hom bre en la verdad destruye la 
inteligencia y hace de la fe la obra de Dios solo. Dice 
al h o m b re : Ño eres tú quien lee la E sc r itu ra , es el E s ­
p íritu  Santo.

Los reform gflores excluyeron del negocio de la sa l­
vación toda actividad hum ana. E n  el m om ento decían, 
en que el hom bre corrom pido pone la m ano sobre La

{1) Epitome', com p. § . i .  p. 5-V3 : «G rediraits, co n íi-  
tem ur e t docem us, unicam regulam  e t n o rm am , ex qnu 
om nia dogma t a , om nesque doctores juilicare oporleat, 
nullam  omnino aliam  esse , quam  proplietica e t  apostoli- 

- ca , trfm v e te r is , tum  novi T eataraenti scripta.» Sofid. 
Deelar. form. dijud. controv. § . 2. p. 605.
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obra de Dios , la desfigura horriblem ente. En su conse­
cuencia , continúan estos doctores , solo el E sp íritu  en­
seña al hom bre toda verdad; aquel pues que Be vuelve 
hácia la e sc ritu ra , perciba inm ediatam ente las verda­
des que contiene. Fundados en estos principios rech aza­
ron la autoridad de la iglesia sin tem er que la razou 
entregada á s í  propia traspasase todo lim ite , y su s titu ­
yese sus ilusiones á la palabra de Dios. ¿ Y  qué motivo 
tenían para experim en tar ya  cele le m o r , si habían 
negado la rnzon?

Los protestantes enuncian frecuentem ente m íos e r ­
rores con un candor adm irable. :¿ Quién no ha rad o  cien 
veces en sus ob ras: la sagrada E m itu r a  ea el solo juez  
en materia do fé  ? M as como todos conocen, se confun­
de aquí 111 lector de la Biblia con 4a Biblfa misma. ¿N o  
es pues d iferen te  d ec ir: la E scritu ra  es la fuente de la 
véfdadcra d o c trin a , & e x p re s a r : la E sc ritu ra  es el juez 
¿•i la verdadera doctrina ? La últim a proposicion es 
evidentem ente faina: equivaldría ó' sostener que el có ­
digo de las leyes es tam bién el tribunal que las aplica. 
L utero  rechazó desde el principio toda actividad h u ­
m an a; pretendió que sus propios pensam ientos acerca 
de las cosas del cielo eran  obra de D ios, asi como su 
qu ere r en órden al bien. E n  bu  consecuencia no distin­
guió ya en tre  el hom bre y los libros sa n to s , y en ton ­
ces estableció la d o c tr in a , que la E scritu ra  es juez de 
Lis controversias sobre la fe (I). En mil lugares vemos 
ó los padres de la reform a caer en c es te  e r r o r ;  por

(I) Sabernos bien que la proposicicion: la Escritura 
so la  r-s juez en materias de fe , queria decir tam bién que 
la Kscritura se explica á sí misma; que el contexto, la com­
paración de m uchos pasajes desata todas las dificultades; 
pero falta mucho para que tal fuese toda la idea de los 
prim eros reform adores ; y  Las ú ltim as palabras, pres­
cindiendo de cualquiera o tra  consideración , son h is tó ri­
ca mente falsas'.
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ejem plo , Zulnglío escribe estas palabras (1): «L o vo? 
del pastor no puede en g a ñ ar; luego aquel f le l , nquella 
iglesia es infalible que no escucha m as que la palabra 
de Dios. » Y a lo hem osoído: In E scritu ro  no puede in d u ­
c ir  á e r r a r ;  luego el'Cristiano que se funda únicam ente 
en la sagrada E scritu ra  no puede e r r a r ;  luego leer 
un escrílo infalible y ser personalm ente infalible es lo 
mismo. M as los reform adores del evangelio no se p a ra ­
ban en es to ; del m ism o principio inferían la falsedad 
de nues tra  d o c trin a , únicam ente porque in terpretam os 
los libros santos según l;i au to ridad  da la iglesia.

Asi Dios ilum ina las inteligencias dé la mistna m a­
nera que pone el deseo en los corazones ; en una palabra, 
asi el pensam iento como el qu ere r están puram ente pa­
sivos b a jó la  mano de Dios: he oquf e1 principió funda­
m ental de la enseñanza pro testan te . Esta conexion ló ­
gica es por sí misma de la mas cabal ¿videncia', y la  
hallam os c laram en te establecida efi los escritos de los 
reform adores. Según L u te ro  el sim ple fiel es él juez 
mas libre e n tre  todos sus se ñ o ré í; pórque interiormen­
te instruido por Dios, no obedece m a sq u e  ú la voz del 
E sp íritu  Santo (2). Zuinglio explica el pensam iento de

(1) Zuingl. de, «era et fa h . rclig. commcnt. opp. tom. 
ii. fol. 192 : «Hasc tándem  sola est ecelesia labi et e rra ­
re  nesciá; quaj solam D ei pastoris voccm au ü it, nam  liaec 
Bola ex Deo est. Qui enim ex Deo est verbum  Dei audit; 
et Tursus , vos non auditia , qui ex Deo non estis. Ergo 
qui a u d iu n t, Dei oves su n t, Dei ecclesia s u n t ,  errare  
nequeunt: nam solum Dei verbum  sequuntur , quod fal­
le re milla ratione po test.—Habes jam , quaenam sit K c- 
clesla, q u a  errare nequeat, eanim irun>sola, quae sola Dei 
verbo nititur.»

(2) L u ther. dé in stit. m inisi. Eccles. opp. t; n .  fol. 
5 8 i :  «H is et sim ilibns m nltis locÍ4 , tum evangulii, bum 
totiús Scripturas ,-quibus admonemUr* ne falsis doctori- 
bns credo mus t quid aliiul docem ur, qnam  u t nostr% pro- 
priíc quisquís pro se salutis rationem  haberie, certus sit,
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L u te ro ; y su testim onio debe te n er tanta mas f u e r u ,  
cuanto  que en ninguna parte  ac red ita  se r de un inge­
nio creador. Apena» em ite en 8119 obras un  pensam ien­
to p ro p io , am plificando las ideas del m aestro , aspira á 
la originalidad de la manera mas ridicula. Com para pues 
la Escrituro á la palabra que lodo lo sacó de la nada; 
que crió  la luz cuando Dios d ijo : llágase la lu z  (1). 
Asi como los profetas fueron subyugados por uua pala* 
biít in te rio r 1 asi como cedieron á la voz de Dios sin 
reflexión a lg u n a , asi somos arrastrados por la palabra 
de la E scritu ra  (2). M ezclando la verdad con el e r ro r , 
d ice , no puedeel hom bre se r  instru ido  por el hom bre; 
porque nadie se acerca á Je su c r is to , sino es a tra ído  
p o r el P adre.

Que el hom bre no pueda engend rar la fe en  loa 
corazones, que es tá  solo nace bajo la influencia del 
E sp íritu  S an to , indudablem ente e ttá  fuera de disputa, 
puro aven tu rar que llegamos á la fe sin auxilio alguno 
hum ano es incu rrir en el mismo e rro r  que el q u e  hace 
de la conversión la obra de Dios solo (3).

quid credat et se q u a tu r , ac judex liberrim us sit omnium, 
qui docent e u m , iníus á Deo tolo doctm .» Despues cita­
rem os otros pasajes.

(1) Zuingl. de certitud, et clarit. Verbi Dei. c. II. opp. 
t. 1 . fol. 165: «T anta verbi Dei certitudo et veritas, 
tan ta  etiam ejusdem virtus e s te t  poten ti a , utquaecunque 
vi;Iit mox jux ta  nutum  illius eveniat. D ixit e t facta sunt, 
mandavit e t creata su n t.......Dixit D eus, fíat lux , e t fac­
ta est lux. Ecce qua uta sit verbi v ir tu s , etc.»

(2 ) Loe. c it. c. iu . p. 168 e tse q .
(3) Loe. cit.»p. 169: «Cum Deo docente discatitpii, 

c u r iu n  eam doctrinam  , quam diviuitiis accipum t, iis 
liburnm piTmittitis? Quod vero Deus piorum ánimos ins- 
titu a t, Chrístus odem in loco non obscure in n u it , dicens: 
Omni» qui audiverit & patre .ct d id icerit, ad me venit. 
N'.'ino ad Christum  pervenit, nisi cognitiouem illius á pa­
ire aceeperit. Janane ergo videtis et a u d itis , quis sit



LA SIMBÓLICA. 77
Explicase aqu í ln aversión de los reform adores h á ­

cia la filosofía. ¿Q uién lo c reyera?  Q uiere  Zuiiiglin que 
Iob discípulos del santuario dejen toa libros para ap ren ­
der un oficio: La c ienc ia , dice, infla el corazon , y nos 
hace incapaces de las cosas de Dios. Abandona él mismo 
el estudio de la E s c r i tu ra , y se d irige á loa trabajado­
res para ap render de ellos los m isterios del reino ce les­
tial. M danchthori en tra  de aprendiz en casa de un p a­
nadero. Y aunque deseaba tom ur un m aestro  en la 
exégesis, sin em bargo adoptó aquel partido  por obede­
ce r ñ la voz de su conciencia; porque juzgaba que estas 
palab ras, con el sudor de tu  frente, imponían á cada 
cual la-obligación del trab a jo  de manos.

Sabemos bien que e6ta doctrina recibió despues 
grandes modificaciones, pero queriendo hacer resa lla r 
la filiación de los dogmas p ro tes tan te s , no podemos 
confundir opiniones que salieron á luz en épocas dife­
rentes. Q uitando y añadiendo constan tem ente, acum uló 
L u tero  las contradicciones en su sistem a, y si querem os

m agister fidelium? Non p a tre s , non doctores titulo su -  
perbi, non magistri n o s tr i , non pontificum ccetus, non 
sedes, non scholaj, nec concHia, sed pater Domini nostri 
Jesu Christi. Quid ergo, objicitis, an  homo hominem 
docere non po test?  Nequaquam. Cliristus enim dicit: 
nemo vonit ad m e, nisi pater traxerit eum .......Verba spi­
ritus clara s u n t , doctrina Dei clara est, docet et hominis 
animum sine ullo humanas rationis additam ento, de salu- 
te certiorem reddit, etc. »

El dogma de la predestinación, como el de la jaathi- 
dad del hom bre, tiene en los escritos de Zuinglio Ja 
mayor influencia acerca -del artículo de que se tra ta : Lo 
que el fiel cree hacer leyendo la E scritu ra , no lo hace 
mas que en apariencia. Loe. c it. p . 171: «Quod vero ac 
in re  opus tuum esse credis non tu u m , sed S|>iritus 
Sane ti e s t ,  qui oculte in  te e t per virtutem  suarn ope- 
ratur. *



explicarlas, preciso es reco rrer las diversas fases de su 
doctrina. P o r o lra  p o r te , solo circunstancias ex teriores 
m otivaron los correctivos: los anabaptistas atacaron la 
reform a con el Evangelio en la m ano; y no estando yo 
L utero  en estado de m antener su prim era posicion, en ­
señó por entonces la actividad del hom bre en la in te r ­
pretación de la sagrada E scrilu ra . En g en e ra l, los p re ­
tendidos profetas em peñaron á L u le ro  en una nueva 
c a r re ra , y esto es lo que M eniel habia hecho ya obser­
var en su h isto ria  de A lem ania. Con to d o , jam ás creyó 
q u e  se pudiese com prender el verdadero sentido de las 
escritu ras por la exégesis: esta opinion hubiera tras­
tornado todo su sis tem a, porque querer penetrar 
las cosas de Dios con el auxilio del entendim iento 
h u m ano , era para el un crim en de lesa-m ajestad d i­
vina. ¿C uál es pues, según el refo rm ador, el*objeto de 
la interpretación científica? El e¿V'>car á los demos el 
sentido que Dios solo ha puesto en nuestros corazoues: 
lo cual en verdad que es com pletam ente inútil en sus 
principios,

Tul es pues la diferencia en tre  la doctrina católica 
y la de L u tero  y Z u ing lio : Dice la iglesia: Tengo c e r ­
teza inm ediata de las verdades cristianas, porque ins­
tru id a  por Jesucristo  y por los apósto les, he sido for­
m ada y educado en su doctrina ; y lo que he o id o , lo 
ha grabado en mi corazón el esp íritu  de Dios. La pala­
bra escrita y la trnsnm ida no son mas que u n a , y por 
eso la p rim era debe ser in te rp re tad a  por la 8cguuda, 
H é a q u í, por el co n tra rio , la opinion de los dos re ­
form adores; Cuando leemos lm? e sc ritu ra s , el espíritu 
divino solo pone la verdad en nuestros co razones: es 
pues necesario in te rp re ta r  l¡i E scritu ra  por la palabra 
in te r io r, es d e c ir , por el testim onio de la conciencia.

Lo sabem os, es m uy difícil poderse form ar una 
clara idea de esta doctrina p ro testan te ; pero trátese 
de conciliar de o tra  m anera estas dos proposiciones;
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Dioi solo instruye a lfid  interiormente, y ,  si% la sagra­
da Escritura , no hay conocimiento d d  establecimiento 
cristiano. Con lodo la continuaciop de esta expoíicioo 
aclarará mas esta m ateria .

§. X LY .

O rdenación ¡n lcT io r, — C ada c r i s t i a n o  í í  S í ííT ilr tte  y  i l í c l n r ,  p o r  » r s ¡ -  
guien lo i u JicnCc d« toiln s o d i iU d  re lig io sa . — I i lo j  J e  k» lib e rta d  
e c le s iá s t ic a .

Jam ás existió e rro r  mas fecundo en consecuencias 
que el que acabam os de exponer. Si el Gcl es instruido 
por Dios solo iu te ricym en te , si está p u ram en te  pasivo 
en la percepción de la  v e rd a d , es ya inconcebible el 
m inisterio  de la palab ra; porque, en esta enseñanza, el 
E sp íritu  Santo es el solo doclor por medio de las e s ­
critu ras. ¿Y  qué se sigue de es to?  Q ue la ordenación 
debe borrarse del núm ero de los sacram entos. Según su 
propia doctrina continúa la iglesia la obra del Salvador, 
y  renueva la redención al través de todos los siglos: es 
pues necesario un apostolado p e rp e tu o , pastores reves­
tidos de un carácter sagrado. Pero si adm ilís que Dios 
se com unica inm ediatnrtsente, que él mismo pone su 
palabra en nuestros corazones, entonces ya no liny ne­
cesidad de doctor h u m a n o , ni por consiguiente de o r­
denación. E n efec lo , ¿qué es en tul hipótesis la ordena 
cion mas que un acto in terio r por elfcual consagra Dios 
la in teligencia, y se com unica á todos de la misma 
manera ?

L utero  tom ó de la  tradición la idea de un sacerdo­
cio u n iv e rsa l; y despues la ingirió en su sistem a h o r­
riblem ente desfigurada. Vuelve frecuentem ente sobre 
la cuestión del m in is te rio , mas no lo tra ta  á fondo sino , 
en su escrito á Jos herm anos de Bohem ia. H é aq u í las 
ideas fundam entales de esta obra precioso. •

Desde las prim eras páginas represen ta el au to r la 
ordenación católica como una engrasación, uo  esquiko,
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una superchería que no puedo hacer mas que -histrio­
n e s , charlatanes, sacerdotes de Satanás (1).....  En se­
guida manda arro jar á los que han sido ordenados por 
la bestia, es decir, por el papa en la persona de los 
prelados legítimos. N inguno, con tinúa, debe dudar que 
tiene derecho de expulsarlos; anles bien es para todos 
una sagrada obligación; porque cada Gel eBtá elevado á 
l<i dignidad sacerdo ta l; cada Gel debe anunciar la p a ­
la b ra , perdonar los pecados, y adm inistrar todos los 
sacram entos. E l fispiritu  Sanio enseña todo á todos, 
engendra la fe en los corazones, y da la certeza de la 
verdadera doctrina ('2). Sin e m b a ^ p  los herm anos de

(1 ) L uther. de instituendis miniatris Eccles. opp. 
tom . 1 1 . M . 585.

(2 ) Loe. cit. fol. 58V : « Christianum  esse puto eum, 
qui Spiritum Sanctnm h a b e t, qui (u t Christus ait) doce- 
b it eum omnia. E t Joannes a i t;  Unctio ejus docebit yo» 
om nia, hoc e s t, u t in summa dicam : Christianus ita 
certU9 es t, quid credere e t non credere debeat, u t etiam 
pro ipso m o ria tu r, au t saltem mori paratas sit (¿qué 
diría Lut.ero en el dia?)» Col. 585: «Deinde cum quilibet 
sít ad verbi ministerium nutus é baptisrao etc. Quod si 
exemjilum petim us, adest Apollo, a rt. 1 8 , quem legi— 
mus plañe sine ulla vocatione et ordinatione Ephesnm 
venisse et ferventer docuisse, judaíosque potenter rev i- 
c isse .— Aliud exemfllUTn prsestant Stepharms e t Philip- 
piia. — Quo jure rogo , e t qua auctoritate? cerle nusquam 
uec rogati nec vocati a quopiam , sed proprio m otu et 
generali ju re .»  Se dobla con el peso de estos argumentos, 
y continúa. «Nova ros es t, in q u iu n t, et sine exemplo, 
sic eligere et creare episcopos. ltespondeo: Irao anliquis- 
sim a et exempljs apostolorum suorumque discipulorum 
■Jirobata, licet per papistas contrario excmplo et pestilen- 
tibus doctrinia abolita et exstincta.» (Com páresela Hist. 
de los 22, T it. i. 5 . ii. Timoth. 2. 2 .)  Deindo 
bí máxime nova res e s s e t , tam en cum V erbum  Dei hic 
luceat et jubea t, sim ul necessitas anim arum  cogit, p ro r-
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Bohemia d e b e n , por el buen ó rd en , conferir á algunos 
los derechos de todo9; despues ejercerán  estos los d e ­
rechos de todos, luego que lo» antiguos les hubiesen 
im puesto las manos (*).

Antes de ir  mas lejos no podemos pasar en silencio 
las ideas que esta doctrina ha excitado  en nosotros. L u ­
te ro  , hnjo ad u lado r como todos los sectarios y cora» 
lodos los enemigos del po d er, concede al hom bre toda 
perfección y qu iere  ahogar In vo* de nues tra  m iseria. 
Pero  si el fiel hnlla en  su se r toda vida y  toda verdad; 
si posee en si mismo el rem edio para todos los males, ¿có­
mo concebir entonces la necesidad de la sociedad; nece­
sidad que se hace sentir en el coraron  de todo hom bre 
ym<i9 vilal aun en el cristiano? Toda vida social tiene 
su raíz en e l  sen tim ien to  de nuestra  ind igencia: si el 
hom bre se une á sus sem ejantes, es p o rq u e  q u ie re  com ­
p le tar su se r , y hallar la fuerza que en vano busca en 
fif mismo. ¡El c ris tian ó se  basta A sí m ismo I E n h o ra ­
b u en a , desechad el m in is te rio , trasto rn ad  la iglesia |y 
aniquiláis toda sociedad. Nada hay, incluso el a rgum ento  
sobre que L u lero  Funda su apostolado, que segiin su 
sistema halle ptknto de parada. Los pastores, dice, m an ­
tienen el buen orden en la iglesia. P ero  si cada fiel lie -

sus nihil moveré debet reí 110 vi ta s , sed V erbi m ajeslas. 
TSam quid rogo non es t'n o v u m , quod fides facit ? Non fuit 
etiam apostolorum tem pore novum  hujusm odi m in iste - 
ri.um ?N on fuit novum quod filii Israel m are transie- 
runt ? e t c .»

(*) ¿Qui¿n no ve en esto los principios fundam enta­
les de los sistem as políticos m odernos? Asi como Lutero 
constituye la iglesia de abajo arriba , asi en el contrato 
social coloca Rousseau los súbditos antes que el poder, 
y los miembros antes que el jefe: el pueblo es siem pre el 
que confiere á alguno» por el buen órden los derechos de 
todos. (¿V. D .T .F . )

H. C. —  T . V II . t»
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ne toda la ciencia y verdad , ¿de qué sirve e l m inisterio 
de la palabra, d e  qué yale la iglesia?

P o r cierlo  que no es tal la doctrina de sao Pablo. 
Enseña en l¡i p rim era  curta ó los C orin tios, cap. X ll, 
q u e  el E sp iritu  Sauto divide sus dom a en tre  m uchos, 
¿ Gn de que todos esteo  unidos como los m iem bros de 
un  'Solo cuerpo. Dice el re fo rm a d o r : P or el bautismo 
lodos son doctores; y san Pablo al con tra rio , pregunta: 
¿Por ventura son lodos apóstoles? ¿son todos profetas ? 
¿son lodos doctores ? Según L u te ro , el esp íritu  divino 
se com unica á todos en su plenitud , doctrina q u e  des­
tru y e  hasta la nocion de sociedad. Según el apóstol se 
revela d iferen tem ente á m u c h o s ; y esta doctrina hace 
de todos los fieles un todo co m p ac to , un  vivo m a­
nojo (1).

(1) Los reform adores repiten frecuentem ente esta ob­
jeción : Cada uno de los líeles tiene necesidad de todos los 
dones del E spíritu  Santo, y sin e m b a rg o  enseñan los cató­
licos que no se comunica mas que á la iglesia en toda su

Ílenitud. Melchor Cano resolvió ya esta dificultad. Dice, 
oc- theol. 1. rv. c. h. p. 238 e t seq. : ¿U n icu iq u e , ait 

(S. Paulus), nostrum  data est gratia secundum  m ensu­
ran* donationis Christi.i) E t: «Ipae dedil quosdam quidem 
apostolos, e t c . , ad consum m ationem  sanctorum  in opus 
m inisterii, in redificationem corporis C hrisli.» E t pos- 
te riu s : «Accrescamus in illo, qui est caput C hristus; ex 
quo totum  Corpus compactum et connexum secundum  
operationem , in m ensuram  uniuscujusque m em h ri, aug- 
m entum  corporis facit in <edi(icationem sui in charitate .»  
(Ephes. 4. 11 — 16.) Membrum igitur, quoniam  id , quod 
totius corporis est, nihil sibi vindicat proprium : sed ita 
in Corpus om nia confert, u t magis corporis, quam m em ­
hri actiones perfectionesque esse vi deán tu r. Q uocirca 
illud absurdum  e s t,  quod ii sc ilicet, quibuscum  nunc 
d isseritu r, eam curam  , quam debent capere , non c a -  
p iu n t.... Nos sane quem adm odum  scim us, an im am , a c -  
tum et perfectionem esse , máxime quidem corporis phy-
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Asi pues á  los ojos de L u te ro  el cristiano es inde­
pendiente de toda sociedad religiosa; goza en órden á la 
iglesia dé uno libertad  plena y com pleta. E sto  nos e x ­
plica un fenómeno cuya soluciun no ha encontrado un 
célebre escrito r. Se adm ira Sclim idt en su historia de 
Alemania» de que por una p a rte  hayan rechazado los 
luteranos la libertad m etafísica , al paso que por o tra  
defienden la libertad eclesiástica. Pero ¿quién no ve la 
conexion de estns dos doctrinas ? Si Dios solo en el doc­
to r del cristiano, la causa de todos nuestro» pensam ien­
tos, «te todos nuestros m ovim ientos, im poner al creyen te 
1» autoridad de los hom bres seria elevar la razón h u ­
mana sobre la razón divina, como som eterse á ella seria 
una e x tra ñ a  ceguedad, un servilismo destructivo de lo 
libertad dé lo s  hijos de Dios. H é a*quí la verdadera e n ­
señanza lu terana (1 ).

sici orgaltici, secundo autem  loco m em brorum  etiam  s in -  
gulorum , quibus varias licet edat fuuctioncs, sed omnes 
illas et corporis proprie s u n t ; e t p ropter corpus ipsum 

0 nem bri8 á natura tributas; ita spiritum  veritatis ad co r- 
pus prim um  ecclesisQ referiruus, deinde propter ecclesiam 
ad singulas etiam ecclesia; parles, non ex sequo, sed ana- 
logia et proportione qundam justa m ensuram  uniuscu- 
jusqne m em bri, Unum corpus , inquit, ct unus spiritus. 
Unicuique autem nostrum  data est gralia secundum  men­
sura m donationis Christi. Queenam vero haec m ensura 
Christi e s t?  Secundum  operationem , a i t ,  in m ensuram  
uniuscujusque m em bri. Spiritus ergo suo qu id ltn  modo 
singulis prom issus est: u t magnos doccat, d o ce a te t pár­
vulos. Ac parvulís lac potum  dat, majoribus. 6olidnm c i-  
bum. lilis Christum loquitur et bunc crucifixum : his lo - 
quitur sapicntiam  in m ysterio altsconditam. V erum  sin­
gulis membris sic sp iritus veritatis ad est, u t non solum 
corpori universo non d e s i t , sed corpori quam membris 
prius potiusque intelligatur adesse etc.

(1) Luth. de c a p tiv . B abyl. p. 288. b . : Christianis 
nihil nulio ju re  posse impon i Jegum , sive ab hominibuB,
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Según la doctrina católica al co n tra rio , el hom bre 
m oral fue dejado en mano de su consejo; luego el hom ­
b re  religioso no puede v m r independiente de toda a u ­
to r id a d : le es necesaria una regla de sus pensamientos 
y acciones,

P or lo dem os, ap arece  que los principios proclam a­
dos en el origen de la reform a conducen d irec tam ente  
á  la doctrina que acabamos de exponer. L utero  se r e ­
beló contra la a u to r id a d : le fue pues preciso fundarse 
en  la inspiración in te rio r. L utero  rom pió con la iglesia: 
¿cómo podía co n d en ar la tradición? En fin se divorció 
de lo pasado; y no pudiendo m anifestar el origen v isi­
ble de su ju risd icción , enseñó la vocación in terio r , la 
misión inm ediata.

A l ru ido  de esta* nueva doctrina apareció en el 
m undo una m ultitud  de p ro fe ta s , y todos se form aron 
opiniones co n tra d ic to rias : la confusión se generalizó 
m uy pronto (1). Laconfesion de A ugsburgo (fuiso r e ­

si ve ab angelis, nisi quantum  v o lu n t, liberi enim sumu% 
ab ómnibus. —■ Decebat enim don esse , sicut parvuli ba- 
p tizati, qui nullis studiis, nullis operibus occupati, in om ­
nia sun t lib e ri, solius gloria baptismi sui securi et salvi. 
Sümus enim et ipsi parvuli in Christo, assidue baptizati.» 
p. 288. a . : «Dico ¡taque: ñeque papa, ñeque episcüpus, 
fleque ullus hominum habet jus unius syllabae constiluen- 
dae super christianum  hominem, nisi id fia! ejusdem con- 
sensu: (Jlúdquid aliter fit. tvraniiico spiritu  fit.» Para que 
esta doctrina resalte aun con mas claridad , añade M e- 
lanchthon que despues de Jesucristo  ninguno puede esta­
blecer nuevas leyes ni reglas. Loe. tkeol. p. 6 : «Ademit 
igitur potestatem  novas leges , novos ritus coudendi.»

(1) Las iglesias elogian predicadores que hablaban se­
gún el gusto de las pasiones. E stos apóstoles de nueva 
especie encendieron la guerra de los paisanos. lorge 
Eberlein separando á sus oyentes de la rebelión , decia 
en 1526 en tre otras cosas : «Pero el pueblo d ic e : ¿Por
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m ediar este ab u so , y  definió q u e  ninguno q u e  no h u ­
biese recibido la misión legal debía anunciar la pa la­
bra (1). Dejamos á los pro testan tes el cuidado de conciliar

qué se nos ha predicado esto (la rebelión)? Yo respondo: 
¿Por qué no os informáis de quiénes son vuestros predi­
cadores? ¿Por qué habéis dejado predicar ¿cualqu ier sim ­
ple (Fisch) (*).» Consúltese ¿  Bucliolz: Geschichte der Re- 
gierung Ferd. / :  Z /ísíoria del gobierno de Fernando I: 
Por Bucholz, Viena 1831. tom. n .

(■•) A l p r iu d p io  de la re form o ge ajusta hoc los ob reros evan ^M iroa 
por uno 6 p«r m uchos años. D uran te U vis ita  de ig le s ia s  m andada 
par Jo aqu ín  I I  en -IB^I , se b a ila ro n  m uchos pastores q ue ««  e ra n  oras 
qoe n lbn ñ ilra  , a is ln -s  , a lb e itares  , eu rliilo rea  •, «p eroritis  « le . E l  misuno 
L u le ro  dló la  nrdenncitin h uaros im p re so rrs  , y  los euvió  In e jo  A p ara jes  
« in lo n d e  ileienbnn m in istro s , parn que le ^ s c n  u lli sus serm on es im prcaut. 
{Teorltllt C a itm a h l, vom liaron  Slarcli).

Uó aq uí riim o boM«i «Icl c ir ro  re fo rm a d *  1I4 aq u e lla  ¿p ora  el simulo 
«« le tra d o  en 1Sñ3 : «h's neccsurio q u e  L « m  Ju d a  p red iq oo  con mas c u i­
darlo. N icoU s S te in er es un poodeücicro qua ticno muy m aln le n ju n . F c lix  
DixV ,nu estu d ia  1>asLsnte pora p ro c u ra rlo  autoridad  cu  la  r t le d ro  , y  ca 
lin te  p o p u la r  ruando Via bebido una copa. O ihinnr tie n e 'ta m b ién  m as a f i -  
c ¡4d i  la  bo iellp  qit« á toa lili ros M altas  U n lh m er«a  un p r r e io s u ; no tjei)« 
resp eto  al|¡uno nnciann pudre ni é tu  suegra  ; s« d i ja  g o b eriio r  por
•su m u je r , y  Se Ñ la  <‘n:l)r i)'1! ,  ll<nr¡< juc da Lú ftdcill>ern e l DA
p uliré  im liíe il qmi pasn el tiem po eu beber , h a sta  e l  p un ió  do no a c r  co- 
uocidn mas que I>ujn ni nom bre itrl puerco de Laudeuierg.

El deán Lorenitii M evnr tiene* m odales g roseru s v  sald n desen t: a r r a s t r a  
una largn  esp ada, y so v is te  ron la n ía  licen cia  coran nn c a b a lle ro . El m i­
n istro  y e l v icu rio  dn Afsinj»i'n h ace  (rece  01109 a lim en tan  uno con tra  o tro  
un s ilio  escandaloso '} sus m ujeres aon t a p e r a s , Iu d r l p asto r abru m a de  in­
ju r ia s  t  tu  n»»r»d«i, y  I» J*l v i t s r i *  no fre m e it la  la  sag ra d o  tu««e ; ni aun 
ha v isto  In ig le s ia  h ace  seis  m eses (u b i 1 i l j jr f j} .*

Cuantío Cnpitnn estaba  c u [1 r mo, nu qurdiiban por <hlo sus ovejas p r iv a ­
das d e  la  p a la b ra  : sn m u jer sa b ia  i  la  cA tedra. (¡V. i>. I ’. F .)

(1) Confe»*. Auq. a r t. m v . «D e ordine ecclesiastico 
docent quod nemo debeat in ecclessia publice docere, nisi 
r ite  vocatus.» P o r lo demas no basta este reglam ento; fue 
tam bién preciso m andar que cada iglesia tuviese nn p re­
dicador, y que proveyese á su  m antenim iento. Los h a ­
bitantes de Sajonia cogieron á  L utero por b u  palabra: ha­
bíales dicho que el E spíritu  Santo enseña al fiel toda ver­
dad ; en su consecuencia quisieron destru ir el m inisterio  
público, y para conseguirlo quitaron toda ren ta  á  los p re­
dicadores. Dice L u te ro : «Si no se pone á esto un pronto
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este artícu lo  con sus principios fundam entales. Vemos 
que se tra ía  de contener á la reform o en el borde del 
ab ism o; pero en vano se tra ta ría  de descubrir el lazo 
que estrecha esta disposición con todo el sistem a. ¿Q ué 
es en efecto la misión legítim a en la doctrina lu terana ? 
Q ue nada legal hay en ella, no hay misión exclusiva; que 
todo9 los que se creen inspirados pueden anunciar la pa­
la b ra , y que todos estos profetas .hallan oyentes bien 
convencidos de saberlo todo, y sin em bargo deseosos de 
instruirse. Q ue mas ta rd e  se arrogaron  los consistorios 
el derecho du nom brar los m inistros de la p a la b ra , y 
que esla d¡9posicion trasto rna las bases estohlecida» por 
Lutero , no necesita de m ayores explicaciones.

Observem os en fin que el reform ador y en especial 
sus partidarios rechazaron en la práctica esta enseñan­
za ; lo que prueba que la juzgaban m uy á propósito 
para tra s to rn a r  la iglesia ex isten te  , é incapaz de edifi­
car una nueva. Asi volvicron forzosam ente á la d o c tri­
na católica. V erem os después, al tro ta r  de los anabap­
tis ta s , cómo se verificó esta \u e lta  hécia fa verdad.

§. X L V I.

Ig le s ia  in v is ib le .

Hem os penetrado ya muy al fondo en la idea de la

remedio, se concluyó el evangelio, los c u r a s  y las escue­
las en este país. Los curas deben m archarse; nada tie­
nen, apenas pueden inal pasar, parécenBeá unos desterra­
dos.» Y en otro lu g a r: «Las gentes nada quieren ya; sil 
ingratitud es t in  repugnan te , que si no me contuviese 
la  conciencia, les quitaría sus curas ó predicadores paca 
que vivan com ouüos puereosque son.» Consúltese á Plank, 
(wescUichtt desprvteriantischenLehrbeijrijfa. tom. n.p.3V 2. 
Si el poder de los principes no hubiera puealo lím ites á la 
libertad religiosa, jam ás &e habría formado una sola igle­
sia protestante.
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iglesia según tos luteranos. H em os oido que el h o m b re  
es instru ido  ¡n teriorm enle por Dios so lo , q u e  está  p u ­
ram ente  pasivo en la percepción de la verdad. 1 .°  Luego 
cada fiel ce infalible, puesto q u e  solo es movido por el 
e sp ír itu  divina. 2 .a L uego es inútil la au toridad  de la 
ig lesia ; porque ¿con cuál derecho 8e in te rp o n d ría  e n tre  
Dios y el creyen te • si la voz del cielo por medio de 
las E scritu ras habla inm ediatam ente ¿ ' nuestros co ra­
zones ( 1 )?

Despues de todo e6t o , ¿ q u é  es la iglesia sino una 
asociación e s p ir i tu a l , una sociedad inv isib le , toda vez 
que no se puede asignar ra ion  alguna de su visibilidad? 
Tal es igualm ente la idea que de ella da L u te ro : 
crSegún oram os en la fe, d ice, lo m iem ocreo en  el Espí­
r itu  Santo y en la com union de los santos. M as en tien ­
do .por com ún io n , la sociedad de todos los que viven en 
la fe f en la esperanza y en la caridad . Asi la esencia, 
la vida y naturaleza del cristianism o no consisten en 
una asam blea co rp o ra l, sino en la unión de los corazo­
nes , en una mismu fe (2).» Q ue esla fe pueda con el 
tiempo d esfa llece r, es lo que el reform ador no tenia la 
menor razón de te m e r , porque si Dios solo es activo

(1) Repetimos que no es culpa nuestra si el texto en ­
cierra una contradicción. Debemos exponer la doctrina de 
los reform adores tal como la hallam os en sus escritos. 
Ahora bien , esta9 dos proposiciones : Dios obra inm edia­
tam ente en e l hom bre , y Dios obra por medio de la pa la ­
bra e x te r io r , de ¡apa labra  e s c r i ta ; estas dos proposicio­
nes, decim os, se destruyen m utuam ente. E n  el libro 
segundo hallarem os la clave de esta  contradicción.

(2) Tom Bapstthumb : Del Papismo■, por L utero , edi­
ción alem ana de Jena , vol. i. p. 2 6 6 . Rapong ad librum 
Ambrot. Cathar. , anno 1521. opp. tom . 1 1 . fo l.37.6. E n  el 
prim er escrito añade Lutero que la unión cou la iglesia 
visible no es la unión con la inv isib le , que un núm ero de 
incrédulos se hallan en aquella., jasi que no es necesaria!
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sabrá bien ponerla en loa corazones y conservar e te r-  
n a monte su obra.

Sin em bargo., si bien considera L u te ro  al (leí como 
instruido p o r Dios solo , hemos visto que establece doc­
tores hum anos, y aunque I09 reviste d e  una legitim a 
misión. A hora bien por esto la iglesia se produce á la 
luz; de suerte  que, según el doctor , es invisible y visi­
ble á la vez. Ru su escrito  con tra A m brosio 'G athalino 
encontram os la doctrina mas ex traña que im aginarse 
pueda. Ciithalíno habia dirigido esta cuestión al nuevo 
apósto l: Si la újlesia no está mas qiíe en el espíritu, 
¿cómo se la puede reconocer sobre la tie rra ? « P o r  el 
bau tism o, por la cena y sobre todo por el evangelio, 
responde L u te ro : hé nquí las señales por las que se la 
discierne in fa lib lem en te , aunque sea ana sociedad p u ra ­
m ente in te rio r (!).»

M as cada uno ve que estas notas hacen del cuerpo  
de los fieles una institución visible; ¿y  cómo conciliario 
con estas po labras: E l rebaño de los elegidos es una  
asociación puramente interior ?

Según la confeaion de A ngsburgo « la  iglesia es la 
congregación de los san to s , en-la que se halla la verda­
dera predicación del evangelio y la IcgUimn adm in istra­
ción de los sacram entos (2).» ¿iQuó fle ,sigue pues de

(1) Luter. fíespons. ad. libr. Ambrot. Cathar* , loe. 
cit. fol. 37&-=- 377. «Dices autem , si ecclesta tota es tin  
sp iritu , et-res omnino spiritualis , neino ergo iiosse po- 
t e r i t , ubi s it ulla ejus pars in toto o rbe... Quo ergo sig-» 
no agnoscam eoclésiam ?... Respnndeo : sigiurm necessa- 
rium  e s t ,  quod e t hábem us, Baptisma ao panem et 
omnium potissinmm evtingelium.»

(2] Confeti. Angust. a r t. v i l : « Item  d o ce rít, quod 
una sancta ecclesia perpetuo man&ura sit. E s t autem 
ecclesia congregatio sanctorum  , iu qua Evangólium recte 
docetur , e t recle ádm inistrantur sacram enta. E t ad ve- 
ram  uoitatem ecclesise satis e s t, consentiré de doctrina 
evangelif et adm inistratione sacramentoruin.M
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esto?  Q ue la iglesia es invisible y visible á la vez: es 
invisible, pueslo que Dios solo conoce lus son tos; es v i­
sible, puesto que la palabra se enseña en e lla , puesto 
que se adm inistra allí el bautism o y lodos los s a c ra ­
mentos. Oigamos con a ten c ió n : La verdadera iglesia 
está donde anuncian los sanios la verdadera doctrina. 
Sin duda la sociedad de C risto  posee la verdad pura , 
sin duda produce la santidad €H los corazones; pero ¿e s-  
tamo» en ella mas -adelantados para reconocer el reb a­
ño de los hijos de D ios? ¿Cóm o d istinguiréis la verda­
dera doctrina?  ¿S erá  por la santidad del que la p re ­
dica ? No seg u ram en te ; pue6 no podéis sondear las con­
ciencias: ¿ó  bien juzgareis por la doctrina déla santidad 
del pred icador? m as entonces conocéis ya la verdadera 
d o c trin a ; y ¿qué  necesidad teneis de reg la paro discer­
nirla ? ¿ P a ra  qué preguntas donde está la iglesia del 
Salvador, sino para U egar-á  la doctrina de salvación? 
Si pues se responde q u e  la verdadera iglesia eslá eri 
donde la verdadera d o c trin a , se responde por la p reg u n ­
ta , y no se responde nada.

S. X L V 1I.

O rigen J e  I* ig tc iia  — U ltim a r iz o »  J e  la rardm l tic uua p rn p o .
i ¡ciña d e  fo.

¿M ascóm o  en la sociedad de los fíeles ve L ulero  
uua instilucioiT visible y que afecta ó la vez los sentidos? 
ó ¿cóm o eii su*opinion la iglesia in te rio r aparece  á la 
luz?

H é aquí las ideas dnl reform ador en órden á este 
punto. La fe en Jesucristo  a rra iga  en la inteligencia; 
este gérm en se desarro lla , llega á la m a d u re z : hé aqu í 
el discípulo del Salvador. Sin em bargo no eslá todavía 
en relación mas que coti la iglesia invisib le; es m iem ­
bro de esta vasta familia que abraza lodos los adorado­
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res de Cristo. M as cuando dicesug pensamientos y sus 
opiniones; cuando profesa su f e , se manifiesta cristiano, 
partidario  del S e ñ o r , á la luz del dia. E ncuen tra  en ­
tonces la misma creencia en derredor su y o , al punto se 
ve á estos Beles ap ro x im arse , r e u n irse , form ar la so­
ciedad mas e s tre c h a : desde este from ento  la iglesia de 
invisible que e ra ,  llega á ser visible. La fe com ún que 
les unia in terio rm ente antes de conocerse, form a en lo 
sucesivo la doctrina com ún , y  los encadena por un n u ­
do ex terio r. E xpresión del cu lto  público , los sacra­
m entos vienen á echar todavía nuevos lazos alrededor 
de la com unidad.

Tal cb el pensam iento en  q u e  concibió L u le ro  su 
doctrina sobre la iglesia. Krasmo*, en su escrito  sobro la 
libertad  , a tacó el tía neo de esta doetriiui. Sin em bargo 
el reform ador habia ya hecho gran núm ero de co rre c ti­
vos ; y declaró por entonces que no aprobaba á los que 
en todos sus discursos se fundaban pobre la inspiración 
del E sp íritu  Santo. E n  efec to , dijo , la certeza cristiano 
reposa sobre un doble fu n d am en to , en prim er lugar so­
b re  el testim onio in te r io r , despues sobre las pruebos 
bíblicas citadas por los m inistros de la palabra (1). Asi

fl) L uthcr. de servo arbitrio , opp. tom , u t.  fol. 182: 
«Ñeque illos probo , qui refugium suum ponunt in ja c -  
tantia spiritus. Nos sic d ic im us, duplici judicio spiritus 
esse explorandos seu improbandos. Uno in te r io r i , quo 
per Spiritum  Sanctum vel donuin Dei sin g u lare , quili- 
bet pro se , suaque soliuS saltite ¡llustr<*kus, certissime 
judicat e t discernit omnium dogma ta e ^ s e n s u s ,  de quo 
dicitur i. Cor. 2 . 15 : Spiritualis omnia jud ica t, et á ne- 
mine judicatur. Hoec ad fidem p ertin e t, et necessaria est 
ouilibet etiam  privato christiano. Hanc superiüs appella- 
vimus interiorein claritatem  Scripturee sacra:. —  Alterum 
est judicium externum  , quo non modo pro nobis ipsis, 
sed e t pro illis et propter aliorunn salutem , certissim e ju -  
dicamus sp iritus , e t dogm ata aliorum . Hoc judicium  est 
publici m inisterii in v e rb o t e t officii e s te r n i , et máxime



los pastores son los representantes de In sociedad (te los 
(leles; la iglesia pues es visible: pero ni mismo tiempo 
procloraan la doctrina inspirada en la conciencia, reve­
lan y m an ifiestan  |gs enseñanzas de loa san ios: luego la 
iglesia visible e s la  expresión do la iglesia invisible.

A fin de com pletar la nocion de iglesia según los 
lu te ranos, debemos hacer todavía algunas observaciones. 
L u le ro  confundió el sentim iento in te rio r cou el testi­
monio e x te r io r , ó , por m ejor d e c ir , sus principios fun­
dam entales le condujeron íorzofia m ente á este e rro r. 
Despues de haber disertado largam ente Bobrc es la  cues­
tión : Cómo está el fiel seguro de haber tomado el verda­
dero sentido de las E scritu ras , establece este principio: 
«D ebes e s ta r  c ie r to , d ic e , cuando puedas concluir y 
decir con seguridad : H é aquí la pu ra  y rec ta  d o c tri­
na ¡q u ie ro  vivir y m orir en esta creencia ; cualquiera 
qu e  enseñe o tra  c o sa , 6ea anatem atizado  (1).» De esta 
m anera  hace el refo rm ador de la certeza subjetiva el 
m as alto criterio  de la verdad c r is t ia n a , olfidn que h a­
biendo llegado ú ser el Y erbo el doctor de los hom bres, 
ha fundado una autoridad viva p ara  d a r e ternam en te  
testim onio de su palabra.

pertinet ad duccs e t prjecones v e rb l: Quo u tiim ir , dum 
infirmos in fide roboram us (?) et adversarios refutam us. 
Sic d icim us, judice Scriptura , omnes spir¡tus in facie 
ecclesia esse probandos. Nam id oportet apud ebristianós 
esse imprim ís ratum  atque &rmis9imum , Scripturas sane- 
tas esse lucem sp iritua lem , ipso solé longe clariorem : 
p rasertim  in iis , q u a  perlinen t ad salutem  vel necessita- 
tem.» Lutero lia dicho esto e a  1535 , y no cuando escri­
bió á I os herm anos de Bohemia. Estos principios han sido 
el origen de lo que se lia llamado despues las pretensio­
nes del clero luterano.

(1) ■ L u te ro , Auslegung des Briefes on die Gal: Co­
mentario Aobre la epístola á los Gálatas. i.*  parte , p. 31. 
E n su escrito á los herm anos de B ohem ia, enseña Lutero 
también con frecuencia la misma doctrina.
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P o r  lo dem ás, esta doctrina del sentido íntim o Fue 
inspirada á L u te ro  por el pasaje del apóstol: « Aun 
cuando un ángel del cielo os anunciase un evangelio d i­
fe ren te  del que os hemos anunciado, sea ana tem atiza­
do (l).»  Mas san Pablo , á quien el Señor se habia ap a ­
rec ido , á quien habían sido hechas m uchas revelaciones 
especiales; se encontraba en una posicion d istin ta que 
el cristiano ordinario . Sin duda la firm eza de la convic­
ción religiosa es la 9eñal de un alm a verdaderam ente 
c re y e n te ; pero el e rro r mas grosero  ¿ nó puede también 
posesionarse del hom bre y encadenarle como por una 
fuerza m ág ica?  Si el doctor de Sajorna no conocía 
en la h istoria algún ejem plo sem ejan te , esta m ultitud  
de sectarios y de frenéticos ó quienes llamó su voz sobre 
el m u n d o , debía hacerle aperc ib ir esta verdad.

Ziiinglio no difiere del m aestro  mas que en la e x ­
presión. D ice: «L a experiencia personal, el testim onio 
»y la unión del E sp íritu  S an to , h é a q u í el criterio de 
»la verdadera doctrina. La fe no es una ciencia continua, 
aporque precisam ente los sabios son los que caen con 
»mns frecuencia en el e rro r. P or consecuencia la fe no 
»est¿ som etida al ex am en ; está fuera de toJu d is ­
c u s ió n

El reform ador de Z urich  anuncia en esto una ver­
dad reconocida por los escritores católicos; pero hace 
de ella nnn aplicación m uy falsa. Q uerem os dec irlo , la 
fe en Jesucristo  da testim onio de sí m ism a; eleva y v i­
vifica el conocimiento de Dios, penetra la inteligencia, 
los sentim ientos, í¡ todo el hom bre; hace nacer la segu­
ridad mas p rofunda, los consuelos mas p u ro s , dulzura* 
inefables; da poder sobre el pecado y sobre la m uerte. 
¡Oh! El qnc posea la doctrina del S alvador, experim en-

(1 ) Galal. i. 8 .
(2) Zuingl. Comment. de c er a  ct f a l t a  r e l i g .  opp- 

lom . ii. fol. 1 0 o .



ta ré  que concede lo que p ro m e te , que es v erd ad era­
m ente para lo que se da, fuerza de Dios.

M a9 rec ip rocam ente , de que ta l ó  cual dogma 
m antenga y alim ente el a lm a , no se sigue sea conforme 
á la E s c r i tu ra , ni menos que la contradigo. ¿ Q u é  de 
cosas no diría al c o m o n  de L utero  la nueva justifica­
ción? M as cuando por consecuencia la proclam aba en­
señanza de Cristo y de los apóstoles, substitu ía  sus afec­
ciones á la palabra de Dios. De la misma m anera en tre  
los sectarios de Calvino, la predestinación reanim ó el 
sentim iento relig ioso , produjo un vigor ad m irab le , un 
entusiasm o sin lím ites, y m uchas veces tam bién un 
fanatism o furioso q u e  no podia satisfacerse ma» que so­
b re  un raonton de ruinas. ¿M as se debe concluir de 
aquí que esta doctrina baya sido enseñada por el Sal­
vador? Indudablem ente n o , y menos necesario recha­
zar los sacram entos; porque Zuinglio cuando se aproxi­
m aba á ellos, no se sentia penetrado de la v irtud  de 
Dios. Y aun cuando experim entaban en su conciencia 
estos tres reform adores que jam ás habian hecho una 
obra b u e n a , ¿cuál es la consecuencia de e s to , sino que 
<^an dignos de compasion y que debían com enzar por 
reform ar su conducta ; sino que erigieron sus afeccio­
nes, sus opiniones particu lares en regla general?  Jesu ­
cristo es el único modelo que podemos y debemos s e ­
g u ir : ninguna c r ia tu ra  puede asp irar ó este titu lo . La 
iglesia lu terana es el esp íritu  encarnado de L u te ro ,  y 
esta es precisam ente la razón por q u e  tiene ideas tan 
pobres y mezquinas.

S. X L v m .  #

P un ía  ra jiiln l ,1c la co n tro v e rs ia  en le d o c trin a  rH aliv -i i  la ¡ijlcsia.

Al presente podemos tra e r  á una expresión clara y 
precisa la diferencia en tre  los símbolos. Enseñan los ca-
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tó lico s: la iglesia visible existe desde luego , después 
viene la iglesia invisible; la p rim era fotm a la segunda. 
Los luteranos dicen al c o n tra rio : Lo iglesia visible sale 
de la invisible; la segunda es el fundam ento de la 
prim era.

E sta con trariedad , tan  pequeña al p rim er golpe de 
v ista, implica una enorm e diferencia. CuhiuIo vino el 
Evangelio ó ilu s tra r el m undo, el reino  de Dios no ex is­
tía mas q u e  en Jesucristo  y en tu idea divina. Los apón- 
toles fueron los prim eros que recibieron la nueva de 
efite re in o ; puro les fue anunciada por la palabra e x te r­
na, por el lenguaje hum ano; pasó de fuera ¿ su in te ­
ligencia. Cuando el Hijo de Dios hecho hom bre hubo 
formado su9 apóstoles, les di ó la misión exíerior de 
sem brar á lo lejos In doctrina de salvación. Entonces se 
vió á los obreros evangélicos a travesar las com arcas 
donde re inaba , no el soberano dom inador, sino el p rin ­
cipe de las tinieblas. In strum en tos de Cristo q u e  obraba 
en ellos, llevaron la im ágen del hom bre celestial A ios 
corazones que hasta entonces no habían reflejado mas 
que la del hom bre te rreno . A hora b ien , de la misme 
mañero que habían sido enviados por el Salvador, á ?u 
vez enviaron discípulos que extendiesen mas la divina 
palab ra; y asi es que en todos los siglos, de la iglesia vi­
sible lia em anado la invisible. Tal es tam bién la marcha 
que trae  consigo la ¡dea de la revelación cristiana : ins­
titución positiva y perm anen te , enseñanza determ inoda 
en sus dogmas y preceptos, necesitaba un ministerio 
vivo y docente al cual se pudiesen un ir todo* los que 
deseasen conocerla.

E l Bistema inventado por L u te ro  es en teram ente 
diferente. El sentido cristiano (interior chariias sacra 
Scriplurce), d ice, existe en p rim er lugar; despucs viene 
la doctrina ex terio r (exterior chariias sacra Scriplurai)\ 
la iglesia es la sociedad de los santos ea  la cual se halla 
I» verdadera predicación del Evangelio.

9 4  LA SIMBÓLICA.
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Asi pues los sanios existen an te to d o , en  seguida 
predicad. ¿M as de dónde v ienen? ¿Q uién  los ha p ro ­
ducido, quién los ha alim en tado? H é aqui lo que bus­
caremos en  vano; ¡ni aun vemos cóm o han llegado á ser 
discípulos del Salvador] Desde luego , según L u te ro , 
todos los cristianos son sncerdo tes , despues de este 
sacerdocio universal nace el particu la r. M a s, al co n tra ­
r io , ¿no  es el sacerdocio general el que sale del p a r t i­
cu la r?  Je su c ris to , sin duda, no ha nacido de los apas­
tó les, ni e*tos de sus discípulos. El jefe ex iste  antes 
que los m iem bros, el padre an te9 q u e  los hijos ; n ingu­
na sociedad se forma de abajo á arriba.

¿ Y  cuál es la úlLíma razón de la certeza evangélica? 
E s ,  responde el a rqu itec to  de la re fo rm a , un acto do 
la conciencia, es la inspiración del E sp íritu  Santo; como 
ei el Evangelio fuese un fenómeno del sentido intim o, 
como si el Yerbo no se hubiese hecho h om bre , como 
si por consiguiente su palabra no debiese ser com pro­
bada por el tclUmonio de afuera. E n  el entendim iento 
de Lutero  1<i autoridad visible se transform ó en una a u ­
toridad invisible; el toras ex te rio r en la voz in te rio r de 
Cristo y de su espíritu. Si re tro tray en d o  sus id e as , el 
doctor de Snjonia hubiese aplicado su noción de la Iglesia 
ni M ediador hubiera podido pasar sin Jesucristo  vivo en 
medio de nosotros, hubiera podido pasar 6¡n la revelación 
positiva; mas bien la hubiera rechazado como destitu ida 
de todo fundam ento. El cristianism o reposa en teram en te  
sobre el H ijo de Dios hecho hom bre. Quiso tam bién el 
profeta del siglo X V I , conservando la palabra escrita 
m antener la idea de una revelación e x te r io r; m as la im ­
posibilidad de  aO rm ar su doctrina sobre esta base le 
obligó siem pre ¿ la vista de los católicos ¿ a trin ch era rse  
en la voz de lo conciencia ( 1 }; m ientras q u e  ¿  sus ad ver­

i l )  Esto es lo que se vió claram ente en la co n fe ren -.  
cia de Uatisbona celebrada en 1541. H abían quedado de
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sarios p ro testan tes, que se apoyaban igualm ente sobre 
el testim onio del e s p ír i tu , oponía la p a  labra ex terna  y  
hasta  la au to ridad  perm anente de la iglesia visible (1 ). 
A hora bien, de aquí las fluctuaciones del reform ador en ­
tre  I» iglesia visible y la invisible , en tre  la palabra ex ­
te rio r y la in te r io r ; de aquí las disputas interm inables 
e n tre  sus discípulos acerca de saber si las confesiones 
de fe form an au to ridad  ó no; de aquí en fin In con tro ­
versia sobre o lra  cu estió n , si ha  enseñado L utero  la 
visibilidad ó invisibilidad de la iglesia. El hecho es 
q u e  ha sostenido y com batido sucesivam ente estas dos 
opiniones.

acuerdo los protestantes sobre este p a n to , quo la in ter­
pretación de la E scritu ra pertenece á la iglesia. Mas por 
esta últim a palabra debemos en tender el establecim iento 
exterior fundado por Jesucristo? No dijo entonces Melanch- 
thon : este térm ino designa tan solo los tantos , es decir, 
los fieles en quien Dios solo ha producidora fe.

( i)  D ice Lutero en mía carta á Alberto de Prusia: 
«Este dogma (de la presencia real] no ha sido inventado 
por los hom bres, sino que está fundado sobre el Evange­
lio , sobre las palabras precisas é indudables de Jesucristo. 
Desde el principio hasta  ahora ha sido uniform em ente 
creído y predicado por toda la tie rra . Los padres de las 
iglesias griega y latina dan testim onio de esto , reposa 
sobre la crencia unánim e y sobre la práctica constante de 
todos los siglos. Aun cuando no tuviéram os otras pruebas, 
esta tradición de todas las iglesias debería solo bastarnos 
para perm anecer Drmes en este artículo , y para desechar 
los alegatos de los sectarios. Pues es peligroso y terrible 
escuchar y creer alguna cosa contraria al testim onio uná­
n im e, contraria á la fe de la iglesia cris tiana , á la doctri­
na que ha enseñado por todo el mundo desde el principio 
hasta quince siglos despues. Si fuese un Huevo dogm a, y 
no se rem ontase hasta la cuna de la iglesia cris tiana , ó 

• no hubiese sido uniform em ente conservado en toda la 
cristiandad, en todo el m undo, 110 seria tan peligroso ni
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E n  cuanto  & la cuestión : si los símbolos tienen una  

autoridad decisiva, el entendim iento de L u tero  ha con­
seguido la victoria mas cum úlela; bus discípulos sola­
m ente han llegado al mismo resultado por una via dis­
tin ta . L ulero  fue a rra s tra d o  por el m isticism o mas 
a b s u rd o ; el sentim iento fogoso , la imaginación febril, 
e ran  para él la reg la suprem a. Todo lo que ex p e ri­
m entaba en su alma lo proclam aba dogma de fe. Sus 
sectarios, al co n tra rio , han sido dom inados por el e le­
m ento in te lectual : despues de haber erigido la razón

terrible ponerle en duda. Mas desde el origen y tan  lejos 
como se extiende el cristianism o, ha sido proclamado á 
voz unánim e. Luego el que se atreve á ponerle en  cues­
tión , n iég a la  santa iglesia cristiana. Ahora bien negar 
la iglesia, es condenar á Jesucristo , á los apóstoles y á 
los profetas. Pues estos son los que han fundado este a r­
tículo de nuestra fe: Yo creo en la iglesia cristiana. Y el 
Señor dijo {M atLh.xxviu.29.): Yo estoy con vosotros hasta 
la consumación de los siglos; y san Pablo ( i. Tim, 3, 15}: 
la iglesia es la columna y el fundamento de la verdad. Por 
consiguiente, si Dios no puede m entir, la iglesia no pue­
de errar. Y esto , m onseñor, no es mi propio parecer; 
es el dictám en del E spíritu  Santo que conoce les corazo­
nes y todas las cosa9 mucho mejor que nosotros. E n  efec­
to , el espíritu  divino nos enseña esta doctrina por su ór­
gano; san Pablo no% dice (Tit. m . 10, 11): Huid del hereje 
despues de la primera y segunda corrección, sabiendo que 
t i  qué es t a l , está pervertido, y peca siendo condenado por 
tu  propio juicio . »

El pasaje siguiente es también notable: «Reconocemos 
que en el papismo hay mucho b ien , aun mas, que está 
lodo el bien cristiano , el verdadero bautism o, el verda­
dero sacramento del a lta r , las verdaderas llaves y el ver­
dadero perdón de los pecados , la verdadera predicación, 
el yerdadero catecismo. Digo que bajo el papa está el 
verdadero cristian ism o, ó por m ejor decir la flor del crj&r 
tianism o.» E n seguida saca Lulero las consecuencias de 
esto9 principios contra sus adversarios,

E. C. — T. VII. 7



en soberana , han puesto en  boca del Salvador lodo l« 
que producía su esp íritu  particu la r. Como la convicción 
personal es la q u e  decide de lo que es hecho histórico, 
bien pronto ha  sido envuelto  e l evangelio en una m ul­
titud  de contradicciones. Abí la revelación que ni ella 
ipjsm a se in te rp re ta , que no tiene bustanle claridad 
para a tra e r  los entendim ientos A la unidad de creencia; 
la reve lac ión , d ig o , nada nos revela , se contradice y 
re fu ta  á cada página (*). Lo repe tim os, no  ho com pren­
dido jam ás L u te ro  estas palabras: el Verbo se hizo carne, 
el Verbo se hizo hotnbre. P ara él esto qu iere  decir sola­
m ente que d u ran te  algunos tre in ta  nñ09 Jesucristo  v i­
vió visiblem ente en tre  los hom bres: se imagina que con 
él ha desaparecido su palabra; [qué dichosos somos con

(*) No se leen sin adm iración los ex ígelas p rotestan­
tes de Alemania. H é aquí algunas úe sus interpretaciones. 
Cuando los pastores en los campos de Belen fueron ilu­
minados por la gloria del S eñ o r, no vieron mas que la luz 
d.e una linterna que se les había llevado á los ojos. Si Je­
sucristo conjuró la tempestad , fue porque tomó el timón 
con mano hábi!; y bien lejos de andar sobre las o las, se 
paseaba soltre la playa. Cinco mil hombres fueron sacia­
dos en el desierto, sabido es ; mas habían llevado pan en 
sus bolsillos. Los m uertos resucitados no eran mas que 
letárgicos ; los poseídos librados, unos entusiastas , per­
sonas de una imaginación enferm a. Guando salió el Sal­
vador del sepulcro , aun no habia visto la m uerte, y so 
habia ocultado á favor de una nube, cuando sus discí­
pulos creyeron que habia subido al cielo. En f in , cayó el 
rayo al lado de san Pablo y se imaginó estar envuelto en 
la luz celestial. Véase Theodvl't Gastmahl, El doctor 
Thiess cuenta ochenta y cinco comentarios diferentes so­
bre la palabra del adm inistrador infiel (i) , y ciento cin­
cuenta sobre este texto: Mediator autem unius non e*l: 
Deus outem vnu« est (ü). (De la incompatibilidad del poder 
espiritual y profano, p. 17, nota 14.) (N. D . T . F.)

(4) Luc. J l l  , 1 J (¡gaicolM.
{2j (i«l. III  , 20.

9 $  LA SIMBÓLICA,
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que haya «ido trazada sobre el papel an tes de su e x tin ­
ción total 1 Si hubiese com prendido el doctor toda la 
encarnación del H ijo de D ios, hub ie ra  reconocido en lá 
iglesia una institucioti perm anente destinada A hacer 
la educación del género hum e no. M as apenas en todos 
sus escritos notamos algunos vestigios de esta verdad; 
y  aun cuando la  hub iera  rodeado de toda su luz no se­
ria  menos imposible concebirla en su sistema. ¿Cómo 
llegamos á la E scritu ra  san ta?  ¿ p o r  q u é  es necesario 
que el hom bre sea instruido por el hom bre7  hé aq u í 
lo que no com prendernos m e jo r, según sus principios» 
que Lbb am enazas, las exhortaciones para engendrar la 
v irtud  en los c o m u n e s : ¿por qué este padre  de la r e ­
form a no dijo cien vece9 que Dios solo es activo?

§, X L IX .

t a  que faty J t  « T i l i i k r c  y J e  fnlift en fa d o ctrina  lu ta rnna  lo b r t  la
iglesia.

«La iglesia , dice L u te ro , es la asam blea de los san­
tos. » P o r se r incom pleta esta definición ro  es falsa; 
pues si no manifiesta la sociedad de los ele-i Jos com o 
renovando y santificando al h o m b re , expresa al mcno9 
su fin ma9 elevado , su últim o destino. E n e fe c to , con­
tinúa el m ism o d o c to r , nuestra  enseftanza adv ierte  al 
cristiano q u e  debe purificarse de toda m a n c h a , a r ra n ­
car de su corazon todo lo que puede ofender las m ira ­
das del Ju sto  tres  veces santo.

E n  cu an to  al alm a de la iglesia, L u tero  la pone por 
todas partes á la luz. Si el hom bre, d ic e , no esté en 
alianza mas q u e  con el cuerpo  de los hijos de D io s , si 
no lia en trado  en el esp íritu  de Cristo , y si no siente 
en sí su fuerza v iv ifican te, no debe lisonjearse de ser 
ciudadano del reino celestial.

Sabido es en efecto , que viviendo los Beles por la
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caridad sean el sosten de la iglesia; sabido es que lle­
van en sí mismos la palabra de salvación, y que sin 
ellos bien pronto bu claridad se cam biaría en profundas 
tinieblas. S i , estos m iem bros invisibles tranformados en  
la imágen de Cristo, sou las columnas de la iglesia visi­
ble : los falsos cristianos y los perversos, ram as separa­
das del tro n c o , no podrían conservarla un solo dia ni 
aun en su p a rte  ex terio r; ¿qué digo? lodos bus esfuerzos 
se dirigen á m ancharla , á d es tru irla , á  en tregarla á  la 
irrisión de sus enemigos. Siem pre fecunda, por siem pre 
inagotable la v irtud  del Salvador, al través de todos loa 
siglos, produce santos que derram an luz y vida sobre su 
iglesia. M as como ningún m ortal es infalible; como nin­
gún  hom bre, ya sea A tanasioó  A rr io , ya Aguslin, L u ­
le ro  ó Calvino, debe determ inar la creencia del hom ­
b re , el Señor nos rem ite  á la sociedad fundada por él, 
á su ig lesia , esta roca inam ovible, esta arca donde la 
Terdad no puede desfallecer; porque el que es la verdad 
y la vida no m uere en ella.

Q ue la idea de la revelación divina implica la ex is­
tencia de una iglesia divinam ente instituida , que la fe 
cristiana reposa S o b re  un fundam ento m as que hum ano, 
tam bién L ulero  lo ha conocido perfectam ente; mas 
nunca ha com prendido esta grande verdad : La revela­
ción de Cristo está fuera de nosotros. ¿Y cuáles no fue­
ron  las consecuencias de este p rim er e rro r  ? En prim er 
lugar 6e rechazó la visibilidad de la iglesia , y por con­
siguiente el testim onio ex terio r ; despues la revelación 
de la conciencia fue proclam ada el in té rp re te  de la r e ­
velación escrita. A hora b ien , desde esLe m om ento el 
cristianism o fue entregado en teram ente  á los caprichos 
del sentim iento ciego, á los 6ueños de la imaginación 
feb ril; ¿ y  qué d ique oponer al to rren te  que arrastraba 
¿  la reform a? el testim onio del e s p ír i tu , se decia , hé 
aqu í el juez suprem o: ninguna au toridad  puede prescri­
b ir con tra sus enseñanzas.
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E n fin esta proposición: La iglesia exterior sale de 

fa iglesia invisible Y contiene tam bién un aspecto verda­
dero , y esto  fue lo que indujo 6 L u tero  á e rro r. P ara  
ger m iem bro vivo de la sociedad de los elegido», es ne­
cesario pertenecer al alm a de este cuerpo  m ís tico ; no 
estam os en alianza intima con los santos mas que cuan­
do la verdad subjetiva se ha reflejado en nuestros co ­
razones. Bajo esta relación la iglesia invisible precede 
á la visible; es el m anantial que fecunda la  asociación 
de los fíeles. Mas para que el reino  de Dios eche ra i­
cea en el hom bre, es necesario que se te tra ig a  de afuera .

palabra es el ferm ento  saludable que viene á des­
p e rta r  Ins ideas relig iosas; y  despues cuando lo ex terno  
se ha hecho in terno , Iob sentim ientos se producen á fu e ­
ra, la imágen tra ída  al alm a refleja á la luz del dia.

L u te ro  rom pió con la iglesia ex isten te. Debia pues 
colocar la iglesia in te rio r en prim era lín ea ; debia p re ­
sentarse inm ediatam ente como enviado de Dios (1). 
E n  cuanto á lo d em ás, su  doctrina por una p a r te ,  y 
por o tra  su misión superior le colocaron en una ex tra ñ a  
posicion. Guando en cuolidad de profeta m andaba al 
hom bre creer en su palabra, rep roducir sus divinos orá­
culos , hacia derivar la iglesia invisible d e  la ex terio r, 
es d e c ir , se ponia en contradicción chocante consigo 
mismo (2). M as si consecuente á sus principios decla-

(1) Despues de su partida du W artbou rg , escribió L u­
tero desde Borna al elector Federico : «Yo no he recibi­
do mi evangelio de los hombres, sino del cielo y  del S al- 
yador. Soy pues evangelista , apóstol de Jesucristo , y  
quiero llam arm e a9¡ en lo sucesivo.» Respondiendo á 
Sadoleto Calvino se proclamó también el enviado del Al­
tísim o: «M inisterium m eum , d ice, quod Dei vocatione 
fundatum acsancitum  fuisse nondubito .»  (Opuse, p. 106.) 
«Ministerium meum, quod quidem u ta  Christo esse no vi.» 
{Ibidem p. 107.)

(2) Frecuentem ente se lia dicho que Lutero no quería
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raba á cada del inspirado de to a l to , por entonces co r­
rieron una m ultitud  de doctrinas opuestas e n tre  s i ; y 
la voz del cielo , con diferentes Lenguajes, se convencía 
de m entira. Nunca los luteranos hasta nuestros dia9 han 
podido &alir de este  laberinto.

S- L.

Ncgacioncs d« los lu terano» en l t  J o t l f i a »  i!í la ig lc i i l .

Consideremos ahora la doctrina lu terana bajo o tro  
punto  de vista. Y en p rim er lugar» como ea palpable,* 
esta doctrina es incom patible con la suprem acía del pa­
pa. E n efecto , si Jesucristo  no h a  fundado m as que una

establecer una doctrina inm utab le, sen tar dogmas obli­
gatorios para todos los tiempos. Si no hubiesen jugado 
interese» personales en esta opiuion, jam ás se hubiera te­
nido valor para defenderla sériam eute. ¿Y cómo explicar 
los perseverantes esfuerzos de Lutero , cómo explicar tam­
bién su empresa r si hubiese fluctuado á todo viento de 
doctrina como la mayor parte de sus sectarios de hoy 
dia? Se desconoce enteram ente el espíritu del siglo X V I, 
y mas que todo et carácter del padre de la reform a. Mas 
dejémosle hablar. En su obra Adv. Erasm. Roterod. I. i. 
p. 182. b . , establece este principio: Fidei est non fa lli. 
Y hé aquí cómo le explica : Erasm o habia dicho que si la 
doctrina de la libertad hnm ana fuese un erro r. Dios no la 
hubiera permitido en su iglesia , que la hizo conocer á 
algún santo. Sobre lo cual responde L u te ro : «Prim um 
non dicimus, erro re m hunc esse in  ecclesia sua to leratum  
& Deo, nec in ullo suo sancto ; ecclesia enim  spiritu  Dei 
reg itu r, sancti aguntur spiritu Dei, Rom. 8 . E t Chrístus 
cum ecclesia sua m anet usque ad consum m ationem  m u n - 
d i ,  Math. 28. E t ecclesia est firm am entum  et columna 
veritatis , 2 . Tim. 3. Haec, inquam , noviinus, nam sic ha- 
be t e t symbolum omflium nostrum : «Credo ecclesiam 
sanctam catholicam ,» u t impossibile s i t ,  illam errare
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iglcftifl invisible, ¿cóm o la diú un rep rese n tan te , un  
jefe visible ? Q ue p re ten d a  el hom bre determ inar al 
bom bre en su creencia , e ra  á  los ojos de L u te ro  un 
crim en a tro z , un alen tado  diabólico. E n  su sis tem a, el 
fiel es independiente de  toda asam blea relig iosa: luego 
la au toridad  del p rim er obispo es tirán ica ; según bu 
sistema Jesucristo  es el único pastor de las alm os, a trae  
los suyos por encantos o cu lto s : luego et soberano pon­
tífice u su rp a  los derechos del S a lvado r, luego es el 
A ntecristo.

Cuando los luteranos del dia rep iten  incesantem ente 
que el sacerdote e te rno  es el únicQ. jefe de la iglesia,, 
estas p a la b su  no tienen  o tro  sentido  que estas del p a ­
d re  de la  reform a '. Jesucristo ea el único doctor. Si ahora

etiam in mínimo articulo .» Añade : «Atqne si etiam  do­
nem os, aliquos electos in erro re teneri in tota v ita , to­
men ante mortem neeesse e s t , ut redeant in  viam  e tc .»  
E n  bu m em oria sobre el decreto imperial del 22 de se­
tiem bre de 1530 , leemos este pasaje: «E l que reconoz­
ca La confesion de Augsburgo se salvará, aun £ a n d o  sea 
iluminado despues. E tlt símbolo debe durar hasta el fin 
del mundo , hasta el juicio final. Consúltese. Geschichte 
dtr Regierung Ferdinands I: Historia del reinado de F er­
nando / ,  ñor Buchholz , Viena 1832 , p. 570. Refiere el 
autor la m ltoria de la conferencia de Augsburgo con m a­
chos detalles y erudición. A si, aun cuando se expresara 
con menos acritud no podríamos ser aun de la opinion de 
Itanm garten-C rusius. Condena á los autores del libro de 
la Concordia por haber dado al dogma protestante una 
forma mas precisa. Dice: «Se ha hecho de estas proposi­
ciones unos artículos dogmáticos, aunque desde luego ha­
yan sido opuestas solamente á la impiedad de la iglesia 
dominante , y no hayan tenido otro objeto que hacer co­
nocer la miseria del hombre y la necesidad de la confianza 
en Dios.» Lehrbuch der ch ristl. dogmrngeschichts: Ma­
nual de la historia del dogma cristiano, Jena 1832, see . i . 
p. 595 y siguientes.
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mas que n u n ca , se declaran con tra  la idea de un pon- 
tíGce suprem o, esto á la verdad nada liene que pueda 
sorprendernos. ¿ Q u é  podría , en efecto , rep resen ta r 
en tre  ellos mas que las opiniones d ivergentes de mil 
doctores? ¿D e qué podría servir el centro  de unidad, 
sino de desvarios incoherentes , de expresar contrad ic­
ciones? A.si los sectarios aplican á la iglesia cristiana un 
principio verdadero  en su sistem a; pero olvidan que 
esta iglesia no es como la suya un conjunto de elem en­
tos heterogéneos, una institución que se destruye á  sí 
m ism a, produce el sí y el no sobre todas las cuestiones. 
Si pues, en vez de llam ar á Jesucristo  el jefe invisible, 
le  llamasen los p ro testantes el jefe ocu lto , desconocido 
en tre  ellos, al menos enunciarían  una verdad de hecho. 
Tal es la nueva doctrina sobre el papado , doctrina que 
resaltó  hasta sobre el obispado.

Respecto á la tradición dogm ática, vemos bien, por lo 
q u e  se acaba de d ec ir , que no podían colocarla sobre 
el mismo nivel que los católicos. Sin em bargo se ha 
dicho mucha9 veces que I09 reform adores no habían 
r e c h a z a d la  trad ición , sino solam ente las tradiciones. 
Saliendo del seno de la iglesia , llevaron algunos vesti­
gios de su e sp íritu , y m ucho tiem po aun leyeron el 
Evangelio bajo esta inspiración; mas conservando en 
todo la trad ición  m aterial, no la recliazarorA nenos en 
su forma. Reconocieron las definiciones de los cua tro  
prim eros Concilios, ¿m as por qué? E n  razón é que los 
juzgaron conformes á la E sc r itu ra , y  no porque eran 
doctrina de la iglesia.

Esto era caer en un grande ex trav ío ; pues la verdad 
evangélica perm anece eternam ente  verdad , ya sea ó no 
reconocida por el testim onio de la conciencia. Hé aq u í 
pues el principio de'la tradición eclesiástica: Tal propo» 
sicion es verdad c r is t ia n a , no porque la encuentre el 
hom bre fundada sobre la B ib lia , sino porque el tr ib u ­
nal establecido por Dios La proclam a doctrina de Jesu ­
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cristo. La sagrada E sc ritu ra  recibe siem pre el sello de 
los que la leen , es pequeña con los pequeños, grande 
con los g randes; tom a mil colores d ife ren tes , según la 
individualidad en q u e  refleja. Si el hom bre tiene el co­
razon disecado, el entendim iento lim itado y el alm a ba­
ja ,  bien pronto  se le presenta bajo la misma fo rm a ; se 
deja llevar de todos los absurdos, y de todas las locu­
ras ¿ la vez. No puede pues ser para la iglesia la regla 
inm ediata , la norm a de fe; ol co n tra rio , la creencia do 
la iglesia es la regla de 6U in terpretación .

Desconociendo esta grande v erd a d , los p ro testan tes 
jam ás se encuentran  en arm onía con la tradición mas 
que accidentalm ente. E n efecto, ¿no vemos las opiniones 
de L u te ro  Sostenidas y rechazadas sucesivam ente por los 
suyos? Y  sin em bargo ¿ cesarán un m om ento de p ro ­
te sta r su adhesión á la iglesia lu te rana ? Si en ta l doc­
trina reconocieron los reform adores la tra d ic ió n , no 
fue en v irtu d  d e  su ‘objetividad; tam bién la niegan 
cuantas veces no habla á su capricho. ] Q ué de testim o­
nios, qué unanim idad de creencia en favor de lo liber­
tad hum anal Y  sin em bargo la com batieron. £ n  una 
palabra los nuevos doctores proclam aron su razón sobe­
rana; colocándose sobre el cristian ism o , se' vieron obli­
gados á rechazar la tradición.

Asi la obediencia á la iglesia es para ellos una sumisión 
ciega, baja y servil. ¡M asqué! ¿S e rá  pues envilecerse á 
la voz de Dios? ¿Será indigno del hom bres deferir á obede­
cer la au toridad  fundada por él? A ctualm ente confiesan 
los protestantes que el Salvador nos ha dado una ley mas 
perfecta, unos m andam ientos para siem pre inm utables. 
Todos los cristianos reconocen esta reglo de la voluntad: 
y si violan sus p recep tos, no se imaginan que varié con 
su c o n d u c ta , que esta medida y sus actos esten en a r ­
monía perfecta.

M a s , ¿qu ién  lo creería? ¡Se pone en dudo la nece­
sidad de ^oa regla sem ejante para la inteligencia! De
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esta m anera cada uno debí; abandonarse A sus afeccione* 
particuliires, cada udo debe estar seguro q u e  m  ideas 
«on la verdad pura .

¿M as La inteligencia m nreha sobre un te rre n o  nao» 
(irm e que la voluntad? Fijad vuestras m iradas sobre 
los e rro res  q u e , sucesivam ente nos han ex trav iad o , y  
suscribo entonces 6 vuestro  juicio. Despues de las tristes 
experiencias que se m ultiplican en  nuestros dias de una 
m anera tan dep lo rab le , ¿cóm o puede pretenderse que 
la Escritura sea ia única regla de Te 7 E n verdad q u e  nal 
podemos com prenderlo.

§. LI.

Doctrina <1« loi re ta rnuJo*  K>bre I* iglc*i«.

Acerca de la cueslion q u e  no» ocupa , enseñan los 
reform ados los mismos principios fundam entales que los 
luteranos ( t) .  Sin em bargo Calvino se distingue por a l­
gunas opiniones particu lares que harem os conocer á 
continuación. Las num erosas observaciones que ofrecía 
la reform a de L u te ro , I09 fenómenos sorprendentes q u e  
habia produdido estaban grabados m ucho an tes eo el

(1) Zuinglio Commentar. de vera et falsa relig. opp. 
tom. ii. fol. 197, donde encierra toda su doctrina respecto 
á la iglesia en  diez, proposiciones cortas. Calvin. Inst., I. 
iv . c. i .  fol. 109 et seq. Confeas, helcet. i. c. xv it. ed. 
Au®. p- -V6. Heloet. n .  a rt. x i t .  Anglic. x*x. p. 133. E s­
ta definió claram ente la visibilidad de la iglesia: « E cc le -  
sia Christi visibilis est coctus íidelium, in quo Verbum Del 
punim  preedicatur, et sacram enta , quoad ea, qua; neces- 
sario ex ig an tu r,ju x ta  Christi institutum  recte adm inis­
tra n tu r .« Confessio tcolica art. xvi, p. 156, enseña, por 
el contrario, la invisihilidad de la iglesia. La confesión d« 
H ungría nada tiene que decir sobre la asamblea de los fíe­
le s , pero tiene todo un párrafo de vcttiiit pastorum. 
p. 251. * t



ánimo del jóvén novador. |EI fie! incapaz de bastarse á 
b( mismo y fluctuando á todo viento de opinion (1), los 
pastorea llenos de ultrajes; el desórden corriendo al r u i ­
do de la nueva doctrina; los pueblos entregándose-á to ­
dos los excesos; la autoridad y la disciplina tra s to rn a ­
das; el órden m oral conmovido hasta en sus fundam en­
tos, ta l era el espectáculo que le presentaba la obra de 
8uh predecesores (2)1 En G inebra, cuna del calvinismo, 
el Evangelio restaurado  no podía sentarse mas que 60~ 
bre las ruinas de la sociedad p o lítica : la licencia mas 
desenfrenada hizo desaparecer bien p ron to^hasU  la 
som bra de las antiguas costum bres. Todo esto ofrecía á 
la reflexión una abundonle m aterin.

EL reform ador francés quiso pues encadenar los fie­
les con lazos mas estrechos: L utero  habia destru ido la 
sumisión á la iglesia, Cal*¡no se esforzó á fin de resta ­
b lecerla , de res titu ir  á  los pastores el respeto y la au to ­
ridad. P ara  conseguir este objeto hizo una vasta com ­
pilación, reuniendo de todas partes lo que encontraba 
mejor pensado acerca de la ig lesia , cogió tam bién m u­
chas flores en el derecho canónico. Asi estableció nues-

(t)  Calvin. Inst. I. iv. c. i. §. 5. fol. 572: « E tsi ex- 
ternis mediis ajligata. non est Dei v ir tu s , tam en ordinario 
docendi modo alligavit: quem dum recusant tenere fana- 
tici hom ines, mullís se exitialibus taquéis involvunt. 
Multis impellit vel superbia, vel fastidium , vel semnlatio, 
Ut sibi persuadeant privatim legendo et meditando se pos­
ee satis proficcre, atque ita contem nant públicos ccotus 
et praedicationcm supervacuam ducant. Quoniam autem 
sacrum unitatis vinculum , quantum  in se est solvunt vel 
ftbrumpunt, e tc .»

(2) Loe. cit. § .1 1 .  fol. 375; «E jus (Salan® ) arta  
factum e s t,  u t pura Verbi predicatio aliquot sseculiseva- 
n u e r it: e t nunc eadem in probitate incum bit ad labefao  
tandum m inisterium ; quod tamen sic in ecclesia Chrístus 
ordinavit, u t illo sublatO, hujus edificatio pereat etc. »
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tro  au to r una m u ltitud  de proposiciones «in punto  de 
parada en bu sistem a; mas bien que desarro llar r ig u ro ­
sam ente los principios exigidos del o tro  lado del R in , 
prefirió  ponerse en contradicción expresa consigo mismo.

En sil tra tado  sobre la iglesia, hace no tar desde 
luego la ignorancia , la debilidad, la miseria del hom ­
bre; de donde concluyó la necesidad de nn estab leci­
m iento divino para producir la fe en nuestros corazones. 
La iglesia, dijo en segu ida, es la depositaría del tesoro  
del Evangelio; Jesucristo  ha establecido doctores que ha 
rev estid o ¿e  una autoridad sagrada, á fin deque en todos 
tiempos d istribuyan el pan de la palabra, y que todos 
los fieles sean afirmados en la unidad (1). M as, si esto 
es a s i, ¿con qué derecho ha rom pido el reform ador con 
la iglesia ex isten te? Tul es La objecion que se presentaba 
frecuentem ente á su ánim o; y entonces para a tu rd ir  
su conciencia, 9e pronunciaba en invectivas contra el 
papism o, seguro de im poner á unos pueblos que ju r a ­
ban sobre la fe de un  hom bre, y respetaban sus opinio­
nes á la p i r  que la voz de Dios (*2).

Después de estas observaciones habla Calvino inm e­
diatam ente de la iglesia invisible. E xiste  una m ultitud  
de eleg idos, dice, quienes, sin em bargo de ser descono­
cidos unos respecto de o tros, están no obstante reunidos 
bajo el mismo jefe Jesucristo . A unque dispersa por toda la 
tie rra , esta iglesia está encadenada por los m as estrechos 
lazos-, pues el Salvador no puede dividirse. Ahora bien, 
todos pertenecem os á este rebaño de herm anos de

(1) Calvin. Inst. I. ív. c . i. fol. 370: «Quia autem  
ruditas nosíra e t segnitieg (addo etiam  ingenii vailitatem) 
externis subsiüiis ¡nd igent.,... pastores institu it ac doc­
tores ( Deus) quorum  ore suos doceret: eos auctorítate 
¡ustruxit; nihil denique om isit, quod ad sanctum fidei 
consensum et rectum  ordinem facere t.»

(2) Loe. cit. § . 13. fol. 381.-=-386.
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C risto; la duda acerca de esto seria an a  infidelidad. Si 
estamos rodeados de tr is te  soledad; si el silencio parece 
gritarnos que la iglesia ha desaparecido, robemos que 
la m uerte  dul Salvador no es cg léril, que Dios alim en­
ta  los suyos en medio del d e b e r lo .— ¿Q uién no ve el de­
signio de estas palabras ? Los nuu\os convertidos e n tre ­
gándose á los mnyores excesos; toda re g lo , toda disci­
plina conculcada; el d esó rd en , laconfusion y el crim en: 
hé aquí el espectáculo que ofrecía la reform a de G ine­
bra (1). Q uiere pues el doctor separar la vista de la re a ­
lidad; ex trav ia  su obra en las som bras de un mundo 
desconocido; manifiesta á los votos de los cristianos una 
iglesia iuvisíble, porque no tiene iglesia ex te r io r  que 
presentar le?.

Entonces pasa Calvíno á la iglesia v isib le , cuya be- 
llera c e le b ra , ensalza sus privilegios y exulta sus p re- 
rogativas. ¿Q uién podría , exc lam a, desconocer fu  in ­
fluencia sobre el entendim iento y voluntad ? ¿Q u é de 
beneflcioB no derram a sobre la tie rra?  No > noda puede 
suplirla , pues llevo el nom bre glorioso da Madre. M a­
dre ce lestia l, m adre inefable, que nos concibe en su 
seno, alim enta al Oel ó su p ec h o , le proteje y cubre

(1) Loe. cit. §. 13. fol. 376: «Dum enim apud eos, 
quibus evangelium annuntiatur, ejus doctrinas non reepon- 
dere v il»  fructum v ideat, nullam  illic esse ecclcsiam 
stalim judicat. Justissim a quidem est offensio, cui plus 
satis ocasionis hoc misérrimo sáculo  prebem us; nec ex­
cusare licet raalcdictam ¡gnaviam , quam  Douunus im pu- 
nilam n o n sin e t: uti jam gravibus flagelis castigare inr.ipit. 
V s  ergonobis , qui tam dissoluta ilagitíorum licentiacom - 
m ittim us, u t propter nos #u lneren tur imbecilles con- 
scientise.— Quia enim non p u tan tesse  ecclesiam, ubi non 
est solida vitse pun tas  e tin teg ritas , scelcrum odió h Tcgi- 
tima ecclesia d iscedunt, dum á factione improborum de­
clinare se putant. Ajunt ecclesiam Christi sanctain es­
se, etc.»
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con su m an to , hasta q u e , despojándose del cuerpo m or­
ta l,  llega A ser sem ejante á los ángeles. Isaía», Joel, 
Ezequiel non lo enseñan , fuera de esla iglesia , no hay 
perdón de los pecado*, no hay en trada en la vida, no hay 
salvación. La Te, la c a rid ad , la vida del alm a no se en ­
cu en tran  mas que en bu Beño; luego es siem pre p e r ju . 
dicial separarse de ella.

Cita aqu í Calvino el pasaje de san P ab lo : « Y  él 
mismo ha dado á su iglesia algunos para ser apóstoles, 
o tros para ser profetas , o tros para ser predicadores del 
evangelio , y o tros para ser pastores y  d o c to re s ; á fin 
de que unos y o tros trabajen  en  la perfección de los 
ta n to s , en las funciones de su m in iste rio , en la edifi­
cación del cuerpo de Jesucristo  (1).» Hé aqui ahora el 
com entario  del re fo rm ad o r: «Dios pod ía , d ic e , con­
sum ar sus Geles en un in s tan te ; pero qu iere que no 
crezcan y lleguen á la edad viril mas q u e  bajo la tu te ­
la de la  iglesia. Y ¿cóm o debe cum plirse este designio 
de Dios ? La palabra está confiada á los pastores legí­
tim os; todos debemos reconocer bu au toridad  , debe­
mos abandonarnos con confianza á su dirección paternal. 
E sta ta rea  habia sido asignada ya á la iglesia por el p ro­
feta Isa ía s , cuando dijo: « E l E sp íritu  que está en ti, 
y  la palabra que he puesto en tu  boca no desfallecerá 
en  ella ni en la de ios hijos de tuB hijos.» « A hora bien, 
¿ q u é  concluir de todo e s to , continúa Calvino? Q ue el 
que rehúsa el pan espiritual que la iglesia trae del cie­
lo , debe necesariam ente perecer de m iseria. El Señor 
viene tam bién en medio de nosotros , funda una socie­
dad que honra para siem pre con su presencia; y esto 
p ara  enseñarnos q u e ,  en unos vasos de t ie r r a ,  se nos 
presenta un m aná inmortal.*Asi como D io s, al p rinci­
pio instruyó al ham bre por el hom bre y no por el m i­
nisterio de los ángeles; d é la  misma m anera nos euvia 
pro fc tjs  hablando un lenguaje hum ano. Y si en la an li-

(I) E p h e s . i v . i l  — 12.
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gua alianza estableció un sacerdocio para in te rp re ta r  
sus p recep to s , ha inetiluido en la nueva m aestros y 
doctores p a ra  in tim arnos rus santas voluntades. Ani en 
cómo el Señor estrecha todos los lazos sociales, e x p e r i­
m enta la obediencia y reprim e el orgullo del hombre; 
asi es cóm o viene en auxilio de nues tra  debilidad , ha­
blándonos por in térpretes, m as bien que aniquilarnos bujo 
el peso de su palabra. El cisma tiene siem pre el orgullo ó 
la envidia por principio; mas el que rom pe el santo nudo 
déla  unidud, no escapa de la justa pena de esle adulterio, 
bien pronto se en trega al esp íritu  de e rro r  y de m en ti­
ra. [Q ué espantoso crim en es el de los que precipitan 
Ia8 ovejas en In boca del lobo (1)1»

¡Q ué palinodia I | qué fragantes contradicciones!
; qué profundo desprecio del leí t o r '. | ha«ta dónde pues!
ITodas las rozones que m anchan su rebelión contra la 
iglesia c a tó lica , nos las da Calvino por o tras tuntas 
pruebas de su autoridad p a rtic u la r, por o lrqs tantos 
motivos que nos g ritan  som eternos ¿ su ju icio!

De la m ism a m a n e ra , dice tam bién q u e  creem os en 
una iglesia in te rio r , visible solam ente á las m iradas de 
Dios; debemos tam bién reconocer una iglesia accesible 
¿ la vista m ortal y perseverar en su com unión (2).» El 
respeto al m in iste rio , la sumisión á la  autoridad docen 
te , hé aqui paro él la señal de la verdadero iglesia (3). Si 
legun L u le ro  se la reconoce en la verdadera predicación

(1) Loe. cit. c. § . 5. fol. 372.
(2) Calvin. I n s t i t .  1. ív . c. 1. n . 7 . fol. 3 74 : «Que- 

madmodum ergo nobis iitvisibilem, soliusDei oculis cons- 
picuam eclesiam credere nccesse e s t, ita ltanc, q u *  res­
pecta hominum ecnlesia dicitur , observare ejuKqueconi- 
munionem colé re jubeniur.»

(3) Loe. cil. §. 9 . fol. 374: a Quae (multitudo) s im i-  
DÍBlerium habet \ e r b i , e( honorat, si sacramento™ m ad - 
m inislrationem , ecclesia procul dubio haberi e t censen  
meretur.»
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del evangelio , añade Calvino que es necesario buscarla 
en donde se oye la palabra divina con obediencia. Dice: 
«Vemos en alguna parte  la doctrina de salvación reci­
bida con veneración, a l lí ,  no lo dudam os, se encuentra 
la verdadera ig lesia; y nadie puede im punem ente re ­
sistirse contra  su au to rid ad , despreciar sus exhortacio­
nes , rechazar sus consejos, y menos todavía rom per con 
ella y co rta r el lazo de su unidad. El Señor da tun 
grande im portancia á la unión con la sociedad de los 
(leles, que declara apóstata á cualqu iera que se separa 
de una com unidad (reform ada) donde se respeta el mi­
nisterio de la palabra y  de los sacramentos: y san Pabla 
llam a á la iglesia la casa de D ios, la columna y  el fu n ­
damento de la verdad. ¿C uál es pues el sentido de estas 
magníficas palabras ? Q ue la iglesia es la m ansión en 
que Dios inform a  á los su y o s , los colma de gracias y 
de favores : que es el arca santa en la que la verdad no 
puede desfallecer. Oigamos los elogios que hacen de ella 
las E s c r i tu ra s : La virgen p u r a , la casia desposada, 
la esposa fiel sin mancha , el cuerpo del Salvador. Asi 
divorciarse con esta ig lesia, es negar á Dios y á Je su ­
cristo , es hacer todos los esfuerzos para des tru ir la v e r­
dad divina. G uardém onos de un crim en  tan otroz , no 
manchemos el himeneo del Hijo de D io s , pues por esto 
m ereceríam os ser aniquilados por la om nipotencia de su 
ira (1).»

E n Gn, «nada puede q u ita r á la iglesia su divino ca­
rá c te r ;  perm anece sin moncha en medio del vicio y de 
la corrupción (2). P ero  no es esto todo: aun cuando la

(1) Loe. cit. § . 10. fol. 3 7 4 — 375.
(2) Loe. cit. c. 2 . § . 1. fol. 381: Ubicumque in te -  

grum cssta t et illibatum (verbi et sacram entorum  m inis- 
Lerium) nullis m orum  vitiis aut morbis im p ed iri, quo- 
mínu9 ecclesi® nornen sustineat.»  C. 1. § . 16. fol. 377. 
«H oc tam en reperim us nímiam moro9Ítatem ex superbia 
magis et fastu falsaque sanclitatis opinionc , quam ex ve-
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antorcha dé la verdad no derram ara , sobre ella todo su 
resp landor, aut> deberíam os separarnos de su com union. 
Observad á los que p rocuran  q u ita rla  sus hijos; la m a­
yor parte  son orgullosos é impulsado:) por un am or p ro ­
pio bien funesto (1).»

P or consecuencia el reform ador m antiene ln o rd e­
nación, y aun se manifiesto inclinado á colocarla en el 
núm ero do los sacram entos; añade: « L o s  sacerdotes 
Mijos, y  no los simples fieles son los que tienen  el dere­
cho de conferirla (2). a Si en In g la te rra  conservaron

i
ra sanctitate yeroque ejua studio nasci. Ita que qi*i ad fa- 
ciendam ab ecclesia defectionem sunt aliis audaciores, et 
quasi an tesignani, ¡i u t plurim um  nthil aliud causa? lia- 
bent, nisi u t om nium  contcm ptu ostendent ee alüa esse 
líiéliores.»

(L) Loe. c it. § .  12. fol- 374-: «Quin etiam  poterit 
vel in doctrina , vel in sacram entorum  adm inistratione 
■vitii quidpiam obrepere, quod alienare nos ab ejns com - 
munione non debeat.» ¡Qué no nos perm ita el tiem po ci­
tar algún pasaje de Teodoro de Beza 1 hace una ju sta  apli­
cación de la doctrina de Calvino. V éase , por ejemplo, 
Theodor i  B e z w  Ve ze l i i  v p i s t .  theolog.  l ib.  unus ,  G ine­
bra. 1573. ad  ^íow .nnnum EccLEsm  L igdunknsis t u r i u -  
t o e t e m  .  p .  48 e t seg.

¿Si hasta ahora los reform ados de Alemania han de­
sarrollado sobre el artículo de la iglesia ideas mucho mas 
sanas que los luteranos, esto ¿no debe atribuirse á la doc­
trina de Calvino? Schleim acher y I\Iarbeineke son los dos 
teólogos protestantes que meuos se han separado déla ver­
dadera doctrina. Sin embargo H egtl (*), habia yá dado una 
dirección mejor.

(**) Qrgnl rB iin  rú lrb re  filoso fo  q u r m u rió  en B i f l i n  > 1 1  18^ 1. IIrt <[<* 
jiuTi» Iih o b ra s  d ig u ir r lfs  : Phén ornen nioyin ifet rnftntlimii’nlt>. Ló/fini 
dei i  rr  , de la  nie/i cid , y  de ln nocinn [Lajik tltt Se t u r  < , de r  II c ir t t  
nrr/J de i fíer¡r¡jfet)- Eneiehptdia de h t  ríen r  í ■» * /i letáfitat , 
drl drrrehó. *s m u y u b m ir o  : ha lurnim lo m ofhnn CKrurlm  <jhc
|iTítfHilpn , urtho m u ir á  u lrua , l in t e r  lo n ia Ju  v i V u riltilcro  i<col¡<tu (Itl 
■uipslro.

(2) Loe. cit. I. i t . c. 3. § , 11 — 16- fol. 389 —  392.
E. C. —  T. VII. 8
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los reform ados la institución de los obispos, la doctrina 
de Cal vino e s # n  la que este fenómeno tiene las raíces 
mas p ro fu n d as, aun cuando en esto tuviesen influencia 
o tras consideraciones. En e fe c to , los principios de L u ­
te ro  son incompatible» con ts tu  órden g erá rq u ic o : y el 
episcopado de Suecia y de D inam arca es esencialm ente 
d iferente del de In g la te rra  ( t ) .S in  em bargo , esta ú lti­
ma iglesia se pone en chocante contradicción consigo 
m ism a: la fe protegíanle y la g e ra rq u la  cató lica en la 
mism a com unión |q u é  m onstruoso conjunto! j Los ang li­
canos rom pieron lu cadena de la tra d ic ió n , se divorcia­
ron de le pasado; y preconizan su in tim a alianza con la 
prim itiva iglesia, y se jac tan  de que sus obispos suben 
hasta Jesucristo  por la ordenado!» católica !

I Pero cuál no debe ser nuestro  pasmo, cuando vemos 
al reform ador fundar la divinidad de las E sc ritu ra s  so ­
bre el testim onio in te rio r?  ¿C óm o rechaza la proposi­
ción de san A g u stín : Yo no creería en la Escritura  
sania  , si no fuese á ello determinado por la autoridad  
de laiglesia  (2)? A quí d es truye  Cülvino el edificio que

I. iv. c. 14. §. 20. fol. 418: «Sacram enta dúo institu ta , 
quibus mine christi ana ecclesia u titu r. Loquor autem de 
t ú ,  qua  in usum totius Ecclesice sunt in stitu ía . Nam im -  
p o s i t i o n em  vianuum , qua Eccltsi tE m i n i s t r i i n suum m unus 
in itian tur, u t non invitus p a t i o r  v oc ar i  sacramentum, i(a  
ín ter ordinaria sacramenta non n u m ero .» Si un sacra­
m ento ordinario es el que quod in usum totius ecclesice 
(omnium fidelium ) i n s l i t u t u m  e s t ,  Calvino está  perfecta­
m ente acorde con la doctrina católica.

(1) Confess. Anglic. a r t .  x x y v i .
(2) Calvin. Instit. L i. c. 7. §. 3. fol. 15 : «M aneat 

e rg o iix u m , quos Spiritus Sanclus intus docu it, solide 
acquiescere in S crip tu ra , et hanc quidem esse airróinaTiv, 
ñeque dem ostrationibus e t rationi subjici eam fas esse: 
quam tam en m eretur apud nos certitudinem  spiritus tes­
timonio consequi. — Talis ergo est persuasio , quae ra- 
tiones non requ ira t, ta lis notitia, cui óptima ratio  constat.
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liabia levantado á lau ta  costa : devuelve ¿ la razón in­
dividual todo cuan to  se había esforzado en  a rran c arla . 
¿ Y  qué ob je to  se propone con esta d o c trin a ?  E viden­
tem ente .quiere prevenir las consecuencias del hecho 
incontestable, q u e  la iglesia sola lia p reservado  los m o ­
num entos de  n u es tra  fe de una ru in a  eegura (I). •

nempe in qna securius constantiusque tnens acquiescit, 
quam in ullis rationibus ; talis denique se n su s , qui nisi 
ex ccelesti revelatione nasci n e q u e a t.»

(1) Loe. cit. § . i. fol. 14-: «Sic enim magno cum lu­
dibrio Spiritus Sancti quasrunt: ecquis nobis (idem facial, 
liaoc & Deo prodisse? Ecquis salva ac intacta ad nostram  
usque astatem pervenisse cerliores redda t?  Ecquis per- 
su a d ea t, librum hunc reveren ter excipicndum , alterum  
numero expungencliim: nisi certam  istorum  om nium  rc -  
gulam eedes ia  prscscriberet? Pendet ig itu r, inquiunt, ab 
eedesia determ inatione et qua! S crip tu ra  reverentia J e -  
bentur c t qui lih riin  ejus catalogo ce nsend i sin t. lta  sacri- 
legi hom inos, dum stib ecclesia* praeleitu volunt ellrena- 
tain tyranidem  eveliere , nibil c u ra n t , quibus se e t allios 
ahsurditatibus illaq u c en t, modo hoc unum  extorqueant 
apud sim plices, eedesiam  nibil non posse.» No es verdad 
que, según los católicos, el respeto debido á la E scritu ra  
depende del juicio de la iglesia , como si fuese quien la 
hizo palabra de Dios-, sino que da testim onio de la au ten­
ticidad de los libros san tos, dice: Tal obra pertenece al 
canon.

Lutero es todavía mas injusto. En su com entario sobre 
la epístola á los G álatas, capítulo 1. p. 30. b. ( W ittenb . 
155(5.1 .a p arte ) se ex^vresa a s i : « I te m , según los papis­
ta s , la iglesia tiene podef y dominio sobre la santa E s­
critu ra , como los canonistas han tenido la impudencia de 
escribir contra Dios. No querem os otra prueba de ello 
que estas palabras: La -iglesia no ha reconocido mas que 
cuatro Evangelios, luego no hay mas: si hubiese recono­
cido ocho, lot habría. Mas bí puede la iglesia á su antojo 
reconocer ó rechazar ta l E vangelio , si puede adm itir ó 
desechar los que qu iere : s* sigue que tiene poder sobre
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P o r lo dem as, el doctor debía necesariam ente llegar 
á estos e rro res , desde q u e  una vez se hubo em peñado 
en la» vias del p rotestantism o. Sin em bargo, no siguió 
hasta  el cobo los principios de L utero ; y s i ,  en la cues­
tión presento, ge Reparado sus enseñanzas, con trad ice 
rtias 4odavfa la doctrina del reform ador sajón. Debemos 
decirlo en su obsequio , se apercib ió , ó mas bien cono­
ció que por la crítica no nos podemos asegu rar de  Ea 
au ten ticidad  de los libros tantos. En efecto , el origen 
de muchos escritos canónicos se pierde en la obscuridad 
de los tiem pos: despues las tin ieblas derram adas sobre 
los dos prim eros siglos rlejan much-i? dudas respecto al 
cónon, dudas que no pueden resolverse mas que por 
uria autoridad superior. Buscó pues un testim onio fue­
ra  del exám en p a r tic u la r, y el criterio halUdo por él 
no es falso,  mas Si insuficiente.

^ En cuanto al padre de Ir re fo rm a , abrió  la p u erta  
¿ los mas graves desórdenes; am enazó d es tru ir  el san ­
tuario . E n el ¡nstunte que no conocía el espíritu e.n un  
libro sanio ; es d e c ir , luego que no encontraba en él 
su esp íritu  privado se apresuraba á borrarle  del cánon.

Mas si concedeis á la razón H derecho de re tener ó 
rechazar tal libro de la E scritu ra , cuando este libro sea 
desechado por una parte  y defendido por o tra , ¿quién d e ­
cidirá ? De las dos opiniones no podéis recusar ninguna, 
porque am bas son la suprem a razón , la verdad infali­
ble. Y puesto que la inspiración too nos dice si san M a ­
le o ,  san M arco s, san P e d ro , san Pablo ele. han 
escrito  este libro ó n o : lodo lo q u e  nos enseña, es que 
tal obra ha sido com puesta por un cristiano. A hora 
bien esto no basta para form ar n u es tra  creencia, por­
que no tenemos A cada Qel por infalible (1).

el evangelio.» No era difícil refu tar esta ficción; tam ­
bién Lutero en otro lugar ha desempeñado muy bien esta 
ta rea .

(1) Con ffe a . Galt. c. iv. I. i. p. u t .  está acordé con
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C A P IT U L O  Y I.

Iglesia del otro tnundo y tu  conexion con la 
aquí abajo.

S- L I I .
D aelrio s  ca tó lica.

H asta aqu í hem os m irado la iglesia en  Bu’exiatencia 
y vida te rre n a ; es necesario considerarla ahora mas 
alta de este m undo. D ejándolo sociedad v ig ile  que une 
¿ los hom bres aquí abnjo, los Qelcs no corlan  sus re la ­
ciones con sus herm a nos sobre la t ie r ra ;  porque el sa n ­
io am or caido del cielo encadena para siem pre á los quo 
ha recibido en su serio, cuando no rom pen estos nudos 
voluntariam ente. Luego lodos los que nos h«m dejado 
con la conEagrocion del a m o r; todas estas inteligencias 
celestiales, todos estos esp íritu s superiores que jam ás 
han vía ido con nosotros mus que en el tiem po y en et 
espacio, pero que reconocen al mismo Jesucristo  por 
jefe (1 ), todos form an con nosotros una sola iglesia, un

Calvino cuando dice: « lío s libros agnoscimus esse canó­
n ico s, id e s t; u t íidei nostrae normana et regulam habe- 
m us, atque non tantum  ex coinmuni ecclesiae con sen su, 
sed etiam m ulto magis ex testim onio et intrínseca Spíri— 
tus Sancti persuasione : quo suggerente docem nr, Utos 
ab aliis libris ecclesiasticis d iscernere, qui u t sint ules 
{titiles?) non sunt ta m en ’ejusraodi, u t ex lis coustiLui- 
possit aliquis fidei grtkculu9.»

(1) Jacobo Sadolet. Card. S. R. E . opp. tom. u , p. 
181, hace resa lta r mucho el sentido de la doctrina cató­
lica. Dice: «Sin mortalis anim a s i t ,  edainus e t bibam us,
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solo cuerpo estrecham ente unido en todos sus m iem bros.
M as todos los fieles q u e  salen de la fnmilia te rrena 

con el signo do am o r, tm e n tra n  al ¡lisiante en los r e ­
laciones beatíficas, reservadas desde el principio á los 
que am an á Dios en Jesucristo . Según que han sido so ­
lam ente locados ó purificados por el am or d iv ino, van 
á un m undo d iferen tem ente ordenado: aq u e llo s , al 
lu g a r donde se consuma la justicia im p erfec ta ; esto3, 
á la m ansión que habitan  la  santidad y la dicha. Los 
prim eros pertenecen todavía á la iglesia p u rg an te ; de­
ben su frir  penas y castigos, pasar por el fuego de la 
puriGcacion ( I ) ;  pues estaba en su m ano, viviendo so­
bre I t t i e f r a ,  lavarse en teram en te  (2) en la sangre del 
C ordero. Los segundos, al c o n tra r io , que llegan al lu ­
g ar del desganso, son m iem bros de la iglesia triunfan te ; 
denominación bien clara por si m ism a.

Que el dogma del pu rga to rio  se reGera Intim am cn-

inquit apostolus, paulo enim post m oriem ur: sin autem 
sit im m ortalis , u t ccrto e s t, u n d e , qnacso, tantiim  et 
tam repente fnctum est corporis m orte dissidium , ut et 
viventium  e t  mortuoriim  anirn® ín ter se nihil congrua»!, 
iiitiil com m unicent, omnis cogitationis noliiscum , el 
COmmunis humanae sociafcntis ohlítíu? Cum presertim  cha- 
ritas, quae precipuum  Spiritus Sancti in christiano generu 
est donum: quae nunquam non benigna, nunijiiam non fruc­
tuosa «st, et in eo ,  in quo iiu;st, nunquam  im itiliter coh- 
sis lit, salva sem per ellicax in u traque vita perinaneat.»

(1) Se lee en el misal esta oraeion por los difuntos; 
«Suscipe, preces nostras pro anima famuli tu i U. ut si 
q u e t t i  macula de terren is  conlagiis a d h a s e r u n t , rem is- 
sionís tuse misericordia deleantur. P er Deminum nostrum  
Jesuin C hristum .»

(2) Un artículo de la reunión celebrada en Florencia 
entre las iglesia griega y latina, ostá concebido a s i: «Item 
ni vere peeaitentes in ü e i charitate decesserint, antequam  
dignis poeniten tire fructibus de commisis satisfecerint. et 
om issis, eorum  animas peenis purgatoriis post m ortem
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le á la doctrina de la justiG cacioa, es lo que ya hem os 
manifestado an tes; resta pues hab lar de nuestras re la ­
ciones cotí las alm as detenidos en la mansión de las m i­
serias. A rrastrados por el iuslin to  de nuestros corazo­
nes, y mas aun por la voz de la iglesia, deponemos en 
favor de estos fieles nuestros sufragios á los pies del 
Todopoderoso. M as cuando la v íctim a sin m ancha se 
inmola sobre nuestros a l ta re s , entonces’ «obre todo es 
cuando redoblam os nuestras in stanc ias , cuando sup lica ' 
moa al P ad re  celestial que ap resure  la en trad a  de nues­
tros herm anos en el reposo e terno  (1).

E n  vano se nos qu iere  hacer abandonar eslas o ra ­
ciones, tienen en nuestros corazones tan  profundas ra i­
cea com o el am or y la fu; la piedad reconocida ha orado 
por los d ifun tos en todas partes y s ie m p re ; el pueblo 
de Dios y la iglesia prim itiva se pronuncian en favor de 
este culto.

p o r g a n  (* o i9 a rT !x a .iS  TiiLuolci.tí /aé j.íp¿z(ja i ¡J.rra. fhx'jaTC'/j e t  u t  ¿

p añ is  hujusm odi releventur prodesse eis íideliuro vivorum 
suffrsgia , m issarum  scilicet satíriíicia , orationes e t e lee- 
m osynas, c t alia pietatis otlícia, quae a fidelibus pro aliis 
fi del i bus fieri consueverun t, secundum ecclesia) institu - 
ta.» ( U ard. Acia Concil. tom . ix . p. 422.)

(1) Co-ncil. trident. sess. xxv , decret. de purgat.:
«Cum catholica ecclesia.......docuerit purgatorium  esse:
anim asque ibi d e ten ta s , (idelium suffragiis, petissim um  
vero acceptabili altaris sacriticia ju v a r i , p rsc ip lt sancta 
synodus episcopís, u tsan am  de purgatorio doctrinam  , á 
sánctis p a tr ib u s , e t a sacris conciliia traditam  , á Christi 
fidelibus cred i, ten eri, docerie t ubique p red icari diligen- 
te r studeant. Apud rudem  vero plebcm difficiliorea ac 
subtiliores quaestiones, quas ad ¡cdificationem non faciunt 
et ex quibus nulla flt pietatis accesio, k popularibus con- 
ciqgibussecludantur* incerta  ítem , vel quscspecie falsi la­
bora nt, evulgari actractari non perm itant. E a vero q u s a d  
curiositatem  quandam , aut superstitionem  spectan t, vel 
turpe lucrum  sp e c ta n t, tanquam  scandala e t fideliura
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La doctrina católico por Id dem ás uo en tro  en m i­
nuciosos detallen sobre el lugar y las penas del pu rga­
to rio ; y s i heraoB em pleado la expresión de fuego puri- 
ficador asi como otras se me ju n te s , es en un sentido fi­
gurado y según el uso recibido.

La sociedad que ex iste e n tre  nosotros y la iglesia 
tr iu n fan te  c*tA som etida á o tras leyes. .Hablem os on 
p rim er lugar de los m iem bros que atravesaron  rom o 
nosotros esle valle de lágrim as. Ñ o solam ente gozamos 
aun  de los' beneficios q u e d e r ra m a ro n  sobre lá tie rra  
afirm ando el reino de C ris to ; no solo son nuestros m o­
delos los héroes de v irtud  en quienes Jesucristo  se ha 
grabado y refleja de mil m aneras; sino que tam bién , ta l 
es nuestra firme confianza, son nuestros pro t í  cío res 
cerca de Dios, suplicándole sin cesar nos' colme de g ra- 
eias y bendiciones. C uunto mas puro  es el am or de-que 
su hallan ab ra sad o s, y m as inefable la dicha de que se 
alim entan en el seno del A ltís im o , lan to  mes tam bién 
se vuelven hácia nosotros por el amor-, y mas in terés 
tom an en nuestras luchan y com bates. Asi pues los bien­
aventurados ruegan á Dios por sus am igos de la t ie r ­
r a ,  é im ploram os sus su frag ios, sabiendo que la o ra- 
cion del justo  puede mucho an lc  el padre de las m ise­
ricordias. Se llama invocación el acto por el que re ila -  
mamos es los su frag ios; é intercesión, aquel por el cual 
responden á nuestras súplicas (I). 
offendicula prohil*eant,etc.» Sess. x x i í . c . i i . :  «Quare non
solum pro íidelium , vivorum peccatis......., sed ex pro de-
functis in Christo noudum pleniter purgatis offertur.» 
Conf. eess. vi. can. xxx .

(lj Coniil. tridenl. ¿ess. xxv: «Mandat sancta syno- 
dus ómnibus episcopio.... u t Fideles diligenter iiistriiant, 
docentes eoB, sánelos, una cum Christo regnantea, o ra- 
tioiies suaa pro homiuibus offerre, bóniim atque i^ile 
essesuppliciter eos invocare; et ob beneficia impetrártela 
á Deo per iilium ejus Jesum  Christum  dominuni nostrum , 
qui solóos noster rodem pto ra t sa lv a to rest, ad coruin ora-
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Ahora bien , el ejem plo de los santos p ro p u e^ o  cu ­

nto modelo, su intercesión por nosotros cerca de Dios, 
hé aquí la idea de veneración que les tributam os. E ste  
culto e9 respecto de la adoracion , lo que el débil m or­
tal respecto del Ser suprem o (*). Abrasados por el am or

t ion es, opem auxilium que coufugere.» Sess. x x n . c. n i . :  
«Et quam vis in honorem  et mem oriam  sanctornm  uon- 
nulas interdum  mi9sas eccli'sia celebrare consueverit; 
non tam en Lilis 6acriücinm offerri d o c e t, sed Deo sol i, 
qui illos coronavit, unde nec sácenlos dícere solet, offero 
tibí sacriíic ium , P e tre , vel P a u le , sed Deo de illorum 
victoriis gratias agehs corum  patrocinio im p lo ra t, u t ipsi 
pro nobis intercedere ■dignentur in  ccelis, quorum  memo­
riam facimus in tevrts.»

(*) Los protestantes jam ás lian querido com prender 
esta diferencia ; acaso se dejarán in stru ir  por iido de sus 
herm anos: «Si Loth se prosterna an te  los dos ángeles 
que le visitaron , esto es un acto de política que hace á 
unos extranjeros. Si Jacob se prosterna ante E sa ú , es 
la deferencia que un hijo segundo tiene hácia su herma~ 
no mayor. Si Salomen se prosterna ante B ethw bea, es un  
lujo que honra á su madre. Si Natlian se prosterna ante 
David , es mi vasallo que ofrece sus respetos á su prín­
cipe. Mas si un  hom bre se prosterna aiUe Dios suplicán­
dole, entonces es la criatura que adora á su Criador ; y 
cuando se han traducido los térm inos que se han referido, 
unas veces por adorar , o tras por prosternarse , no es la 
sigtiificaeion de la palabra la que deLermina á los in tér­
p retes, la naturaleza del objeto es la que los lia condu­
cido eji la elección de estas expresiones. Supougo que un  
Israelita se hubiese prosternado llegando su rey , nadie le 
hubiera acusado de idolatría; mas si lo hubiera hecho ante 
Un ídolo , este mismo .acto corporal hubiera pasado por 
un acto de idolatría. ¿Por qué? Porque se habría juzgado 
por su acción que consideraba al ídolo como una verdadera 
divinidad, y qne tenia hácia ella lok mismos sentim ientos 
que supone la adoracion. Tomada el sentido eitricto . 
que este térm ino tiene en nuestra lengua , la adoracion
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divino, los hijos de la iglesia no tienen mas q u e  un co­
razon y un olm a; deseándose toiia clase de bienes, levan­
tan  jun tos Iíis m onas hácia el cielo ; y Dios que ve cotí 
com placencia su caridad en los su y o s, oye sus oracio­
nes según la p ten itud  de su poder, lo que no está en el 
de ninguna crin tu ra .

Adornos, si debemos adorar ¿ Je su c ris to , debemos 
tam bién honrar á los santos. Lo gloría de cjue eston ro ­
deados, ¿es o tro  cosa m as que un rayo de la m agnificen­
cia del R eparador, m as que ana prueba brillante de su 
om nipotencia que del polvo y del pecado hace nacer 
esp íritus resplandecientes de luz?  Luego el que honra 
á los sanios glorifico ó Jesucristo ;.pues han sido p rodu­
cidos por su v irtud  d iv ina , y alim entados con su sus­
tancia. Si d u ran te  el curso  del año las ficstus del Señor 
recuerdan sus principales acciones, las fiestas d é lo s  
santo* dan testim onio al través de todos los siglos, de In 
\ i r tu d  fecunda de los padecim ientos y m uerte  del Sal­
vador. Asi In vida de los santos m uestra  los fru tos y 
efectos de la vida del H ijo 'de Dios. De la mismn m anc-

expresa el culto dado al Ser suprem o. ¿Qué se debe pues 
pensar de lo que hacen los católicos para honrar á tos 
santos, ¿ las reliquias y al madero do la cruz? No negarán 
que este culto exterior no se parece en todoá lo que ha­
cen para honrar á Dios exteriorm ente. ¿Mas tienen de loa 
santos y de la cruz las mismas ideas que de Dios? No creo 
que se los pueda acusar justam ente de esto. Por lo mismo 
me parece que no se les debe calificar de idólatras.

Sin em bargo verdad es que el titulo de diosa se ha es­
capado á algunos de ellos hablando de la Virgen santísi­
ma ; mas este lenguaje no es el que ha tenido la iglesia, 
sino simples particu lares__ No querría acusar á los cató­
licos de idolatría.» (Enciclopedia de Iverdun, tom . i. a r tí­
culo adorar). Si se necesitase una nueva prueba de la 
mala fe de muchos p ro testan tes, la acusación de idolatría 
dirigida á los católicos la sum inistraría . (¿V. D. T. F.)
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ra que el E te rn o  no es el Dios de ios m uertos tino de 
los vivos; lo mismo C risto  no es el Dios de uii m uudo se ­
pultado en la m u e rte , sino que es el P íos de un pueblo 
que vive esp iritualm en te , creciendo eti santidad y jus­
ticia.

O bservem os en fin que la igleaia no enseña que de­
bemos invocar Ji los cantos, sino solo que podemos; pues 
el concilio de T ren to  uo dice o tra  cosa sino que es úlil 
y saludable im plorar sus sufragios. M as no sucede así 
respecto á la fe en Jesucristo: ha definido lü iglesia que 
no solo es úlil c reer en 6U d iv in idad , sino q u e  es una 
obligación rigorosa.

$. l i i i .

tloc lrin »  de tos pruIr&laiiW 'i.

A esta doctrina oponen los p ro testan tes puras nega­
ciones. Al principio no rechazó L u te ro  Iba penas expia­
torias ni las oraciones por los d ifun tos; mns cuando sus 
principios sobre la justificación se hubieron clun fien do 
en su entendim iento , conoció que las diferentes parte» 
de su sistem a no estaban en arm onio. En los orí (culos 
de Sm alkalda se declaró fuertem en te  contra el purg.i- 
lorio; y llegó ha ita  calificar esta Creencia como una in­
vención •diabólica (1). Las palabras de Calvin» no son 
menos expresas ni menos v io len tas, y los símbolos re ­
formados están llenos del mismo esp íritu  (2). ¿Y  quiéu

(1) A rt. Smalkald. P . ii. c. 2. § . 9: «Qnapropter p u r- 
gatorium, et quidqiiid ei sulo innitatis, cultus, e t qu&stus 
adlncrct, m era diabolí larva est. Pugnnt cnim enm primo 
articulo , qui doce t, Christum  so lum , et non boniiiium 
opera, animas liberare.»

(2) Calv. insiit. 1. m . c. 5. § . 6. fol. 241: «Demus 
lamen illa omnia to lerari aliquanti&per potuisse u t res 
hon maguí momenti , a t ubi peccatorum  expiatio alibi,
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no vela necesidad de esta doctrina en el punto  de vista 
p ro testan te?  Dijeron I09 re fo rm adores: La D esoíanos 
abre las pu erta s  del c ie lo ; el perdón de los pecados no 
tiene su origen mas que en la sangre de Jesucristo . Lue­
go si enseñáis quedespue9 de la m u erte  los fieles tienen 
todavía que su frir  castigos» desconocéis la eficacia de 
la f e ,  aniquiláis los m éritos del Salvador (1). liem os 
m ostrado ya en  o tra  parle  la falsedad de estos alegatos.

Hablem os ahora dol reino de los bienaventurados. 
Acerco de esto loa luteranos han perm anecido fíeles ó 
sus principios: no lian liecho mas que aplicar á este  
órden superior su doctrino sobre In iglesia de aqu í ab a­
jo. Gn efecto, lo liemos visto; si no niegan d irec tam en­
te la sociedad de lo» fieles rechazan las condiciones mis­
inos de su existencia. Se ven muchos m iem bro;;, c r e -

quam in Christi sanguine q u x r i tu r ,  u b i’satisfactio alio 
transfertu r, periculosissim um silentium . Glam andumergo 
11011 modo vocis sed gu tturis ac laterum  conten lione., pur- 
gatoriuin exilíale satanw  esse com mentum , quod Christi 
crucetn evacuat, quod con lm neliam , Dei misericordia} 
non fereiulam ¡rro f 'a t, quod fidein nostram  labefacit et 
ev e rtit, etc.» Confeti, helret. i. a rt. xxvi. p. 86: «Quod 
aulem quídam tradunt de igne purgatorio , fidei ch ristia- 
iiac: credo remissionem peccatorum  ct vitam ffiternam,
purgalionique plena* per C hristum __ adversatur.»  Conf.
antjdc. x m i . p. 13V.

(1) La sola oracion in  die oltitus, scii, deposi/ionie de- 
fu n c /i , hubiera podido hacer conocer á los reformadores 
cuán infundadas eran sus objeciones: «D eu s,c t(t pro- 
friuni est mise re r i semper et parcerer te supplices exora- 
nuis pro anima famuli luí N . , <piam liodie de hoc sreculo 
m igrare’ju s s is ti : ut non Iradas eam in manua iniinici, ñe­
que ohlíviscaris in íinem ; sed jubeas eam á sanctis ange- 
lís suscipi , et ad patríam paradisi p erduc i: u / quia in te 
uperuvit et crcdidit , non peenas inferni su stiuea t; sed 
gaudia ípterna possideat. Per Dominum nostrum  Jesum 
Christum.»
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yentes y cristianos; pero  ningún je fe , ningún órden, 
ninguna a rm o n ía , ninguna relación do dependencia re ­
cíproca. Pues así tam bién no ponen en duda nuestras 
relaciones con los b ienaven tu rados: mas e*lc com ercio 
no establece alianza alguna íntim a en tre  el cielo y la 
t ie r ra ,  no encadena los ciudadanos de estos dos reino».

S i , si no dejasen caer sobre este m undo mas que 
m iradas de indiferencia, los bienaventurados serian 
unos malos gen ios, y los ángeles \c rd ad ero s demonios: 
y el am or de Dios no estaría  en bu co razo n , si no los 
uniese á unas criatura:» razonables capaces de  am or 
igualm ente. Tul es tam bién la idea que im pidió ¡i los 
reform adores del o tro  lado del R liin  el oponerse d irec- 
lám em e á la doctrina católica.

No niegan que debemos honrar á los b ien av en tu ra ­
dos im itándoles ( I ) ,  conceden que los santos ruegan  por 
la iglesia en g en era l; -pero no quieren  que im plorem os 
sus sufragios. .H em os visto cómo disuelven la sociedad 
de los elegidos sobre In tie r ra  jy  bien! todavía se 
apoyan sobre la misma razón; y es que Je su cris to  solo 
es nuestro  mediador.

Se conoce bastante! la incoherencia, la contradicción 
de esta enseñanza. Los santos ruegan por n o so tro s  Dio» 
ve esla súplica con ojos de com placencia; no causa p e r ­

(1) Confets. Augu&t. a rt. xxi: « De cultu  sanclorain 
dócent, quod memoria sanctorum  proponi po lesl, u t im i- 
tem ur fidem eorum , ct bona o p era ju x ta  voca tionem ..... 
Sed Scríptura npn docct invocare sánelo s, seu pelere 
auxiliuni a sanctis. Quia uuujn Christum  proponit nobis 
mediatorem, propitiatorem , poñtificem et interces9orem.» 
A polo g. ad a rt. xx t. § .  3. h.  p. 201 : «Praelerea et hoc 
largim ur, quod angeli orent pro nobis. De sanctis etsi 
concedim i» , quod sicut viví o ran t pro ecelesia universa 
in genere, ita  in caelis o ren t pro eeclesia in g enere .— 
Porro u t máximo pro ecciesia orent sa n c ti, tamen non 
sequ itu r, quod sint invocandí. »
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juicio alguno á la obra de la redención. Y sin em bargo, ¡co­
sa ex traña! ño podemos rec lam ar sus sufragios sin p ro ­
vocar la.ira celestial sin in ju ria r á nuestro  divino Salvador. 
M as p reg u n tam o s si In oracion de los bienaventurados es 
agradable á Dios ¿cómo merecernos la venganza del cielo 
invocándolos? Ademas la idea de su intercesión ¿nodes- 
piur to en nosotros la p iedad, la esperanza, la g ra titud : 
sen tim ientos que, ¡matizados, contienen yn el voto de estos 
sufragios? Toda sociedad reposa sobre u i i  com ercio rec i­
proco, sobre un cam bio dü ideas y de acciones; el m ovi­
m iento em anado del cen tro  refleja á In circunferencia, y 
reciprocam ente. Se sigue de aqui q u e  nuestra  indiferencia 
aniquilaría los sufragios de los san to s, destru iría  to d a  
relación e n tre  los dos térm inos de la iglesia de Dios. Mas 
s i ,  ol co n tra rio , se dilatan nuestros corazones con la 
idea de nuestros celestiales p ro tec to res , si deseamos 
forzosam ente sus o rac io n es, la doctrina católica des­
cansa pues sobre una base inamovible.

Y tanto falta p ¡in  que la intercesión de los santos 
cause perjuicio á lus m éritos del Salvador , cuanto que 
es un fruto de su v irlud  santificante , un efecto de la 
reconciliación que ha obrado e n tre  el cielo y la tie rra . 
La iglesia, en todas Sus oraciones, proclama altam ente 
esta verdad ; pues, lodo lo pide en el nom bre de J e ­
sucristo. P or lo dem as, si queré is que los sufragios de 
los bienaventurados obscurezcan li mediación del Hijo 
de D ios, desde entonces debeis tam bién prohibir A los 
ñeles o ra r  unos por otros. ¿H a dicho jam ás la iglesia: 
ta l sanio ha m u erto  por el género h u m an o ; su sangre, 
nos ha m erecido el perdon 'de los pecados: ó este e* el 
m á r t i r , el héroe cristiano que ha enviado el E sp íritu  
S anto? P or el comercio con Dios, participa el hom bre 
de la justicia y de la v irtud  del Salvador. Pues de aqui 
la eñcacio de sus oraciones; de aqui tam bién el derecho 
de pedir los sufragios del ju s to , o ra  viva en este m undo, 
ora habile en su mansión.
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holandeses se han adherido á la doctrina de Calvino. La 
intercesión de Ips san tos, d icen , es un lazo de  Satanás 
para separarnos de la verdera oracion. Los hab itan tes 
del cielo no conocen nuestras acciones, pues no se c u i­
dan de lo que paso bajo el sol (1). Sem ejantes pues á 
los dioses de lo* epicúreos, se em briagan los sontos con 
la copa de la felicidad, sin pensar en los débiles m o r­
tales | viles cria tu ras! ¡ aq u í el fundam ento en que 
se apoyan los pro testantes para enseñarnos que no debe­
mos re c u rr ir  á la intercesión de los santos I

(1) Confess. Gall. a rt. xx iv . p. 119: «Quidquid h o lli­
nes de m orliioruin sanctorurn intercessione commenti 
sun t, nihil aliud es s í ,  quam fraudem elfallaciasS atana;, u t 
liomincs a recta  precandi forma abduceret, rem onstrant.» 
Conf. c. xv i. §. 3: «Quippc de quibus. (sanctis) Scriptu- 
ra  passim afíinnat (I), quod res nostras ignoren t, et ea, 
qua» sub solé fiunt, ininime curcnt.»

Bcza nos hace Yer aun mas allá la ¡dea de los refor­
m adores, cuando dice que la veneración de los santos 
destruye la unidad de Dios. Para disipar las dudas de An­
drés Dudith, leescrihió que al fin tendrían los católicos ra­
zón sin duda, puesto que no hay un punto de doctrina que 
no hayan falsificado; despues dijo: «Unnm scilicet Deum 
reipsa profitentur (verboenim id eosprofiteri ac e tiam v o - 
ciferari noc in licior); qui quod unius Dei tani proprium est 
ac ¿xsnúvntov , atque e t ipsa deitas, ad quoscumque suos, 
quos ^ocant sajictos, transferunt.»  (Epist. theoloy. lib. un. 
Genev. 1573. n.° 1. p. 15.) |Bicn pronto enseña ron los cató­
licos que los santos han ayudado á Dios á crear el mundo!

Hemos visto el principio á que Ziiinglio encadena la 
voluntad hum ana; es que todo ser independiente es Dios, 
asi que la doctrina de la libertad conduce al polyteismo. 
Ahora bien, el reform ador vuelve este argum ento contra 
la veneración de los santos , dice que elevamos los bien­
aventurados á la suprem a dignidad. Hé aquí cómo un 
error llama á otro erro r , cómo de un abismo se cae en 
o tro . luego que se ha dejado la via recta.



LIBRO SEGUNDO
PEQUEÑAS SECTAS. PROTESTANTES,

§. LIV. 

INTRODUCCION.

Loa reform adoras alem anes, según hem os visto ya 
no esforzaron fus principios has ta  tos ú ltim os lím ite?; 
al contrario , atacaron frecuentem ente unas doctrinas 
q u e , sin  em bargo no: conlchtnn m as que las consecuen­
cias de las prem isas quelü ib ian  establecido. No hab lare­
mos aquí de la. teología del dia q u e , proclam ando la 
razón soberana, desecha todo lo que es su p erio r á nues­
tro s débiles conceptos. M uchas au to res presentan  esta 
teología como la liija del p rotestantism o prim itivo. M as 
¿cómo una doctrina q u e  niega la caída o rig ina l, podría 
derivarse de este punto  del. dogm a : No liemos sido 
degradados com pletam ente en A dam ? ¿C óm o una doc­
trina q u e  deifica la razón , q u e  eleva la libertad sin l i ­
mites podría tener su origen en la creencia de que no 
hay rezón ni líberl«d? C iertam en te , de dos principios 
diam elralm cute opuestos, el uno no puede ser el com ­
plem ento del oLro. Bajo una re lo c io n , la enseñanza m o­
derna es la reacción con tra  la an tigua. R epudiada la 
razón por la r e f o r m a b íe o  pronto se ha vengado de 
una m anera  te rr ib le : para m ostra r que ex istia  , ha des­
tru ido e l cdilicio de su im placable enemigo - Se puede 
tam bién , adem as, considerar -esla cuestión bajo o tro  
puuto de vísta (véase.el tom . 1.° §. 2 7 ) ;  roa» n o e s e r té  
eu el que debemos colocarnos en.este m om ento. 

b. c . —  t .  v il.  V



Asi, cuando decimos que los reform adores no andu­
vieron mas que la m itad del camino que 6e habían 
ab ierto ; cuando auadimos que apostataron  de laa con­
secuencias de sus princip ios, hablamos de la» doctrinas 
contenidas cu su falso esp lritualism o, y q u e , mas tarde 
ó mas tem prano, debían salir necesariam ente. P u ta  p re­
sentada á la luz una idea fecunda, encontrará segu ra­
m ente entendim ientos q u e  la seguirán hasta sus últim as 
profundidades.

La idea fundam enta) de la re fo rm a, es que el espí­
r itu  divino obra solo en el Bel, que este no posee pen­
samiento ni voluntad para Lis cosas del cielo. Por con­
secuencia , los doctores del siglo X V I rechazaron la 
tradición y la iglesia, y proclam aron la E scritu ra  san ta 
la única regla de fe. Sin em bargo este prim er puso no 
habia a u n , si no» es perm itido d e c ir lo , redondeado 
el sistem a: fallaba q u e  lijar el lugar y la significación 
de I» misma escritu ra. ¿La palabra escrita no es el ve­
hículo hum ano de la m ente d h in a ?  Guando ha a tra ­
vesado los siglos y surcado los m ures; cuando ha lle­
gado á pueblos de diferentes costum bres y lenguaje, ¿no 
es necesario para penetrarla  el concurso de la inteligen­
cia hum ana? El conocimiento de los antiguos idiom as, 
el estudio de la historia y d é la s  antigüedades; iq u é  de 
investigaciones, qué de trabajo no exigel ¿Cuál C9 pues la 
relación de estas dos proposiciones? L a escritura santa «s 
el origen de la f e ; y  ¿el espíritu  solo conduce á Dios 
sin la actividad del hombre? En una palabra, si el C riador 
lleva toda verdad á los corazones ¿ tiene pues necesidad 
de libros, de m onum entos escritos para ilustrar al mundo?

Asi es cómo de consecuencia en consecuencia se llegó 
¿ decir que Dios se com unica al fiel independientem ente 
de todo medio hum ano, que le hace conocer su volun­
tad por uno inspiración in te rio r é inmediata, asi que la' 
Biblia está subordinada á la razón y  por consiguiente 
es inútíL Separando la E scritu ra  de la ig lesia, habian
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abierto  la puerto* los reform adores á todas Id» ab e rra ­
ciones, habían am enazado d es tru ir  el sa n tu ario : ahora 
se rechaza hasta la palabra ex terio r, consignada en los 
escritos de los apóstoles: el dogm a, la m o ra l, el culto , 
todo es entregado á los caprichos de cada doctor. L lega­
do entonces á eu últim o desarrollo , volvió sobre sus pa­
sos el protestan tism o; mas com o cam inaba enm edio de 
las tin ieb la s , vino á perderse en las visiones y  en las 
apariciones de los espíritus. S chw endenborg, que con­
versaba fam iliarm ente con los seres superiores (pues se 
le aparecían bajo formas corporales) se c reyó  elegido 
por Dios para preservar a l cristianism o de una ru ina 
total. Quiso oponer la au toridad á la ra z ó n , la revela­
ción ex te rio r  á la inspiración del E sp íritu  Santo. E n  el 
nuevo profeta lo in te rio r volvió á to m ar una fo rm a , lo 
espiritual se revistió d e  u n  c u e r p o ; jn o s entonces fue 
sobre todo cuando se ha abierto  á la imaginación un ttb fe 
cu rso ; los su eñ o s , las ilusiones y vanos fan tasm as, héf 
aquí lo que debió reem plazar á la  iglesia de Cristo. De 
o tra m anera la imaginación plástica de Schwedenborg 
dió formas visibles al pensam iento protestante; riéndola 
asi, tg n a  las 6guras de sus ensueños por o tras tuntas 
realidades.

A tacadas de den tro  por u o  falto esp lritualism o , de­
clararon g uerra  ó m uerte  las nuevos sectas á todo Iq 
que venia de afuera ; con el hacharen fa mano m inaron 
todas las instituciones eclesiásticas; rechazaron el m i­
nisterio de la palubra suponiendo que encadenaba las 
inteligencias; las formas del cu lto  retenidas ó estableci­
das por los reform adores las tacharon de idolatría. Asi 
fue cómo se proclam ó la necesidad de refo rm ar la re ­
form a, ó mas bien de darla sus últimos desarrollos ; el 
entendim iento hum ano hasta entonces no había ro to  
toda tra b a , todo sím bolo e x te r io r ; e ra  necesario refe­
rirle  á si m ism o, ¿  su propio santuario .

Sin em bargo, estas sectas se aproxim aron á lá igle-



Ría ■ católica aúnque pareciese^ alej&rsfe todavía m a í .  
Coso: n o ta b le , esta  aproxim ación tuvo casi siem pre tu ­
g a r  en (a doctrina de la ju.«tíficácíon. A la verdad , en ­
contrarnos todavía ép sus símbolos onas fórm ulas des-' 
conocida» hasta la reform a; m as representan la v ía n u e - 
va en Jesucristo» como la. exen< ion del mal hereditario , 
como la renovación com pleta del hom bre. E n  una pa­
la b ra , su conciencia, se rebela contra la doctrina de la 
im putación. N ada hay hasta, el pietisino.de Spener quo 
QQ tienda hácia los principios, católicos, i .

. ¡Fácilm ente se ve la unión d e  este fenóm eno con 
la&ideas f u n d a m e n ta le s ^  estas comuniones. E l esp íri­
tu  de Dios,, decían » tiene los corazones en su poder: 
¿cómo pues 110 podría arran car de ellos el m al?  ¿cómo 
no podría regenerar consagrar, al hom bre en lodo su 
ser ? ¿Con qué energ ía no «tacan tém bien la doctrina 
de ¡la fe (justificante? la tra tn b  de carnal y. diabólica. 
M as en el :fichwetknl>orgianisRio, sobre lodo es donde 
este antagonismo aparece, en  toda su luz. El profeta del 
N o rte ,  SígAin veremos despues* dedica' á Calvino ó ios, 
penas eternas, y afirm a el cielo:á MelanChlhon. De dquí 
en fío la severa disciplina y la austeridad que o b ^ rv a -  
mos en estas difcrenics se c ta s ; de aquí tam bién la doc-> 
tr in a  de que la Iglesia no se compone nías que de santos; 
doctrina enseñada igualm ente por los antiguos nvon- 
A nistas, por los novacionos y dona listas. En general se 
aproxim an m ucho la9 pequeñas sectas protestantes é tos 
montañistas extáticos.
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CAPITULO I.

1 0 »  A N A B A P T I S T A S  Ó M B N N 0 5 1 T A I .

Primer periodo de los anabaptistas.

§. LV .

Idea madfe da esta i odo ;
. ¿i “

■¡Apenas contaba cinco-años de vid» lá refo rm a, m a n *  
do d e  en in ed io d e  «üs. adicto» Be vierori leTanU r «no¿ 
hom bres que la-'dcclaroron insuficiente. L u te ró 9 f r ‘h a­
llaba p recisam ente ca  W a r tb o u rg , cuando N icolás 
S to r d i , M arcos T hom ós, M arcos S tu b n e r , T hoinái 
M u ncero , M artin  CellaTio y otros se volvieron de 
ZwickíW .á W lle n b e rg a ^ á ra  en tra r  en relación con loa  
teóíqgos detesta últim a ciudad. H ablaron de rfctéliacio~ 
nes que les habían sido hechas» mas se cóñtentairon púr 
entonces cop rechazar el bautism o de los oicíoé. . ' . ,
. • H asta aquí aun  no habia sido agitada la cuestión 
en la reform a. ¿Cómo pues estos hom bres quo do te n ia s  
instrucción alguna G jaron su pensam iento sobre esla m a­
teria  'i ¿Cómo se declararon contra un uso recibido u n i- 
vérBalmente? Causa adm iración. Sin em bargo, nada maá 
fácil de efxplicnr qué este fenómeno. Los huevos pfóftetaá 
habian gustado la doctrina de los reform a dotes ; por<fae 
en las conferencias que tuvieron con M elanch tbon , en ­
contró e§te qus principios conform es con lós de la escuela 
de Sajoniáf y el p rim er predicador de Z w ic tn u  estáB.é en 
relación ín tim a cpn Lucero. A hora b ie n , hem os visto 
que este p a tria rca ,d e  ja reform a a trib u ía ,á  lo fe sola-ja 
eficacia de los sacram entos. ¿E ra  pues ta n  difícil á  loa
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anabaptistas concluir que el bautism o en nada puede ser 
ventajoso al niño privado de razón ? P or o tra  parte  ¿no 
basta ver ¿ M elanchton dispuesto á ab razar esta nove­
dad, ver á L u te ro  no poder refu tarla  sin contradecir su 
propio  sistem a para reconocer la afinidad del anabap­
tism o con la reform a en vez de hacerla  derivar de los 
valdenses?

M as ai las dos sectas partieron  de la misma idea, 
bien pronto llegaron á un antagonism o completo. El es­
p ír itu  de desórden y de vértigo se apoderó de los a n a ­
baptistas; se en tregaron  á todos los excesos, y no respi­
raron  ya con libertad sino enm edio de la carn icería  y 
de las ruinas. ¿Y qué dique oponer al fanatism o que loa 
transportaba? En todos sus crím enes se creían  los ins­
trum entos del E sp íritu  Santo (I). La guerra de  los pai­
sanos está encendida, y M uncero  rep resen ta en ella un  
papel que no calificarem os; en fin bub escándalos y su 
tr is te  destino arrancaron  el velo de los ojos de todos (*).

(1) M elanchthon, Historia de Tomás Muncero (obra$ 
de Lutero, ed it. de W itenberga , parte 2. p. 473): «P ara 
dar. á su doctrina una apariencia de verdad , dice (Mun­
cero) que le lia sido revelarla por el cielo ; pretende que 
solo ensena y manda lo que Dios le ha ordenado.»

(*) No duró largo tiempo la buena armonía entre los 
anabaptistas y  reformadores. Muncero recorrió la  Suevia, 
la Turingia y la F rancon ia , predicando lo mismo contra 
el papa que contra L utero. La voz del doctor sajón ha­
bía encendido la guerrra civil en Alem ania; sacudiendo 
todo yugo y autoridad, se habían sublevado provincias 
en teras contra sus señores ; y las voces de tiranía , li­
bertad , habían inflamado los ánim os. E n  aquellas cir­
cunstancias dijo Muncero á los pueblos: «Todos somos 
^herm anos, todos somos hijos de un padre com un. ¿D e 
«dónde pues proviene la pobreza y la riqueza? ¿P o r qué 
libemos de gemir en  la indigencia? ¿Por qué hemos de 
»estar abrumados por el peso de los m ales, m ientras los 
•grandes del mundo nadan en las delicias? Dadnos, ricos
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Desde fíate din encontraron los rebnptizcm tes por 
todas partea enemigos dec la rados, y m uchos pagaron 
con su sangre la doctrina que tan  prodigiosam ente loa 
habia extraviado.

E n cuanto A bus p rincip ios, debemos colocar en 
prim er lugar en esperanza de una nueva época. C uan­
do sean derrocados y aniquilados los im píos dicen con 
los m ilen a rio s , entonces descenderá á este m undo el 
reino d e  Dios. E n estos dias felices se establecerá una

jidel 9Íglo, avaros usurpadores , volvednos los bienes que 
ureteneis injustam ente: san para dividirlos entre todos; y 
»no es solo en el concepto de hom bres como tenem os de- 
brocho á igual distribución en las ventajas de la fortuna, 
«es también bajo el de cristianos.

»¿No se vió en la aurora de la religión que los apóstoles 
»solo atendían á la necesidad de cada fiel para d istribuir 
»el dinero que se ponía an te sus pies? ¿Y no bemos de 
»ver nunca renacer aquellos tiempos felices? ¿Y  tú ,  in- 
»fortnnado rebaño de Jesucristo , has de gem ir siempre 
i>en la opresion, bajo los poderes eclesiásticos ?—  El To- 
»dopoderoso espera de los pueblos que destruyan la lira— 
»nfa de los m agistrados, que reconquisten su libertad con 
»las arm as en la mano, que rehiisen el pago de los tribu - 

’ »tos, y establezcan la comunidad de bienes. Deben traerse 
»á mis pies como en otro tiempo se los hacinaba á los de 
»los apóstoles. S í, hermanos míos, el espíritu del cristia- 
»nismo es no tener nada como propio; y reh u sa rá  los prfn- 
»cipes el pa?o de los im puestos con que nos abrum an, 
i>es pues salir de la esclavitud de que Jesucristo n£6 ha 
«libertado.» (Catrou, hist. des anab. Sleidan, 1. x.)

En lodns las épocas en que se ha quorido minar el po­
der, se ha recurrido á las pasiones del pueblo ; las pala­
bras de M unceroson el tema de todos los ambiciosos, de 
todos los herejes y novadores. ¿Qué efecto pues no pro­
dujeron estas arengas? La ciudad de M uhlhauseu se re -  
beió , arrojó á los m agistrados y proclamó al profeta juez 
en Israel. Entonces escribió i  los soberanos que la aurora 
de la libertad iba á  levantarse en el m uudo, y que Dios
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nueva sociedad en tre  los cristianos ; la ley  raoral vol- 
v icn d ^á  su im perio , aO rinará todas las relaciones so­
ciales; desaparecerá la soberanía an te  la justicia y  la 
v irtud . La E sc ritu ra  será desterrada tam bién cíe en tre  
los fie les: perfeccionados los hijos de Dios nada tienen 
que hacer con la palabra escrita . Entonces tam bién to­
do será com ún , igual en tre  todos; entonces la propie­
d ad , los priv ilegios, las en em is tad as, las g u e r r a s , to ­
das estas calam idades' concluirán para  siem pre. E l

le mandaba exterm inar los tiranos. Eficazm ente secun­
dado por sus discípulos, $<?■ vió. muy pronto al frente de
40.000 hombres. Los .príncipes confederados maVcharon 
contra la legioa fulminante.} yJos dos ejércitos se v.íeroa 
cara á cara. E ntonces M uncero arengó, á  eub soldados, 
diciéndoles: «Todo debe ceder al mandamiento del E terno  
»que me ha puesto á vuestra ■cabeza. En. vano resonará 
»contra nosotros |a  artillería del enemigo; yo recibiré tor­
adas las balas en la manga de mi vestido , y ella sola será 
» una fortaleza impenetrable, al enemigo,» E n  despecho 
del hom bre de Dios perecieron en esta jornada mas de
7.000 anabap tistas; fueron .completamente derrotados. 
Huyó el mismo jeneral M uncero ; fue prendido y ejecu-* 
lado en Muhlliauseu en 1325.

Juan de Leyden tuvo un fin igualm ente trágico. H a­
bíase establecido en M unster el anabaptism o, y hecho allí 
graudes progresos. Juan  M ateo, panadero de Harlem, 
impuso las manos á los prosélitos, y los envió en clase de 
apóstoles. P or todas partes anunciaban que habia llegado 
A M i^ister un profeta suscitado por Dios que.predecia co­
sas maravillosas, y enseñaba á los hom bres el camino del 
cielo. Una m ultitud de fanáticos fueron á ver al hom bre 
de Dios , asolándolo todo á su tránsito .

Entonces Juan de Leyden. corrió desnudo por las ca­
lles, gritando : \Que  tiene el rey de Sion  1.... Escribió en 
seguida diciendo que Dios le habia atado la lengua pur 
tres  dias. Cuando hubo pasado este tiem po declaró con 
un tono proíótico que el Señur le mandaba establecer doce 
jueces sobre Israel. Creyéndose bien afianzado eu el espí-
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m atrim on io , en  fin.ser¿ abo lido» y  no se engendrarán 
mas que frutos puros y  sin m ancha , siíí la eoncupis* 
cencía, sin la mala voluntad de la carne. (L).

, H é aquí el idenl que enseñabart ios nnabajtlislas, 
hé aqu i las ideas confusas que les ocuparon4«n p rofun­
dam ente, quo les hicierón a rro s tra r  los peligros, dc>afiaC 
las persecuciones :que llevaron tam bién el veneno , el 
hierro y el fuego á una g ran  parto  de A lem ania (2).

ritji tjtil pueblo, mandó decin éJos juece9 por un profeta; 
‘«Hé aquí lo que anuncia <¿1 .Señor X)¡os, el E te rn o : Como 
en ptro tiempo establecí á- S a y l  rey de: Israel t y  despues 
de él á b a t i d ,  aunque no /‘«¡ese mas que u n  s imple  p as to r ,  
asi tam bién entablozco en el d ía 'a  Becotct (es el verdadero 
fiombrd de Jiian de Leyden) m i p r ó f e ta ,1 rey  en Siqn.p

!|jeh pr'orit’o apareció un nocivo S am uel, Y prfeseritando.á 
áan w a  espiada , le dijo: Dio» ié eslabhció reí) no sola­

mente sobre Sion, sino’soWe toda la tierra. E l nuevo Da­
vid hizo famoso su reinado por infamias y atrocidades in ­
creíbles ; [uerop asesinados los ¡ católicos y padecieron 
torm entos refinados. Todavía están  colgadas de la to rre  
de la catedral de M unster las jaulas de hierro en que eran  
q u e n c o s  á fuegojen to .

L a intolerancia', el espíritu  de barbarie y de crueldad 
flieron en todo tiempo los caracteres distintivos de los no­
vadores'. Lutero,•M elanchthon, Bugenhageny Hegio, cotj 
los teólogos dé Ulm y de Tubínga /decid ieron  que podian 
8«r castigados de m uerte los anabaptistas en el concepto 
de herejes. T res de ellefe, M uller, K raut y Peisker fueron 
decapitados en Jena por cooperacion de M elanchthon.

Asi acreditaba la reform a su  espíritu de libertad-, da 
to lerancia , de emancipación y  filantropía. {N. D. T .  F.)

(1) L a  doctrina de Justo Menxo el anabap tis ta ,  re fu ta -  
im p a r  íá  sagrada E scr i tura  (con un prefacio de L utero). 
Se halla esta refutación en las obras de L u te ro , edición 
de W itenberga, parte 2- p . 309. b,
. (2) M elanclilhon, ffisloria de Tomás ñtvncero , ubi 
flupra, p. 474: «El pueblo escucha estas boberías con la 
boca (maul) abierta; 4odo el mundo corre á  é l , se quiertf
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A m anera que su principio vital paree i a e levado , puro 
y g en e ro so » tan to  mas fácilmente podía inflam ar los 
Animos. Su am or especulativo hácia el género hum ano, 
su sed del bien y de la v erdad , su ard ien te  deseo de 
realizar aquí abajo el reino de Dios, la impaciencia que 
les llevaba an te los tie m p o s , y les hacia destrozar vio­
lentam ente el velo del gérm en divino; todo esto descu­
bre hasta c ie rto  punto  alguna cosa grande en su co ra ­
zon, en medio do los extravíos y crím enes que se en­
cuentran  en  demasía en su li Uto rio. Al menos la m ayor 
p a rto , no hizo bajo esta relación o tra  cosa que an tic i-’ 
parse á un  tiem po venidero ; tan to  dfcta que no hayan 
seguido en eslo mas queensueñojj y fantasm as.

E n  efecto reposa h  sociedad sobre una com unidad 
de bienes, yu esp iritu a le s , ya tem porales. Las ideas ^  
afecciones, los conocimientos y la ciencia del individuo 
¿n o  llegan A sor el bien com ún del cuerpo social á que 
pertenece? Todo lo q u e  qu iere  ob tener para s i ,  lo ad ­
quiere al mismo tiem po parn los o tro s; pues Cnda hom ­
bre es a rrostrado  por una inclinación invencible, A co­
m unicarse á sus sem ejantes. Creem os no saber nada, 
cuando no lo sabemos para bien de aquellos con quienes 
vivimos. C ualquiera quu ha creado una id e a , qu iere  en 
seguida hacerla reconocer por hom bres juiciosos; re ­
húsa todo nuestro  ser crecr en nuestras propias opinio­
nes, si son contradichas por el sentido com ún. ¿H ay un 
signo mas cierto  de lo c u ra , que la obstinación en  sos­
ten er una opinion universulm ente rechazada ? En una 
p a la b ra , todos los hom bres no fofman mas que uno solo. 
Los neoplut<5nicos habían com prendido esta verdad, 
ctiando enseñaban un  mundo de las a lm a s , y buscaban 
en esta creencia la razón de la sim patía en tre  los hU-

oir alguna cosa nueva ; la canción nueva , dijo Homero, 
es siempre la mejor para-la canalla.» ¿M elanchthou pues 
lia cantado lina canción muy antigua?



LA SIM BÓLICA. 139
manos. Vemos en Ib iglesia católica la realización com ­
p e ta  de esta doctrina; porque obligado incesantem ente 
el del á som eter sus juicios al de todos, renuncia á la 
satisfacción de haber encontrado una idea verdadera, 
cuando la com unidad la rechaza como con traria  ¿ sus 
principio*.

Bajo ciertos puntos de vistii, no sucede de o tra  m a­
nera respecto ¿  los bienes tem porales. E n trando  en el 
lazo político, no solo qu iere  el individuo asegurar sus 
derechos y propiedad, sino que tanhbicn con trae  la obli­
gación de sacrifibdrlos al Mon publico , en caso de ne­
cesidad.' ¿ Q u é so n  los hospitales y los hospicios de lodo 
género ; q u é  son las casas de rnrW ad y los estableci­
mientos de educación , mas qué un reflejo de  la idea 
de comunidad de bienes en lre  lodos? C uanto mas pene­
tra  el cristianism o la vida social; tanto  mas s í  acción 
benéfica purifica las costum bres, y hace florecer la c i­
vilización, mas se ve A loa individuos ag ru p a rse , r e u ­
nirse en tre  sí para asegurar el goce de sus derechos. 
A hora bien , estas asociaciones en la sociedad política 
manifiestan mus y mas la grande idea de q u e  hablamos, 
idea que no puede, sin em bargo realizarse aquí abajo. 
¿Q uién no recuerda la com unidad de los p rim eros cris­
tianos en Jeru.salem ? |Y  bienI el cristianismo nos con­
ducirá sin duda, aunque bajo o tras form as, á los costum ­
bres de sus prim eros dias.

Mas la vida ex terio r no puede ser o tra  cosa que la 
expresión de la vida interior*, no fructifica sino en cuanto  
que nace espontáneam ente ü la luz. Ahorn bien querían los 
anabaptistas realizar violentam ente la mas alta ¡dea m o­
r a ^  esto en tre  unos hom bres que no eran menos incapa - 
ce9 que indignos se m ostraron de ella. Asi vinieron ¿ e s tre ­
llarse ante la inflexible realidad; á m anera que encon­
traba su ideal oposiciones y dificultades insuperables, 
mas se encolerizaban y m as convulsivos eran sus m ovi­
mientos. P a ra  establecer la paz y la justicia sóbrela tie r­



r a ,  hubieran sepultado, el mundo bajo urt monton <fo 
ruina». (1). ’ i

' §• L Y I.

In ic iación  en la  ( te ta .  Signo da  la  aliaitxA y l a  íoafiT in ieU ll.

H é aquí pues cu á l e ra  la misión divipa de los a n a ­
baptistas: renovar la Taz de la t i e r r a ,  afirm ar para 
6iern¡pfe ol reino de Jesucristo . F ieles á esta  vocacion se 
vat», por todas partes anunciando la.libertud de. los hijos 
<Je Dios,.escogí en do los instrum entos de quo. el Señor 
qfipria servirse para ex term in ar á los implo».

ln jigen  .de la nueva iglesia qup acababa eje deseen- 
■ , i . • T ■’

'.■(!)’ I&  idea -de-comunidad de bienes es mucho mas 
antigúa:que la república-de P latón . Cuando pintaban los 
antiguos la edad de oro , este tiempo dichoso en .que ha­
b itaba todavía.la justicia en tre  los. hojnbrcs., juntaban 
siem pre á,c¡stos versos : ,,

N(in ;tu ni vos ¡moa raliics nintuvirnl eiwci .
' Ncc coireaoguincU (lo que son todos los hom bres).
.> fiK'fni disL'orJio in;itu ;

Flnntioa jam Uttii, jam Ouiuiuu nectjr'u íbant , >
lo  que sigue:

!<« «¡jnare íjniilcm , nnt p n rtiri lim ite e*in]inm.
Nada hay, hasta la libertad quese concedía ¿ lo s  escltt- 

▼09 durante las saturnales , que no Tecuerde la antigua 
igualdad en  los prim eros día». Desapareció este tiempo 
Luc^o que la  justicia abandoné esta tie rra : Deteruit pro- 
per e Urras jtu tiss in ía  virgo. P la tó n , A rato , Macrobio 
c tó . , han  bebido en la misma fuen te , en las tradiciones 
populares. Mas C9 necesario observar, que casi siempre, 
en Platón corto en Epifá'nió, entre los gnósticos como 
en tré los rebnp tizan te s , aparece acompañada la comuni­
dad de los bienes d e  la  d« las m ujeres: lo? qne prUeba 
qn» realizada enr todo »u rigor entfe los hom bres, des­
tru iría toda civilización, puesto que es incompatible con 
La; fam ilia . ' '

1 40  LA SIMBÓLICA*,
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der del c ic lo , Stt alianza no díbia.c& tnponerse m as <jue 
de san tos, de hom bres regenerados y perfectos. P o r  con­
secuencia eran-bao tizado* de nuevo todos Jos eh'gido?. 
Habían sido lavados con agua. bautism o sin fuerza y 
sin v ir tu d , e rá  necesario rem ojarlos ahora en  el Diego, 
re m tir lo s  ti el E sp íritu  Sonto. JísU  ú ltim aab luc ión  res-, 
tauraba al fiel en lodo su s e r , k* desprendía de  la c n a ­
tu ra  , y le volvia hácia D ios, le 1knaba de la fuerza  d i­
vina , y le hacia vencer todas las tentaciones. ¿Q u ié n tía  
reconoce aq u í la doctrina católica acerca de los efectos, 
del bau tism o? ¿Cóm o pues sé creyeron  los anabaplisías 
inspirados de lo a lio  para esla en señ a n »  ? P o r w w  p a r ­
te ,  veían á m uchos católicos contentarse con las obras: 
ex te rio res , y confundir la .ablución d e l cuerpo con. la: 
purificación del a lm a ; p o r 'o tra ,  no q u isk ro n  compren-' 
der que reprueba .la iglesia una conducta sem ejante.

Según el r itu a l d e  Juan  D en k , renunciaba el cate-- 
eumeno ó siete esp íritus malos, al tem or /  á la sab iduría , 
al en tendim ien to , ni a r te ,  a t consejo, ó la fuerza , é  Ib 
impiedad del h o m b re ; y recibía en tu  lu g a r el te m o r 
de Dios, 1» sabiduría de Dios t A c :  M elchor R ink em ­
picaba la fórm ula siguiente; « ¿ E re s  c r is tian o ?— SL—  
»¿ Q ué crees pues ? — Creo cu D io s , ipi St fior Jesu - 
«crislo. — ¿Cuánto quieres por tu s obres? — Q uiero por 
»el las Una gruesa (*). ¿P o r cuánto qui ores dorm e tu s  
«bienes? ¿También por una grueso? —  No.— ¿Por cuanto  
«quieres darm e tu  vida? ¿po r una gruesa tam bién?—  
«N o.— iH é-aqn i'pues! no eres todavía cristiano porque 
»ho tienes aun verdadeío fe¡f y no has repunciádo á t i  
«mismo y á ía c ria tu ra . E sto  consiste en que no has sî - 
«do todavía bautizado en Jesucristo  póf el E sp íritu  San- 
» to , y sí solo en ^an Juun y con el agua.

» M as si quieres sa lv a r te , es necesario que renun-
.1 : 1 ■,

(*) - E sta  moneda v«ttta; á, ser uso»  tíe» cuartos dv la 
nuestra. ;
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xicies verdaderam ente á tus o b ras , á la c rio lu ra  y  des- 
upues á li m ism o; es necesario tam bién q u e  no creas 
diqíis que en Dios. T e p regun to  pueS :.¿R enuncias ¿ la 
Mcri itu ra  ? — Si. — T e p regunto  tam b ién : ¿ Renuncias & 
j«ti m ism o?— Sí. —  ¿No crees m asq u e  en D ios?— Sí. —̂  
»Y o le bnutizo pues en nom bre &c. (1). » Llam ábase 
esta cerem onia el signo y la confirmación de la alianza.

Observemos sin em bargo que I09 rebaptízantes no 
atribu ían  el don del cielo al acto exLerior, al con trario , 
como Calvino, separaban escrupulosam ente el agua y 
la gracia , el bautism o y el esp íritu . La cerem onia, de­
cían , recuerda al cristiano la necesidad de los padeci­
m ien tos, le advierte la m ortilicacion de sus pasiones; y 
hé  aquí lodo su efecto (2). P or lo d e m a s , no bauliza- 
ban sus hijos sino á la edad de d isc rec ió n ; pues el sa - . 
c ra m e n to , continúan estos doctores, no puede se r al 
hom bre de utilidad alguna cuando do com prende su 
significación. Asi la denominación de anabapista (*) 
enuncia solam ente la disciplina de la secta hácia los 
p ro fanos, puesto que los que no han nacido en la alian­
za no reciben mas que un bautism o.

(1[ Justo  M enio, en la obra citada p. 309. b.
(2) Felipe M elanchthon. Vnterricht Wider die letrt 

der W iderteuffer: Refutación de la doctrina de los ana­
baptistas (en las obras de Lutero, W itenberga, 1551, par­
te 2 .a , p. 299): « El bautismo ea el signo en que deben 
em paparse los cristianos contra el m undo,, porque están 
expuestos á grandes peligros y á  toda clase de persecucio­
nes. Esto es loque signifícala ablución con el agua.»  Y 
á la página 2 9 9 : «En te rc e r lu g a r, exclaman los anabap­
tistas que el bautismo es una prom esa por la cual se obli­
ga uno á mortificar sus pasiones, y á sufrir con paciencia 
las adversidades ; pero los n iñ o s , dicen , no comprenden 
esto y no lo hacen todavía.-»

(*) Compuesta de ¿va, de rechazo, y deSa-m-íí^, bauti­
za r , la palabra anabaptista, quiere decir el que reitera 
el bautismo.
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E n el mas augusto  sa c ram e n to ,  do yeian mas que 
un s ím bolo , un rito  c i te r io r .  Beber y com er jun tos, 
d ec ían , es un signo de am istad rec íp ro c a , una « n ía  
costum bre que cim enta la uniun en tre  los hombres. Lo 
mismo sucede en la participación d e  la mesa del Señor. 
P or o tra  p a r te ,  asi com o es necesario r s tru ja r  loa 
racimos para e x tra e r  el v ino, de la m ism a m anera la 
cena significa q u e ,  para e n tra r  en el reino de D ios, de­
bemos ser oprimidos por la desgracia , y llev ar nuestra  
cruz ¿ im itación dei divino M aestro ; igualm ente que 
antes do ser convertido en pon, es n e c ta r io  que el 
trigo  sea q u e b ra n ta d o , reducido á pol^p; lo q u e  nos 
figura tam bién la m ism a vetdad.

A si, p u e s , ¿ los ojos de los discípulos de M uncero, 
el bautism o y la cena no eran  mas que unas nccíones 
simbólicas y unos em blemas que designaban la necesidad 
de los padecimientos. A borrecidos y perseguidos, bus­
caban por todas parles fuerzas y consuelos, y vieron 
en c$U>6 dos sacram entos lo que m as necesitaban. Guando 
Sentían su almu abatida y su corazon agobiado bajo el 
peso del dolor no debian ap roxim arse á la sania m esa; 
porque según bu juicio Gjabrin el tem or y la liilto de 
valor en el núm ero de pecados, por los rúales se bebe 
y 6e com e el juicio (1).

§. L V II.

L h  anabnp lia ti*  n inc in  la  doctrina p ro tra tan fe  aoltro la justificación .

En órden al articu lo  de la justificación, se levanta 
ron los anabaptistas contra la doctrina p ro testan te , y 
adoptaron casi en teram ente  la católica. El pasaje si­
guiente de Ju sto  Bienio explica m uy bien su opinion

(1) Melancbtbon Unttrricht.......lugar citado, p. 2 9 2 .
Justo Menio , ubi supra-p. 339.
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acerca de esto-: «D icen (los apabáptisUs-) i  dies-Mo y 
sin iestro , g rita»  incesantem enté que tienen la fuerza 
d e  Dios en  su do ctrin a ; mas ía nuestra (la- lu te ra n a ), 
a ñ id e n , es in fructuosa , vana y íin  fuerza ,$ n o .p u ed e  
hacer y no hace m as que re p e tirr  Creo,- o ree ; c lam o r 
ia ú l i l , g rito  m uerto  y sin efecto*»

¿Mas cómo1 pueden enseñar lo» re baptizantes la nece­
sidad de lea buenas ob ras?  ¿C óm o las unen á la fe ju s ­
tificante los que qu ieren  renunciar in m e d ia ta m e n te ^  
6us» acciones por una gruesa? El verdadero sentido de 
estas últim as palabras va á darno9 la llave de esta apa­
ren te  contradipclop. Cuando nos ofrefceu los anabaptis­
tas sus obras por un precio tan  vil, quieren infuíidir la 
hum ildad en los co razones, rep rim ir  eL orgullo , y el 
am or p rop io , este funesto enem igo de la vida e s p i r i ­
tual. Esto es lo que nos m a estra  tam bién un raciocinio 
de M cnio contra nuestros sec ta rio s: « E n  vano , dice, 
« rep iten  los fonéticos hasta la saciedad, que no se debe 
«elevar la fe mas allá de las obras y de los padccimtcn- 
« to s, sino considerar estas dos cosas como igualm ente 
>1 necesarias para la salvaoion. En efecto si fuesen las; 
«obras necesarios, se seguiría q u e  no se puede llegar 
»al cielo Bin ellas; asi que la fe no justifica s o la : con - 
«secuencia falsa y de las rnas absurdos. »

A si, según el pastor L u te ra n o , l¡i fe sola nos obtie­
ne el c ie lo , aun cuando no; vaya acom pañada d é la s  
buenas obras. Memo pasando mas adelan te, echa en 
cara  á los anabaptistas el es tar en contradicción expresa 
consigo mismiDs, d ice: o Ves como su asunto se concier- 
» la  con finura. E s necesario renunc iar á sus ob ras , d i- 
j>cen, despues enseñan q u e , sin las obras, no podemos 
«llegar A la felicidad eterna. ¿ Q ué qu iere decir ? [Las 
«obras son n ec esa ria  para ,1a  saltación., y el que qu iera 
«salvarse debe renunc iar á las obras 1 Luego el que 
» q u |c ra  sainarse? debe renunciar,á> lo  q u e  es .necesario 
«para la salvación á aqueU a dn^o . cual oo pufiije olHe-
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nnerln. Ponte ' de ac u e rd o fb n tig o  mismo. Sabót. M tn -  
»dacem oportei esse meprorem , es necesario q u e  el em^ 
nbusterq tenga buena m emoria; si no, to que dice ahora , 
«In niega un instante después, de su e rte  que se ve en  
ato obra com o ha m entido en el p refac io /L os em bus- 
ntero* por lo' U n to  deberían ponerse en guard ia (1),» Asi 
pues, ó los ojos de M enio , la dostrina  do las buenas 
obras es incompatible con la hum ildad; cree que r e ­
nunciar á nuestro  propio m é rito , y reconocer que so ­
mos unos servidores inú tiles , es re c h a z a rla  necesidad 
de la v irtud  para la salvación; de donde concluye que ta 
fe soln nos obtiene la am istad do Dios.

§. L V III.

Diri  r c n l e a  e r r o r e s  «le I<ib a n a l v i p l i s t M .   ̂ '
•  : ; <

Tales eran  los dogmas reconocidos por todos los 
rebnptizantes: falta aun  exponer algunos opiniones mas 
ó menos admitida» en el partido. Según Jnsto  Ménio, 
I03 anabaptistas habían rechazado el pecado o rig ina l; y 
esto sin duda para  d a r un nuevo fundam ento á su doc­
trina respeto al bautism o de los niños. E n  órden á esto 
se apoyaban nuestros sectarios en algunos pasajes de la 
E scritu ra : V ed , dicen, al divino redentor llamiiodo íi sí 
á los n iños; adem as nos los pone por m odelo, debemos 
imitarlos si querem os en tra r en el reino  de los cielos (2 ).

Sin em bargo , aunque a trib u y e  Menio este  e r ro r  á 
todn la s e c ta , no lia participado de él m as que un pe­
queño núm ero. En cfqcto enseñaban estos here jes, con 
relación al mismo esc rito r, que el cuerpo de Jesucristo  
ha RÍdo criado por el esp íritu  de Dios , mas no form ado 
de la sangre de la V irgen. ¿ Q u é  se propone pues con

i ’ » i .

(1) Ju st. M enius, ubi suprp p. 319 , 32(h
(2) Justo M enio, lugar citado, p .3 3 2  y siguientes. ‘
K. C. -— T, VII. 10



es tad o c  trina?  P resen ta r la inocencia del Salvador á una 
vty<* luz. preguntárnosle: ¿hubiesen caído en efite 
e r ro r  si hubiesen negado el pecado orig inal? Y por o ír  a 
p a r te , según hem osvisto  profctiíuban que eo el reino  da 
Dios.no nacerían ya mds que fru los sin m ancha: luego 
ad/n¡liiin que el mal prim itivo se trasm ite  coa la vida. En 
fin todo su sistema levanta un m uro  de separación ci'lco 
lo divino y lo hum ano , reconocían pues, lo rep e tirem o s 
la decadencia de la hum anidad. P or lo dem as, lu opíniou 
d e q u e  hablarem os en seguida sobre la concepción del H i­
jo  de. Dios, parece es ta r esparcida á lo lejos en tre  los an a­
b a p t is ta ;  al menos m uchos de sus adversarias se tom an 
el trabajo  de refu tarla  (I). A hora b ien , cuanto  m ayor 
fue la m u ltitud  de los que cayeron en este e r r o r ,  tanto  
menos num eroso debió ser el partido de los que negaron 
la falta hereditaria.

M uchoserrores hallaron tam bién po rtida rio s^n tre lu s 
anabaptistas. Algunos, en efecto, rechazaron la divinidad 
d e  Je su cris to ; o íros sostuvieron la restauración  do to ­
das las cosas (á^xon-áa-rjuriv TrávTu») y por consiguiente la 
fatura< conversión de S atanás, estos enseñaron q u e  las 
a lm as, d esp u e rd e  la m u e rte ,  están dorm idas hasta el 
juicio final, aquellos , declarándose contra la ley , p r e ­
tendieron que et que ha recibido el E sp íritu  Santo no 
puede ya pecar; que el adu lte rio , para él es indiferente.

(1) M elaachthun: Etliehe ProposiHon.es, wider dio 
Itere der JVidertenffer '• Algunas proposiciones contra la 
doctrina de los reliapiizantcs, loe. cit. p. 282. b. Urba- 
n u sR h eg iu s , ibid. p. 402 — i l S .  M enins, 342. Véase 
tam bién , en el mismo volumen de las obras de Lutero, 
la conferencia de Catvinv -y Kimeo con Juan de Leyden, 
Krecktihijh y otros p. 453 y siguientes. Se ve por esto 
que Scroekh cae en e rro r, toda vez que ha te  á Memio 
Simón autor de la doctrina antes expuesta acerca de la 
concepción de Jesucristo , pues e ra  enseñada en  l a  secta 
mucho an tes que Meooo perteneciese, á ella.

1 4 0  LA. ■ SIMBÓLICA >
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E a fin , d a ta n te  eiestó  tiem po , fue: adm itida1,en el p a r ­
tido la opinion dfe' que la poligamia no estaba p roh ib í- 
p o r el cristianism o (1 ).

(t) Sobre la negación üe la divinidad de Jesucristo , 
véase.á JuatO Alenio, loe. c it. p. 312 , y  Zuinglia. liU n-  
ebut contra Catabapt- jopp,.* tora. u .  fol. ÍI9 e t s c q .: « Es 
un hqcho. cierto que Luis H etzer era unitario  y anabaptis­
ta : Es sabido, que se formó una sec^a eir Polonia que pro­
fesaba á la vez los errores de estas dos herejías. » En 
cuanto á su opinion sobre Ja reforma de la sociedad cris­
tiana1,-consúltese á Justo Meryo p. 3 i3 ,  y Z uinglia, hlen- 
chus 1. r. p. 38. b. En esta última obra , p. 87. b. Be habla 
delf sueño de las almas despnes de la m uerte; y p , 1 6 , de 
ta suspensión de los preceptos, como errores igualmente 
ensebados por los anabaptistas. ■ ¡, . . .
. R e sp e to  Ala poligamia, prohibida por Juan  de Leyden 

véanse las obras de L u te ro , edición de W itenberga, parte
2.* p.. 4-5í>. La conferencia ya catada de, Antonio Corvino 
y Juan KLuneo co» Juan  de Leyden y Rre<;hüngk es 
tam bién notable acerca de este objeto. Citarem os uu pa­
saje de este' e sc r ito ; y verem os a | rtiiM<ió tiempo cuári 
bajas ¡«loas tenían |o? luteranos del m atrim onio , y los 
extravíos en que cayeron desde que rechazaron .la trad i­
ción*. D espueade una larga disputa sobre la pluralidad de 
m ujeres en antigua a lianza, el rey Juan de Leyden 
form6  este raciocin io : «Dijo san Pablo que un obispo de­
be ser hom bre de una' m ujer. Ahora b ien , si un obispo 
debe ser hom bre de una m ujer, ha sido sin duda perm i­
tido á los seglares desde el tiempo de los apósto les, tener 
dos ó tres m ujeres, según quisiesen.»  Los interlocutores: 
« Hemos dicho ya- que el matrimonio es un negocio de po- 
Ulica. M as , tomo las ley-es civiles actuales $ol/re el m atri­
monio no saa lw  mismas que en tiempo de los a jóstoks, 
y como prohíben ¡a pluralidad de mujeres, vos responde­
réis de esta innovación ante Dios y  ante los hombres.»» 
E l rey ( lu á n  d e  L eyden ); « E stoy firm em ente convenci­
do de qu a  la  que Ijos antiguos han permitido no puede, 
conducir á la perdición ; y prefiero seguir su doctrina á



• Sin embargo toda» catas riócttinaa no pueden ser 
consideradas como; oiiodox*» en el sentido dé J09: nna-í 
bap tistas; pues eran con trarias á otros árUcútos uní-* 
versalm ente reconocidos en tre  ellos. A l.princip io , enm e- 
dio do la efervescencia general, se alistaron m uchos 
bajo las nuevas banderas, fin que por esto tuviesen n a­
da de Común con el p a rtid o , áihO ser el fahiitismo y la ' 
córifusion de" ideas. E n general no tuvieron punto de 
sistema los prim eros rebaplH antcs; adm itían ó rechaza­
ban tal.es doctrinas á su capricho. Si se considera que 
no salió de un centró  único el p rim er im pulso; que su 
idea fu n d am en ta l, por 8er*mny propia á in llam ar los 
án im os, no podio sin em bargo  producir u n ;*istcma dog-

la vuestra , sobre todo cuando, escuchándoos, caería en 
un erro r evidente y en una innovación an ticristiana .» Los 
interlocutores: «Respecto á nosotros, una vez que está es­
tablecida la autoridad (Je Dios; y que tiene poder s.obre fa# 
cOsas exteriores , preferimos obedecerla á seguir el ejem-

Ído 'delos antiguos,- citando no somos obligad os-a ello por 
a 'p a lab ra  de D io s .'P e ro  no*es esto to d o ; la Escritura 

favorece mas nuestra opinion qué la v u es tra , pues dice: 
Dejará el hambre d su padre y á su madre , y te unirá' á 
¿um ttjir. Asi no dice la E scritu ra  : Se unirá el hombre á 
sus mujeres, sino á su mujer. Y san Pablo dijo : Que cada 
uno viva con su m ujer, y  no con sms mujeres» E l rey: 
«No habla san  Pablo en general de todas tas mujeres de 
un hom bre, sino de cada una e n 1 particular. La primera 
es mi m ujer, me uno á e lla ; la segunda es también mi 
m u je r; ine uno á ella igua lm en te , y asi á las demas. La 
E scritura pues queda in tac ta , no es contraria é nuestra 
doctrino. ¿M as qué necesidad tengo de tantas palabras? 
¿N o  vale mas que tenga muchas m ujeres que muchas 
concubinas?» Concluyó aquí el rey diciendo que esla 
cuestión debia abandonarse al juicio de Dios. En virtud 
de estos principios , el landgrave Felipe de Hesse quiso 
tener dos m ujeres; lo que le-fue concedido por Lutero, 
Mclanchthon y Búccro , aunque bien 1  su pesar.

118 l a  s i r ii iA lic * ;



m ático; bí por o tra  p a r le  se reflexiona q u e  las ideas 
vagas que les im pulsaban do han Bido ¡consignadas en 
símbolo alguno (1 ) ,  nado aparecerá  en el fenómeno de 
que hablamos que pueda sorprendernos.

$. L IX .

Helocion eiilrfc la  E sc r itu ra  y el e sp ír itu  v ito . Ig lcsiu .

P ara  sub ir al origen de esta e x tra ñ a  con fusión, .pa­
semos .A la doctrina de los anabaptistas acerca del m i-i 
nisterio d e  la p a lab ra , y sobre 1« sagrado E scritu ra ., 
En los principios de la secta cualqu iera que estaba 
m arcado con el «dio  de la alianza podía erigirse en 
profeta y en docto r; y aun no era para él una obliga-- 
cion rigurosa inm ediatam ente i|uc se seu tia  im pulsado 
por <1 esp íritu  su p e rio r , y que Dios se dignaba reve­
larse 6 él ¿C uál es pues la consecuencia de es to?  Q ue 
la E sc ritu ra  queda su b o rd in ad a ^  I11 inspiración in te rio r. 
Asi es que m uy luego se evitaron la molestia de c o n ­
ciliaria con los nuevos dogm as: ?e juzgó m as oportuno 
desecharla como ap ó c rifa '(2). Desde entonces cesó la

(1) Justo  M enio , Del espíritu de los anabaptistas. : 
loe. cit. p. 363: o Si fuese verdaderasu  doctrina , no b u s ­
carían las tinieblas , no se retirarían  á los rincones para 
predicar etc.» Véase tam bién el Elenchvr de Zuinglio, e n ; 
muchos lugares, y la doctrina de los anabaptistas refu­
tada por la sagrada Escritura, ubi supra p. 311.

(2) Justo  Meuio, Del espíritu da los anabaptistas, 
p.36 'i: «Tío puede negarse queTom ás M uncero, y despues 
de él su discípulo Melchor Rmk y m uchos Otros lid h a - 1 
cen easoalguno de la E sc r itu ra , la llaman una letra rrtuer- 
ta , y creen en revelaciones del espíritu l'T fjíasandó ade­
lan te, se atreven á acusar de m entira al Evangelio: he 
oido con mis propios oídos á Hink que Bostetiia qoe to ­
dos los libros del nuevo T estam ento , han sido in terpola-

LA SIMBÓLICA. 1 1 9
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reglo , y; la ¡autoridad nun a p a re n te ;  desde aquel m u- 
m en tó , itóspojnd» el cristianism o de toda gu h isto ria , 
quedó á m erced de los chistes de la ¡máyinncíbn. Y por 
o tra  p a rte , conócese bien que e l m inisterio  queda m i­
nado por los cimientos; porqueta idea de pastores implica 
IcV de una doctrina (¡ja y /d e term in ad a , l 'o r  esto hicie­
ron los anabaptistas todo9 sus esfuerzos para derribar á 
los predicadores luteranos y con ellos el fantasm a de la 
iglesia qué habían form ado (1). " *

. ¡Algunos años an tes acusaban loa reformadoVes á 
los católicos de abandonar la doctrina d e la E íC F itu ru  
para no  p re d íc a ím a s  que las opiniones. de la iglesia. 
P ero  hé aquí q u e  les dicen los profetas: «E ncadenáis el 
esp íritu  vivo ó la letra m u e rta ; Techa aw» el impulso 
divino y seguís ln sabiduría hum ana:; Fariseos dd.biylo, 
vosotros recházala el Espíritu  S a n t o paro divertiros 
con la E scritu ra  (ú) . » Entonces se apresuraron  los lu ­
te ranos A probar lo que habían negado con tra  los c a ­
tólicos : m anifestaron qfle Jesucristo  fündó un aposto­
lado; que el E sp íritu  Santo entalleció m inistros ■encar­

des y falsificados en todas las lenguas.» En seguida ma­
nifiesta nuestro autor cómo aplicaban lus anabaptistas es­
te principio: dedan  , por ejem plo, que el pasaje, de san 
Mateo-¡xxvi. 2 6 ,  hasta «stas palabra»: Que será derrama­
do por mucho» , jmrnlu remisión de los pecad-os, fue in­
tercalado por el diablo.

(1) CjJyíjjo, In s i. a d p .  anabapt. opuse, p. 48 o , dice 
no quieren pastores, m inistros nombrados para uu luyar 
determ inado, siuo solímiMite misioneros., predicadores 
am bulantes como los. apóstules; y añ ad e : «H^ec porro 
philosopliU indo m an^bat, qupd sprio cuperent, (ideles 
m inistros sil)i cedere , \acuuinquelocum  sjnere , quo libe- 
rius venenutn suum  ubique tlU indere possent. »

(2) Justo .Menio ,R e fu t. de ladoct.de Iqs auabap.. p. 
310 , 313. Del etp. de los,anabap. p. 361. h . : «La mayor 
injuria en la boca de un anabap tista , es.doctor de ia leij.»
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gados de gobernar la ig lesia ; q u e  Jos discipMos del 
Señor instituyeron  obispos para conservar pura  la doc­
trina de sa lvac ión ; en G a , que los pastores por ser 
hom bres no dejaban de ser enviados por el e sp íritu  de 
lo a lta  (I). P o r esta vez no se opuso M elanchlhon á 
que se considerase la ordenación como un sacram ento. 
Leemos estns palabras en su instrucción con tra  los a n a ­
bap tistas: « Me complazco m ucho en q u e  la ordenación 
»de los sacerdotes sea colocada en el núm ero  de los 
« sacram en to s; pero debe entenderse por ordenaejon la 
«Tocación al m inisterio de la palabra y  de los sacra- 
»m en to s, por consiguiente el miuUtevio m ism o; p o r- 
»que es útil y aun neccsorio q u e  en la iglesia cristia- 
»na se venere el m inisterio, y Be le considere com o una 
«institución santa y sag rada; es necesario que sepan 
»l09 fíele» q u e  Dios q u ie r e  d ar el E sp íritu  Snnlo por lá 
»pred¡cncion y h  lec tu ra  de la B ib lia , á fin de que na- 
»die , ó  ejemplo de los anabaptistas, busque revelaciones 
»fuera del ministerio (2). »

En fin, los p ro tes tan te s , ficle8%6u plan de ataque , 
ab rum aron  á los pobres fanáticos cori una m u llitud  de 
cuestiones que jtimás p u d ie ro n /e so h e r  tilos mismos. 
¿Q u ién  os ha enviado? les p reg u n ta b an ; y si vuestra  
misión es ex trao rd inaria  , ¿ en dónde teneis Ins creden ­
ciales? ¿ P o r  qué m ilagros probáis ser los delegados de 
Dios (3)? P or todo respuesta rem itían  los rebautizantes 
eslas cuestiones «i sus adversarios. Habia dicho L u tero : 
Si un solo hombre cree firmemente m i doctrina para  
execrar la opinion contraria ,  ha probado la ventad de

(1) Ju s t. Menio , fír-ful:___p. 312, b. Del esp. de los
anabap. p. 358. b. M elanchthon. lnsíruct.......p. 294-.

(2) M elanchth. Jnstrvcl. lug. cit. p. 294.
(3) Zuingl. tlench . lug. cit...... . M enio, R efu t. de la

doct. de los anabap. ubi supra p. 311; «Cóm o probarían 
que son los enviados por J. C. para reunir á los escogi­
do», si no dan señal alguna de esta misión elo. »



Ént palk tra . A lióra 'b ien , los anabaptistas excedierou 
m ucho en  este  género de prueban á (odas las sectas que 
alrededor de ellos se agitaban. »

S. LX. ¡ *  :
u' li

Aburri!c¡itrit!nlv «Iu Ihs iiiUitunurtes-«vtrrlum. Disriptíu* irli’sidstírir.
ls« i y costilralroí. ■;

Acabam os de ver cuáles eran  los principios de los 
anabaptistas acerca de la cuestión de la, igle?¡a : exam i- 
uemos ahora su doctrina sobre el culto  ex te rio r y las 
instituciones que á él se refieren. Carlosladjo en W it-  
tenberga , y Zuinglio en Zurich destruyeron  las im áge­
nes y los a lia res ; y aun esto no fue todavía bastante 
para los nuevos sectarios. Los tem plos, d ijeren r son las 
casa» do los falsos dioses (1); los cánticos espirituales, 
una adoración ile Satanás. Si hub ieran  sido menos 
escrupulosos y mas consecuen tes, habrían  tlesecliado la 
p a la b u  como nna < * a  demasiado exterio r y m aterial.

En cnanto á la d isc ip lin é  y usos recibidos en tre  
los anabaptistas, por tudas partes reflejaba su idea fu n ­
dam ental. Solo despues de la venida de Cristo, es v iy - 
d a d , dehia realizarse com pletam ente en tre  los cristianos 
la com unidad de 'bienes; pero desde el principio.de la 
secta se realizó al menos cu el d iscu rso , á fio de p re- 
p ara r los caminos al reino de Dios. E l au to r q u e  lau tas 
veces hem os citado dice con c 4 e  m o tiv o ; « ¿>e^uo la 
«carne, no tienen padres iri m a d re s ,  ni herm anos ni 
«herm anas , ni m ujeres ni' h ijos; solo tienen herm anos 
»y herm anas en Jesucristo , No <1¡e**n: Yo estoy m  m i 
ca sa . sino m  nuestra c a sa : m t acuesto en iitj cama, 
»sino en nuestra cama: me pongo m i vestido, sino mies- 
¡-Ir o, vestido. Tam poco d icen : C atoiim la, m i criada , y

I ) M enio, Del exp.de los anabap. ubi supra-p , 354.

1 5 á  LA SIMBÓLICA.
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»i(o\ sino Ca¡almila > nuestra herm ana, y ya , hacemos 
njunlos'ios quehaceres, En una p a ln b ra , en lre  ellos na- 
odiu pu^ee nada propio; lodo esjh im ado nuestro, el bien 
>xlc nuestros hermanáis.y (ferroana* (1).

Los profeta» conservaron la « \co inuflion  f  n todo su 
rig o r; porque los indignos debían ser excluidos para 
siem pre do lo iglesia de Dios (2).

Según el principio fundam ental de eslós. iba á de** 
aparecer para nunca volver loda superio ridad : libertad 
abso lu ta , igualdad p e rfe c ta , ta l debía ser la base de 
la nueva sociedad,* de la celestial Jerusalern  aqut'ubajo. 
En su consecuencia * estábales prohibido aceptar desti­
nos en la m ag istra tu ra . Con lo d o , según m u ltitud  do 
testim onios, no solo enseñaron que los m inistros del 
evangelio 'pueden ser llamados A desem peñar las funcio­
nes públicas, sino que leemos se conform aron en la p rác ­
tica con esta enseñanza. Vemos ademas ó m uchos se­
glares á la cabeza de los gobiernos: en tre  o tros re c u é r ­
dese á M uncero en O rlam unda’ y en M ulilhausen , á 
Ju an  <le Leyden en M u n s te r , que llegó hasta tom ar el 
título de rey, este fenómeno está en oposiciou, p rim ero 
con el sen tir de aquellos aceaca del m inisterio , y ¿ido*- 
m¡^ con el precepto de que acabamos de h ab lar; pero 
la imposibilidad de realizar su doctrina explica hastanle 
esta contradiccion-

Que los* anabaptistas adem as no se hayan perm itido 
llevar la espoda, y que en su consecuencia hayuii m i­

li)  Justo  Menio , Rtsf. etc. loe. cit. p. 309.
(2) Calv. in s t ru c t .  udv. a nabap .  opuse, p. 17G: «Usus. 

excomunivatíonis (decían los rcbap lizan tes) ínter omnea 
csse :dehet, qui se christianos proiitentur. (Jni bapti/uti, 
noxain aliquam  im prudenter aut cnsu adm iU im t, non ex 
industria , ji secreto moliere debent semel atque ¡lur'iiin: 
tertio  pubíice corain loto etetu exterim nandi sutil. Ut 
possimus codem ¡telo una panera frange re ,  v t lalícem  
bibere.
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rudo In g u e rra  como ilíc ita > •esto naco tam bién d irec ta ­
m ente de su idea-m adre . Sin e m ta rg ó , ei los vemos 
con las arm as en la ro an p , si los «irnos lanzar este g rito  
de m u erte  contra los príncipes, los señores y los ricos: 
/  Forjad P IN K E B A N K  (*) sebre t i  yunque de Nem- 
rod f Tam poco debe adm irarnos esto.

En fin nuestros herejes prohibían el juram ento; 
porque tam bién era in ú til e n tre  estos hom bres de 
Dios (I),

Segundo periodo. Los anabapffsias imjo ia forma de 
mennonfías.

# •§. L X L  ■

obsormrinníB.

Rebosando la audaz seguridad que inspira el fana­
tism o, habían anunciado estos profetas la próxim a llega­
da del reino do Dios; pero cada dia venia á desm entir 
bu ex po rtac ión ; el cielo « a  de c o b re , j  la tie rra  no 
prodiu-ia nueva JeruSoIem : m uy en breve renunciaron 
«i.sus esperanzas aun los mas intrépidos P or o tro  Indo 
la m u ltitud  de los hom bres habia perm anecido sorda al 
llam am iento; no fueron .destru idos ol soplo de su pa la­
bra ni los gobiernos, ni el poder; ni tam poco se había 
presentado á la luz esta santa teocracia, que debía ser 
la p recursora de C ris to ; por consiguiente, nuevo des-, 
encanta m ien to , nuevas decepciones. Desde oqufel mo-

(*) E sta  palabra no tiene sentido alguno ; solo debe 
im itar el ruido de los m artillos que caen sobre el yunque.

( N . Ü . T . F .)
(1) M elaiichthon, Refutación de algunas prtrposicié- 

nét anticristiana* defendidas fiar ios anabaptistas, lug. 
cit. p. 285 y s ig s . , JuanG alv . lug. cit. p. 403.
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m enio cH?,saf>nreció fa¡Wt« v ita l , la toase y significación 
de la sécta. S in em b arg o , colm ábase el paroxism o de 
los pasiones, disipábanse Ib efervescencia y el en tusias­
m o; pero como Iwbian abaudoirido el objeto práctico d<j 
su ex is ten c ia , y adem as fflPica había sido para ellos de 
un in terés vivo el dogm a, dirig ieron las fuerzas que les 
quedaban hácia los objetos du mas escusa im portancia. 
En ve?. d e s f o r m a r  el rm iudo, con ten táronse  con arre-i 
glar algunas relacionen de la1 vida e x te r io r ; y env^uña- 
(¡08 desde entonces en yna nueva c a r r e ra ,  se pusieron 
en fragante contradicción consiga mismos.

Cuando 60 anunciaba ya c |  secundo periodo al o b ­
se rvado r, Merino S im onis, cu ra  de W ittm n¡ir‘um , en 
F risa, pasó del bnndo.de los rebaplim nles (1530), jfcvino 
tam bién íi acelerar el m ovim iento que sacaha li la secta 
Hiera da los goznes (1). 1*o«iíi'.i precisam ente Memio bos­
ta ules conoeim ientí» para hacerse fumoso e n lre  su s  nue­
vos com pañeros, mas también para adqu irirse  por t o ­
das partes la nota de ignorante (á). P or lo dé;mas, es­
taba anim ado de tm grande celo ; tenia por otra p a rte , 
sin que jnm/ís la manifestase hácia los ca tó lico s . cierta 
moderación que le obtuvo la confianza di; los profetas 
desconcertados: de suerte  (yie pudo iiplacor los ftdins, 
calm ar las pasiones, y establecer la paz y la concordia. 
M nric^este heresiarca eii líifil ; y desde esta época lian 
sido llamados o rd inariam en te  los rebaptizan tes W /in o -  
ni las .

E s m uy notable que los partidarios do l i e n  no deá- 
cortoKcau á los anabaptistas por antecesores. Cuando la

(1) H e r m a n n \ $ c h y n , H t . U o r i c ü m e n n o n i t a r u m  p l e n io r  
deduct io  , Amstefodami, 1729. c. v . p. 116i

(2J En esta misma obra de Scliyn, u. 138, se Italia 
una carta  d e ’M enno, en la que dice que na escrito  sii li­
bro acerca del bau tism o  en aleman : ncm  , añade., latine 
insciiiip  c au sa  pon btne postem.
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embriaguez hubo pasado, o lv id a ro n su san tig u n g  c rím e­
nes ; y jo que se contaba de ellos m is m o s to e n te  lidian 
de  lodas las dem a* sectas. Decían los unos que se re ­
m ontaban á los prim eros cristinnos ( l ) ;  los o tro s , que 
en fundador linliio bebido ¡m e d ia ta m e n te  su doctrina 
en la sagrada E scritu ra  (’2); m uchos alegabtm q u e  e n ­
tre  los prim eros anabaptista» se habían encontrado 
hom bres menop coléricos y furiosos, y que de ellos era 
de quien habiun tom ado su origen (3).

§. L X I l t

D ocltino Je  loa m ennonitus. — Su O iu ip lin * .

•  "i
M as si querem os saber de dónde vienen los memio-, 

n i ta s , exam inem os su doctrina y abrem os sus confesior 
n e s d e  fe. E n tre  sus símbolos debemos colocar A  p ri-

(1) Schyn, Historia; mennanHarum-pltnior deductio, 
Amst. 1729. c. i: «Ex primis d ir is tian is , qui ex in stitu - 
tione Domini nostri Jesu Christi enemplisque a posto lo- 
m m  , per omnia christiana saecula in limic usque diem, 
ín ter caitera domínala , adultoruin baptismuin docuurunt, 
e t artfluc docent, descendiste (niennonitas).» Se lee in ­
m edia tam en te  despues de estas palabras: « In ter líos sáj­
enlo undécimo (es mas bien duodécimo) em icuernoi w’al- 
deuses.» Ea un gran sa lto  del primero al duodécimo siglo.

(2) En In obra citada , p. 135, reliere Schyn el recita- 
miento que hace Menno de su salida de Babilonia; des­
pues añ ad e : « Evidentissim e constat ipsuni sola saetas 
Scri|ilitriB lactionc • ineditatione et illum inalinne Spiritlis 
S ancti,.,, ex papatu exivisse.» Se \ e  sin embargo por el 
mismo Schyn, que Menno estaba en relación con los 
anabaptistas m ucho antes de su apostasía ; m as que sin 
embargo vi to p e a b a  los excesos de M uncero y de sus d is­
cípulos. ' ' 1

(3) Sdiyn , ffi.it. mennoHitaruM , p. 2 6 3 — 205. El 
au to r se apoya con razón en algunos pasajes de EraSmo.



m era linea el q ae  com pusieran en 11380 (J) Ju a n  R íes 
y ’Lnbberto G erardi.

Dcspufe» de liober hablado de Dios¿ d¿ 1» T rinidad 
y  de lo Encarnación « pasa esté  escrito  íi la¡ doctrino de 
la en ida orig inal, y dice que el p rim er hom bre por su 
desobediencia ha merecido la venganza del. cielo-; pero 
que ha sido al instante relevado por las .promesas d iv i­
nas ; de m anera que su falta no se trasm ite  á ningiftió 
de sus descendientes (2).

Cualquiera que sea la am bigüedad de estas pa lab ras 
no se puede concluir sin em bargo que 1% m ennoiiilas 
recliHzan la itianeha hered itaria , pues tal es nnií» bien sil 
opinión que verdaderam ente el pecado prim itivo pasa á 
todos los hombree; -pero que no constituye una falta im ­
putable, y que le peído na Dios en su  infinita m isericordia.

H éiu ju i cómo habla la obra citada d e  1É facultades 
religiosas y morales de<pues de la caída original. Asi 
como el hom bre aun inocente puede resistir ó consen­
tir en el esp íritu  de malicia, de l.i misma m anera p u c - : 
de rec ib ir ó rechazar el hom bre’culpa ble la operacion 
divina (:t) : es todavía libre , Según se expresan u tru s 
confesiones de fe (4). Asi los hijos de Adnm nacen con

(i? Se halla en Schyn , H ist .  m en n o n i ta rvm , c. \ n .  
p. 172. y siguieutes. Se ve la historia de e&te símbolo eu 
la misma obra, c. iv , p. 78. *

(2) A rt . iv . p. 175 : «Eousque u t nenio posterorum  
ipsius respecta tiu jlis  restituLíojiís au t peccati aut culpa* 
reus nascatur.» La cuarta fórmula de los frisones y de 
los alemanes reunidos, dice a r t. iu . (p len ior  dedud io ,  
p. 90): «Per eam (inobedientiam) sibi om nibusque suis 
posteris m oriera conscivit, iftque ita ex pracstantissima 
misérrima íacla est c reatu ra .'» '

(3) A r t . v. p. 176: «Éidem jam lapgo c t perverso in -  
crat facultas occurrens et a Deo oblatum bonum aiulicndi, 
admittendi autrejiaiendi.»

(4) Cuarta f á b u l a  i*  los fru on et  y de ios alemnnes
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el irial origiriorio, no pueden producir aejto nlguna agrp- 
rlnblc A Dios; mas sin embargo, debemos reconocerlo, 
poseen aun l;i libenlnd; Por cwñ secuencia se declaran 
los mennonitas contra h  predestinación absoluto, y 
condenan el dogma inventado por Cal vino de que Dios 
es el autor del pecado.

En seguida , despues de haber enseñado la saLisfac- 
cioh do Cristo, continúan los discípulos de Mermo: La 
verdadera fe es aclivn por el amor (1 ), y nos justifica 
delaiitc de Dios. Pues Id justicia no solo es el perdón de 
los pecados, -fino también La transformación de todo el 
hom bre : de sorberbio, avaro y nfadvada qu« e r a , llega 
rt ser hum ilde, genferosa y beaéüco; pora dccLflo en 
una palabra , se hace justo á los ojos de Dios (2). Fácil 
«'3 prever segim e«tu cuál es su doctrina sobre las 
buena9 obra?. Oigamos: El hombro *egeBmdo marcha

reunidas,  arl. ív. p. 90: «Bomimnji «que post ac ahte 
lapsum libera ni homini reliquisse voluntatcm acceptandi 
vel rejiciendi gratiam obUt&nx, etc.j>

(1 ) .  A r t r x x : «De vera fid.e sa lv ifica . O m nibus bonís 
et bcneO ciis, quqj Jesus C bristus,, per m erita  sua ad pecca- 
torum  sa lu tem , a cq n isiv it, fruirniir g ra tiose  per veram  et 
vivam  íid em , quae per charitatem  operatur.»  La fórmula  
tercera de los fr igonef y  de los alemanes re*¡p\dó$ alce: 
«H inc patet fun dam énta le  cq ftu m q u e íiliorum  Dei c r ite -  
rium  e t  Jesu  C bristi m em brortim  e s se  veram  et sa lv iíi-  
cam  fitlem  per charitatem  operan letn .»

(2) A r t .  x x i : «Per Yivam ejusmodi fidem aeqnirimiis 
vorain justitiam , id e s t, condonationem sive remissionem 
oinnium tam prreteritorum  qwam praesentuimpeceatonim, 
propter sangufnem effnsúm Jtísu Christi, nt c t veram jus- 
titiam  , qua? per Jesum , cojJJierante Spiritti Sancto, abirn- 
danter in nos effundil,ur vel iiíf(.ro<Htnr'(este sím bolo, se- 
pun se ve, adopta-hasta el lenguaje cató lico ); adeo ut ex 
rnalis, carnalibus, a ra ris , supérbia, fiatmvs boní, sp irittíí-  
le a , liberales, lium iles, atque ita Éfc in ju s ta  n*v*ra 
justí.*’ ®

1 n 8  LA. SJltBÓ UCA.
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de virtud cjt virtud, de justicia en justicia; eslá consa­
grada toda su vida i  cumplir la ley dividía; espera lle­
no de deseo y de etpcranza la inefable dicha de los ele­
gidos (1).

* La iglesia «o se compone mas que de justos rege­
nerados (2) < En e9te rebaño de los lujos (le Dios lia e s ­
tablecido el Señor un ministerio público; pues aunque 
cada fiel haya recibido, el espíritu superior, no ron sin 
embarga loticé obispos, sacerdotes ó doctoras: el cult ■ 
po de Cristo , es: decir la igliflla, tiene miembro» cuyas 
funcione* Fon- diversas. Ademas, los predicadores soti 
elegidos par los m inktros del culto, y los antiguo*. Jos 
cofklLpmoii por la imposición de las manos (á). E ii fin, 
noi deben prúdiear más que la pura doctrina contenida 
en lj» Escritura..

E l Salvador Iiq instituido dos sacramentos que solo 
pueden m.t  administrados por los psislorrs legítimos. 
Símbolos exteriores, estos sagrados ritos figuran Iu a c ­
ción divina que regenera:, santifica y ¡ilimmla ul hom ­
b re , ti lo par que recibiéndolos este profesa su fe y su 
religión. Sin embargo, los dos sacramentos de los menno» 
nit»<vel bautismo: y la cena, no cotnunic«n el espíritu 
de D ios, y solo indican lo que pasa en nuesl rus‘almas: 
y nos muestran la virtud de fo alto descendiendo sobre 
el del. Por lo demas, no bautizan mus que á los adul­
tos; porque, miles de ]¡i edad de discreción , dicen, no 
pueden tener los .niños fe , ni arrepentim iento; y por 
otr¡i parte liemos visto cómo hnn tenido cuidad^» en la 
doctrina acerca del pecado original, de hacerles inútil 
el bautismo (4).

(1) A rt. xxiii.
(2) A rt. xxiv.
(3) A rt. xxv — xxviii. Los fritOM* y lo* alemanes rrw- 

nidúL. art. x. I). 93.
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Deben layar 1<J3 pies ■ lós iniciados A «ijp hermano» 
que viajan; no solo el Tufedadpr de la «ecla, sino léni-t 
bien los símbolos de los alemanes y  ,dc los frijones reu­
nidos les imponían esta obligación (1).

- En cuanto á la excom unión;; la lian conservado los 
mennonitas en lodo sa rigor : destyues de algunas am o­
nestaciones fraternales, los- pecadores impenitentes son 
separados de In comunidad (2). .

La obediencia ó la autoridad temporal es un debnr 
religioso; mas sin embargo, continúan los sectarios, no 
es propio del verdadero crisliano ocupar un empico en 
la magistratura, En efecto, Jesucristo no hq fundado 
uiiii sociedad política, no lia ordenado á rus apóstoles 
colocarle á la cabeza de lúa gobiernos: bien lejos de 
esto , .quiere que m archen como él enmedio del despre*- 
ció, de las humillaciones y de los padecimientos. Por 
otra pártelos príncipes y los funcionarios públicos están 
obleados ;í hacer la guerra, á llevar In nvuérte y la de­
solación enlrc los enemigos de-la patria , y todo esto no 
es permitido A los discípulos de aquel que ha dado su 
vida por sus perseguidores (3).

Finalmente prohíben: el juram ento, y se declaran 
casi en’lodos sus símbolos contra la poligamia (4).

S. L X IIl.

f¡onlrr»vrrMrf» entro 1«»5 m-r̂ knciififtCfsí-

Por lo que se acaba de decir, se ve que difieren los 
mennonitas de I09 anabaptistas en muchos puntos. En 
efecto , en la segunda época desaparece el fanatismo,

(1) A rt. xiii. p. 101.
(2) A rt. xxxv — xxxvi.
(3) A rt. xxxvu. —
(i) Art. xxxvili. "



LA. SIMBÓLICA. 1 6 1

las revelaciones particulares cesan, y se afirma un m i­
nisterio público. En lugar de trastornar el mundo para 
establecer el reino de D íob, colocan ahora nuestros 
sectarios los fundamentos de una sociedad espiritual; y 
si para fundar la comunidad de bienes destruyeron sus 
padres la propiedad, y conculcaron los derechos mas 
sagrados» se contentan hoy con exhortar á los hombres 
ti llevar un socorro caritativo á los necesitados» Por o tra 
porte luego que se proclamaron los dogmas obligatorios 
para todos los iniciados, fue cerrada la puerta á una 
m ultitud de opiniones subversivas de todo órden moral. 
En cuanto á lo demas reconocemos por todas partes 
en el mennonita el rebnptizante reformado: la doctrina 
moderna sobre la autoridad civil respira el antiguo odio
6 los gobiernos , como tam bién la prohibición de la 
guerra y del juram ento recuerda la nueva sociedad, la 
Jerusalem que iba A descender del cielo.

Sin em bargo, cuando decimos que erigieron los 
mennonitas una doctrina com ún, debe entenderse en 
un sentido estríelo, y esto ea lo que van ¿ manifestar 
las controversias entre los waturlanderos de un lado y  
los frijones y alemanes del otro.

En efecto, bien pronto se dividieron los mennonitas 
en muc hos partidos; mas como la secta estaba herida de 
esterilidad en su principio, las cuestiones agitadas en tre  
ellos permanecieron siempre 6in importancia alguna. 
En prim er lugar se distinguieron los refinados y loa 
groseros;  los refinados, que conservaron la antigua 
disciplina en todo su rigor; los g roseros, llamados asi 
porque se relajaron en muchos puntos. En razón ¿ las 
provincias que habitaban, recibieron también estos he­
rejes el nom bre, estos de walerlanderos, y aquellos de 
flamencos y de frisones.

M ientras que los groseros reclutaban partidarios, 
se disputaba entre los refutados ó Gn de saber si uo 
mennonita pueda com prar cusa , si le es permitido vjes- 

E. C .— T. VIL 11



1 6 2 LA SIMBOLICA.

ti rae de tela fina. A unque estas clases de controversias 
no sean de nuestro ob je to , llamamos sin embargo la 
atención sobre la que acabamos de en u n cia r; pues ea 
un reflejo de la comunidad de bienes, y manifiesta 
por que quedaban simples arrendatarios los mennonitas 
rígidos. No podemos menos de llam ar ukevalli*ta$ á loa 
que pretendían que los pontífices condenando á Jesu­
cristo , lo mismo que Judas entregándole á los deicidas, 
habían ejecutado loe decreto» suprem os; asi que no de­
bía dudarse que fuesen del número de los elegidos.

Mas una disputa mucho mas importante vino bien 
pronto á dividir también los ánimos: se preguntó si se 
debió adm itir á comunion A toda clase de sectarios, has­
ta  á I09 socinianos. Para resolver esta cuestión , se dis­
cutió la autoridad de los libros simbólicos. Los que se 
declararon por la libertad ilimitada se llaman remons- 
tra n le s , y también galenisías, del nombre de su pri­
m er je fe , médico de A m sterdnm : los que siguieron la 
opinion contraria debieron también su nombre al fuu- 
dador del partido Apostoole, médico igualmente ea la 
misma ciudad {*).

(*) Se distinguía también entre los anabaptistas;
1.° Los adamitas. Creían , como sus antecesores loa 

turlupinos y los discípulos de Picard , haber 9Írto restable­
cidos al estado de naturaleza inocen/e, y deber por con­
siguiente im itarla desnudez del primer hombre. En nú­
mero de trescientos, despues de haberse despojado de sus 
vestidos, subieron sobre una alta montaña, creyendo que 
serian llevados al cielo en cuerpo y alma.

2.a Los ajióstolicos q u e , para observar á la letra el 
mandato del Señor, estaban sobre los tejados gritando á 
los pasajeros : Haced penitencia ó perecereis.

3.® Los silencióos que callaban obstinadamente eu 
materia de religión. Hemos llegado, decían, á los tiem­
pos penosos predichos por san Pablo, en que la puerta del 
evangelio debe estarcerrada.

4.a Los impecablts que se creían exentos de todo peco*
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Asi iba A perderse el mennonismo en mil opiniones 1 
en mil e rro re s ; mas á medida que se extendía el c ír -  
culo de la sociedad , y que se abría la puerta á las in­
fluencias de afuera , iban debilitándose en la misma pro- 
porcion la disciplina y las costumbres. P o r lo demas, 
desde sus primero» pasos tomó la secta una dirección 
puramente prác tica , y colocó siempre'el dogma sobre el 
último plano. Ahora bien , ¿no será esto el origen de 611 
antipatía hácia toda doctrina fija y determinada ? ¿ No 
será esto lo que después le permitió tolerar las opinio­
nes mas contradictorias?

Tales fueron los rebaptizantes y  los mennonitas. Es 
necesario distinguir bien entre estos sectarios y los bop- 
tislas. Se llaman asi los puritanos de Inglaterra que par­
ticipan de lus opiniones de los anabaptistas acerca del 
bautismo; perq q u e , en todo lo dem as. están acordes 
con su antigua iglesia, Sin embargo forman una comu­
nidad particular desde 1633.

do. Habian separado de la oracion dominical estas pala­
bras : Perdonadnos nuestra* deudas.

5.° Los perfectos , especie de anacoretas que vivían 
retirados def mundo. Desgraciados los que reís , exclama­
ban; un movimiento de alegría, la menor sonrisa provoca 
la irá de La divinidad.

6.° Loa (lorone* suponían igualmente que las lágrimas 
eran agradables á D ios, gemían y suspiraban sin cesar.

7.° Los alegres decían que las risas y los juegos , la 
alegría y los placeres era el culto que debíamos dar al Ser 
supremo.

o." Los sanguinarios no trataban mas que de derra­
mar la sangre de los católicos y de los protestantes.

Seria interminable señalar todos los extravíos del ana­
baptismo; se cuentan por centenares las sectas que sus­
citó la voz de los primeros profetas. Véase Stockmann, 
L tx . lugres. (¿V. D. T . F.)
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C A P I T U L O  I I .

Los cuákeros.

§. LX IV .

Obser ra c ió n »  In s ló ricn .

S i , partiendo de la reforma prim itiva, seguimos 
el desarrollo del principio interior eQtre las sectas pro­
testantes , llegamos en prim er lugar ¿ lo» anabaptistas, 
de qae acabamos de h a b la r , en seguida á loa schwenk- 
feldianos, después al cuakerismo. E ntre los robaptizan- 
tes solo estaba en la circunferencia el elemento supe­
r io r :  iba á descender del cielo la cueva Jcrusalem , mas 
debía aniquilar la sociedad te r re n a , iba á ser arranca­
do el hombre de la vida inferior , pero lo divino debía 
estrellar con violencia á lo humano. Destruyendo con 
una mano lo que edificaban con la o t r a , llevaban por 
todas partes nuestros herejes el hierro y el fuego para 
afirmar el reino de Dios- Y por o tra  parte  aun cuándo 
el anabaptismo se hubiera establecido sobre el mundo, 
aun no habría reinado el espíritu sin división porque 
reconocía la secta un símbolo de la g racia, el sacra­
mento.

Aunque no haya aparecido Schwenkfeld sino algu­
nos años despues de los anabaptistas , encontramos el 
elemento espiritual mucho mas desarrollado en 6us es­
critos. Sin em bargo» como no se ha prolongado Vasta 
nuestros dias la corporacion fundada por é l , no en tra­
remos en el exómen de su sistema.

Lo» cuákeros en fln se lanzaron basta las últimas 
regiones del esplritualismo. El padre de la 6ecta, Jorge
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Fox» nació en Drayton , en 1624, y murió en 1690 (*). 
Aunque no se hayan elevado jamas loa cuákeros á Ift 
altura de nuestro» místicos, notamos frecuentemente en 
eus obras una piedad tierna y profunda, que sa ti face 
y regocija al alma, cuando olvidamos por un momento 
6U9 aberraciones. Estrechamente encadenada en todas 
sus partes, presenta su doctrina un 6¡slema completo» 
cuya perfección arquitectónica casi nada deja que de­
sear. ^abemos que la unión y la coherencia no eB ia ver­
dad ; pues un sistema que encierra elementos contradic­
torios es siempre falso. Por lo demas ( en vano busca­
ríamos en el fundador la armonía que despide una vira 
luz en todo su conjunto; sin embargo las bases sobre que

(*) E l padre del Fox era tejedor. Gomo no era rico, 
dió á su hijo poca instrucción, mas le inspiró temprano 
el amor al retiro: y al silencio. Apenas sabia leer y es­
cribir un. poco el jóven profeta, fue colocado en cuali­
dad de pastor, encasa de un tratante en ganado. En los 
bosques , y sobre las m ontañas, se entrega absolutamen­
te á su humor atrabiliario, pasa los dias en el tronco 
de un árbol, huye las diversiones de su edad; y , si pro­
nuncia algunas palabras, es con el tono del dolor y la voz 
ahogada con suspiros. Entró despues de aprendiz en casa 
de ún zapatero. Esta profesion que exige poco movimien­
to , favoreció su inclinación á la meditación. No encon­
trando en el culto público nada que pudiese alimentar su  
alma, buscó en la sagrada Escritura un alim ento mas só­
lido. Durante sus m om entos de descanso leyó muchas ve­
ces la Biblia t y llegó á saberla casi enteramente de me­
moria. A la edad de diez y nueve años, Creyó oir una voz 
interior que le (lecia que refórmasela iglesia, detuviese al 
cristianismo sobre el borde del abismo , y restableciese 
su espíritu. Nada pudo detener al hombre de Dios: si 
carece de vestidos, se reviste de cuero desde los pies á la 
cabeza; montado ¿ caballo recorrió las calles gritando á 
los pasajeros: Haced penitencia} el reino de Dios te aproxi­
ma. Se conserva todavía la camisa de Fox como Una pre­
ciosa reliquia. ( P f .D .T .F .)
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construyó su edificio, revelan aun la mano vigorosa del 
arquitecto. Observemos ademas que I09 temblado­
res (*) bao rechazado I09 dogmas desesperantes que es­
trem ecen el alma en el evangelisfflo ortodoxo. Sus 
Ideas 6obre el mundo moral antes de Jesucristo , no 
menos que su doctrina acerca de la predestinneioo, 
descubren un corazon benéfleo, tierno y  generoso. 
Mas ¿,de qué sirven las especulaciones mas profun­
das, y el sistema mejor combinado, si á p e s a r le  to­
do esto proclamáis los errores mas graves, si conmovéis 
el cristianismo hasta en sus cimientos? Ahora bien es­
to  es lo que ha hecho el cuakerisrao , como veremos 
por la exposición de su doctrina. No teniendo la secta 
símbolo propiamente dicho, consultaremos la apología 
del célebre B arclay , obra que goza de la maB grande 
autoridad entre los discípulos de Fox (1).

Sin em bargo , antes de pasar al exámen del sistema 
manifestaremos los motivos que determinaron A sus au­
tores á fundar una iglesia particular. Desde tiempo de 
C rom w el, habían ocasionado los mayores desórdenes 
las conmociones políticas; la concordia, la santa armo­
nía, la piedad y la vida religiosa , todo habia desapare­
cido. La iglesia anglicana, cou todas sus ramificaciones, 
no era para loa nuevos sectarios mas que un cadáver 
sin ca lo r; en sus instituciones les parecía todo disecado,

(*) E s lo mismo que cuákero. E n inglés ío quahe sig­
nifica temblar. Despues se verá por que se llamó asi á es­
ta  secta. (iV. D. T , F.)

(1) Roberti Barclaii theologiw tere christiance apolo-
Í ia , edit. sec. Lond. 1729. Consultaremos también A 

*ortraiture o f quakerism, taken from á view o f the mo­
ral educatio n ,  discipline, peculiar cuitom s, religiónt 
principies, etc. of. the society o f friends, bi Thomas 
Clarkson. vol. m . third. ed. London, 1807. El autor ha­
bitó mucho tiempo entre los cuákeros; mas es necesario 
servirse de su libro con precaución
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paralizado, herido de m uerte. En vano habían dicho los 
reformadores que enciende la E scritura un fuego sa­
grado en el alma del fiel; la experiencia continua nos 
convence de la m entira de estas palabras. El culto pú­
blico era una repetición fastidiosa de fórmulas insigni­
ficantes; los cánticos religiosos, aunque compuestos en 
el idioma nacional, no hablaban al corazon. Luego que 
se destruyó el sacriGcio, desterrado Jesucristo de su 
templo, nada ofreció el santuario que se dirigiese á in­
teresar el a lm a , nada que pudiese inspirar respeto , te ­
mor y amor de Dios. Desde este momento dependió todo 
del predicador. Si por la fuerza de su palabra uo hacia 
vibrar todos los resortes del corazon hum ano, si no lle­
naba é sus oyentes de ta virtud de lo alto  , permanecía 
todo helado y muerto.

Ahora bien, aquí es precisamente donde se encon­
traban amargamente frustrados los votos de los cuáke­
ros. C otí frecuencia enmedio del sermón, trasportados de 
una santa indignación, mandaban al hombre de madera 
dejar la carne. Por lo dem as, no puede el predicador 
mandar á la g rac ia ; hay días de sequedad, semanas de 
dejación; todo el a rte  humano no puede suplir al don del 
cielo. Y despuos tal no es fecundo ni poderoso en virtud. 
Cual no tiene buena voluntad; y hé aquí por que no ob­
tienen efecto tantas predicaciones. Todo esto hizo sobre 
los tembladores una penosa impresión. Como por o tra  
parte no encontraban en el culto existente nada que 
pudiese afectar el a lm a, le declararon incapaz de satis­
facer las necesidades del hombre religioso.

Entonces vinieron también á desgarrar la iglesia 
anglicana disputas sin cuento; m ultitud de doctores 
con la Biblia en la mano descendieron á la liza; las opi­
niones se chocaban, y todos creían encontrar en la E s­
critura el dogma del dia y la negación de la víspera.

Entregado asi ó los caprichos del hombre, pareció 
el cristianismo A los cuákeros en un peligro inminente;
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juzgaron que iba á desaparecer en la lucha l¡ no Id co­
locaban sobre una base mas sólida que la palabra es­
c rita . Desde este dia conculcan todas las instituciones 
exteriores; rechazan el cu lto ,1a  iglesia, la tradición 
y  la Escritura misma; despues levantan loa fundamen­
tos de un nuevo edificio que apoyan sobre la luz inte­
rio r, alimento inmediato de las inteligencias.

5. LXV.
«

Sistema de loi cnikcros. — L u í ia te rlo r.

. Pasando en silencio el eBtado primitivo de la h u ­
manidad (1), enseñan los Cuákeros que la m uerte ha 
tenido su origen en nuestro prim er p ad re , y que se 
ha  propagado á todos sus descendientes. EL pecado, d i ' 
cen, ha echado una semilla funesta sobre el género hu­
mano. Por esto rechazan las expresiones falla primitiva• 
mancha original, asi como todos los términos teológicos 
no expresados literalmente en la sagrada Escritura. En 
cuanto á la imágen de D ios, ha sido destru ida, ani- 
qu itada; y esto es lo que debemos entender por esta 
palabra: íú  morirás (2). Sin embargo* si no ha sido

(1) Barclaii, Apolog. theolog. christ. p. 70 : «Curio­
sas illas notiones t quas pterique docent, de statu Ad» 
ante lapsum, prxtereo etc.»

(2) Loe. cit. 1. 1 : «Haec mora non fuit externa , sea 
dissolutio exterioris hominis; nam quoad hanc non mor- 
tuus e s t , ni&i mullos post anuos. Ita  oportet esse mortero 
quoad spiritualem \itam  et communioncm cum Deo.» 
|H é  aquí una lógica concluyente y profundos conoci­
mientos en filología T Clarkson se extiende mucho gobre 
este objeto; hé aquí lo que dice de las consecuencias del 
pecado original, loe. cit. p. 115: *In the same manner as 
distemper occassions animal life to droop, and to loose its 
powers, and finalIy to cease, so nrighteousness, or his
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fecundada por el hombre la semilla de Id m u e rte ; «i 
no ho llevado los frutos de la l ib e r t a d , de ninguna 
manera hace culpable al ho m b re , y por lo tanto no 
d añ a : asi no están sujetos los Diños é  las penes e te r­
na» (1).

Según estos principios , parecería consiguiente r e ­
cluí zar la redención; mas todo al controrio , la hacen 
intervenir los tembladores inmediatamente despues de 
la caída del hombre. No solo, dicen, ha prometido Dios 
un reparador en lo venidero; no solo ha suscitado pro­
fetas y enviado legisladores para preparar el gran dia 
de la encarnocioa; sitio que aun todavía mas, derram a 
el Verbo al través de todos los siglos un principio de

rebellion agalnst th¡6 divine light of the spirit that was 
■wittiin him, occasioned á dissolution of bis spiritual fee- 
lings and perceptlons; for he became dead , as it veré, 
in consequence, as to any knoweledge oí god , or enjoy- 
ment of his presence.»

- (1) Barclaii......p. 70: «Quod Deus hoc malum infan-
tibus non ímputat, doñee se illi actual i ter peccondo cón- 
jungant, etc.» A la página 80 se resume asi el autor: 
«ConGtemur igitur, semen peccati ab Adamo ad omnes 
tom ines transmitti (lícet nemini imputatum , doñee pec- 
cando sese illi actualiter jungat),. in quo semine ómnibus 
occasiouem peccandi p rabu it, et origo omnium malarum 
actionum et cogitationum in cordibus hominum est;

nempe ut V. ad Rom. habet: 1. e. in qua
morte omnes peccavere. Hoc eniin peccati semen fre- 
cuenter in Scriptura mors dicitur, et corpus mortiferum, 
qtmm re veía mors sit ad vitam jnstitiae et sanctitátis; 
ideoque hoc semen , et quod ex eo f i t , dicitur homo 
vetus, yetus Adam, in quo omnes peccant. Proind© hoc 
nomine ad.signiücandum peccatum illud u tim u r, et non 
originali peccato, cujus phrasis in Scriptura milla fit 
mentio , et sub qua excogitata, et ut hoc verbo utar, in- 
scripturali barbarigmo, haec peccati infantibu8 imputatió 
ínter chrístianos intrusa est.»
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calor y de vida. De hynism a manera que en el cErcuk» 
parlen los rayos del centro hácia la circunferencia, mi 
colocado nuestro divino Salvador enmedio de los tiem ­
pos , regenera y vivifica lo presente, lo pasado y lo ve­
nidero. En lo es lo que enseña el pasaje dei discípulo 
amado: E l es la verdadera lux que ilumina á  todo hom­
bre que viene á este mundo  (1). Conocido es el tnrípu* 
tov \byov, ó el xórsv iTTrfp/KaTixói/ (*) de son Justino. E n­
tendía el ¡lustre doctor por estas palabras la inteligencia, 
la imágen de Dios, el sello del Verbo en el hombre; 
mas bajo estas mismas expresiones velan I09 cuákeros 
una luz emanada de Cristo, una virtud superior que no 
pertenece á la naturaleza humana (2).

Este es el principio de vida sobre que gira todo el 
sistema de los cuákeros; veamos pues de penetrar este 
punto de doctrino. Hé aqui algunos de las expresiones 
con que designan la luz superior: Organo espiriluait 
principio invisible en que habitan el P a d re , el Hijo y  
el Espíritu Santo; cuerpo y sangre del Salvador que ali­
menta y consagra á los santos; Cristo in terna , semilla 
de Cristo ; gracia y revelación del espíritu; luz interior, 
etc. Según esta última denomiD&cion han recibido los

(1) Barclaii.... p. 126: «Hic locus nobis Ha favet, 
u t á quibusdam quakerorum textus nuncupetur; lucu- 
lenter enim nostram propositioncm dem onstra!, ut VÍX 
vel consecuencia vel deductiono egeat.»

(*) Sumen -ccrbi, verbtim seminarium.
(2) En la obra citada , p. 117 se aleja Glarkson de la 

opinión de Barclay. Según el primero jamás ha cesado la 
luz divina de iluminar al hom bre: God did not eutirely 
cease frombestowing hissjpirit upon his posterity; á juicio 
del segundo es una gracia nueva que concede Dios al hom­
bre para restablecerle en su primera condicion: á neto 
visitation, o f Ufe, the object of which icas to reetore them , 
through Je tus Christ, tho their original innocente órcon- 
dition.
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c u b e ro s  también el nombre de amigos de la  luz ó so­
lamente de amigos (1).

Tales son las palabras que ponían de frente A sus ad­
versarios; pero no querían los anglic|pos com prenderlas. 
Se queja Barclay con am argura de su endurecim iento. 
A ntiguam ente, d ic e , se c re íf  que el que no tiene el
espíritu  de Jesucristo no está en Jesucristo...... que
aquellos solamente son hijos de Dios que son impulsados

(1) Barclaii...... 1 .1, p. 10G : «Hoc semine , gratia,
verbo Dei e tlum ine , quo umimquemque (Iluminan d¡- 
cirnus, ejusque mensuram aliquam habere in ordine ad 
Balutem, et quod hominia pertinacia et voluntatis ejus 
malignitate resistí, extinguí, vulnerari, prem i, occidi et 
crucifigi pote&t, miniine intelligimus propriam essentiam 
et naturam Dei in se prwcise sumptam , quae in partes et
mensuras non est divisilnlis......  sed intelligimus spíri-
tuale , ccaleste et invisibile principium et organum , in 
quo Deus, ut est Pater, Filíus et Spiritus , hab ita t; cujus 
divinm et gloriosas vitao mensura ómnibus in e s t, sicut 
fiemen, quod ex natura sua omnes ad bonum invitat et 
inclinat, et hoc vocamus vehiculum Dei, spirituale Chrisli 
Corpus, corpus et sanguinem C hristi; quae ex creí o venere, 
et dequibus omnes sancti comedunt, et nutriunlur in v¡- 
tam sternam . E t sicnt contra omnialacla mala hoc lumen, 
et semen testatur, ita ab eis etiam crucifigetur, extinguitur 
et occidetur ; et a malo fugit et abhorret, quod na tu rs  
bus noxium et contrarium est. E t quum hoc nunquam 
separaretur ¿Deo et Christo, sed ubi est, ibi etiam Deus, 
et Chrístus est in illo involutus et vela tus: eo igitur res- 
pectu, ubi illi resistitur, Deus dicitur resistí et deprimi 
et Chrístus crucifigi et occidi, et sicut etiam recipitur in 
corde, eteffectum suum naturalcm et propríum produ- 
cere non im peditur, Chrístus formatur et Miscitatur in
corde...... Hic estChristus ilte intennis , de quo nos tan-
tum et tam 8*pe loqui et declarare audimur, ubique p r« -  
dicantes illum, et omnes hortantes, ut in lumen credant, 
illiqne obediant, ut Christum in semetipsis n a tu h ie tex - 
suscltalum aoscant, ab omni peccato illos liberantem.»
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por el espíritu de Dios (1). Mas h o y , continúa, nadiq 
reconoce ya esta doctrica (2).

Algunos escritores acusan ó los cuákeros de identi­
ficar al hombre con Dios ú maa bien cou Jesucristo; 
sostienen muchos (fue , por la luz interior, entienden la 
conciencia , el sentimienfl) religioso. Responden á esto 
nuestros herejes que la lu z  no es la esencia de Dios, 
sino solo una virtud celestial, el gérmen de la vida su­
perior que se desarrolla en el hombre; «naden que no se 
igualan al Salvador, y sí solo participan de su virtud vivi­
ficante, dicen finalmente que el espíritu interior no es 
una facultad del hom bre, Bino que se diferencia esen­
cialmente de nuestra naturaleza (3). Veremos despues 
lo que ha dado lugar á esta objecion.

§ LXYI.

Efectos J e  l a  I d x  in te r io r

Es necesario hablar ahora de los efectos de la luz 
superior. Dicen los cuákeros: Cada hombre tiene un 
dia de visita (4) en el que viene Dios á ilum inarle, á

( t)  Rom. v n i. 9 .1 4 .
(2) Loe. cit. p. 4.
(3) Loe. cit. p. 107 — 108.
(4) Loe. cit. p. 102 : «Primo , quod Deus, qui ex in­

finito suo atnore filium suum in mundum m isit, qui pro 
ómnibus mortem gu&tavit, unicuique, sive judeo , sive 
gcnlili r sive tu rca;, sive scylhae, sive indo , sive barbaro 
certum diem et visitationis tempos dederit, quo die et 
tempore possibile est illis ser vari etbenefícii Christi raor- 
tis participes fieri.— Secnndo, quod in eum íiiiem Deus 
coimnuuicaverit et unicuique huniiiu dederit mensuram 
grati® , seu manifesUtionem spiritus,... T ertio , quod 
Deus per hoc lumen et semen inYitet om nes, et singulos 
v ocet, sed e targuat, et hortetur i líos , cu caque illis quasi 
disueptet ín ordine ad palutem.»
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form ar á Jesucristo en fu corazón; el don del cielo ea 
ofrecido á todos, pero ninguno es obligado (no hay en 
él predestinación ni gracia irresistible) (I). Para ilumi­
nar y vivificar las inteligencias, se sirve Dios de la re ­
velación interior y despierta las ideas religiosas inme­
diatam ente, sin la palabra articulada (2). Los antiguos 
filósofos, los doctores de los pueblos, todo prueba la 
verdad que enunciamos.

Esta revelación, esta palabra del espíritu es de una 
necesidad absoluta , en vano desciende el cielo hasta el

(1) Barclay infamala doctrina deCalvino; dice ,p . 84: 
«Quam máxime Deo injuriosa e s t, quia illum pecca­
ti auctorem e íík it, quo nihil na tu rae suac magis conlra- 
rium esse potest. Fateor hujus doctrinae aflirmatoreshanc 
consequentiam negare; sed hoc nihil e s t, nisi pura illu- 
sio, cum ita diserte ex doctrina suu pendeat, nec minus 
ridiculum s it, quam si qnis pertinaciter negaret, unum 
et dúo facere tria.» Consúltese ú Clarkson tom. i. c. t i i i .  
üe/tg. p.216 et seq.: T h»  doctrine is contrary to the doc- 
trinis promulgated by the evangelists and apostéis, and 
particular!y contrary to those of st. Paul himself, from 
whom itis  principally takem.»

(2) L. l. p. 19: «Oportet igitur fateri, hoc esse sanctorum 
fidei objectum principale et origínale, quod sine hoc pu­
lla certa et firma ñdes esse potest. E t sa;pe hoc uno fidcs 
et producitur et nutritur absque externis illis et visibili- 
bus supplem entis, ut in perimiltis sacra rum litterarum 
exemplis appare t: ubi solum dicitur, et locutus est Do- 
minus et Verbum Domini tali factum est, etc.» p. 29: 
«Sed su n t, qui fatentur spiritum hodie afilare et ducere
sánelos, sed hoc esse subjective__ non aulem objective
aflirmant, i .e .  ex parte subjecti ¡Iluminando inteltectum 
ad credendam veritatem in Scriptura declaratem , sed non 
praestando eam veritatem objective, sibi tanquam ohjéc- 
tum ... Haec opinio , 1 i ce t priori magis tolerabais, non ta- 
men veritatem attingit: primo qnia multa; Ycritatessunt, 
quae ut singulos respicinnt, in Scriptura non omnino in - 
Venientur, ü t sequenti thesi ostendetur.»
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hombre, le da la verdad bejo la palabra escrita, es nece­
sario también que sea iluminada interiorm ente la inte­
ligencia, En primer lugar la inspiración del corazon, la 
luz de la conciencia revela sola el verdadero sentido de 
las E sc ritu ra : porque nadie cono» á Dios sino es *{ 
espíritu de Dios.....; y hemos recibido este espíritu d ivi­
no , á fin de que conozcamos ios dones que nos ha hecho 
el cielo (1). Y por otra parte ¿no tiene su origen la 
Escritura misma en el testimonio interior? ¿N o  ea 
aquí en donde bebe su autoridad (2)? ¿No es el es­
p íritu  quien nos eleva ni conocimiento de Dios, el que 
lleva la luz Alas inteligencias, y produce las ideas re­
ligiosas y m orales? El espíritu es pues, y no la Es­
c r itu ra , el fundamento de la verdad y la prim era 
regla de fe (3).

(1) I. Cor. n . 12.
(2) Loe. cit. 1.1, p. 48: «Licetigitur fateamur Scrip- 

turas scripta esse et divina et cceleBtia, quorum usua ec- 
cle9¡£ et solatio plenus et perutilis e s t , nec non laude- 
mus Deum , quod mira providentia scripta illa aervaverit 
ita pura etincorrupta... nihilominus (amen illas principa- 
lem originem omnis veritatis et scienti®, et primariam, 
adasquatam fidei et morum rcgulam nominare non possu- 
m us, quonian oportet principaíem veritatis originem esse 
ip9am  veritatem , i. e. cujus certitudo et authoritas ex 
alio non pendet. Cum de amnis alicujus vel fluminis aqua 
dubitamus , ad fontem recurrí mus, quo reperto , ibi sis- 
tim us; nan ultra progredi non possumus, quia nimirum 
ille ex visceribus terrae oritur et acaturit, quse inscruta- 
biliasunt. Jta scripta et dicta omnium ad eterinim ver- 
bum adducenda s u n t , cui si concordent, ibi sietimus, 
nam verbum illud seraperá Deo procedii, et proces9Ít 
per quod inscrutabilis Dei sapientia, et consilium non 
in vestí gandum, in Dei corda conceptum, nobis revela-  
tum est.»

(3) Loe. cit. p. 4 9 : « Illu d , quod non e s t , mihi regula 
in ipaas Scripturaa credendo, non est mihi primaria»
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Mas no esto todo, continúan los cuákeros; guarda 

silencio la Escritura acerca de las ver dad eB de la mas 
alta importancia ; no pueden leerla muchos ni aúnen su 
propio idioma; y entre mil apenas posee uno solo las 
lenguas orientales, despues no están acordes los inlér- 
pretes sobre tres  versículos. Por otra p arte , ¡q u é d e  
dificultades no presenta la historia del texto bíblicot 
¿Probareis la autenticidad de la Escriture por la E s­
critu ra?  ¿Sería inspirado tal libro porque no contradice 
¿ los otros libros ? No, pues 6eria necesario bajo este su ­
puesto inscribir en el cánon todas las obras cuya doctri­
na es ortodoxa. Asi pues no hay medio, decian loscuá­
keros á los evangelistas: ó admitís que el entendimiento 
es el prim er origen de la verdad; ó volved (i la iglesia 
rom ana, confesad su infalibilidad , y recibid de ella el 
cánon de los libras santos (1).

Finalmente la inspiración individual no contradice 
la palabra escrita ; pues no revela un nuevo evan­
gelio (2 ), sino que presenta el antiguo i  una luz siem­
pre nueva, y proclama incesantemente las mismas ver­
dades.

adffiquata fidei ctm orum  regula: sed Scriptura nec est, 
nec esse poteatmihi regula ¡llius lidei, qua i p si credo: e r-  
go, etc.»

ti) Loe. cit. p. 07: «Exempli gratia, quo modo potest 
protestansalicui ne^anti Jacabi epistolam esse canonicam 
per Scripluram probare?... Ad hanc igitur angustiam ne- 
cessario res deducía est, vel afirpiare, quod novimus eam 
esse auLhenticam eodem Spiritus testimonio in cordibus 
noBtris, quo scripta era t; vel Bomatn revertí dicendo, 
tradilioiie novirpus ecclesiam eam in canonem retulisse, 
et ecclesiam infallibiiem esse; médium, si quis possit, in- 
veniaL»

(3) Loe. c it.p . 33. 61. 66: «Distinguimos ínter reve- 
lationem no vi evapgeiii, et novam revelationem boni an- 
tiqui evangelii, hanc affirraamus, i l la m m o  negsmus.»
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§. L X Y II.

Da U joitificici<Hi y da la aanlilicaoloo. — Gumplimiputo perfcctd «le li l«y4

Mas 6¡ la luz divino infunde la verdad en las inteli­
gencias , también es el origen de la vida del alm a, y el 
principio de toda virtud. Si se digna conceder Dios al 
hombre un dia de visita, desde esta hora debe comen­
zar pora él una nueva e ra : la gracia de la santificación 
le es ofrecida.

R espectoá este ultimo p u n ió , eí exceptuamos las 
relaciones de la actividad divina con la del hombre» 
están los tembladores casi de acuerdo con los católicos. 
I Mas cuál no es la fuerza «le la prevenciónl Descono­
cen nuestros herejes esta afinidad de principiós y quie­
ren hasta elevarse contra la enseñanza universal. Escu­
chad á la iglesia rom ana, dicen: tos ayunos, las mor* 
tiflcaciones, las peregrinaciones, las prácticas de devocíon, 
las ¡diligencias, la repetición mecánica de ciertas ora­
ciones; en una palabra, los actos exteriores: hé aquí 
lo que hace al hombre agradable á Dios. Negando esta 
ciaste de mririto, se aproximó Lutero á la verdadera doc­
trina; mas, aqui como en otras partes, es mas laudable 
por lo que ha destruido en Babilonia, que por loqueél 
mismo ha edificado (1). En efecto ha caído el reforma­
dor en el exceso contrario: si rehúsa á las obras la vir-

(1) L. i. p. 159: « Nobis mlnime dubium est doctri- 
nam hanc fuisse et adhuc esse. in ecclesia romana mag- 
noperc vitiatam ; licet adversarii n o s tri, quibus, melio- 
ribus argumentis carentibus, ssepissime mendacia refu- 
gium et asylum sun t, non dubitarunt hoc respectu, nobis 
papismi stigma iaurere , Bed quam falso postea patevit..» 
liam in hoc , sicut in multis aliis , túagia laudandum est 
(Lutherus) in i is , quod ex B&byloae ev ertit, quam qua 
lpse aedificavit.»
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tod jiístiQcante, la concede á .la  fe en el perdón de loa 
pecados; mas la renoT ación .interior y , el cambio de 
corazon loa rechaza en su sistema (1).

¿Q ué e9 pues la justificación eu la enseñanza de los 
cuákeros? Jesucristo producido en el hom bre, Ja raíz 
Bobre que están ingertas laB buenas obras; el renacir- 
mierito inleiior es el que engendra la santidad,:el que 
triunfa de la naturpleza corrompida ¿ la reduce 6 la es­
clavitud, y la trae  á Dios. Esta doctrina es de todo 
punto conforme al dogma católico, si bien está enun­
ciada en otros términos. Pero hay mas1: cuando quie­
ren expresarse con franqueza los amigos de la lu z , se 
sirven de .las mismas fórmulas que el coucilio de Tren*

(i)  Distingue Barclay dos clases de red une ion , una 
objetiva y o tra subjetiva. H é a q u í cómo de tintó la prim e­
r a ,  ubi supra p. ltíb : « Redemptio^a Christo perada in 
corpore ano crucifixo extra nos est qua homo , prout ín 
tapsusta t: in sa lu tis  capacítate ponitur e t in se tran^m is- 
sam hafoet m ensurara al ¡quam c lieaeia ;, Yirtuto spiritus 
•vitfe, et g ra tis  is t iu s , q u e  in Christo Jesu e ra t, qtuo quasi 
donum Dei po tras et superare e t radicare* malum illud 
semen , quo n a tu ra lite r, u t in tapsu stanm s, IWmontaj- 
m u r . ;— Secunda hac cognoscimus potentiam Iiíiiic iii aG- 
tum  reducl.iin; qua non resistentes sed recipientes niortís 
cjus fruc lum , videlicel lum en, sp iritum  et gratiam  Chris­
ti.  in nobis revclatam , obt¡nemu6 e t possidenius veram, 
realero , et internain redemptionem 5 poteata tnet prfeva- 
lenlia in iq u ita tis , sicquc evadlnms Vere é t rea lite r redem - 
pti e t ju sliiica ti, un de ad sensibilem cum Deo iiiiiemem ot 
omitiliam  vením us. — P er liano justiüoationw n Jésu  
Cliristi raininie IMeltigimus sim pliciter bona opeftiv etiam  
-quatenus k Spiritu Sanctd f iu n i; ea t-nim u t veife affir- 
m ant protestantes *  effectus potiuR jp sU íica tion isquam  
causa sun t. Sed intelligim us form ationera Chsisti in  n o - 
bis T Christum  natum  et ptoductum  in n o b is ,1 á q n o b o n a  
opera natu ra lite r procedunt, sicut fruetus abanboTe £ruc- 

-tifera in ternus iste partus in nobisjustitiam  innobis-pro-
E ,  C. —  T ,  VII.  12



to  (1); adoptando hasta Ib palabra m érito, enseñan la 
necesidad de las buenas obras, la posibilidad de cumplir 
loa preceptos y aun de abstenerse de todo pecado ('2).

ducens et sanctitatem , iUe e s t, qui non justificat, qno-
c u m  contraria et corrupta natura......  remota et supe-
ra ta  est. »

(1) Barclay, en el lugar citado , p, 165, se sirve de 
la palabra causa procurans, en lugar de cauta meritoria¡ 
emplea en seguida las expresiones cauta farm alittr y 
form alittr ju iiijicaius, por las que entiende lo mismo que 
los católicos.

(2) L. i. p. 167: « Den i que licet remissioncm pecca- 
torum collocemus in justitia et obedientia a Christo in 
carne suaperacta, í^uod ad causam ejus procurantem at- 
tin e t, et licet nos ipsos formaliter justifícatos reputemus 
per Jesum Christum intus formatum in nobis produc- 
tu m , non possuúius tam en, sicut quídam (?) protestantes 
incautiíecere, boua opera k justificatione eicludere; nam 
licet proprie propter ea non justificemur tamen in  illis 
justificamur, et necce9saria su n t , quasi causa sine qua 
non (no entienden los cuákeros por esta palabra la misma 
cosa que los^mayoristas 6 sinergistaí).» p. 168: «Cum 
bona opera necessario et naturaliter procedan! á partu 
hoc, sicut calor ab igne , ideo absolute necessaria sunt 
ad justiücationem, quasi causa sine qua non, licet non 
illud propter quod, tamen id in quo justificam ur, et sine 
quo non possumns justifican : e t quamvis non sint meri­
to ria , ñeque Deum nobis debitorem reddant, tamen ne- 
cessario acceptat et rem uneratur, ea , quia natura! su» 
contrarium est, quod á spiritu suo provenit, denegare. 
E t quia opera talia pura et perfecta , esse possunt, cum 
k puro et sancto partu proveniant, idAque eortim sen- 
tentia falsa es t, et veritati contraria, qui a ju n t, sanctis- 
sima sanctorum opera esse polluta ét peccati macula in- 
quinata: nam bona illa opera, de qui bus loquimur, non 
sunt ea opera legis, que  apostolus & justificatione exclu- 
d it.»  p. 167 : a Licet non expediat dicere, quod mérito- 
ria sin t, quia tamen Deus ea rem uneratur, pairee eccle-
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Dice C larkson: « No asignan loa cuákeros mas que 
ana pequeña diferencia entre la justificación y la eao- 
tificacion ; no separan eBtas dos cosas como otros m u­
chos autoieB que se apellidan de Jcsub. Las obras y la fe, 
según dice Ricardo Claridgc, eM ari^m  prendí das igual­
mente en la justificación perfecta. El que es justificado 
es santificado también ‘hasta cierto pu n to , y nadie es 
santificado si no es justificado antes. Por la asistencia y  
la operacion del Espíritu Santo , la justificación hace 
siempre al hombre roas justo y virtuoso. Si considera­
mos el ardor con que deseamos el Espíritu Santo, si por 
otra parte ponemos en la balanza nuestra felicidad á la 
g rac ia , veremos en una íntima alianza la ju stic ia , y la 
santificación; pues marchando amba9 con un paso igual 
vienen á continuación de la docilidad á la luz in te­
rior ( i ) .»
siaenon dubitarunt verbo «merítum» n ti, quo e ti^n  forte 
nostrum quídam usi sunt sensu m odéralo, sed nulla te -
uus pontiuciorum  figmenlis...... faventes.*» ¡Hé aquí una
manera singular de combatir á los papistas I Véase tam­
bién p. 195. Por lo demas, la expresión in illis justificar i 
en logar de propter illa ,  es muy feliz; pues la segunda 
se aplica á los méritos de Jesucristo. Sin embargo permite 
la Escritura decir: Somos ¡Mitificados en virtud de nues­
tras obras ; y la distinción entre causa meritoria  y causa 
formalis previene todo equívoco.

En fin enseña nuestro autor que el hombre regenerado 
puede abtenerse.del pecado ; p. 197: « ln  quibus sancta 
h«cc et immaculata genitura plene producía e s t , Corpus 
peccati et mortis cruciGgitur, e t am oritur, cordaque 
eorum veritati subjecta evadunt et u n ita : ita ut nullis 
Diaboli suggestionibus el tentalionibaa parean! et liben- 
te r ab actuali peccato etlegem Dei transgrediendo, eoque 
respectu perfecto sunt: ista tamen perfectio semper incre- 
mentum adroittit, remanebffte semper, aliqua ex parte 
posibilitas peccándi, ubi animus non diligentissime et 
vigilantissime ad Deupa atteodlt.»

(i) Tom. ii. Reí. c. xm . p. 319 y siguientes; A la
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¿M as hasta qué punto puede elevarse nuestra ju s­
tificación en esta vida terrena? El mismo autor va fi 
enseñárnoslo: El espíritu de*Dios quita tos pecados del 
m un d o , que hace en el hombre un coraron nuevo, ea 
bastante poderoso 'P ira  elevarnoB á la perfección. Sin 
embargo no ponen los cuákero» al mismo nivel la p er­
fección divina y la hum ana; pue's enseñan que la última 
eB susceptible siempre de aumento. ¿ Cuál es pues su 
doctrina? Que el hombre en su estado renovado puede 
cum plir la ley moral. Leemos también en la E scritura 
queN oé y Moisés (Gen. vi. 9 ) ,  que Isabel y Zacarías 
(Luc.. i. 6) han caminado en la ley del Señor (1) sin 
tacha y sin m ancilla.»

Según esto, no debemos adm irarnos, si se acusa A 
los tembladores» lo mismo que á los católicos, de colo­
car bu propia justicia en el lugar de la de Jesucristo.

*  S. l x v i i l

Doctrina sobro.1«* »er*mci<t«*. .!

Consiguientes á sus principios, no ven los enfikeros, 
en el bautismo y la cena , mas que unos actos param an­
te espirituales, mas que los efectos de la lúz Celestial.
página 321 cita el autor un pasaje del cuákero Henriqua 
Tuke: «Uy thys view ofjustilkation woconceive Ih eap - 
parently diCíerent sentiments ofthe aposlles Paul and Ja­
mes are reconciled. Meithcr of them says that faith alo­
n e , or works alone , are the cause of our being justiíled, 
but as one of tijera asserts the neccosity of faith , and the 
other of works, foneffecting tilia great object, a clear and 
convincing proof is afíorded that both contribute to onr 
justificaUoi».; and that faith without w orks, and works 
withouant faith are equall^Wcad.»

(1) Tom. II. c. vil. scit. ti. p. 193: «This spirit oí
god...... is....... so powerfull in its operations,asto l)e abte
to lead him to perfectíon ......

180 LA SIMBÓLICA".
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Encuentra .«1 lie] en &u corazon, dicen., el testimonio de 
sü adopcion; no necesita de signo ex terior para ce r lili- 
carie J a  amistad de Dios. No es pues verdad que los 
sacramento» sean el «ello de las promesa» div inas, ni 
aun que recuerden la memoria del Redentor. In trodu ­
cir ritos y símbolos es destruir la religión cristiana, es 
incurrir en el judaismo y acercarse A la idolatría. No 
sabemos qué paltrbros y acciones del Salvador de los 
hombres se han interpretado m a l, y lié aquí el funda - 
mentó de la doctrina que combatimos. ¡E rro r  funesto, 
aberración deplorable, que conduce directamente á la 
jruiuu del santuario!

El verdadero bautismo es la consagración del espí­
r i tu , es el fuego interior que buce inútil el baño de la 
regeoeracion. Mas no ea esto todo: El agua apaga la lla­
m a, continúan los tembladores; el símbolo separo las 

■miradas d»l origino!; la figura, (fe la coso significada. 
Asi el bausti&mo es la ablución del corazon , y la p u ri­
ficación de toda mancha; es el principio de la vida 
nueva (1).

Nada mas notable que las pruebas aducidas en fa­
vor de esta doctrina. Paro manifestar que el sacram en­
to de la regeneración no C8 de institución divina, 
violentan en todo la E sc r itu ra , se entregan á las 
interpretaciones mas licenciosas. Barclay pone aquí 
grandemente en contribución los escritos de Fausto 
Socino. En cuanto al fundador de la secta , no pensamos 
que haya bebido sus principios en las mismas obras. No 
habian penetrado estas clases de producciones en la tien­

(1) Loe. cit. p. 34-1: « Sicut unus est Deus, et una 
lides, ita et unum baptisma, non quo carnis soreles abji- 
ciuntur, sed stipulatio bonae consciencia) apud Deum 
per resurtectionflm JeeuChristi, et hoc baptisuia estquid 
sanetnm et spirituale , scilicct baptisma apiri tus et igim, 
per qaúdconsepulti sumus in Cliristo, ut á pcecatis ablu- 
ti et purgati novam vitaui ambulemus.»
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da del zapatero , no le habían acompañado en los mantés 
coa sus ganados; siguiendo el hilo de sus propias ideas, 
es como llegó Fox A su doctrina sobre el bautismo. Mas 
Barclay, que se encargó de probar )o9 oráculos del pro­
feta , ha consultado visiblemente los escritos de que 
hablamos.

Hé aquí ahora la enseñanza de los cuákeros acerca 
de la Eucaristía. El cuerpo y la sangre de Jesucristo 
no son otra cosa que la semilla celestial, que la luz in­
terio r (1). Citan á san Juan (c. i. v. 4 ) :  E n  él estaba 
la v id a , y  la vida era la lu z  de los hombres; cotejan 
coa este pasaje (Ibid. v i. 5 1 ,  5 2 ): Yo soy el pan vivo
que descendí del cielo..... ; y el pan que yo d a ré , es m i
carne por la vida del m u n d o ; despues toman las e x ­
presiones v id a , l u z , pan v iv o , carne de C risto , como 
sinónimo de Cristo interior. Por consecuencia definie­
ron la cena la participación interior del hombre interior’ 
del cuerpo espiritual 6 interior de Jesucristo; participa­
ción que da la vt'da al a lm a , y nos pone en relación y  
«n comercio con Dios (2).

$. LX IX .

lU ch a ttD  Im  cuákero* «I a ñ u i tlc r io  <le U  p t la ln . P red icación . Cttllo 
público .

Prosiguen los cuákeros su idea fundamental con

(1) Loe. cit. p. 380 : «Corpus igitur hoc, et caro et 
sanguis Christi intelligendus et de divino et ccelcsti semi­
ne ante dicto.» p, 378: «Si qu® ratur, quid sit ¡llud cor- 
pus, quid sit ille sanguis? ftespondeo, cmleste illud se­
m en , divina illa et spirítualis substancia hoc esfc vehicu- 
lutn illud, seu spirituale Corpus, quod*bominibu9 vitam 
et salutem communicat.»

(2) Loe. cit. p. 383: « lta  interna participatio est in -  
terioris homiais de boc interno etspirituali. corpore Chris-
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una perseverancia infatigable. Continuemos escuchando 
á nuestros doctores.'Las alabanzas, las adoraciones y 
el culto que procede de la actividad del hom brees re ­
probado por Dios tres veces santo. No debemos pensar 
ni querer mas que en la iuz in terior; el principio d i­
vino debe ser el único móvil de nuestras acciones. Cuan­
do es úlil para su gloria y conveniente para nuestra 
salvación , sabe Dios poner bien cu nuestros corazones 
el deseo y la orncion, ♦  tem or y el amor; y entonces, 
solamente entonces, debemos a lab a r, bendecir y adorar 
al Ser supremo. Sucede lo mismo con la predicación, 
pues el espíritu solo esclarece é ilumina las inteligen­
cias (1).

Ahora bien se sigue de aquí: •

ti, quo anitpaDeo vivit, et quo homo D eounitur, et cum 
eo societatem et corfhnunionem habet.»

(1) Loe. 1. p. 287. et seq.: « Omnis verus cultus , et 
Deo gratus , oblatus est spiritu suo movente interne, ac 
immediate ducente, qui nec locis nec temporibus, nec 
personis prascriptis lim itatur: nam licet semper nobis 
colendus sit quoi^oportet indesinenter tiuiere coram illo, 
lamen quoad externam significationem in precibus, elo- 
gi¡9 anfc prapdicationibus, noc licet ca perficere nostra 
voluntute, ubi et quando nos volunnis; sed obiet quando 
eo dicimnr motu et secretis inspirationibus spiritns Dei 
in oordibus nostris; qnse Deus exaudit el acceptat qui 
mmquain deest, nos ad precandum movere , quando ex- 
pedit, cujus ille solus est judex idoneus. Omnis ergo 
alius cultus, elogia, preces sive praídicaciones, quas pro- 
pria volúntate suaqueintempestivitate homines peraguut, 
quas et ordiri et finiré ad libitum possunt, perficere vel 
non perlicere , ut ipsismet videtur, sive íormae proscrip­
ta* sin t ,  sicut liturgia e tc ,, sive preces ex tempore per 
viin facultatemque naturalem conceptas , ompes ad unum 
sunt cultus superstitiosus graece eSiXjSprwxaa et idolatría 
aboininabilis in conspcctu Dei, qute nunc in die spiritua- 
lis reburrectiouis ejus deuegauda et rejicienda sunt.»
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t . °  Que 4)0 existe ministerio de la palabra. En 
efecto. si establecer* doctore» en 'la  iglesia, desde en­
tonces no ca la predicación el lenguaje del espíritu , co­
locáis ni hombro en el lugar de Dios. La palabra en 
nuestros templos no debería ser mas que la espansion 
de la inspiración in terior; mas [ceguedad deplorable! 
Se ha hecho de ella una ciencia,, u ñ a r te ,  un oficio. 
A fin de' que pudiesen decir atouna cosa estos nuevos 
profetas, se han reunido y c o n fia d o  m ateriales; p ro ­
yectos de instrucciones , y rapsodias profanas, hé aquí 
lo que debía rem plazar el espíritu de Dios. No oímos 
tampoco de la bocá de sus apóstoles palabra alguna de 
vida; estando sus corazones vacíos de Dios, ¿cómo podría 
llenar á su? oyentes de la virtud de lo alto? Es un jn i -  
nisterio seco y estéril, un ministerio herido de m uerte 
el que tenemos en la iglesia (t) . •

Aunque se entregue el hombre á las pasiones mas 
viles y se revuelque en el fango del vicio , no importa: 
[si está revestido de una misión humana, puede anunciar 
y  predicar la doctrina de salvación ! El ministerio evan­
gélico ha llegado á ser el instrum en|p de la ambición 
y de la codicia, se hace uso de él como de la peana 
para elevarse ó los honores y riquezas. Q uiere el Señor 
otros predicadores : todos , sabios é ignorantes , jóvenes

(3) Loe. cit. p. 275: «Kt magna quidem causa est, 
quod tam aridum, mortuum, sicut et sterile minísterium, 
quo populi ca sterililate fermcntantnr , hodie tantopere 
abunda t et ¡n nationilnis etiam protestan ti bus diffunditur, 
ita  ut pnedicatio et cultus eorum , sicut et integra con- 
■versatio a pontificia vix discernit possit alupio vivaci zelo 
sicut spiritus virtuto eos comitante, sed mera differentia 
quammdam notionum et ceremouiarum exteniarum .» 
p.229: «Vit# visac virtns verse religLonis ínter eos multum 
periit, eademque, nt plurimiim , qu® in ecclcsia romana 
m ors, sterilitas, sicuitas, et acarpia iu ministerio eorurn 
reperitur.»
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yuncíanos, hombres y mujeres; todos los que son im­
pulsados por el espíritu deben predicar y glorificar á 
Dios públicamente en la asamblea de los fieles (i) ,

2.° O irá consecuencia del principio establecido an­
tes, es'que debe rechazarse toda fórmula de oraciones 
toda liturgia. Ningún poder sobre la t i e r r a , .dicen los 
tembladores, tiene el derecho de interponerse entre 
Dioá y el hombre; la oracion es el eco de la voz inte­
rior, el vuelo del corazon tocado por el principio divino.

Hé aquí cómo describe Barclay sus asambleas reli­
giosas. Loa amigos de la luz se van á una*saJa donde 
ningún objeto exterior puede despertar la piedad y el 
sentimiento de Dios. A llí, en un silencio profundo, 
sentados sobre unos bancos, se reconcentran en si mis- 
nio^Pseparan el pensamiento de las cosas terrenas, y se 
preparan á recibir ln inspiración divina. Mas no basta que 
el espíritu entre en su propio santuario; debe salir tam ­
bién de sí m ism o, permítasemos decirlo; para percibir 
la palabra interior en toda su pureza, es necesario que 
se abstenga de toda acción, que quede en un reposo 
perfecto. Muchas veces durante una hora entera no 
se interrum pe este solemne silencio sino por suspiros y 
gemidos; mas hé aqui que repentinamente un miembro 
poseido de Dios hace brillar sus transportes en o ra ­
ciones ó discursos, según que es movido pór el espíritu 
de lo aJt,o. Algunas veces también se separa la asamblea 
sin que nadie haya tomado la palabra; mas entonces 
nuestras almas están saciadns tambien*y poseídas de ine­

(1) Intimaban los anglicanos á los tembladores proba­
sen sumisión por m ilagros, si querian rechazar el minis­
terio existente. Leemos en Barclay la respuesta de Ijs 
cuákeros , p. 2 \5  '  es la'misma que la de Lutero á Iob ca­
tólicos. Por lo demas, para conservar pura su doctrina se 
vieron obligados á establecer predicadores ambulantes. 
Véase Clarks. tom. u . Reí. ch. x ,— xi. p. 2V7 —  27G.
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fables dulzuras (1). Sucede igualmente que los fantasma» 
del mundo rechazan el espíritu divino; que las tinieblas 
luchan contra la luz como Jacob y Esaú on el servo de 
Ht'beca. Entonces veis al amigó enmudecido profunda­
mente ; desgarrado por dos fuerzas contrarias, suspira, 
ee agita y tiembla coo todo su cuerpo (2 ); mas en ün

(1) Barclay p. 297: «Imo s®pe accidit, integras quas- 
düin conveiitiones sitie verbo transactas fuisse, attamen 
animas nostr® magnopere sa tia t* , et corda mire secreto 
divinas virtytis et spiritus seusu repleta fuerunt, quae vir- 
tus de vase in vastransm 'm a fuerit.» Clarkson dice, tom. 
n . fíelig.cf. xu. p. 279: «Forthis reason (Ihat nien are to 
worship God on ly , whert they fecl á right disposition to 
do it), when they enter i uto their meetings, they use no 
liturgy or Eorm of prayer. Such a form would be mq£p up 
of the word& oí maus wi&dom. Neither do they deliber any 
sermón» that have been previously conceived or written 
down. Neither do they bégin their Service immediaty af- 
ler they are seated. But when they sit down, they wait 
in sílence , asthe apostles were commandet to do. They 
endeavour to be calm and compo9ed. They take no tha- 
ught as to whafc they shaH say. They endeavour to avoiil, 
on the other handT all activity oí the iinagination , and 
every thing that rises from the will of man, The crea tu­
re is thus brought to he passive, and the spirituat faculty 
to be dispncumberet, so,that it can receive and attend to 
thu spiritual languageof the creator. lf duríng bis vacation 
froin all mental activity no impression should be given to 
them , they say nyiliin". if impression should be affordet 
them , but no impulse to oral delibery, tliey remain 
equally sílent, But if , on the other liand , impressions ure 
given to them with a impulse to u tterance, they deliver 
to the congregatiou, as faithfutly as tliuy can the copies 
of llitt severaI iinages , wliich they conceive to be painted 
trpon their minds.»

(i) De aquí el nombre de cuákero ó temblador. Dicen 
otros que Fox citado ¡i juicio intimó á su juez que tem­
blase delante de la palabra de Dios, por lo cual este le



LA SIMBÓLICA. 187
lleva la victoria la lu z , y bo abandona al gozo y alegría. 
Bien pronto transporta á la asamblea- el mismo entu­
siasmo; bien pronto arrebatados mas alió de este m un­
do , glorifican todos juntos al Señor, celebran sus a la ­
banzas, y exaltan sus perfecciones. Espectáculo in tere­
sante y sublime (Barclay es el que lo d ice) que muchos 
no han podido ver sin convertirse á nuestra iglesia.

Asi es cómo creen los tembladores evitar toda su­
perstición , reprim ir la sabiduría humana , y adorar á 
Dios en espíritu y en verdad (1).

•
§. LXX.

Usuj y coslomtjrei.

Hablemos ahora de algunas máximas concernientes 
á las relaciones sociales y al comercio de la vida.

Reconocen los amigos de la luz el poder político y 
todo lo que no tiende á la religión; pero rehúsan pres­
tarle el juram ento y se prohíben la carrera de las armas.

Los juegos de azar están rigurosamente prohibi­
dos en la secta. Un ser pensador, dicen, debería aver­
gonzarse de semejantes distracciones: luego ¿cuánto 
mas indignos no son del cristiano? Estas recreaciones 
profanas son un gérmen de desórdenes, y  producen 
hábitos incompatibles con los sentimientos religiosos: 
Mas no se paran los cuákeros aquí, repTeban indistin­
tamente toda clase de juegos, y estaríamos distantes dg 
vituperarlos, si no condenasen la opinion contraria.

Se declaran igualmente contra la m úsica, ya vocal,

llamó temblador. Véase por ejemplo á Clarkson, tom. i. 
Introduce, vil.

(1) Loe. cit. p. 297: «Hujus cultus forma ita nuda est 
et omni mundana et externa gloria expers , utom nes oc- 
caaionein abscindat, quo hominis sapientia exerceatur, 
ñeque ibi superatitio et idulolatria Lucum habet.» Cfr. 
293. 304.
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ya instrum ental. A la verdad nada hay en esto qué 
pueda sorprendernos; pues, lo hemos visto ya re­
chazan todo lo que puede ennoblecer el sentimiento y 
elevar el alma hácia «u autor. Por lo dem ás, nadie es­
perará hallar en la tienda del zapatero un justo apre­
ciador de las bellas artes.

E n cu an to á  losteatrus, están también prohibidos se­
veramente á los amigos derla luz. Nuestro legislador en 
esto . lo reconocemos, ha sido conducido por yn espíri­
tu laudable. Resto del paganismo , escuela del vicio y 
de; la inm oralidad, y asilo de todas las mates pasiones, 
lian sido condenados los espectáculos por la primitiva 
iglesia (1 ), y reprobados constantemente por los liom-

(t) Lact. In tfít. div. 1. t i .  c. 20: aSi hoirwculiuin 
nullo modo facera licet, nec interesse omnino conceditur, 
lie eonscientiam perfundatullus crúor,... .eomiese fabulse 
deslupris vjrginum loquuntur, put amoribus cneretricum 
et quo inagis sunt eloquentes , qui flagitia illa finxenint, 
imj magis senteiitiarmn elegantia .persuadent, e.t facilius 
inhwrent audientimn memoria) versus uumerosi et orua- 
t¡. Item trágica htstoriáe subjiciunt oculis parricidia , ct 
incesta rej^um malorum, et cothiirnata scelera demons- 
trant. Hiétrionum quoqire impudicissimi motus , quid 
aliud nisi IHñdines docent et instfgant? Quorum enervata 
corpora , et in mulíebrem incessum, habitumqüe mollita, 
impúdicas f®minas inlipnestis gestihuá mei>tiimtur- Quid 
de mimisloquar corruptelarum prroferentibus disciplinan!’? 
"huid ducent aduUoria,dum  üngunt, et sioaulatis eru- 
diunt ad vera? Quid juvenes aut virgines faciant: cum 
el lieri sine pudore, et spectari libenter ab ómnibus cer- 
nuntV Ádtnonentur utique quid (acere possin t, eb inflam- 
maalur libídine , quaí aspectu máxime concita tur ; ac se 
quisque pro sexu in illis itnaginibus praefigurat , probant- 
que illa , dum rident.» Como preguntase Luis XVI áBos- 
suet lo que pensaba de los teatros, respondió este: «Tie­
ne contra sí rabones sin replica , y grandes ejemplos en 
su favor.»
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bres piadosos. Coloquémonos por un instante en un 
punto de vista menos elevado. Cuando las ciencias, las 
luces , y la virtud , es dccir , cuando florezca la verda­
dera civilización entre los pueblos, entonces será llega­
do el dia en que estarán desiertos los teatros ó al m e­
nos abandonados al pueblo bajo, como una muñeca. Sus 
parroquianos, todos los bellos espíritus que rupresientan; 
la civilización del sig lo , sus mismos parroquianos los 
huirán también , -si alguna vez se elevan al nivel de su 
época. Si lo nobleza y amenidad de las mancT8&, si los 
conocimientos y la verdad de Ia9 costumbres fuesen me­
nos extrañas en nuestros círcu los, no servirían de ali 
m entó , ficciones quiméricas, é ilusiones embriagantes. 
Nada mas propio á poner en toda su luz la sequedad y 
el vacío de nue&tros salones, que el furor conque stí cor­
re á los te» tros (1).

Finalmente las danza», los cuentos, los romances, 
los idilios'y todas las poesías de este g én ero ► lian rec tri­
do en la indignación dé los tembladores. Se ve que m u­
chos consejos de los moralistas cristianos los erigen 
nuestros herejes en preceptos,, y condenan positivamen­
te lo que los católicos y protestantes reprueban <5 no 
permiten. Por lo démos , no era esto difícil; pues, por 
un lado , no se compone la secta mas que de algunos 
millares de individuos; y por otro 7 pertenecen los adic* 
tos de Fox ca=t exclusivamente á las clases inferiofes: 
de suerte que están obligados por su misma condicion 
á abstenerse de la mayor parle de las cosAs que les son 
prohibidas.

Faltan aun algunas máximes fundadas sobre las ideas 
confusas de libertad, y de iguoldad política» (*). Los tl-

(í) Clarkson, tom, i. Mor. Edúe. c. i . — ,ix. p. 1 — 
158, expone y prohíbe las costumbres de <jáeacabamos dé 

.hablar* . .
(*) -Conocido e9 el brindis de Fox . A. S. M. el pueblo 

soberano. ■ (/Y. D. T'. F.)
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tu los vuestra m ajestad , vuestra excelencia, vuestra 
grandeza, &c. han sido inventados por el orgullo; es­
ta manera de saludar: vuestro m uy humilde servidor, 
es una baja adu lac iones un pecado descubrirse, doblar 
la rodilla ante un hombre y dirigirle la palabra en 
plural. Para (odas estas cosas exigen los cuákeros prue­
bas sacadas de la Escritura , sin lo cual no pueden apro­
barlas; pues el espíritu jamás les ha inspirado que ha- 
gan la reverencia á cualesquiera, y que dirijan al rey 
el titulo de majestad ( 1 ) ,  &c.

§. L X X I.
Observaciones sobre la Jo c lrin e  j  d iic ip lio a  de los cu á k e to í.

Hemos expuesto la doctrina de los cuákeros sin 
preocupación y sin prevención alguna ; aun hemos ex ­
perimentado hái ia la secta, comparada con las otras, 
un sentimiento de favor, un amor de predilección. Sus 
esfuerzos para a traer la religión al 6antu*rio del espíritu, 
sus combates contra el mundo y sus m áxim as, su in­
menso deseo del alimento celestial, su sed de la luz in ­
terior , su enseñanza en fin que nos m uestra la virtud 
de Cristo purificando y regenerando al fiel; todo esto 
nos ha exigido una consideración sincera, una rezón 
mas para creernos en estado de echar una mirada im­
p a c ia l al fondo de su sisLema.

Su doctrina sobre el paganismo es mucho mas dul­
ce que la de los primeros reformadores , parecen haber 
apreciado mas los fenómenos del mundo moral antes de 
Jesucristo. Mas si han puesto algunos correctivos á esta 
m ateria, han sido obligados é ello por empeño de opi­
niones: querían, debilitando las consecuencias de la fa i- 
da original , manifestar en los sabios de la eua.UgüeíM 
los efectos^le la luz superior.

(1) Clarkson tom. i. Pee. cust.4:. t.— vil. p.2o7—38G.
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Tín óráen al hombre caído, participan de la creen­

cia de los luteranos: de moriera que la humanidad en 
el curso de su historia les presenta las mismas dificul­
tades que á sus antepasados. Pues b ien , para resolver 
celas dificultades destruyeron la diferencia característica 
entre tos tiempos paganos y los cristianos; y hé aqui 
porque 6e los acusó, como hemos visto, de confundir la 
semilla divina con la naturaleza humana de rechazar 
por consecuencia la degradación primitiva y la 'restau­
ración del hombre en Jesucristo. En efecto , condujo 
la reflexión á  muchos partidarios del sistema á esla 
opinion. Sin embargo, se ha cometido una injusticia há­
cia los cuákeros; se les acusó de ocultar sub opiniones 
para fascinar por medio de expresiones capciosas; pero 
en lugar dé esto se hubiera debido manifestar qus sus 
principios conducen directam ente á esla consecuencia, 
que el entendimiento humano no había decaido de su 
estado primordial, asi que la venida de Cristo no era ne- 
cesaría. m

Les seria difícil sin duda resporraer á esta cuestión: 
Si en todog tos tiempos ha derramada Cristo la misma 
virtud vivificante, ¿de dónde proviene que despues de 6u 
encarnación, y no antes, ha vencido el espíritu á la carne, 
la luz ha disipado las tinieblas y la verdad ha recobra­
do su imperio? ¿P o r qué ha desaparecido el politeís­
mo ? ¿ P o r  qué ha sido renovado el m undo? Mas to­
davía, ¿de dóude procede esta transformación? ¿Tendrá 
su origen en la naturaleza hum ana? ¿Hl gérroen divino 
depositado en los corazones debe producir y m adurar 
al través de loe siglos sus frutos de bendición ? N o, esta 
hipótesis no puede admitirse; porque vemos al hombre 
antes de su reparación sumergiéndose siempre en su 
caida; vemos condensarse las tinieblas ante las inteli­
gencias, multiplicarse el vicio y cubrir bien pronto la 
superficie de la tierra. ¿Y de qué sirve á los cuákeros 
recurrir á la semilla divina ? Ño explica mas el milu-
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gro do la restauración ; puesto que en todas las edades, 
en todos tiempos, según sus principios, ha vertido loa 
mismos rayos de luz (1).

¿Será.en Gn la doctrina enseñada por el Salvador, f=e* 
rá su palabra de vida la que ha salvado al mundo '/ Mas 
nuestros sectarios no atribuyen á la enseñanza ev»n¿é.- 
lica una importancia tan grande. Con el Cristo interior 
pueden pararse sin los pro fdu9 , sin el doctor supremo 
y «in la Escritura sagrado (2). En efecto, la Iu» supe-

(1) Barclay ea notable acerca de este objeto. Permí­
tasenos citar sus palabras , pues veremos á. ia vez cóuio 
in terpretan los profetas la sagrada Escritura. Loe. cit. 
p. l¡»5: «Ád ea argumenta , quib.us hacteuus probatum 
est t omnes mcnsurain salutífera grátioo hábéfe, iimüri 
addam, idque observatu' dignissimum , quod eíimium 
illiid apostoli Pauli ad Tituiti dictum est , l i . 11: lllxixit 
g r a tia  i l la  sa lu tífe r a  óm nibus h o in in ib m -erw H cn s «oí, 
u t abne'gátd im p ie la te  et m iin da nis cu p id ita lih U s teiripe-  
r a n ter  et ju s te  et m e  c ie a m u s in  prw senti sá c u lo ;  quo 
luculentiuá nihil e S e  potcst, nam utramque controver- 
siaj-partdin coinprehendit. P rim o, delarat haiic non esse 
uaturalem gratiam sen vim, cuín plañe dicat esse 9ylnti- 
feram. Secuudo non a i t , paucis illuxísse, sed ómnibus. 
F rue tus  etiam efus, quam eflicáx s i t ,  declaTát, curn to- 
tum hominis ofiieinm com prehendat; criidít nOS primo 
abnegare impietatem et mundanas cvnifditates; ' et delude 
totnm nos docet officíum, p r im o , temperanter vivere; 
quod coinprehendit íeqnitatém, jUstitiain, ét honéstate»!, 
et ea qu® &d proKÍimim speejant.  E t denique., pie , quod 
comprehoiulit sunc ti ta tem , pietatem et devotioueni» 
eaque om nia , quae ad Dei cultum t e t  eflicinm hominis 
erga üauln  spectfliiE. Nihil ergo ab homine requirilur» 
yel ei neccesarium e s t ,  quod lucc gratia non doceat.»;

(2) Barcl. 1. i. p. 110: «Credimus enim , quod sicut 
pmnes participes sunt mali fruetus Adaj lapsus, curtí malo 
Hlo semine, quod per eumilUs, comrtiunicátum est, pro ni 
et ail malum proclives sint, licct millies millé Ádffi sint 
i^nari, et quomodo prohibitum fructum edeht; ita mu^ti
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rior» dicen, no solo es el primer origen, sino también la 
única regla de fe; enseña el espíritu todas las verdades 
quf ha traído Jesús á la tierra (1).

Los tembladores modernos parecen haber sentido 
todo el peso de esta dificultad, ya que' la hoyan aperci­
bido ellos mismos, ya que les lioya sido presentada por 
sus adversarios. En una nota, diceClarkson que despues 
de la glorificación del Salvador se ha comunicado el es­
píritu divino con mas prelusión. Mas sabido es que estas 
son palabras echadas al aire para salvnr las apariencias; 
en vano se querría hacer entrar este nuevo dogma en el 
sistema, no puede encontrar en él el menor lugar (2).
possint 6ent¡re divini hujus et sancti seminis virtutem , 
eaque a malo ad bonutn convertí, licet de Christi in te r-  
ram adven ta , per cuju9 obedientisc et passionis benefi- 
cium hac fruantur, prorsus ignari sint.»

(1) Loe. cit* lib. i. p. 20: «Quod nunc sub litem ve- 
nit illud est, quod postremo loco afOrmavimus, seil. ídem 
permanere e t esse sanctorum Jidei objoctum in hanc us- 
que diem.M Barclay trata de apoyarse también en el tes­
timonio de la sagrada Escritura. Dice por ejemplo (ubi 
su p ra j: «Sí Afees una est, unum etiam est (Idei objectum. 
Sed fides una est; ergo: Quod fides una sit, ipsa apostoli 
verba probant ad Epbes. 4 , 5.» — En seguida : «Si quts 
odmfriistrationis objiciat diversitatem : Hespondeo, hoc 
aulló modo objectum spectat, nam ídem apostolus, ubi 
terhanc varietatem nominat, i. Cor. 12, 4, 5, 6, ad idem 
objectum seinper reenrrit. Sic idem spiritu*r idem Domi- 
huí , idem De tu. Praeterea, n ¡si idem et nobís et illis erit 
fidtíi objectum , tum Deus aliquo alio modo cognoscetur 
quam spiritu; sed hoc absurdum; ergo.» Continúa el au­
tor en el mismo tono; Verdad es que estos comentarios 
son contrarios á las reglas de la hermenéutica , mas no 
importa \ ta luz sobrenatural es quien los ha dictado.

(2) Clark», tom. U. Bel. c. T il .  scct. 2. p. 187: «The 
qaakers belie^e, howevor, that thís spirit was more plen- 
tifully diflueed, and that greater giíts were gíven to men, 
atter iesus tras gloriBed, than before.»

b. c . —  t . v il .  13



Asi los cuákeros á imitncion de sus padres en la he* 
rejla vinieron á estrellarse contra la historia det género 
humano. Mas no es esto todo, su sistema como tal ,es 
absolutamente insuficiente: conduce precisamente á las 
dificultades que tratan de prevenir con el mayor cui­
dado. En efecto, según sabemos, enseñan por una parte 
que concede el Señor á cada hombre un dia de visita; 
y por otra que las virtudes de los paganos son el efecto 
de la santa luz interior. ¿Y  qué se proponen en esto» 
dos puntos de doctrina? Evitar en prim er tu g arla  pie- 
destinación calv'miana, en seguida el pelagíenismo y se- 
mipelagianismo, errores que echan en cara á los cató­
lico;1. Pero cosa no tab le , luego que se separan del uno 
de estos abism os, se precipitan necesariamente en el 
o tro , aunque su ediGcio se desploma él mismo de alto 
á abajo.

Cuando quieren separarse del pclagianismo, quitan 
wl hombre toda facultad espiritual, y toda fuerza supe­
rior. Tanto dista .«dicen, que obremos el bien nosotros 
mismos, que se hace fuera de nuestra voluntad por In 
virtud del Salvador (1); todo lo quehuy (^ laudab le  en 
el mundo pagano (2) no debe explicarse sino por la se­
milla divina. Asi pues impotencia en la c r ia tu ra , eüca-

(1) Barcl. 1 .1, p. 189: «Posteriora opera (se. gralite 
seu evangelii) sunt spiritus g ra tis  in corde , quae secun- 
dum iuternam et spiritualeiii legem facta su n t; quae nec 
in hominis volúntate, nec viribus ejus Gunt, sed per vira 
apiritus Christi in nobia.» Según esto , cuando dijo Bar­
clay que la gracia divina debe excitar laa fuerzas del hom­
bre, ¿qué significan pue9 estas palabras?

(2) Loe. cit. p. 103: «Contradiuit et enervat falsam 
pelagianorum, semipelagianorum et socinianorum doctri­
nan! , qui natura  lumen exaltant et libernm hominis ar- 
b itriu ra; dum omnino naturalem hominem á \e1 mínima 
in salute su a parte exeludit, ullo opere, actu vel motu 
suo, quoad primo vivificatur, et actuetur spiritu Dei.»

191 LA SIMBÓLICA.
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cía en el espíritu. Según celo ¿qué es la luz interior de 
los cuákeros ? Es en el Fondo el sentido religioso y mo- 
rn I , la inteligencia aniquilada en la caida y restaurada 
en el hom bre; es la misma razón en cuanto se reliere 
á las cosas de Dios, pero no el acto,! el desarrollo de 
esta facultad. También llama Barclay á la luz una nue­
va esencia comunicada al creyente , la aptitud y la fa­
cultad de percibir la justicia celeetiol (1). Asi es cómo 
escapan nuestros herejes de los errores defendidos por 
Pelagio.

Mas ¿quién no reconoce al instante la antigua doc-
(i) Loe. cit. p. 72 : «Qtiis enim cum aliqua rationis 

specie autumare po^esí, tale cor ex se ha be re potesta- 
tem , aut aptitudinem , vel aptum esse hominem ad ju s -  
títiam perducendi.» Aqui citan los protestantes contra' 
los cuákeros el pasaje de san Pablo (Rom. n , 14), y Je 
entienden en el mismo sentido que le habían interpretado 
los católicos contra los reformadores. En cuanto á Bar­
clay , responde, p. 530: «Hxc natura iutelligi |nec debet 
nec potest de natura propria hominis, sed de natura spi— 
rituali, quse procedit á semine Dei in hom ine..... Ita ut
bene concludamus, naturam , cujus hoc loco merninit 
aposto!us, qua gentes dicuntur facere ea , quae legis sunt, 
non esse comraunem hominum naturam , sed spiritualem 
naturam , q u s  ex opere spiritualis et justa» legis in corde 
scripta; procedit: fa leoreos, qui alterum extremum te - 
n en t, quando hoc testimonio á socinianis et pelagianis 
(sicut ctiam á n«stris, quando hcc testimonio ostendimus, 
quomodo es gentibus aliqui lumine Christi in. corde sa­

j ú  te in adepti sunt) prem untur, et ad angustias reducun- 
tur, respóndete, quasdam reliquias ccelestis imaginis in 
Adamo relictas esse. Sed cum hoc absque probaLione 
afíirmatum s it , ita et dictis suis alibi contradicit, quo 
etiam causam suam a m ittu n t...... p. 108: «Non iutelli-
gimus hanc grqliam , hoc lumen et^em en esse accideus, 
ut plerique inepte faciunt, sed credimus esse realem, 
spiritualem substantiam, quam anima hominis apprehen- 
dere el sentire potest.»
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trina protestante ? La pérdida de la imágen de Dios, su 
restauración en Jesucristo , hé aqui lo que se presenta 
desde luego al observador. La única diferencia entre las 
dos enseñanzas es que aqui la rehabilitación sucede in­
mediatamente despues de la decadencio, y que la virtud 
reparadora posee mas fuerza contra el mal. Todas las 
diflcultades intrincadas contra tas que se resisten los lu ­
teranos , se reproducen tam bién en el sistema de loa 
tembladores con una nueva fu erza : colocan demasiado 
bajo al hombre natural para que puedan evitar la p re ­
destinación. Gomo sus antepasados dicen también que 
podemos resistir ó consentir á la g rac ia ; mns ¡vano ro­
deo! ¡Rehusáis al hombre la inlelig^icia y la voluntad; 
y le acusais si permanece en Ia9 tinieblas, si no oye la 
voz del espíritu 1 Asi una de dos: ó atribuís ¿ Dios la 
resistencia de la c r ia tu ra , y desde entonces hénos en el 
caso de la predestinación; ó hacéis del acaso el regula­
dor de la luz, de la gracia celestial, y caemos también 
en el mismo e r r o r ; pues azar es sinónimo de fatalis­
mo (1). La revelación interior de los cuákeroB excila

(1) Todavía difiere Clark'son aquí de la opinion de 
Barclay. Esforzándose á fin de redondear el sistema de 
Iob cuákeros, queriendo ponerle acorde á todo precio con 
la razón y la sagrada Escritura, él mismo »e empeña en 
unas dificultades intrincadas, y destruye con una mano 
lo que edifica con la otTa. Completa Ta doctrina de Barclay 
sobre la condicion primitiva de la humanidad ; porque es 
necesario siempre, de grado ó por fuerza, volver á ella. 
Distingue una doble imágen de Dios en el hom bre, la* 
una remota y la otra inmediata. La primera es el enten­
dimiento, la razón humana: The mental unterstanding, 
the fo w ero f rtason (tom. n . Reí. c. i. p. 11!»}. ¿Y cuáles 
son las funciones de esta facultad? Conduce al hombre al 
comercio de la vida* le bace conocer las cosas de la 
tierra.

En cuanto á la imágen de Dios próxima , inmediata, 
m  una potencia, una facultad espiritual en la razón hu-
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«un otras dificultades. Que Be comunique Dios inmedia­
tamente á cada hombre, que produzca el Espíritu Sonto 
en loe corazones toda verdad ; y deben ser rechazadas 
necesariamente la revelación exterior y la encarnación 
del Verbo. Si todos son iluminados de lo a lto , no hay 
ya doctores del género humano; si todo9 son profetas, 
no hay inspiración particular. Loa sectarios también pa­
ra dem ostrar su luz interior, se apoyan en las comuni­
caciones celestiales hechas á los hombres enviados de 
Dios.

Mas el escollo contra el que viene á estrellarse to­
do el cuakerisrao es la íntima constitución del yo h u ­
mano. E n vano ee le querría  negar, no llega el hombre

mana; es una emanación del esp íritu^uperio r , una por­
ción de la vida divina; y esto-es por lo que conoce el hom­
bre al Ser supremo y permanece en relaeion con ¿1. Hé 
aquilas palabras de Clarkson: «But he gave to Man a t 
the same time, independtntly of hi9 own intellect or u n -  
terstandiug, a spiritual faculty, or a portion of the Ufe of 
his own 9pirit, to reside in him . This gift occasioned Man 
to becomc more inmediatly, as is expresaed , the i mago 
of the almighty. It tet him above the animal and rational

{art of his nature ..... I t made him apiritually mended. 
t enabled him to know his duty to god , and to hold a

heavenly intercourae with bis maker...... Adam then, the
first m a n , indepently of his rational faculties received 
írom the almigthy into his own breast such á emanation 
Irom the Ufe of hia own spirit.»

Haremos ahora algunas observaciones. 1.° Según esta 
doctrina seria falso decir pura y sencillamente que el 
hombre en au caída ha perdido la imágen de D ios; por­
que es iluminado también por la razón en lo que concierne 
í  la vida presente; es decir que posee aun la imágen re­
mota , y tam bién, según nuestro autor , una porcion de 
la imágen propiamente dicha. 2.° En la exposición del 
sistema, hemos entendido que toda verdadera oracion, y 
toda instrucción religiosa uo tiene su origen ma» que ea
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á la conciencia de sí mismo, sino bajo la acción de otro 
esp irito , bajo una influencia ex traña, ejercitándose por 
afuera. Lejos de contradecir esta v erda l, las revelacio­
nes positivas la colocan al contrario en la mayor c lari­
dad. La luz interna marcha á coutiauacion de la luz 
ex terior; á la revelación en nuestros corazones corres­
ponde la revelación fuera de nosotros; la palabra del 
entendimiento tiene por condicion la palabra articulada. 
Los mismos profetas han sido sumisos á esta ley gene­
ra l: ó el espíritu que se manifestaba tomaba una for­
m a accesible á los sentidos, ó enlazaba sus instrucciones 
¿  la creencia, á la expectativa de toda la época. No po­
demos hacer aquí m asque  uoa excepción. L u z  d* luz,

la luz divina. A hor*bien, los principios expuestos en esta 
nota suministran la explicación de este punto del dogma; 
y es que ninguna facultad humana jamás ha tenido la 
menor relación con la* cosas sobrenaturales. 3.° Final­
mente la doctrina de Clarkson no contradice la de Bar­
clay; aunque mas desarrollada no coutlene artículo algu­
no al cual aquel no hubiera podido suscribir sin cambiar 
nada en su sistema.

Clarkson dice también: I t  (la imágen de Dios propia­
mente dicha) made^im knowthings not intelligible s ó l b l y  
by hit rtason. Terminadas asi las cosas no son el único 
objeto sobre el cual pueda ejercitarse la razón; y si no 
puede conocer á Dios, es cuando queda abandonada á sus 
propios esfuerzos. Mas si es activa la razón en la nocion 
de Dios, se sigue que su ejercicio es siempre necesario. 
Ahora bien ¿qué debemos concluir de aquí? que la doc­
trina del profeta acerca del ministerio evangélico es ra­
dicalmente falsa. Y por otra parte , si no puede negarse 
la actividad del entendimiento humano, cuando se trata 
del conocimiento del C riador, no puede rechazarse tam* 
poco la cooperacioá de la voluntad cuando se trata del 

. amor del soberano bien : nueva consecuencia reconocida 
por Barclay, pero nó por Clarkson. Véase la obra citada,
p. 189.
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encontró Jesucristo en sí mismo toda verdad; el espí­
ritu  absoluto en su persona divina se u n ió á  la n a tu ra ­
leza humana bajo la unidad d£ un solo y o , de una sola 
conciencia. Sin em bargo, ateniéndose al texto bíblico, 
no se ve que el entendimiento humano en Jesucristo se 
baya desarrollarlo independientemente de toda influen­
cia exterior.

Pues bien , el principio fundamental de I09 cuáke­
ros es que In idea de Dios se despierta en la inteligen­
cia sin la palabra, sin acción alguna de afuera. ¿Mas có­
mo fueron empeñados en e9le error ? ¿no será una con­
secuencia del protestantismo? Hé aquí lo que vamos 
á examinar.

Quebrantando las leyes del entendimiento humano, 
dió Lutero nuevas potencias al hombre regenerado. 
Ahora bien, ¿podéis prescribir condiciones exteriores á 
o ta s  facultades internas? Si para constituirse propie- 
d t#  del hombre no necesitan hallar en su naturaleza 
punió alguno de contacto; si las leyes que las gobier­
nan tienen su asiento en una región superior, ¿con qué 
derecho se pretendería sujetarlas A la regla de la in ­
teligencia humana? Dios soló pone estas facultades eu 
el fondo de nuestro se r : ¿quereis asignar límites á la 
actividad divina? ¿quereis lim itar el principio de lo 
alto? Abí dijeron los luterano»; La acción de Dios no es 
limitada por los leyes internas del yo humano; añadie­
ron sus discípulos que está exenta de toda condicion ex ­
terior. Bajo esta relación es el cuakerismo el comple­
mento de las doctrinas del sexto siglo; solo ea consi­
guiente decir en el sistema de Fox con el reformador 
witeubergense: Dios svlo instruye al fiel interiormente-

En efecto , la enseñanza pública, como tambieu la 
existencia de las eBcrilurus, suponen que posee el hom­
bre aun ciertas facultades adormecidas; que estas pue­
den ser llamadas A la vida por la palabra; que el sello, 
el lipo que está en nuestras almál puede despertarse y
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llegar á la conciencia del t/o. Pues bien, borraron loi 
luteranos en el hombre la imágen de Dios, es decir, la 
inteligencia y la voluntad; ¿cómo concebir entonces la 
sagrada Escritura y la predicación ? ¿qué poder viene 
¿ reanimar la palabra de Dios ? ¿qué punto de contacto 
encuentra en nuestro» corazones ? En vea de recono- 
ccr el desarrollo de las facultades religiosas, admite el 
padre de la reforma una nueva creación de ellas: mas 
aquí no es la enseñanza mas necesaria que cuando hizo 
nuestro autor al hombre inteligente y libre. ¿Es la pala­
bra del maestro la que da al discípulo la facultad de 
adquirir tales conocimientos? Lulero prohibió el minis­
terio evangélico, pero se puso en chocante contradicción 
consigo mismo; los cuákeros rechazaron la predicación, 
pero pusieron al desnudo la falsedad de todo el sistema.

Se ve también que en los principios expuestos anteB, 
la manifestación del Verbo está destituida de todo fun­
damento. Dicen los amigos aunque Dios nos da s u Ü z  
en virtud de Jesucristo, el sacrificio consumado sobre 
la cruz no hulla punto alguno de parada en su doctrina. 
En efecto, si el divino Salvador no es m asque víctima, 
si debe solo qu itar los pecados de los hom brea, no. era 
neoesario que vinieseenmedio de nosotros; podía pade­
cer y morir en un mundo desconocido. La revelación 
del divino am or que se ha manifestado dándonos su H i­
jo único, la intimación de 1»9 voluntades suprem as, el 
conocimiento de nuestro último (In: todos estos bene­
ficios pertenecen evidentemente á la obra de la reden­
ción, mas el sistema que impugnamos I09 entrega á la 
irrisión del siglo.

Desrle el principio de la secta, se hizo también á 
los cuákeros la acusación que suscitamos erf este m o­
mento.. [Cuáles no son las consecuencias dé vuestros 
principios, se les decía; que no es necesario conocer las 
acciones y los padecimientos del Hijo de Diost A esto 
respondían con esta distinción: ó el hombre ha sido ítu-
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minado por la luz del evangelio, ó no. Pues bien, en el 
primer caso está obligado á conocer la vida del Salva­
dor; mas no sucede asi eo el segundo: la palabra inte­
rior enseña al infiel toda verdad (1). R e ith , célebre en 
el partido, negaba expresamente esta proposicion: P a ­
ra llegará la vida bienaventurada, es necesario creer en 
lamuerle y en la resurrección de Jesucristo. En eu histo­
ria de Zinzendorf, Spangenberg, obispo raoravo, escribió 
estas palobrus: «El Ungido del Altísimo entregado á la 
cruz, su sacrificio quitando los pecados del m undo, es 
para los tem bladores, como para los sabios del siglo, 
una locura que no pueden comprender (2).» En A m é­
rica un número de cuákeros no veian en ia historia del

(1) L . i. p. 110: Sicut credim us, omnino necessa- 
rium esse iis historiam exteruam Chrisli credere, quibus 
Deus ejus scientiam voluit aliquo modo comiminicare; ita 
ingenue fatemur hano externam scientiam esse consola- 
blindara illis, qui subjecti sunt, et hoc interno semine et 
lumine a c ti: nam non solum sensu mortis e t passionum 
Chrtstí hum ilftn tur, sed et in fíde conlirnaantur, e t ad 
sequendum praesiantissimum ejus exemplum anim antur... 
necnon ssepissime reficiuntur et recrcantur graUo&issimis 
term onibus, qui ex ore ejus procedebant.»

(2) Han concluido algunos autores de todo esto que 
jamás han reconocido los cuákeros el sacrificio de la cruz. 
Es falsa esta consecuencia : Barclay no deja duda alguna 
Tcspecto á esto. Dice en la página 100.: « Per hoc nullo 
modo inlelligimns, ñeque volnmus miuuere, nec deroga­
re a sacrificio et propitiatone Jesu C hrisli, sed é contra 
magnifica mus et exallamus illam , etc.» Coní. p. 148. 
1 6 if ct passim. C larkson, en la obra citada, p. 320, re­
fiere estu pasaje del cuákero Enrique T uke; «So far as 
remission of sins and capaciti to rcceive salvation , are 
parts of justlficaiion, we attributc it to the sacrifico of 
Christ,* in ■whom we have redemption through hisblood, 
the forgivness of sins, according to the riches of hi* 
grace. *
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Mediador m asq u e  una alegoría filosófica, una fábula 
religiosa: y el mismo Barclay había dado libre curso á 
estas monstruosidades. Leemos casi 6 cada página en 
sus escritos: El Salvador crucificado en el hombre, el 
Verbo interior padeciendo bajo el peso del pecado, e/e. 
Cristo visible no puede concillarse con una iglesia pu­
ramente espiritual, un Dios humillándose hasta nues­
tra  m iseria, no estáá  la altura de estos entendimientos 
elevados: para no avergonzarse del divino Maestro, 
transforman el Redentor histórico en una idea pura y 
sin forma.

Asi escom o, llegandoá bu complemento, la reforma 
m-irchó á perderse en un espacio del gnosticismo. En 
efecto tienen los cuákero» la misma -idea del Hombre 
Dios que los docetas judíos. La humanidad de Jesucrito 
es la forma necesaria de su divinidad, lo mismo que la 
iglesia con sus instituciones fundam entales, es la forma 
de la religión cristiana. Si rechazais pues la humanidad 
del V erbo, bien pronto desaparece su divinidad para 
siem pre, y el libertador celestial desde entonces no es 
mas que un ser de razón.

Impregnado de iln friso esplritualismo , el sistema 
délos ctiákeros contradice de lleno toda la teología. ¿Cuál 
□o es también su aversión hácia esta prostituía de B a ­
bilonia? «¡Era pues necesario, exclamaban, que sobre­
viviese al Sexto siglo, y llevase su veneno hasta noso­
tros!» Como rechazasen los reformadores toda actividad 
bu mana,-condenaban por consiguiente las ciencias y l« 
filosofía (1). Todo lo que se asemeja á una idea clara

(1) Clarkson dijo, ubi supra , p. 249. : «Theyreject 
all sehool diviiiily, as necessarily connetecd wjth the 
ministry. They believe, thal ¡f a kuovwledgé of chris- 
liuíiity had been obtainable by the acquisition of the greck 
and román languuges, and the mudium of the greck aiul 
ru.naii philosoplica, the greck and roinuns llicnselvcs had
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7  determinada, todo lo que tiene la apariencia de un 
térm ino científico excita su indignocion. Conducidos 
por una especie de instinto, rechazan el lenguaje con­
sagrado por la iglesia y por la escuela; y si hacen algu­
na» excepciones de esta regla, es porque de o tra m a­
nera no podrían hacerse entender sobre ciertos objetos. 
¿ Mas qué ha sucedido también ? Han caido en una 
indiferencia absoluta liácia el dogm a, se ha obscurecido 
el cristianismo entre ellos: opiniones vagas, ensueños y 
fantasmas serian todo su sistema y loda su religión, si 
influencias extrañas no les hubiesen traído frecuentemen­
te á has enseñanzas positivas del evangelio (I).

•
lieen the best proficients in i t ;  whereas the gospel v a s  
only foolishnness to maní of these.» Estas palabras son 
una mezcla de error y de verdad, Barclay se expresa con 
mucha mas ira.

(1) Dice Clarkson: «Los cuákeros se atienen, ea 
cuanto es posible, á las expresiones de la Escritura , y 
por este medio evitan las disputas teológicas que han des­
garrado á las demas comuniones (ubi supra , p. 313).» 
Tampoco vemos entre los paganos controversia alguna 
dogmatica, y es porque no tienen doctrina ni símbolo; 
es porque su religión, no ofreciendo nada al entendimien­
to , solo habla á los sentidos y fi la imaginación. Si se 
hubiesen parecido tanto los primeros cristianos á los cuá­
keros, como se quiere d ec ir . habría desaparecido el 
evangelio hace mucho tiempo. En efecto, reposa el cris­
tianismo sobre una doctrina enseñada por la inteligencia, 
suprem a; las nociones é ideas sirven de fundamento á su 
h istoria, de suerte que m> despierta los sentimientos sino 
despues de haber iluminado la razón. Por lo dem as, se 
ve en todos los siglos que, los que se declaran contra el 
lenguaje de la iglesia , no colocan ordinariamente el dog­
ma mas que sobre el último plano ; las únicas palabras, 
para ellos, son cosa sagrada, rechazan todo lo demas co­
mo profano. Los cuákeros no hacen excepción de la regla. 
Rechazanpor ejemplo las expresiones pertona y Trinidad,
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Llegamos en fin á su doctrina sobre loa sacramento*. 
Cuando dicen que la cena nos pone en un comercio 
interior con Dio», que el baustismo no es la ablución 
del cuerpo, sino la consagración del olma r no hacen 
mas que repetir lo que lu iglesia ha proclamado en lo- 
dos los siglos. Mas nuestros herejés no ee alienen á esto; 
añaden que los misterios de Dios no son sino los actos 
de la in teligencia, y los efectos de la luz celestial. Pues 
bien, estos principios, es demasiado claro , aniquilan la 
revelación positiva, atacan de frente la sagrada Escri­
tu ra  , y trastornan las leyes del entendimiento humano. 
Asi pues es necesario distinguir: por una p arte , ladoc* 
trina de los cuákeros a ce re .1 de los sacramento* contiene 
algunas verdades, y bajo esta relación no les pertenece 
en propiedad; por otra consagra los errores ma9 graves 
y bajo esta reine ion es á I11 verdad la doctrina del cua- 
Iterismo. [Cuál es el vacio de sus pensamientos, la se­
quedad de su alma en las asambleas religiosas; cuál el 
eoojo mortal que los devora, y los fantasmas que se 
apoderao de 9U razón , Dios lo sabe (1)1 [Poderosos cria-

mas su doctrina sobre el misterio de Dios trino y uno es 
también tan poco precisa y determinada , que hubieran 
podido servirse de sus formulas, los arríanos, sabelianos, 
fotinianos y también los discípulos de Pablo de Sarnosa* 
ta. El término Trinidad, dicen los tembladores, no se en­
cuentra en Justino , en Ireneo, en Tertuliano, en Oríge­
nes , ni en general en los padres de los tres primeros si­
glos : They fuid it neither in  Justin M artyr , ñor in  /re - 
ncens, ñor ín  Teriullian, ñor in Origen norin the fatker» 
o f the three first centurias of the ehurek , ubi aupra,

Íi. 3 IV. Creemos por una razón muy natural, que no han 
eido los cuákeros esta palabra en los santos padres , aun­

que se halla en Theófilode Antioquía, en Tertuliano, No­
vad ano, Orígenes, Dionisio de Roma y Dionisio de Ale­
jandría,

(!) Dice un escritor: «De aquí proviene que encon-
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tianos que encontráis en vosotros mismos la fe , la espe­
ranza y el amor 1 Mas no, no,penséis en nada , nada 
améis; esperad en silencio inertes y pasivos las reve­
laciones. Y ved cómo se hacen ilusión los prontos. No 
ge une el espíritu divino sino á lo que existe ya en et 
alm o; cuando enciende y vivifica el sentim iento, no lo 
hace creando en el hombre un corazon nuevo ¿Q ué es 
e«to pues mas que la inspiración de los cuákeros? Son 
impresiones recibidas de afuera, afecciones reprimidas 
mucho tiempo y nada ma» (1) Eo vano se resisten con­

traía en una asamblea de cuákeros una coleccion de sim­
ples figuras, y sin embargo hay pocos idiotas entre ellos. 
Muchos esperan la visión celestial como lacob , es decir, 
durmiendo. Otros están allí con una figura sobre la cual 
ha colocado visiblemente el enojo su trono.»

(1) Clarkson, tom. i. p. 140 y siguientes, tiene un 
pasaje que manifiesta cómo fueron conducidos los cuáke­
ros a esta doctrina, que Dios solo ilumina las inteligen­
cias y vivifica los corazones independientemente de toda 
actividad humana. Somos arrastrados frecuenleinente por 
una fuerza misteriosa hacia las cosas de lo alto; subyuga­
da por un encanto invencible, se abre nuestra alma al 
Salvador del mundo y encuentra eu su seno dulzuras ine­
fables. Pues bien este es el fenómeno que hizo pensar álos 
cuákeros que la luz sola despierta las ideas y sentimientos 
religiosos. Como el pasaje de Clarkson nos hace penetrar 
mucho en el espíritu del sistema , creemos deber tradu­
cirle aquí: No solamente, d ice, llévala luz la palabra 
interna á las inteligencias, sino que también nos ilumina 
Dios por medio del mundo visible, por el espectáculo de 
la naturaleza. £1 hombre que no cierra su corazon i  esta 
voz divina, contempla los cielos, los anímales, y las plan­
tas con los ojos del entendimiento. Si dirige sus mirada» 
en su derredor, todo le presenta alguna instrucción para 
alimento de su alm a, y esto sin movimiento alguno de su 
voluntad, Without any motion of Aú w ill. En todas lí» 
cosas reconoce los atributos de la divinidad ¡ lo* cielos y
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Ira lo humano» es necesario que sufran la pena ¡mpueg- 
por la ley, ¿Q uién no v ^p o r otra parte que el hombre 
débil en la fe no puede nácar ventaja alguna de un cullo 
semejante? No haremos ya mas que una pregunta: Si 
el espíritu divino, para excitar el sentimiento religioso, 
desplega una virtud creadora; s i, como dicen los cuá­
keros, no se une á nada preexistente en el corazón del 
hom bre, ¿qué es lo que le impide suscitar profetas y 
predicadores de entre los niños que acaban de nacer? 
Seguramente, en esta hipótesis, podría el niño ser el 
órgano del Espíritu Santo también como el adulto.

la tierra le invitan á este reconocimiento, le conviene 
ofrecerso en holocausto al Señor, Cuando d  tierno corde­
ro retoza y juega en ta pradera, ve en el espíritu la dicha 
de la inocencia, apercibe por otra parte la alta encina ar­
rancada por la tempestad, la I112 interior le muestra la 
sanidad del poder humano, mientras que ¿ la vista del 
arbusto que ha sobrevivido á la to rm enta, le revela todo 
el precio de la humildad. En otoño, cuando caen las ho­
jas , piensa en la fragilidad de b u s  dias , y concibe la ne­
cesidad de atesorar riquezas para el cielo. Asi es cómo el 
espíritu de Dios instruye al hombre por los fenómenos 
del mundo exterior. Mas cuando se ha retirado. este 
espíritu, ó por mejor decir, cuando no se le presta oído 
atento , no puede dar todas estas instrucciones. E¡l espec­
táculo de la naturaleza no despierta por sí mismo mas 
que ideas Naturales, el hombre mundano no bebe en él 
sino goces perecederos. Puede amar la luz del so l, admi­
rar la belleza de las flores, la arquitectura de las plantas, 
la celeridad del gorrion , la munificencia de su pluma; 
pero esta belleza superior de la naturaleza, este encanto 
indecible que nos dirige á Dios; hé aquí de lo que está 
privado. Las cosas de la tierra no pueden hacer sobre no­
sotros impresión alguna sobrenatural. » Sin duda no des­
pierta el espectáculo de la naturaleza la imágen de Dios 
sino en los corazones iluminados por le gracia, sin duda 
el espíritu divino es quien produce todos los pensamien->
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Hemos visto cómo ponen en pugna la luz  y las t i ­

nieblas, el cielo y el infierno. Quereis alar fuertem ente 
el espíritu humano, atraerle á su propio santuario, 
dadle un objeto exterior sobre el que pueda ejercitarse. 
Mas, bien tejos de esto , entregan los tembladores el 
fiel á sí mismo, le arrancan todo lo que podría elevar 
eu alma y llevarle é  Dios. Concebimos ahora que no 
puedan, en bus asambleas, desprenderse do las cosas 
d é la  tierra . Asi su temblor y contorsiones, lejos de 
ser la señal de la aproximación del Espíritu S an to , nos 
manifiestan toda la falsedad de su sistema.

CAPITULO III .

Los Herrnhuteros ó hermanos JUoravos. —  Los 
Metodistas.

LXX1I.

O hinrvaii*m et histúricug. — l.os horranno i Motutoi.

Los errores que vamos á revisar se componen de los 
principios enseñados por los Herrnhuteros ypo rlo sp ie - 
tislas: es pues necesario hablar antes de todo de estas 
dos comuniones.

En vano hizo la iglesia todos sus esfuerzos para 
atraer á los hussilasal santuario de la verdad; subsistió 
este partido hasta la reforma que, con la esperanza, le
tos que nos elevan hacia el cielo; mas sin el acto del 
h o m b r e a n  la cooperacion de la inteligencia, en vano 
la luz, ya interna ya exterior, haría brillar sus rayos; 110 
penetraría hasta el alroa, no llevaría fruto alguno. Forzo­
samente lo reconocen los cuákeros, cuando asignan esta 
condición: Who is a t t BNt i y e  iothese divine noliccs, gees 
thtworld vrith spiritual eyes-
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restituyó ¿ su prim er vigor. Animadas ambas sectas de 
las mismas pasiones, se reconocieron bien pronto por 
hermttnas: mas cumido quisieron darse la m ano, como 
era mas débil la prim era, la fue indispensable recibir la 
doctrina protestante. Hestablccer el reino de Dios, asen- 
ta r  la iglesia sobre nuevas bases, tal era la divisa de Juan 
de Huss como también de M artin Lu tero mas sin em bar­
go diferíanlos dos reformadores sobre puntos esenciales.

Hé aquí en dos palabras cuál era la enseñanza de 
los hussitas antes de su transformación. Nada conocían 
menos que la doctrina de Lutero sobre la fe justifican­
te : por consiguiente lenian también otros principios en 
órden á los actos humanos. Su moral era severa hasta 
el obsurdo: ¿quién lo creería? por condicion de su alian­
za con los católicos, exiginn que se castigase de m uer­
te todo pecado m ortal: es decir , según lo entendían, 
los excesos en beber y comer, la usura, la incontinen­
cia , la m entira, el perjurio, las retribuciones de 
misa ele. Muchos querían también conceder á cada uno 
el derecho de condenar á m uerte ¿ cualquiera que 
cometiese uno de estos pecados. Sabemos que el funda­
dor de la secla no habla enseñado todas estas mons­
truosidades; pero no es menos cierto que el impulso 
dado por él debía m archar al mas extraño fanatismo. 
Y  no ducia él mismo: si un príncipe ó un jefe de la 
iglesia incurren en una falta grave, ¿desde entonces 
nadie está obligado á obedecerlos?

Por lo demás no son estos todos los absurdos que 
querían nuestros sectarios imponer á los católicos: des­
tru iré is , nos declan también, los establecimientos desti­
nados á la instrucción; reconocereis que el qi|^ se lla­
ma maestro en artes es un pagano, un publicano; si no 
no sereis nuestros hermanos. Sin embargo, la reflexión, 
la experiencia 7 la desgracia causaron algunos cambios 
saludables en todos estos puntos de doctrino.

Despues parte de ellos se aliaron con los valdeiwcs y
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tomaron muchos errores extraños de Hiiss como también 
de Bokyccana, jefe de los colixtinos. Estos últimos solo 
diferian de los católicos en el uso del cáliz; mus nues­
tros herejes se separaron de ellos en 1450, y formaron 
una corporacion particular bojo el nombre de herntanos 
moravos ó de Bohemia. Según una apología publicada 
el año 1 5 0 8 , impugnaron no solo la transubstunciacioo 
sino también la presencia corporal; y si se puede con­
cluir alguno cosa de sus fórm ulas, tenían, respecto A la 
cena, casi lus mismas opiniones que los reformados. 
A unque reconociesen siete sacram entas, rechazaban, 
bien puede creerse, la ordenación católico. Pues Jm f* 
c ris to , decinn, es el origen inmediato de toda jurisdic­
ción. En fin atacaron el purgatorio y la veneración dé 
los santos.

En cuanto ¿ la disciplina, se distinguieron siempre 
por una grande severidad; hacian sobre todo un uso 
frecuente de la excomunión. Se contaban en tre  ellos 
los aspim ntes, los elegidos y los perfectos; tres clasca 
en que estaban distribuidos según su progreso en la 
vida espiritual. Tal era pues la doctrina de los herm a­
nos de Bohemia al tiempo en que se unieron al | adre 
de la reforma.

Contra su costum bre, manifestó Lutero la mayor 
indulgencia h&cia las opiniones de los sectarios raoravo?; 
también ganó mucho con esta moderación. Tío solo re­
conocieron la presencia reul (1 ) ,s in o  que admitieron 

(1) Conftss. bohémica, art. xm . En A ugusti, ubi 
sup ra , P. ix p. 205: a Item et hic corde credeudum ac 
ore confitendum docent, panem ccenaj dominica? verum 
Corpus Chrisli esse , quod pro nobis traditum e s t ,  cali— 
cemque verum sanguinem ejus , etc. Docent etiam quod 
his Christi verbis, quibus ipse panem corpus suum , et 
vinum speciatim sanguinem suum esse pronuntiat, nemo 
3é suo quidquam afiingat, admisceat aut d e trah a t, sed 
simpliciter his Christi verbis ñeque ad dexteram nequo 
ad sinistram declinando c red a t.*

E. C .— T. VU. 14
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también los principios de la justiGcecion protestante ( 1 ). 
Esto tuvo lugar en una confe&ion pública de fe en tre­
gada al rey Fernando. En adelante se unieron por una 
alianza solemne los hermanos de Bohemia y los d e  Sajo­
rna, y Luteroconcibió d e s ú s  nuevos fieles la opinión 
mas ventajosa. <• En otro tiempo, dice, aborrecía á los 
picardos (llam aba de esta manera á los partidarios de 
M oravia); mas se m uestran ya hoy mucho mas civili­
z a d o s ,  mas galantes, mas amables; diré también mas 
honrados y mejores.»

Vor su p arte , no tenían los hermanos cosas tan li­
sonjeras que decirle: le enviaron una diputación para 
represeutarle los desórdenes de sus adeptos, y hacerle 
conocer vivamente la necesidad de una reforma sobra 
este punto. <c Viendo que en nuestra iglesia, dice un 
protestante, nadie es escrupuloso acerca de las costum­
bres y conducta, han creído deber enviar una diputa­
ción para hacerlo saber á Lutero (2).» Les fue oBimia* 
mo permitido conservar el celibato eclesiástico. La 
alianza entre las dos comuniones fue renovada en 1575, 
mas jamás formaron una sola iglesia unida por lazos 
exteriores.

La casa de A ustria no tuvo tanto que alabarse de 
urbanidad como el padre de la reforma. Alimentaban 
contra ella un aborrecimiento profundo, 'y  luego que 
juzgaron ocnsion favorable, estaban dispuestos á le­
vantar el estandarte de la rebelión. Frecuentem ente 
ae vió obligada la autoridad á encruelecerse contra

(1) A rt. VI. p. 2 8 i et seq. Conf. art. XI. p. SOO.
(2) Principios de la constitución de los hermanos mo­

rados por Francisco Buddáiis. Esta obra se encuentra  en 
los escritos del conde de Zinzerdorf, Francfort-sobre-el- 
Mein 174-0, p. 229. El principal escrito sobre los hussitas 
de esta época es: Joachimi Camarerarii histórica n arra - 
fío de fratrum  orthodoxorum ecclesiis in Bohemia, ftfo ra­
d a  et Polonia, Heidelberg 1005.
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ellos. Entonces se refugiaron muchos en Polonia, donde 
se unieron é los reformados y á los anabaptistas. C on. 
tinuabon aun las emigraciones á principios del siglo 
d ie r y ocho. O tros se dirigieron igualmente hácia la 
Lusnca t y se fijaron en las posesiones del conde de Zin- 
zendorf, y sobre todo en la montaña de Hulberg. F i­
nalmente los protestantes descontentos vinieron ¿ im­
plorar la protección del mismo se ñ o r , y toda la colo­
nia fue llamada con el nombre de H errnbu t (*).

§. LXXIIV.

Sptnar y los pietistas. -

Santiago Felipe Spener, nacido en ftibeauvillers 
en la Alsacia, en 1 6 3 5 , declaró guerra ¿ m uerte á la 
creencia de su comunión, al evangelismo de Alemania. 
El padre de la reform a, exclam a, ataca de frente la 
sagrada Escritura y conmueve el cristianismo hasta 
en sus fundamentos, sin vida, y sin ca lo r, su doctrina 
inunda el alma de fórmulas heladas, favorece el vicio, 
y agola la fuente de la virtud. ¿ Y qué mu la mayor 
parle de nuestros predicaciones, continúa? el eco fiel 
de los discursos académicos: la ignorancia, la sequedad, 
la ospereza,. el tono dogm ático, hé óqní lo que distin­
gue á los apóstoles de nuestros dios, ignoran el don ce­
lestial: decidles que el rocío divino puede fecundar solo 
la semilla evangélica, esto es up lenguaje que no pue-; 
den com prender; porque jam ás haa experimentado 
la fuerza de Dios. Tampoco sale de su boca palabra al­
guna de vida, capaz de mover ld t corazones y las vo- 
luutades ( 1 ).

(*) Herrnkut quiere decir guarda ó protección i d  Se- 
ñor. De aquí viene „ según se ye, el nombre de herrnhu- 
tero. (JV. D . T . F . )

(1 ) X̂ os protestantes también pintan esta época con



Lo que mas aumentaba el dolor de S pener, es que 
no atribuía esta desolación á unas causas pasajeras; sino 
que habia descubierto su origen principal en los dog­
mas fundamentales de su iglesia. No vid sin duda toda 
la profundidad del mal; que el árbol plantado por L u ­
lero  no pudiese llevar mas que malos fru to s, es loque 
no le mostró con evidencia su v ista ; mns haciéndose 
ilusión á sí mismo, quería asentar la reforma sobre nue­
vos bases. En efecto cdRibalió la enseñanza del s i­
glo X V I, en muchos artículos; las relaciones de la fe con 
los buenas obras r la posibilidad de cum plir la ley  ̂ la 
perfección exigida al cristiano, no menos que la fuerza 
de la virtud santificante, las relaciones en iin entre la 
naturaleza y la gracia : tales son las cuestionen sobre 
que se declaró contra los símbolos luteranos.

Dogmatizó primero en Strasburgo r despues en 
F ra n c fo rt, en Dresde y Berlín. Obtuvo en todas p a r­
tes el mejor éxito. En mucha9 o b ras , pero principal­
mente en sus Pia dcsid tria , maniGestó abierlamcnto 
su creencia ante toda la Alumania protestante. Enton­
ces se arm an todos los doctores para la defensa de la 
ortodoxia luterana: ¿Quién es este nuevo apóstol, se 
grita de todas parles, que declara la guerra á su iglesia, 
que proclama U fe justifi ante activa por el a m o r ,  que 
representa la regeneración como transformando al hom­
bre  en todo su se r , & c .? Clamores vanos, esfuerzos 
in ú tile s : Spener halla siempre una libre entrada en tos 
corazones; mina á grandes golpes la reform a. y la con* 
mueve hasta en sus últimas profundidades (I).

colores mas fuertes aifl. Véase, por ejemplo, Felipe San­
tiago Spener y su siglo, exposición histórica , por Guiller­
mo Hossbach , predicador en la nueva iglesia de Jerusa- 
lem un B erlín, Berlín, 1828. parte 1.*, p. 1 — 18-5.

(1) Los teólogos de W itenberga, Deutschmann, Loea- 
«her , Hannecken y Neumann se distinguieron entre los 
adversarios de la nueva doctrina. Un protestante , Hoss-

1 1 2  LA SIMBÓLICA:
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Sin em bargo , cualquiera que gea la celebridad do 

que gozó este hombre notable , hay derecho para ha­
cerle graves inculpaciones. Respecto á la iglesia no te ­
nia mas que miras pobres y limitadas : jamás pudo pe­
netrar bu naturaleza y constitución. Si exalta la fe, 
este gérmen divino, esta virtud superior que produce 
las buenas obras, consagru y puriGea al hombre , no es 
menos cierto , por otra p a rte , que amenazó sepultarla 
bajo las ruinas del cristianismo. Es que do apreció la 
ciencia en su justo valor: al co n tra rio , esparció por 
todas partes una especie de aversión hácia las vastas ideas 
que iluminan la inteligencia , á la par que satisfacen la 
razón. Pues bien, de aquí la sensibilidad enferma que se
bach , en el punto de la justificación se declara contra es­
tos doctores, los acusa de haber decaído de la ortodoxia
luterana (Spener y su época...... 2 .a p a rte , p. 6 1 , 221,
332). Cualquiera quesea el mérito y talentos de este es­
crito r, no tememos decirlo, no ha profundizado la ense­
ñanza del siglo X V I, casi toda9 las definiciones que da 
del dogma carecen de sencillez y precisión. Dice también 
á la página 229 , que toda la disputa no era mas que una 
logomaquia. No fue asi el parecer de los teólogos de 
W itenberga; comprendieron que versaba la controver­
sia sobre el fondo de las doctrinas, pero no sobre pala­
bras. En el artículo de ln& buenas obras, se pone en con­
tradicción expresa con el libro do la concordia, y se decla­
ra por el fundador del pietismo (p. Dice en otra parte 
(p. 24-0). «Este celo mal entendido hizo caer á los orto~ 
¡ioxos en graves errores; por ejemplo, sostenían que no 
puede el cristiano cumplir la ley ni hacer obra alguna 
buena. No era vergonzoso á la iglesia luterana y como de­
cía Spener , enseñar semejante doctrina , mayormente 
cuando contradecía los principios del fundador , como 
también los libros simbólicos. Mas no es esto todo. No 
solo las obras del fie l, continúan los witenbergenses, no 
Bon buenas, sino que aon peores que 4fes prevaricacio­
nes* mismas ; añaden que le es imposible al hombre abs­
tenerse de todo pecado m ortal, y desconfian los pietistaa
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observa entre los piclistas , de aquí también su Indife­
rencia absoluta hAcia el dogma. Por otro parte no tenia 
Spener profundidad y extensión alguna eu las ideas:era 
asimismo incapaz de proseguir una hasta loa últimos li­
mites , y de abrazar lodo un órden de conceptos. Se ad­
vierte bien en los escritos del reformador cierta  univer­
salidad que le preservó, personalm ente, de mayores 
errores; mas estaba dominado por una inclinación se­
creta al misticismo , y bien pronto el movimiento que 
imprimió en esta dilección no encontró ya contrapeso* 
de tal manera que ddbia llegar & las nías graves aber­
raciones.

de m ostrar un solo justo que haya marchado constante­
mente en la ley del Señor ; proposiciones todas extrañas, 
insostenibles. Sí, á no dudarlo , he aquí anas proposicio­
nes extrañas entre Los cristianos , pero no en la reformar 
al contrario las novedades de Spener son las que atacan 
de frente todas las confesiones de íe luteranas. Si hubie-r 
ae rechazado el reformador de Alsacia los libros simbóli­
cos y negado la enseñanza de Lutero , deberíamos-darle 
la razón en todos estos puntos de doctrina; mas invocaba 
este doble testimonio , en lo que erraba evidentemente. 
Por lo demas, W alchs, Schraekh y otros escritores han 
incurrido en los mismos errores qoe Hossbach,

Siu embarco participaba Spener de los principios de 
Lutero en órden ú la iglesia; decía igualmente: Cada fiel 
es sacerdote; mas he aquí también todo lo que tenia de 
común con el doctor sajen. Cuando declara pues la facuU 
tad de Witenberga «que Spener considera los símbolos 
como libros puramente humanos r en los cuales pueden 
muy bien haberse deslizado algunos errores; que exime al 
fiel de toda autoridad sobre la tierra en las cosas de fe; 
que á su juicio la Escritura sola es la que conserva la pa­
labra de Dios, y no la sociedad fundada por Jesucristo,» 
se ve que Spene^, para minar la reforma, estableció los 
mismos principios que Lutero había invocado contri la 
iglesia católica.
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En fin, no se puede desconocer en Spener cierto or­
gullo que le impulsaba ¿^erigirse docto r, y á fundar 
un¡icorporacion particu lar.L a  iglesia p ro testan te , de­
cía , es un cuerpo enfermo y gangrenado; agota el m a­
nantial de la virtud. No disputamos la verdad de estas 
palabras; pero no se sigue que tuviese el derecho, di- 

*cen sus adversarios, de erigir altar contra altar, defo r­
mar una secta en medio de su comunion. D urante su per­
manencia en Francfort, en 1670» fundó sus collegiapie- 
ta lis , asambleas de algunas buenas almas que se reu ­
nieron para su edificación. Desde entonces recibieron los 
epeneriunos el nombre de potistas (*), Sin estar ente­
ram ente separados de los luteranos, forman sin em bar­
go estos herejes una comunion particu lar; y á pesar de 
su falsa devocion, de su hipocresía y o rgu llo , son aun 
la sal de la iglesia protestante.

Una opinion admitida en la secta , pero extraña de 
su fundador, es que debe estar seguro el fiel del m o­
mento de su justificación. Es muy fácil, dicen los pietig- 
t a s ,  reconocerla hora en que  regenera y purifica la 
gracia todo nuestro ser. En efecto , cada hombre un dia 
en su vida está poseído de espanto á la vista de los ju i­
cios de Dios; mas bien pronto 1c trae lo fe consuelos é 
inunda su alma de una dicha y gozo celestiales. Ahora 
bien, este doble signo es por el que cada uno debe dis­
cernir el momento de su libertad, j Doctrina absurda, 
y que puede tenerlos mas funestas consecuencias! Ele­
vado el fiel á los principios de nuestra santa religión , ha 
amado siempre & bu Criador como á un padre tierno y 
misericordioso; pues ha marchado constantemente en la

(*) Poco tiempo despues formaron Schwenfeld y San­
tiago Bohm unas sociedades semejantes en Silesia; Theó- 
filo Broschbandt y Henrique Muller, en Sajorna y en 
P ru sia ; W ig ler, en el cantón de Berna, etc.; y asi es có­
mo 6e extendió l&tecta á lo lejos. (¿V. D. T . F.)



vía del Señor. ¿Q uereis pues que el justo sea sumido 
en la desesperación, que el temor apague enél el senti­
miento del amor y do la conftóinza? No. | Y bien! héle 
aquí condenado á te rm im r sus dias en Iaa angustias y 
lágrim as: pues para gustar In paz del corazon, eB ne­
cesario decir que la venganza diviua nos haya helado da 
espanto. «

¿ Y quién no reconoce la (litación de esta doctrina? 
Emana inmediatamente de los principios luteranos acer­
ca de la justificación. Erigió el doctor de Sajonia eus 
afecciones particulares en regla general; todo lo que 
habia experimentado en su conciencia, lo proclamó la 
verdad supremn. Durante su residencia en W artbourg , 
escribió con motivo de los anabaptistas : « Es necesario 
experim entar á estos nuevos apóstoles, y 6i han sido 
lanzados en la desesperación, si ha impreso el p re ­
cepto en su corazon sus espantos, podréis reconocer su 
misión superior.» Sabemos por otra parte q u e , según 
L u tero , la virtud reparadora crea de nuevo las faculta­
des espirituales. Ahora bien, esta doctrina conduce al 
mismo error de que puede determ inar el flel la hora y 
m inuto en que se ha obrado su regeneración. La ense­
ñanza católica, 9egun se ve , rechaza todas estas aber­
raciones ; pues la gracia , dice la iglesia , obra en el 
hombre al trovés de toda su peregrinneion; si se con­
fiere el espíritu de Dios en el bau tism o, continúa pro­
duciendo sus frutos de bendición.

§. LX X IV .

R eunión de la s  herm ano»  m oravos y de  lo i p lo l i tU i .

Se enseñaban públicamente los principios de Spener 
en la universidad de Hall. Pues bien, esta es I» escue­
la en que fueron educados Zinzendorf (1) , W ateville j

(1) Véase la Vida del conde de Zinxendorf, par K. A.

2 1 6  La  s im b ó l ic a .



LA SIMBÓLICA. 2 1 7

Spingcnberg, doctores y , según o tro s , obispos de los 
hermanos moravos refugiados en H errnhut.

Por un hdo  la indiferencia dogmática , y por otro 
el omor del mando, acercaron bien pronto ó los nuevos 
cristianos; despues trajeron los maestros algunas ideas 
estríela» , y los adeptos una disciplina sev era : y lié ¡iquf 
el herrnhutism o.

La colonia del conde de Zinzendorf se componía de 
hermanos moravos , de luteranos y de reformndos. So 
esforzó en reunir lodos los portillos; y gracias ó «u co­
mún indiferencia, lo consiguió fácilmente. Estamos 
acordes todos en el principal a rticu lo , decía, ¿para quó 
retardar mas tiempo darnos la mano? Mas ¿cómo podían 
estos sectarios Ion divergentes en creencias y opiniones 
ser hermanos en lo fu ? Ksque ¿ los ojos del doctor, to­
dos los que creen en la redención por la m uerte de J e ­
sucristo no forman mos que un polo rebaño, mas que 
una solo iglesia ; como «i no estuviese en (nlima alinnza 
este dogma con otras cuestiones. Sin embargo, para ev i­
ta r la9 acusocioncs de sus adversarios, distribuyó su 
comunoin en tres c lases, loa luteranos , los reformados 
y los hermanos (I).
Barnhagen de En se , Berlio 1830. Traza el autor el retra­
to del heresiarca con mucho talento é imparcialidad. 
Spangenberg, Heichel y Duvernoy han escrito también 
la vida d« Zinzendorf. Nació en Dresde, año de 1700, y 
murió en 1760.

(11 Leemos en la coleccion de las obras de Zinzendorf, 
p. 205: «El (Mclanchthon) no pide unidad de creencia 
mas que en los dogmas esenciales. Todos los partidos 
podrían pues reunirse en los puntos fundamentales; mas 
1 ceguedad deplorable 1 cada doctor presenta su artículo co­
mo un punto accesorio, y hace de la doctrina opuesta un 
error fundamental.» ¡Qué terrible hubiera llegado á ser 
este principio, si se le hubiera reducido á la práctica! 
No se lee sin interés lo que dice Zinzerdorf de los católi­
cos , emnedio de las persecuciones que tenia que sufrir
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Que el espíritu de orgullo haya «ido el principal 
móvil de Zinxerdorf, es lo que prueban hasta la evidcn. 
cia tanto sus palabras como su conducta. Por él tam ­
bién esl¿ la iglesia luterana corrompida irremisible­
mente; man b u  sociedad va A dar asilo á todos los miem­
bros que no eslan todavía gangrenados; y desde enton­
ces privada la reforma de calor y de vida, desaparecerá 
para siempre. Es necesario , dice en su lenguaje, que 
sea de tal manera desalada y  chupada , que no quede 
de ella mas que un esqueleto.{ I). Rehusó también reco­
nocer la fes ion de Auggburgo hasta en  1748.

Lo mismo en sus escritos que en sus predicaciones 
no hablan los hermanos casi exclusivamente sino de la 
m uerte del Salvador. Efectivamente este sacrificio es 
el centro de la fe cristiana; debe ser pues en cierto 
modo el tema de lodos los discursos de los (leles resca­
tados por la víctima sin mancilla. Sin embargo , los 
lierrnhuleros no pusieron este misterio en toda su luz.: 
Para mover é interesar los corazones, diseñan este dra­
ma patético con un colorido vivo y anim ado; mas sus 
descripciones no hablan á la inteligencia, y solo des­
piertan sentimientos vagos y sin consistencia. Sin em ­
bargo, esta teología (*) al p rin c ip ió le  la secta inspiró 
é los hermanos una gran Tuerza moral que se manifes­
tó principalmente en su celo por las misiones. Se han 
visto mié mas entre estos lierejeB almas poseídas de los

de parte de los protestantes. Véase á Barnhagen,. p. 49.
Ü 3  et passim.
. (1) Consúltese la obra titulada: Vida de A Iberio Ben- 

gel, por Federico Burk, Stuttgard 1831, p. 380. Hace re­
saltar mucho el autor Ia9 relaciones de Bengel con los 
hermanos raoravos. Véase p. 376 — ¿02.

(*j Se la llamaba la teología de la cruz y de latangre: 
Kreuzund BUt-Theologie ; expresión puesta en ridC- 
culo por los protestantes m odernoB  de Alemania..

- (JV- D. T . F.)
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ñ a s  bellos sentimientos religiosos; y para convencerse 
do ello basta leer la admirable descripción que hace un 
simple hermano de la piedad interior (I). Sin duda tam ­
bién en las relaciones de la vida ordinaria produjo la 
contemplación de la cruz los mas abundantes frutos. 
¿Y no debía suceder asi? ¿Q uién puede considerar los 
pndcóimientos del hijo de Dios sin am aile?  y quien le 
ama guarda sus mandamientos. La sensibilidad da oquí 
un punto de apoyo al peni a miento; el corazon y el en ­
tendimiento se innaman igualmente de gratitud , y con­
ciben el horror del pecado.

Se ha acusado á -loa herrnhutcros de contemplar 
cada llaga del Salvador, de detenerse minuciosamente 
en todas los circunstancias de la pasión, en todos tos pa­
sos de Cristo subiendo al Calvario (2).

Supone esta objecion muy poco conocimiento del 
corazon hum ano: se alejo el am or con diGcultfid del 
objeto amado , quiere descender á todos los detalles. 
Sin embargo, debemos decirlo., incurrieron los herm a­
nos en graves abusos: cada meditación^ cada ejercicio 
está prescripto al discípulo de Zinzendorf; le está tr a ­
zado irrevocablemente el camino de la cruz. Y sin em ­
bargo ¡qué riqueza no ofrece la m uerte del Redentor 
ol fiel, al sabio y al ignorante, al hom bre que piensa 
como al corazon sensible I Necesario es pues que en la 
iglesia de Cristo toda está riqueza quede abierta A to­
dos los votos del cristiano. Mas el carácter propio de la 
herejía siempre es no m irar un todo sino bajo un solo 
punto de vista,

La disciplina, .los hábitos y costumbres de los her­
manos moravos; por ejem plo, la excom unión, el lava­
torio de los pies, la división de la secta eo machos bañ­

il)  Véase Coleccion áe las obraí de Zinxendorf, lugar 
citado, p. 235 y siguientes.

(2) Barnhagen, p. 283.
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dos y coros; todo esto no pertenece ¿ nuestro objeto. 
Haremos sin embargo una resena: y lo que encontrare- 
mos en los usos de estos sectarios es muchos rasgos de 
la historia eclesiástica. Asi la elección de los prelados 
por la suerte nos recuerdo las ordalios de la edad me­
dia (*); liis oraciones dum nle la noche, los acemetas de 
los primeros siglos {**). Zinzcrdorf exponía las pinturas 
mas repugnantes; de la misma manera representaban 
los maniqueos su doctrina sobre el lienzo acerca del 
mutrimonio.

Cosa notable también : el herrnhu lero  en todas las 
relaciones sociales eslá sujeto ¿ un yugo de h ierro ; no 
ha quedado A sus esfuerzos libre curso. ¿Quién lo cree­
ría?  Es la sbck'dad misma quien elige la esposa al es­
poso. En la iglesia católica todos eslou igualmente su­
jetos á la verdad: nadie puede separarse de ella ; mas 
queda pura todo la libertad plena y e n te ra ; solo está 
el fiel enlazado por los medios necesarios ¿ los buena» 
costumbres y á la conservación de Iu verdad. Los her­
manos mora vos. al contrario proclaman una falsa líber* 
tad en el domiffo de la verdad, en este santuario don­
de la qpeesidad debe reinar como soberana.

Los metodistas,

§. LX X V .
Decadencia p ro funda de la  ig l í t i a  an g lican a . — Q uieren ' loa m etad iitaa  

a a lv a r  e l e ia n g c lio .

D urante la revolución de Inglaterra, la efervescen-
(') En la edad media para adquirir la certeza de un 

hecho dudoso, se empleaba la suerte y pruebas de muchas 
clases. A esto se llamaba Ordalías ú O r d r al es .

(N. O. T . F.)
■ (**} Aeemetas (de a. privatiro, y de xojíiíj dormir} es 
el nombre de ciertos religiosos que mantenían una psal- 
modia continua en bus iglesias. (AT. D. T. F.)
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cía y el fanatismo religioso habían producido los c r í­
menes raaB atroces, tus roas negras maldades; pero bien 
pronto la duda y la indiferencia lltgaron á apoderarse 
de esla desgraciada narion. Un parlamento convocado 
ilegalmente por Cromwell había proclamado su voca­
ción superior: E n  el tono con que hemos hablado, dice, 
puede conocerse que et espíritu de Dios obra en nosotros. 
En seguida abre sus sesiones con solemnidades religio­
sas; protestan lo* miembro* que durante el servicio d i­
vino han experimentado una dicha indecible, un gozo 
celestial; prueba cierta de su unión con Jesucristo (1).

Fácil es representarse lus costumbres públicas de 
esta época.: enmedio de estos violentas conmociones 
y de esto9 dislaceramieulos dolorosos , vióse crecer una 
raza corrompida ha?lu la médula de losliueFos. Las il­
las del ejército se encontraban llenas de una m ultitud 
de entusiasta*, de vmonorios, de profetas y de predica­
dores (* ); el pueblo que su babia lanzado mas olla de

(1) M, Villemain dice hablando det discurso que 
Cromwell pronunció á la apertura del parlamento de 1635: 
(¡Es una especie de sermón lleno del nombre de Dios y de 
citas de la Escritura. Exhorta á los diputados á ser fíeles 
con los santos, y los felicita de ser reconocidos por Jesu­
cristo, y de reconocer á Jesucristo. Era una destreza bas­
tante notable eludir asi la elección popntar por la voca­
cion divina, y de adular á esta asamblea á nombre de lo 
que había allí de ilegal é inusitado en su reunión.» (His­
toria de Cromwell, segvn las memorias del tiempo y la» 
toleccionet parlamentarias, Bruselas, 1831, tom. li. p. 6. 
y siguientes).

(*) «Los oficiales predicaban á los soldados, y los nue­
vos republicanos marchaban al combate cantando himnoi 
fanáticos.» [H is to ria  de la revolución de In g la te rra , por 
David Hume, B&sitea, 1789, p- 13.) — Se llegó hasta su­
primir la palabra ran o  en la oracion dominical, se decía: 
Venga á *□« tuettra  república {ubi supra, p. 285).
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las nubes, le  revolcaba ahora en el fango. Rechazado* 
arrastrado en el lodo, jamás supo elevarse el clero an» 
glicanoá la a ltu ra  de las circunstancias; la persecución 
no habia sumergido su alma en la desgracia; vióá san­
gre fria hacer la corrupción espantosos progresos (1).

Durante su  larga ex istencia, la iglesia católica ha 
gemido también mas de una vez acerca de la relajación 
de su clero; mas siem pre, para despertar los.pueblos 
y pastores suscitó Dios unos hombres llenos de su vir­
tud  omnipotente. Los remedios que traian al mundo 
variaban con las exigencias de los tiem pos; pero par­
tieron todos de este punto de vista, que las lcy«s é  ins­
tituciones no poseen en sí mismas su principio vital, 
que solo pueden reanimar las fuerzas de tal época ador­
mecidas en el sueño de la m uerte. Vemos m ultitud de 
obreros evangélicos sem brar A lo lejos la palabra de 
salvación, por todas parles despiertan el arrepenti­
miento, y arrancan laa almas de la vía de perdición. En 
otra parte una órden religiosa es la que se encarga de 
instruir á los pueblos ó de atraerlos al sendero de la 
justicia, ó mas bien la que lleno á la vez esta doble fun­
ción. Sin em birgo, como todas las cosas de este mundo* 
atravieson estas corporaciones diferentes edades, y lle­
gan á un período de declinación; y mas de una vez en­
gañado el episcopado por un falso reconocimiento t las 
ha dejado subsistir cuando habían perdido ya su primer 
jugo, y que apenas podían volver á La vida. A. propor-

(1) Roberto Southey, en la obra titulada: Vida da 
J u a n  W esley t del origen y  de la propagación del m t to d i i -  
m o , traducida del inglés por Federico Adolfo Krumma- 
cher, 1828, tom. i. p« 201 y siguientes. Soutbey, deci­
mos, forma un cuadro vivo y animado de toda esta época. 
Nada se le puede echar en.cara mas que el trabajo inútil 
que se toma para excusar ¿ la iglesia-anglicana. Seria 
también de desear que hubiera estudiado mejor la histo­
ria de la iglesia católica.
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clon que se fundaban nuevas órdenes» debían desapa­
recer las antiguas: esta es la regla general.

M uchas corporaciones de entre I09 protestante», 
y señaladamente los m etodistas, se propusieron casi la 
misma tarea que estos órdenes religiosas. Debemos ad­
vertirlo tam bién , cuando reformaban los pietistas la 
refo rm a, cuando Zinzendorf y los metodistas aparecie­
ron en el m undo; Alfonso de Ligorio en la iglesia ro ­
mana regeneraba la It»lia, saciaba con el pan de la pa­
labra 6 lis  pueblos hambrientos (I). Este hombre apos­
tólico, sabido ea, no apareció é lo# ojos del siglo con un 
brillo tan vivo; mas sus dias fueron preciosos ante el 
Señor y señalados por numerosos beneficios. Debemos 
advertir también una diferencia enorme, y es que  todos 
los esfuerzos de los católicos no han tenido por objeto 
o tra  cosa que despertar en cada fiel el espíritu y la vir­
tud de la iglesia; m ientras que las teclas protestantes 
han conmovido siempre los fundamentos de la comuntor» 
que los habia alimentado en su seno. Hijos rebeldes y 
desnaturalizados r habían declarado guerra los reforma­
dores á la iglesia católica. Pues bien, e>te espíritu de 
rebelión se ha propagado de generación en generación: 
cada fiel, constituido padre, se ha vuelto contra su ma­
dre , y la ha desgarrado con sus propias manos.

(1) Nació Alfonso de Ligorio en Nápoles, de una fa­
milia noble y antigua el 26 de setiembre de 1696,. y fue 
ordenado sacerdote en 1726. Los desarreglos de los La-  
zaroni afectaron su corazon, y resolvió arrancarlos de 
esta vida de desorden. En este designio se asocia cou 
muchos eclesiásticos y funda congregaciones piadosas 
que ascienden todavía hoy en Ñapóles á un número de 75, 
compuesta cada una de 130 á 150 personas* Animado de 
un ardiente celo por la salvación de las almas, recorrió 
en. seguida las campiñas, distribuyendo por todas partes 
el pan de la palabra, recogiendo en el redil las ovejos ex­
traviadas. «El abandono casi general, que tuvo entonces
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A principio» del siglo X V III . la profunda miseria
del pueblo inglés afectó vivamente á Juan Wesley, 
hombre célebre por sus tíllenlos y conocim ientos pero 
mas célebre todavía por su urdiente celo por el reino de 
Dios. Con verdad dice su biógrafo: « En otro tiempo y 
circunstancias hubiera sido un fundador de ó iden , ó 
mas bien un papa reformador.» Estudiante y bien pron­
to sustituto en O xford, se asocia á su hermano Cátlog, 
con otros muchos, entre los cuales descollaba el elo­
cuente , el dulce W hitofield: despuns, sin ctildarse de 
los discursos del mundo, se dedica enteram ente á los 
ejercicios de piedad (17:29). Pora hacer mayores pro­
gresos en el ascetismo, se trazan los nuevo» hermanos 
un reglamento severo; y este ea el motivo por que fue­
ron llamados metodistas (I).

Alfonso ocasian de reconocer, en que vivian los habitan­
tes de las campiñas T le afectó con sensible disgusto; dejó 
en él una impresión profunda, de la cual la pruvidencia 
que le habia llevado , se sirvió despues para la ejecución 
de sus grandes designios , cuyo instrumento quería que 
fuese este digno operario evangélico.» (Vida de san Al­
fonso Ligorio , obispo de Sania Agueda de los Godos, y 
fundador de la congregación de los sacerdotes misioneros 
del Santísimo Redentor, por Jeancard , Lovaina , 1829, 
p. 82.) Erigió una orden religiosa para subvenir á estas 
necesidades urgentes. Hé aquí la idea fundamental de esta 
órden. El ministerio ordinario cae frecuentemente en el 
adormecimiento. Los fieles se duermen con empastar. Es 
pues de desear que de tiempo en tiempo venga un impul­
so extraordinario á despertar á Los pueblos. Pues bien, 
este es el ministerio á que son destinados los misioneros 
del Santísimo Redentor. — Un parlamento de Inglaterra 
no quería que los pastores tuviesen residencia lija: es 
necesario, decía , que los operarios evangélicos cambien 
con frecuencia de parroquia para que inspiren sin cesar 
i  las almas nuevo calor, nueva vida. Esto es un extremo.

(1) Se Les llamaba uoa9 veces sacram entarlos, otras
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s . LX X V I.

D nrlnua Je Irte mp(rJis(nB. — Su i disputas con lak b e r r n k n t tm .  -  So 
« linde la sccli en das partidos.

No llegaron los metodistas é  declarar la guerra  á la 
iglgsia anglicana; solo insistían mas sobre la perfección 
que debe ser la herencia del cristiano. En primer lu- 
gar los vemo9 esparciendo por todas su ascetismo: la 
oracion, los ayunos, la lectura de la Biblia y la co­
munión frecuente; héaquf lo que predican á&u en tra ­
da cu el mundo. Bien pronto a traje ion sus predicacio­
nes virulentas m ultitud de oyentes; alentados por el 
buen é x ito , buscaban para teatro  de su Elocuencia las 
plazas públicas, las encrucijadas y hasta los lugares 
que el dia antes eran la cloaca de todas las malas pa­
siones.

En un viaje á América hizo conocimiento Carlos 
W esley con algunos herrnhuteros, particularm ente con 
Spangenberg y David >íilschmann (1735); recorrió  en 
seguida la Holanda y Alemania donde visitó muchas 
comunidades de hermanos moravos. listas relaciones for­
maron una nueva época en la historia de su vida in te­
rior. Se abrieron entonces sus ojos á la luz: vió clara­
mente que el hom bre, en un dia de su v ida, es desgar­
rado por la espantosa desesperación; pero que le colma 
la gracia repentinamente de inefables dulzuras; vió en 
ün  que esla es la bora de su libertad. Sin embargo no 
obtuvo este favor del cielo sino algunos años despues. 
En Londres en la callc de la Aldergata el 20 de mayo

bibliómanos, y también el santo club.» (Soutbcy, to­
mo 1.° p. ¿9 .)  Decía un hombre religioso y de vastos 
conocimientos: «Acaba de levantarse una nueep secta de 
metodista«;» haciendo alusión á una escuela de medicina 
que á causa de su reglamento llevaba el mismo nombre.

E. C. —  T. V II, 15



de 1739, á las ocho y cuarto de la mañana, es donde Fue 
aterrado por la virtud de lo alto. El mismo Wesley es 
quien nos da estos detalles; pero ¿cómo este nueto  Pa­
blo, desgarrado por sentimientos contrarios, pudo ob­
servar la hora y minuto con lanía precisión 7

De cualquier modo que sea, el dogma de que se 
tra ta  fue predicado desde entonces con nueva fuerza; y 
la elocucute palabra de W hitefield produjo cambios 
repentinos, y conversiones sorprendentes. Con frecuen­
cia so veia al Gel profundamente agitado , hecho presa 
de movimientos febriles y accesos convulsivos. Fueron 
llamados esto9 fenómenos los signos exteriores de la 
gracia ; se llegó también hasta considerarlos como ver- 

. dado ros milagros (1).
No estalfhn tan ediGcados los anglicanos de estas 

conversiones; cerraron sus cátedras á I09 entusiastas, ¿ 
los fanáticos: lo que obligó á los metodistas á formar 
una iglesia particular. Wesley su elevó á la tilla episco­
pal, y confirió las órdenes á muchos herm anos; su&u-

•
(1) Vemos en Southey , tom. tt. p. 478 y siguientes, 

cómo atormentaban los fundadores de Kingwood á los ni­
ños de siete ú ocho años , no dejándoles reposo alguno, 
«hasta que hubiesen dado un signo cierto de su justifi­
cación. » Se inspiraba en estas almas tiernas el terror, la 
desesperación, se las impulsaba casi hasta la locura; mas 
en fin venían la paz y seguridad á desterrar la turbación 
y las lágrimas. EL mismo Wesley aprobaba y recomen­
daba estos desórdenes. Un instante después no quedaba 
vestigio alguno de semejante regeneración. El fundador 
de la secta manifiesta su descontento en las palabras que 
se van á le e r; «He pasado una hora en las escuelas de 
Kingwood. |E slo  es extraño! ¿Hasta cuándo trabajare­
mos en el tejido de Penelope? ¿Qué se ha hecho la obra 
que la gracia en septiembre último babia obrado entre 
mis hijos ? ¡Ha desaparecido todo, se ha desvanecido co­
mo un sueño 1»

2 2 6  1 .4  SIMBÓLICA.
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plied igualmente á un titulodo obispo griego, Eradme», 
que se encontraba entonces en Inglaterra, que ordenase 
sacerdotes á li s futuros pastores de la secla. Desde esta 
hora ge declaró el c ism a, y las dos iglesias se hicieron 
una guerra  implacable (1).

Los lazos que hemos visto anudarse entre los herr- 
nhnteros y metodistas no fueron de larga duración. 
W esley y Zinzendorf pretendían reinar sin partic ipa­
ción, dice S o u th cy ; ninguno quería ceder el paso á su 
competidor; y la comunidad no podía reconocer dos jefes 
diferentes. Mas no es esto todo: muchas diferencias de 
doctrina vinieron también ó introducir la división entre 
nuestros herejes, ^ n te s  de la justificación , decian loa 
herrnliú teros, las oraciones, los ayunos, la lectura de 
los libros santos, en uno palabra, todas las pretendidas 
buenas obras no solo son inú tiles, sino también un ve­
neno mortal. Oigamos á un hermano de Inglaterra: 
« Durante veinte años he observado fielmente el evan­
gelio; mas no he encontrado á mi divino Salvador. Des­
pues he dado rienda á todas mis pasiones, y al momento 
he sentido en mi corazpn la virtud celestia l, y se ha 
unido mi alma tan estrechamente al Redentor como 
est<) unido el brazo con el cuerpo (2).»  E sta doctrina 
habia sido también la de L utero; ma9 We6ley la re ­
chazaba con indignación , la declaraba tan errónea ea 
sub principios como funesta en sus consecuencias.

Enseñaban los metodistas, por otra p a rte , que llega 
al fiel un momento en que no experim enta deseo alguno 
ca rn a l, movimiento alguno desarreglado. Los herm a­
nos moravos atacan á su vez ésta enseñanza, y lié aquí 
lo que responde Spangenberg: « Luego que somos jus-

(1) Se ha"visto sin embargo despues á los metodistas 
en comunion con la iglesia episcopal.

(2) Soutbey, tom. i. p. 309. Se encuentra á la pági­
na 313 un pasaje bastante notable.
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tificados, despierta en nosotros el hombre nuevo. 
Queda sin embargo el hombre viejo hasta la m uerte , y 
con él el viejo corazón depravado. Tenemos pues que 
combatir sin cesar contra la corrupción de la carne; 
mas que el corazon nuevo es recto y mns fuerte que 
la naturaleza degradada. Asi mientras tengamos la 
vista fija en Jesucristo,* conseguiremos una victoria 
segura (1).» Es muy defectuosa esta respuesta,ensd for­
ma: pues, asi lo indican las palabras regeneraciont.nue- 
«o creación, debemos despojar el viejo hom bre, este cor 
razón viciado, fijo en las cosas terrenas. Es pues falsoque 
lio seamos librados <lel m al, de la corrupción heredita­
ria sino después de la m uerte. Por o tra  parte, Spangen- 
berg no hace resaltar las diferentes Tt^es de la vida es­
piritual, distinción que acaso hubiera reunido loados par­
tidos; pero no considerando sino el fondo de su doctrina, 
es aquí el defensor de la verdad.

La misma controversia fue igualmente una manza­
na de discordia entre los metodistas; pues impugnaron 
muchos el quietismo del fundador, como también á 
los herrnliuler^s. Bien pronto yino o tra  cuestión á in­
flamar toda la comunidad. W esley sostenía la predesti­
nación absoluta, mientras que rechazaba Whitefield 
esta doctrioa, proclamándola el e rror mas funesto que 
puede caber en el entendimiento humano. A si, por una 
p a rle , no pudieron conciliar sus creencias los hermnnus 
ingleses y inoravos, y quedaron seporados'en dos cam­
pos ; por o t r a , se dividieron en dos partidos los mismos 
metodistas, quienes ee juraron un odio im placable, uq 
odio á m uerte.

El linaje d e  pruebas que aducen nuestros here­
jes unos en contra de o tro s , hacen sobre el alma una 
impresión muy penosa. Todos nuestros hermanos, decía

(1) Southey , tom. i. p. 317 y siguientes. Las exage­
raciones de Z inzendorf, p. 321.
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Spangelfcerg , sienten a l l í , en el fondo dé si mismos, 
un gérraen m orta l; esta porcion de lodo con el cual: 
estamos petrificados, se rebela en nosotros sin cesar 
contra Ib razón. Por oLro lado, nombraban los wesle- 
yaoos hombres y mujeres que experimentaba!) que es— 
tuba apagad» en su corazon la concupiscencia; que sen­
tían en su alma y conciencia que estaban sin mancha 
y sin remordimiento (I). Dicen eslos doctores á la faz 
del m undo; mis ideas y mis conceptos, h ^aq u í el c r i­
terio dé la verdad ; mis sentimientos y afecciones, ¡ hé 
aqui el modelo» el tipo de los cristirttios 11 El descaro mas 
impudente no se avergonzaría de tanta insolencia I Hé 
aquí en fin á Wliittífield quien. |iara establecer su pre­
destinación absoluto,, nos manLGesta su interior, el fondo 
de cu aima; y de miedo de equivocarse advierte que 
lo hace con toda humildad (2).

Observemos ademas que la doctrina de W esley con: : 
duCe directamente al desprecio de la regla moral. En 
efecto, ee establece una alianza íntima entre la justifi­
cación y la santificación; dice, «Jn em burgo, que la fe 
sola r y no lop obras, es la que nos obtiene la amistad 
de Dios. No es pues necesario m archar en el camino de 
la justicia ; están suspendidas las obligaciones de la ley

(1) Southey, tom. i. p. 318.
(2) 'Whitelield escribía á Wesley (SoiUhcy, p. 337): 

«Cesa , te lo amonesto humildemente, cesa de oponerte 
l i a  doctrina de la predestinación. ¿No reconocdfe en ti: 
mismo que no tienes el testimonio del espíritu? Tío eres* 
pues juez competente. Mas T en órden á m í, be recibido!
este vívq testimonio, y creo en la predestinación......No,
no , jamás he íeido una línea de los escritos de Calvino; 
tengo mi doctrina de Jesucristo y sus apóstoles: el m is­
mo Señor la lia puesto eh mi boca y en mi corazon. No 
es á1 mí i  quien ha enviado el primero , á quien ha ilumi­
nado el p fim éró ;‘puedo pues creer, según pienso, qué 
hoy m e comunica también su luz.». Se separaron los do» 
heresiarcas en 17VO.



2 3 0 LA SIM BÓLICA.

Dejemos hablar á un ardiente m etodista, á u n  defensor 
celoso de la doctrina de W esley:

« El desprecio de la ley, semejante á un fuego de- 
vorador, ha hecho estragos espantosos en nuestra so­
ciedad. Tal que habla del Salvador con mucha edifica­
ción , se abandona entre nosotros á los mas criminales 
desórdenes. ¿ Cuán pocas iglesias tenemos en donde el 
fraude, el perjurio, el adulterio y todos los vicios no 
reinen soberanamente? El arca del evangelio ha 9ido 
asaltada por la-i tempestades mas violentas; y si no la 
hubiese protegido el Señor con su brozo poderoso h u ­
biera naufragado infaliblemente. He visto hombres que 
pasan por creyentes, entregarse á todas las inclinncio- 
nes déla naturaleza corrompida. M ientras que deberían 
levantarse contra el antinomismo, les he oído lamen­
tarse de su amor hácia la le y : Nuestros corazones de­
pravados, dicen, nos sugieren sin cesar que deberíamos 
hacer alguna cosa para nuestra salvación.» Es decir, 
que la voz de la conciencia reclamaba contra sus des­
órdenes , pero que ahogaban sus gritos pérfidos, que 
miraban estas acusaciones como una tentación de Sata­
nás para debilitar su fe.

Continúa nuestro a u to r : « En vez de condennr el 
vicio; hacen mas bien nuestras cátedras su apología, y 
le insinúan en todos los corazones. ¿Y  quién puede oír 
sin estremecerse las palabras de ciertos doctores que 
d o  se avergüenzan de llamarse metodistas? Hill enseña 
term inantem ente que el adulterio y el infanticidio, 
lejos de debilitar la gracia, la hacen mas abundante.—  
E l Ser infinitamente bueno, d ic e , no ve pecado en el 
fiel, cualquiera que sea el número de sus prevarica­
ciones. Aunque mis acciones desagraden á Dios, no le 
ea mí persona desagradable. Aun cuando pecara mas 
gravemente que Managés, seria todavía un hijo de la 
gracia, porque me mira Dios siempre en Jesucristo. 
Estás encenagado en el adulterio , en el incesto; estás
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tenido de sangre homicida, no im porta: tú eres toda 
bella, amiga m ia, mi fiel esposa; estás sin mancilla.— 
Los teólogos de la escuela han incurrido en uti e rro r 
muy funesto, cuando han distinguido los pecados según 
la acción, y no según la persona. —  Yo no soy de los 
que dicen: Pequemos, á fin que superabunde la gracia; 
pero no es menos cierto que el adulterio, el incesto y 
el homicidio me harán mas santo en la tierra y mas di­
choso en el cielo (1).» Guanta mas necesidad tenga de la 
.misericordia divina, tanto mas viva seré mi fe , y por 
consiguiente mas lleno estaré de méritol.

Esta profundo decadencia llenaba á W esley del 
mas vivo dolor. En 1770 reunió una conferencia para 
remediar tan graves abusos. Se reconoció bien pronto 
que el gérmen del mal estaba en esta opinion, que el 
Salvador ha suspendido la ley m oral, asi que no está 
obligado el cristiano ¿observarla. Merecen referirse las 
palabras que pronunció W esley e n e ls in o d o : «Fijad 
bien la atención en loque enseñáis, dice. Nos inclinamos 
demasiado al calvinismo. Sin duda enhenamos y se debe 
enseñar, que en nada puede contribuir el fiel á su jus­
tificación ; mas de este principio se sacan muy falsas 
consecuencias. E t que quiera encontrar gracia ante Diost 
debe separarse del mal y aplicarse á practicar el bien; 
el que es penitente practica laa oirás de la penitencia. 
Mas, decís, esto es querer salvarse por las buenas obras; 
y yo digo: i*a querer salvarse por las buenas obra?, no 
como causa eficiente, sino como condicion. ¿Sobre qué 
hemos disputado hace veinte y cinco años? Lo temo, 
Sobre palabras. ¿Cuál es pues la verdadera doctrina

(1) F letcher, Cheks to Antinom . tom. 11 . p. 22, 200. 
215. W orks, tom. m . p. 50. tom. iv. p. 96. Consúltese 
la obra intitulada : Objeto y  fin dt las controversias reli- 
fj'osas , por Juan Milner ; traducido en aleman por Mau­
ricio Liebner , Francfort, 1828. p. 7 i y siguientes.
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acerca de las buenas obras? Héla aqu í: Somos recom ­
pensados segBo nuestras obras, pero do é causa de 
nuestras obras según lo que merecen (1).» Es necesario 
reconocerlo, We9ley no estaba distante de la verdad.

Al concluir, no debemos om itir una observación; y 
es que los metodistas han prestado grandes servicios al 
populacho ignorante y corrompido, por ejemplo ; á  los 
negros de América 'y ó los carboneros de Kingwood. 
Inclinados bácia lo terreno , subyugados por to» objetos 
sensibles, no tenían estos pueblos más vida que la de 
los sentidos; obscurecida su inteligencia y sin resorte, 
era incapaz de güstar los bienes espirituales, no se podía 
despertarlos de su adormecimiento mas que aterrando 
su imaginación. Asi Jas predicaciones vehementes de los 
metodistas eran muy proporcionadasá semejantes oyen­
tes. Decia un pastor un dia á W esley que era imposible 
convertir á un borracho; hubiera podido, responderle 
el doctor que había en su sociedad muchQ9 convertidos 
de esta clase. '

CAPITULO IV.

Doctrina de Schwedenborg.

$. LXX V II.

(Xbiervaoionaa b ia t6 r¡cas.

No h a ; fenómeno mns misterioso en toda la historia 
que Manuel Schwedenborg (* ), hombre célebre por su

(1) Southey, tom. i i . p. 350.
(1  Hijo de, un obispo de Suecia, Schwedenborg era 

asesor en el colegio metálico de Stockolmo, y murió 
en 1773. ( JY. D. T . F. j
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entendimiento y conocimientos, célebre sobre todo por 
sus convicciones religiosas. Arrebatado ma9 allá de este 
m undo, creia mantener un comercio Ultimo con las in­
teligencias superiores; creía beber eo 6U origen todas 
las verdades divinas que pueden interesar para Biempre 
al género humano. Los atributos del Ser supremo , el 
origen y el gobierno del inunda, todos los dogmas re ­
velados, la constitución del cielo-, la naturaleza de las 
penas del infierno, la consumación de la iglesia, etc.: 
tales eran los objetos sobre que Dios y los ángeles con­
versaban familiarmente con él.

La convicción del profeta , lo creem os, y asi lo ha 
demostrado José Goerr^s, la convicción del profeta era 
sincera: la rectitud y probidad de su carácter no p er­
miten suponerle fraude, El Ilustre autor que acabamos 
de c ita r, explica las visiones de Schwedenborg por el 
magnetismo animal (*). Para nosotros, que no com pren­

(*) No se podría dar una Explicación mas sencilla y 
natural. Hé aquí cómo referia SchwedenboTg su primera 
visión : «Estaba en Londres , y comía muy tarde en mi 
posada ordinaria, en la que habia reservado una habita­
ción para tener la libertad.de meditar allí á mi placer str-. 
brelas cosas espirituales. Me sentía acosado por el hamr- 
bre y comía con mucho apetito. Al terminar mi comida^ 
advertí que una especie.dé niebla cubria mis ojos; j 'v i  
el pavimento de mi habitación cubierto de rcptileá .h^rifof 
rosos tales como serpientes, sapos, gusauos y olrgáV^ur^ 
tanlo mas admirado que las tinieblas se aumentpron,»Vn'¡jí»' 
lien  pronto se disiparon. Entonces vi claramente’ mi 
hombre rodeado de una luí viva y destellante , sentado 
en un lado de la habitación : los reptiles hablan desapa­
recido con las tinieblas. Estaba so lo : júzguese del te r­
ror que se apoderaría de mí cuando le oí pronunciar dis­
tintamente , coa un tono de voz capaz de imprimir el 
terror: No comas tanto.» [Las maravillas del ciclo y dtl 
infierno, traducido del latin por'A. J. P. , Berlín, 1782. 
pref. p. 65.)
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demos la naturaleza de esle agente m isterioso, no for­
maremos juicio alguoo; por otra porte, esta cuestión 
en nada esclarecería nuestro objeto. Solo tenemos que 
ocuparnos de sus enseñanzas concerniente:) al dogma y 
á la iglesia, excluimos también sus especulaciones teo- 
fióñeas y cosmológicas; pues que no pertenecen esen­
cialmente á la fe de la nueva iglesia. En Id exposición de 
fiu doctrina consultaremos principalmente su última 
obra publicada poco tiempo antes de su m u e rte ; obra 
que tiene por titulo: La verdaiesa religión cristiana, 
conteniendo toda ¡a teología de la nueva iglesia (1).

No pensamos por otra parte que Dios, para iluminar 
á Schwedenborg se haya servido de la palabra exterior: 
el testimonio del espíritu es el que le ha hecho conocer 
toda verdad. ¿Para qué pues tiene el profeta visiones? 
¿ Para qué es arrebatado á las mansiones eternas? Es que 
quiere Dios afirmarle en la fe, haciéndole ver con los ojos 
del cuerpo lo que ha puesto ya en su corazon. Oigamos 
al mismo Schwedenborg; «Quod Deus corani me ipsius 
servo semanifestaverit, et miserit a<l hoc munus, etquod 
post hoc appaniit vismn spiritus mei, et sic me ¡n m un- 
dum spiritualem intromiserit, et dederit videre ccelos et 
inferna, et quoque loqui cum angelis et spiritibus, et hoc 
mine continenter per plures annos, testor in veritate; 
pariter quod a primo illitis vocationis die, non quidquam 
quod ecclesiae illius doctrinas attinet, ex aliquo an­
orto sed á solo Domino dum l e g i  v e r b u m  , acceperim.a
f Vera christiana religio...... c. xiv. p. 472.) Luego por la
lectura de la Biblia, y por la interpretación particular, es 
como fue conducido Schcwedenborg á su doctrina: puede 
la reforma con justo título revindicar la gloria de haber 
producido el visionario sueco. (¿V. D. T. F.)

(1) Vera chrisliann religio, confineni universamthto- 
logiam nance ecclesiai, ab Emmanuele Schwedenborg, 
Domini JesuGhristi servo, Amstelodam. 1771. M. M d i-  
le r , no habiendo podido procurarse el original latino, se 
sirvió de una traducción inglesa: se presentan aquí las 
notas en el texto primitivo.
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M&9, ante todo , ¿en  qué relación se colocó Sch­
wedenborg respecto ¿ sus discípulos? No solo ge p ro ­
clamaba el reslaum dor del evangelio, en el sentido lelo 
de la palabra, sino que también se creía enviado de 
Dios para fundar en la iglesia una época nueva y per­
manente. La segunda venirla de Críelo debía cumplirse 
en él. Sin em bargo, no por esto se consideró como la 
divinidad encornada, pues enseñaba que no podía apa­
recer ya bajo la forma humana; pero ¡lian á renacer en­
tre  los hombres el amor y la fe , el reino de Jesucristo 
ibn ¿ afirmarse en este mundo. Llama á esta consuma­
ción de la iglesia. los nuevos cielos y la nueva tierra, 
ia Jerusalem celestial anunciad» en la Escritura (1).

Fija Schwedenborg el principio de este reinado en 
19 de junio de 1770, ¿ y por qué? Porque en este 
mismo dia concluyó la obra que hemos indicado antes. 
Desde que sus últimas palabras fueron escritas, envian­
do el Señor sus doce apóstoles é todas las regiones ce­
lestiales, les hizo anunciar que aquel cuyo imperio 
tocaba fi bu térm ino , Jesucristo , continuarla reinando 
eternam ente (2). Asi es como se cumplieron las profe­
cías de la E scritu ra , Dan., v u . 1 3 , 1 4 ; M atlb. x x jv . 
31, Apoc. xi> 15.

§. UXXVI1I.

O lijr to  p r e d i c o  dti SchwedeulM>r|*. — l in o s  Oí  Iva  rnforiT iiiiInrej en  <?I 
o lru  inundo.

E | sistema del visionario no es exclusivamente es-

(1) Loe. cit, p. 460 y siguientes.
(2) Loe. cit. p. i78.: «Postqnam finitumest hoc cor- 

pus , convocavít duodecim suos discípulos qui ipsum in 
inundo secuti sunt; et post diem emisit omnes in univer- 
sum inmidum spiritualem, ad prsdicandum evanfrelium, 
quod Doininus Deus Jesús Christum regnet, cujuset rej;-
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peculativo, oomo aparece á primera vísta; es ante toda 
práctico y moral. L a . justificación proteítante, igual­
mente que todos Iqs puntos que ¿ ella se refieren , r e ­
botaba el entendimiento de Schwedenborg, le parecía to­
da esta enseñanza contraria á lo Escritura y perjudi­
cial 6 la vida Cristian». Pues bien hé aquí la idea tija, 
por decirlo as i, de donde salió todo el schwedenbor- 
gianismo.

En efecto, la doctrina de los reformadores provoca 
to la  la atención del profeta m oderno: no solo la refuta: 
en largas discusiones; -sino también lo que  es menos de 
a p e ra r ,  manifiesta su perniciosa influencia sobre la vida 
religiosa y moral. Siempre y en cada artícu lo , reGere 
sus conversaciones con las inteligencias superiores; pero 
nunca se apoya sobre apariciones mas numerosas que 
cuando rechaza la justificación protestante (1). Le re ­
volaron los. ángeles .que la fe sin Las obras iiü justifica 
ante Dios. Acababan un dia de llegar muchos protestan­
tes al otro m undo: Be encontraba entonces allí Scl^ve- 
denborg , y hé aquí lo que oyó con sus propios oídos.: 
A todas las cuestiones que les eran dirigidas, respondían 
los recién llegados que la fe debía tener lugar en todo; 
mas un habitante del cielo les dijo: «O s pareceís á un 
músico que no sabe socar de su instrumento mas que 
una riota: y esto es por lo que sois indignos de la so­
ciedad de los espíritus glorificado?..» O tra vez oyó el 
siguiente diálogo: «¿Q ué es c ree r, preguntó el án ­
gel?—  Es reconocer lo que enseña la Palabra.—  ¿Q ué 
es tener caridad? — Es obrar en conformidad á la Pa- .

num  erit in saccula smculorum, secundum praodicationem 
á Duniele cap, yu. 13, l t ;  etirv A.pocalypsi, cap. xi. 15. 
E l quod beati a in t , qui ad xm natn nup tía lem  A gni acce-  
d u n f ; Apoc. x l x .  9. Hoc facturo,est in mense junio., d i«‘ 
19 , anno 1770 ,»

(1) Loe. cit. p. 123, m , 250, 258 , 290, 295 , 298. 
525.
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labra .— Te pregunto pues: ¿ te  has limitado á c re e r, 6 
has arreglado tus obras á la Palabra?— He arreglado 
mis obras á la Piilabra. —  Ven pues, amigo mió, ocu­
pa un asiento enmedio de nosotros.»

Schwedenborg hizo muchas visitas á Lulero  y á 
Melancíitlion. Cuando pasó el doctor sajón sobre riberas 
desconocidas, fue eoloendo en una región que tenia una 
semejanza perfecta con W itenberga: era el mismo cielo, 
el mismo sol; las riberas, tos bosques, las rocas, las 
habitaciones, torio presentaba el mismo aspecto. Aquí, 
lleno de audaz seguridad, y envanecido de orgullo, reu ­
nía Lutero sus discípulos en su derredor, colocando á 
bu lado los que habían defendido su doctrina con m ajor 
celo. Con un tono vivo y dogmático, repetía incesante­
m ente: La fe sola justifica. M as, ¡ó dolor I hé aquí que 
un ángel le declara que c9 radicalmente falsa esta doc­
trina , y que no puede en trar en la mansión de la glo­
rio , si no quiere abandonarla. A estas palabras , es he­
rido el reformador como de un golpe de rnyo; rehúsa 
largo tiempo someterse; pero en fin se apodera la duda 
de su corazon, y en otro vinje encontró el profeta ut 
apóstol en la tercera región. Esla esuiui especie de pur­
gatorio donde se trabaja en la conversión de los malo?, 
de los hombres empeñados en el crimen ó en el error. 
Enloncc9^ijo  un ángel á Schwedenborg que Lulero 
parecía reconocer sus extravíos, que habia esperanza de 
atraerle 6 la via recta.

¿ Mas sobre qué estaba fundada estaba esperanza? 
Oigamos al visionario. Habia sido Lulero anles de su 
reforma miembro de una iglesia que pone el amor mas 
arriba de la fe. Asi le habia sido inculcada la doctrina 
de la» buenas obras desde su mas tierna infancia, h a ­
bía echado en él raíces tan profundas que fue cons­
tantemente el resorte íntimo de toda su vida espiritual. 
En cuanto á la opinion contraria , no la habia ninmiufo 
con la leche , de tal suerte que perteneció siempre ni
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hombre ex te rio r, mas bien que al hombre interior (1).
No sucedía asi con ü&elanchtlion : se habia estableci­

do el e rror en el tundo do su alma. Igunlmcnle que el 
padre de la reform a, no habia sido recibido en loa ta ­
bernáculos eternos; era necesario que abjurase antes 
su doctrina sobre la justificación. Cuando se le presen­
tó el visionario, trabajaba coa ardor en una obra teoló­
gica; escribía siempre esta funestas palabras: La fe so ­
la justifica, y se borraban siempre bajo su pluma. Y  
es porque no puede subsistir en el otro mundo error 
alguno. En vano querían los ángeles atraerle ó mejores 
sentimientos, nada podía vencer su obstinación. Un dia 
quiso escribir también estas palabras: la fe justifica con 
la caridad; mas como no ero tal su íntimo convicción, 
fueron inútiles todos sus esfuerzos Por consecuencia 
nada anuncia que deban jamás concluir sus dolores (*).

El destino de G il vino es aun mas deplorable. I'uo

(1) Loe. cit. p. 481: «Quapropter non m iro r,» decía 
entonces Lotero, «quod ego erraverim , sed miror quod 
unus deliran» tot delires potuerit producerc...... » conti­
nua Schwedenborg: «Dictum est mihi ab angelis explo- 
ratorihus, quod prsesul ille pr® mullís aliis, in statu con- 
versionis s i t , quoniam in pueritia sua , antequam in -  
gressus est reformatorem Eacere, imbuerit ctogmata de 
proeminentia charitatis, quapropter etiam tam in scri- 
ptis quam in sermonibus lam egregie de charitate docuit: 
ex quibus protluit, quod PiJes justilicationis apud illum 
implantata Cuerit in externo naturali ejus homine, non 
autem radicata in interno spirituali homine. »

(*) No podia Schwedenborg aproximarse á Melanch- 
thon sino con grandes dificultades. Esta doctrina empon­
zoñada: La fe tola merece el cielo , habia levantado al­
rededor del doctor una barrera insuperable al débil mor­
tal. Sin embargo, el hombre de Dios fue rodeado de án­
geles abrasados de am or, y asi es como pudo llegar hasta 
el discípulo de Lutero. (Véase la obra citada, p. 418.)

( N . D. T . F .)
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este reformador hombre carnal y soberbio; á In ju sti­
ficación luterana anadió la predestinación absoluta; 
Schwfdenbnrg en persono le vió caer en un abismo 
lleno de espíritus espantosos.

Es necesario también que los católicos, antes de 
abandonar el lugar de expiación, reformen su creencin 
bajo muchas relaciones. Cualesquiera que sean sin em ­
bargo las prevenciones de Schwedenborg contra la igle­
sia rom ana, no nos cierra la puerta del cielo. Si los 
católicos, d ice, han practicado las obras de la caridad, 
si han pensado mas en Dios que en el papa, entran tan 
fácilmente en la mansión de ¡3  dicha , como >e entra 
en un palacio cuyas guardias á nadie alejan, como en 
un templo cuyas puertas están abiertas; tan fácilmente 
como se levanta la cabeza luego que se oye la música 
de los ángeles (1 ).

Tan laudables como son los esfuerzos de Schwedcn- 
borg en su objeto, fueron desastrosos en sus efectos. 
Tratando de destruir la justificación protestante, con­
movió el cristianismo hasta en sus fundamentos. Creyó 
apercibir que lo9 errores de que abunda esta parte de 
nueva enseñanza, salían del dogma de la Santísima 
Trinidad: quiso arrancar el árbol por la raiz y recha­
zó la ¡dea de un DÍ09 trino y uno. Descubrió el profe­
ta ademas, mas 110 le engañó aquí su v ista, que esto» 
mismos errores tenían un punió de apoyo en las op i­
niones de la reformo acerca del pecado original. Negó 
por consecuencia la degradación primitiva , puso en 
relieve In libertad rnoral é impugnó la satisfacción del 
Salvador. Vumos é exponer la doctrina de Schwiden- 
borg sobre estas diferentes cuestiones.

(1) Loe. cit. p. 491: « His est transitas k papismo ad 
chrislianum  tam facilis, sicut est per fores intrare iu 
templum; et transiré satellitia, mandante rege; ct sicut 
est tollere vultum et suspicere ad coelum, duin intle 
audiuntur voces.»
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§. LXXTX.

Doclriilg Je  Scbw cJcülíorg s o l re  la  T r ia id a d . P o r imjHigmi la dot- 
Ir in a  tu lú lic a .

Hemos oido que el dogma de la Santísima Trinidad 
conduce directam ente á la justificiicion protestante. 
¿M as cómo asi? Desde que se admitieron tres perso­
nas en Dios, dicc Schwedenborg, se los prestó de ne­
cesidad atributos y funciones diversas; á Dios Padre, 
la justicin y la venganza; á Dios H ijo , la misericordia 
y la redención. Púas bien, de esta doctrina á  la justifi­
cación protestante solo hay un paBO. En .efecto, si el 
Hijo del Altísimo fie ha inmolado sobre la c ru z , si in ­
tercede incesantemente por el género hum ano, será 
necesario que B pliquc Dios los méritos del Salvador á 
todo» los hom bres; y desde entonces, ¿quién no lo vé? 
las obras y la caridad son inútiles» y debemos suscri­
bir á  la enseñanza de los reformadores (1).

Por consecuencia se. declaró Schwedenborg contra 
la mediación del Hijo de Dios; y para abrev iar, r e ­
chazó el misterio de la Santísima Trinidad. Los ánge­
les, dice el profeta, no pueden form ular esta creencia,

(t) Loe. cit. p. 101: «Quod hace idea de redemptione 
et de Deo , ingesta «it fidei hodierna:, notum. e s t , quod 
est ut orent ad Deum Patrem , u t propter crucen et san- 
guineru Filii sui rem ittat delícta , et ad Deum Filium ut 
oret ct intercedat pro illis, atad  Deum Spiritum Sanctum 
ut justiíicet et sanctificet.» p .385 : « E tq u ia  inde em a- 
navit persuasio mentalis de tribus diis, non poluit alia 
fídes includi, quam quse tribus illis in suo ordine appli- 
cata esaet, quae est quod Deus Pater adeundus s i t , et 
implorandus, ut imputet justitiam Filii su i, aut ut mise- 
matur propter passionem Filii su i, et mittat Spiritum 
Sanctum ut operetur salutis eífectus medios et últi­
mos, e tc .»



y cualquiera que tiene en la boca estas palabras: Dios 
trinó p  tino, ea desee hudo de su presencia. E l hombre 
ique crea sinceramente en la Trinidad de las personas, 
es usa estatua móvil animada por Satanás; el demonio 
es el quo mueve b u  lengua, el que habla por su boca. 
En fin éste dogma confina necesariamente con el ateís­
m o, pues consogra la existencia de trefe dioses (1).

Veamos ahora la doctrina de Schwedenborg. No 
hay allí mas que una sola perdona en el Ser sup rem o , el 
Señor Dios (wn duda el Jehovah Elohim) del antiguo 
Testamento. Esta persona «e ha hecho hombre en J e ­
sucristo. La virtud emanada de este Dios hombre en 
el Espíritu  Santo que vivifica, regenera transforma y 
consegra al fiel. Asi adm ite el profeta una Trinidad en 
la soberana esencia, á saber , el P ad re , el Hijo y el 
Espíritu Santo; mas estos son, continúa, tres objetos 
de u n  solo sugeto, es d e c ir , tres atributos de una sola 
persona divina (2). En otros térm inos, en la Santísima 
Trinidad calan tre s  monife&laciones diferentes del Dios 
i:no que se ha revelado como criador en el P ad re , co­
mo redentor en el H ijo , como santificador en el Espí­
ritu  Sanio. Schwedenborg, por lo dem as, aplica la 
expresión Hijo de Dios ¿ la humanidad de Jehovah; 
üclm ues compara el Padre al alma , el Hijo al cuerpo 
y ci Espíritu Santo 6 la actividad del hombre (3).

No tiene Schwedenborg la menor idea de lo que 
KO llama prueba bíblica; puede decirse que es un efec-

(1) Loe. cit. p. 26 y siguientes. Consúltese p. 19 .1 3 !.
(2) Loe. cit. p. 128: «Ex. his patet quod divina T rin i- 

ta sa it.q u ffi est Pater, Filius et SpiritusSanctus. Sed 
quomodo illa intelligenda s in t, sive quod tres dii sint qui 
epsentia et inde nomine unus Deus su n t, sive quod tria 
objecta unius objecti, ita quod 6¡nt modo qualitatee aut 
attributa unius Dei, quae ita nom inantur, Biye aliter, 
ratio 6¡bi relicta nullatenua pote&t videre.»

(3) Loo. cit. p. 129.
E. c. — T. Vil. 16
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to  de a if lr ,  cuando prueba una so1« f^roposicton de 
una manera tan foco  satisfactoria. Acumula pasajes 
sobre pasajes . citas sobre cita#; no se cuida, ni del 
contesto ni de los paralelism os< ni en general de las 
reglas de la herm enéutica, aunque do le sean cu te ra ­
mente extrañas. ¿ Sé quiere una prueba de su destreza? 
léanse solamente los pasajes que cita de Isaías, de Je ­
rem ías , de Oseas y del salm ista, para manifestar que 
po es el Hijo saliendo del seno del Padre el que se ha 
hecho hom bre, sino el que llama Jehovah. Con una 
exégesis sem ejante, no boy error ut delirio que do pu­
diese establecerle por la Escritura (1),:

Nada mas extraño que: la ignorancia del profe* 
ta  concerniente; á lá historia del dogma, rCosa increí­
ble f sostiene que ha^ta el concilio de: Nicea se profesa- 
ba su doctrina ea toda la iglesia :.] basta despues de esta 
época, dice, no b a r b a d o  raíz la cizaña en el campo 
del Señor (*)! ¡Mas q ué l En lóa, siglos I I  y I I I , 
anatematizó ha iglesia 4 ¡cualquiera que conculcando

(i) Loe. cifc. p. 65.
{*) M. Tafel, bibliotecario 'de Túbinga, desafia á 

Mr. Mffihler á probar lo que adelanta aquí. ( Véase la 
obra intitulada: Sckwiiáénbórg y sus adversarios...... ; res­
puesta á los ataques de Mr. McehUr en la Simbólica, por 
Immanuel Tafel, Tubinga 183k p. 132.J Sin emhargo, hé 
aquí cótno intitula Schwedenborg. el § . 17V del escrito 
citado ^p. 387: «Quod trinitaa personarum ignota fuerit 
in ecclesia apostólica, sed quod exorta sit & concilio Ni- 
eaeno, et inde introducta in eeclesi&m catholico-roma­
na m, et ab hac in ecclésias supei'atas ab illa.» Y mas 
abajo; «A Constantino magno convocatum est concilium 
in Njcaeam urbem in B ethyW  ^ é t  k convocalis ¡bi, ad 
ejictendum damnosam Arrii hseresim; ínventiim, conclu- 
sum et saiieitum est, quod tres pérsonffi divín®, Pater, 
Filiiis tet SpíMus Sancttts ab «fetérno fuerint, etc.» Es 
lástima que un hóüibre táh sabio ¡pomo Tafel haya defen­
dido una causa tan mala. [N . D. T . F .)

2 1 2  LASÍMBÓL1CA.J
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la creencia com ún, enseñad  la doctrina deS clw ed en - 
bbfg; Pr&véss abjuró íoltímiK’tní'hte losmismos erfores, 
Hurilló fueí condenado m  el sínodo de Bostra celebrado 
por los obispos de Arabía; Sabelio llegó á ser un obje­
to de execración en toda la iglesia de Africa; ¡y tíos 
dice el visionario que eon sus creencias las de los dos 
primeros siglos!

En estos últimos tiempos, despues de Soberano, han 
pretendido otro9 muchos autores que antes del mismo 
concilio estaba infectada toda la iglesia de la herejía de 
Arrio. A la verdad descubre esta aserción un conoci­
miento superficial de loa principios eclesiásticos; mas el 
alegato del hombre de Dios deríbtn una completa igno­
rancia en hecho de historia. Es un libro divino, procla- 
mado por los doce apóstoles, lo obra sobre que reposan 
el reino de Dios y la salud de los siglos futuros ; en la 
obra del profeta Sueco ftó sé encuentra»  mas que erro»  
res groseros y palpitantes.

En cuanto á su  dialéctica, tiene frecuentem ente una 
admirable semejanza con la de los a rríanos, sobre todo 
con 16 de Aecio y de Eunomio. Debemos sin embargo 
observar una diferencia, y es que estos antiguos secta­
rios mostraron infinitamente mas talento y penetración. 
De todos los unitarios (I) imbuidos en los mismos p rin ­
cipios que Schwedenborg, no hay uno que no haya ‘sa ­
bido dar á sus errores Ib mayor apariencia de verdad. 
Por poco que se conozan loe escritos de los Atánasjos, 

'H ila rio s , Gregorios Nacvancenos, Gregorios de Nisa 
y de los A gustinos , estas antorchas de la iglesia, estos 
grandes doctores que combatieron & los arríanos y sa- 
belianos, pasmará la debilidad presuntuosa de Schw e-

(1) Esto es lo que aparece á primera vista en el es­
crito  de Tertuliano contra P íaseos ea  los fragmentos de 
Hipólito.contra Noet,.y éu la obra falsamente atribuida á 
san Atanasio contra los discípulos de Sabelia,



denborg, Em prende con sus mediana» fuerzas destruir 
una doctrina qu e .do habían podido conmover unos gi­
gantea, diremos mejor, que no habían hecho. ma9 que 
aflamar procurándola nuevas victorias.

■/ §. L X X X .

I i m p a g o s  S c k T » « l « B t f l r ( ¡  l a  « M Í »  d a  A d a m .  S n j  e o n L r a J I e e i a n t i  e n  o s l o  p u n t a  
del dogma.

Como hemos dicho ya , rechaza el restaurador sueco 
}a degradación prim itiva; mas incurre también en con­
tradicción fragante consigo mismo. Lo que refieren los 
libros sagrados de nuestros primeros padres, lo toma 
Schwedenborg en un sentido alegórico: Adam  y.E va  (1), 
idice, no son personajes reales , sino Ja primera iglesia 
persom faada.M na  ves comprendida esta verdad, con­
tinúa el doctor, se ve desplomarse ya la enseñanza ca-? 
tó lica , ya Iu6 novedades de los reformadores (2).

Reconocía sin embargo el profeta que se trasm ite 
de pa4FCS á hijos uua inclinación mala. Mas ¿de dónde 
procede este desarreglo , esta perversión ? De cada hom­
bre que engendra w gun la c a rn e , no se remonta mas 
allá cjue el que nos ha {dadoel dia. «Amigo mió (estas 
son.las palabras de Schwedenborg), el mal hereditario, 
es decir, la propensión al m a l, no viene de otra parle 
m gsque de nuestros padree.» En otro lugar llega has­

(1) Loe. cit. p. 335: «Sed quod ex iíja origine non sit 
aliquod malum na>redita^ium , constare potest ex lilis 
quas supra ostensa sunt, quod Adariius non fucrit primus 
hominum, sed quod per AdaVnütn et ejus uxorem reprse- 
sentative describatur prima ecclesia in hoc orbe.»

(2) Lofe. c i t . : a Ex his intellectiB et assumptis cadit 
opinio hactenua faeta, quod malum. homini á pareotibus 
innatum inde s it , cum tamen non inde sed aliunde suain 
originem trahit.»

2 4 4  LA SIMBÓLICA,
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ta decir «que no somos mas que pecado en el Reno de' 
nuestra madre (*).»

¡Cosa singular 1 |desde el origen se trasmite con Ib 
vida una inclinación al mal , puesto que no debemos 
buscar la causa de esta perversión ma9 que en el padre 
del hijo qtie acaba de nacer I Em pero los padre9 mis* 
mos, ¿de quién tienen esta mala herencia? De bus ante­
pasados, responde siempre Schwedenborg, Pues bien, 
aun asi Be presenta la misma cuestión, y  somos lleva­
dos forzosamente hasta el prim er hom bre, llamado 
Adam por la Escritura.

En vano interpreta el profeta los libros sagrados 
en sentido alegórico; pues ed toda hipótesis es necesa­
rio llegar á un prim er peí-ador, Admitamos con él, que 
bajo el nombre de Adam debemos entender muchas 
razHs de hom bres, necceirio será decir siempre que ha 
tenido origen el mal en los primeros días, y se ha tra s ­
mitido de generación en generación. Asi queda el visio­
nario  enredado en sus redes.

P ero  no es esto to d o : su interpretación está desti«

(*) No ha leido bien el autor este último pasaje. Héle 
aquí con el contexto : «Quod omnis homo nascatur ad 
m ala, ita quod ab útero matris non sit ni si quam malum, 
inecclesianotum e s t , et notum faetnm est ex causa, quia 
a conciliis et á prsesulibns ecelesiamm traditum est, quod 
pcccatum‘Adami traductum sit in omnem pos&rifatem et 
qiiod lioc iinicniTi sit.» En seguida refuta emisionario esta 
doctrina que atribuye, como acabamos de ver, á la. ¡gle-¡ 
sia católica : «Sed, mi amice, malum hareditarium  non 
aliunde est quam ex parenÜbus , non quiclem ipsuoi ma­
lum , quod ¿orno actualiter comrnittit, sed inclina ti o ad 
illud (loe. c¡|. p. 335}.» Esta es acaso la única inexactitud 
de este género que se encuentra en la obra de M. Mceliler. 
Por lo dem as, dice el profeta que se trasmite de padrei 
ú hijos una inclinación al mal, y estas palabras son sobre 
las que se aducen las rellexiones que se van á leer en el 
texto. (¿V. D. T . F.)
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tuida de todo fundamento. H a entrado él pecado m  t i
mundo por u n  so lo  h o m b re  , dice san Pablo.....; / / a
reinado la muerte lo mismo sobre los que no han prcado 
que sobre Adam  (1). Luego es Ada ni el au to r del pecado 
prim ordial; luego es una persona real (St ¿vos ¿■jñ-ámyj). 
Bajo, cualquiera relación que consideremos la doctrina 
de Shwedcnborg, no veremos en ella sino incoherencia 
y absurdos.

Sí queremos remontarnos al OTÍgen de estas contra- 
dicciones, ea necesario buscarle en la oposicion del doc­
to r á la enseñanza luterana sobre el pecado original. 
E a  efecto , esta enseñanza» degradando al hombre en 
todo su ser, aniquila hasta la libertad. Ahora biso q u e ­
ría  Schwedeuborg salvar esta facultad moral, y m ostrar 
en cada hombre la razón del mal hereditario. Ma6 por 
o tra  parte conocía que está enlazado el individuo á to ­
do el g én e ro ; una voz secreta le decia .que no forman 
todos tos hombres sino una vasta fam ilia , y que los 
bienes y males de esta familia son comunes á todos su» 
miembros. A sid o m in ad o  sucesivamente por dos senti­
mientos con trarios, borra hoy lo que habia escrito el 
día antes.

Mas todavía , ¿de dónde proviene la perversión p ri­
m itiva? ¿Cómo está corrompida la sangre que nos da 
la vida? ¿Crtmo so comunica de padres á hijos la incli­
nación al (bal ? H é aquí lo que en vano buscain09 en el 
sistema que impugnamos. Un discípulo de Sctawcden- 
bo rg , Gustavo Knaes, profesor en Upsal, hace del mal 
la éondicion necesaria del hom bre como ser finito; mas 
hasta ahora no han adoptado los miembros de la igle- 
tia  celestial este nuevo error. Sin em borno, éri tanto 
que no hayan véuido hasta a q u í, será absurda y con­
tradictoria su doctrina sobre e l pecado orig inal

(1) Kom. t . 12 , 14.
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$. LXXX1. .....

K»f(irnBci«« Jo I* i J i t in U t t l .— Relación. <i«l» gracií « n  ,J* lih<Tl(d.

El dogma de la rehabilitación en Jesucristo descan­
sa sobre el de la. decadencia-primitiva; oslas dos verdad 
des eslan estrecham ente encadenad»*. Pyea bien ,1o he­
mos visto , impugna SchwcdtjDborg la 'caída original; 
tampoco en su sistema arroja sentido aJguno I» oposi­
ción bíblica en tre  el primero y segundo Adam. Desde 
que abandonó el punto de visla lijado por la E scritura, 
no descubrió en él hombre' rnzoit alguna de la enear-¡ 
naóion del Verba, qbí es que sé vió precisado ó buscar 
ftieira del género humano Un punto de apoyo á la huT- 
millacion del Altísimo.

A rrastrado por todo su ser, se considera el hombre1 
como una parte de un todo orgánico;- y de une á la yasla 
sociedad de las inteligencias que se extiende rnas allá- 
dé los mundos y  del espacio. Los aconteciraionlos qué 
ee wiCeden sobre la tierra , las félkes influencias que fe­
cundan e l gérmen divino , como también las calamidad 
des y tempestades que detienen su. desarrollo; lodo esto' 
es para nosotros como las. oscitaciones del movimimito 
impreso en Las regiones extraña?. Se éncüentta esta 
creencia en la mitología de la India y en las trad icio­
nes de los persas. El cristianismo mismo indico cierta 
relación én tre  la caída del hombre y la de los <‘$píriLus 
rebeldes? nos manifiesta estos malos genios prosiguien­
do su 'obra de/destrucción, sem brando la discordia y el 
pecado en tre  loa hijos de Dios. Hemos vislo , por otra 
p a r te , cómo laB, inteligencias que permanecen Celes y 
los elegidos muertos en el amor se juntan ni hombre 
para extender y afirm ar el reino de Jesucristo Está 
tr,izada toda enta doctrina en la E scritu ra  en rasgos 
Bublimes por su seucülez. .
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Ya bajo la mano délos gnósticos, y p a rticu la r­
mente de loa valentinianos se cambió esta sencilla e x ­
posición en un drama tan complicado como arbitrario: 
el imperio de los eonos destruido por las concupiscen­
cias de la Sophia, desterrados á la vida de este mundo 
los seres superiores, vueltos por el Salvador los espíri­
tu s  é su patria. Vienen en seguida l¡is guerras y.com» 
bates de los poderes infernales, quienes sin cesar y coa ­
la rabia de la desesperación, hacen todos sus esfuerzos 
para conquistar las mansiones de luz.

Tal es también la vía que lomó Schwedenborg.
« Por la redención, dice , ha sido vencido el inGerno, 
la paz y la armonía devueltas al cielo y restablecida 
la iglesia sobre la tierra. M as, para conseguir este ob­
jeto  , era necesario que el Todopoderoso tomase nuestra 
natu raleza; y esta es la razón porque es llamada La hu< 
inanidad , en la palabra , el brazo de Jehovah (!).>>

Mas ¿cómo ha destruido el Salvador et imperio de 
Satanás? ¿Cómo ha llevado el órden y la paz A las re ­
giones superiores? Schwedenborg va á enseñárnoslo.La 
iglesia sobre la tierra y los mundos celestiales no com­
ponen mas que una vasta sociedad. Encadenada por es­
trechos lazos esta grande familia , es semejante al hom ­
bre que padece en todos sus miembros cuando uno so­
lo está herido. La iglesia terrena forma como los píes 
y los riñones de este cuerpo inmenso, los espíritus en 
el cielo son su pecho y espaldas, etc. Pues b ien , g a- '  
nando de-seguida la corrupción de este m undo, habia 
invadido la mansión e ternal; el imperio de las tinieblas 
levantaba ya su cabeza hasta los cielos; y el reino de

•
(1] Loe. cit. p. 67: « Redemptio enim fult subjuga- 

tio ínferorum, ct ordinatio ccelorum, et post has itistaii- 
ratio ecclesi»; hoc Deus exsua  omnipotentia non potirit 
efficere, nisiper humanum; sicnt nonqitis operan potrst 
nisi ei si t brachitim, eliam humaminipsius in verbo vóca- 
tur br&chium Jehovae, Jos. 11 , 10; 13, 1.»
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Tos ángeles iba á desplomarse como un edificio minado 
por el cimiento.

Entonces Dios hecho hombre viene á defender la 
mansión délos espíritus celestiales: aparece, y los ge­
nios malos son precipitados en el abismo. Pues lo mis­
mo que huyen las bestias f< roces á sus guaridas y se su­
mergen en suslagunas las ranas cuando apercibensus ene­
migos, asi huyeron los demonios á la venida del Salva­
dor. Hé aquí lo que debe entenderse por la bajüda de 
Cristo á los infiernos (I).

Asi separó el E terno los buenos de los malos. Aho­
ra bien, esta sepancion * continúa el p o e ta , es por la 
que derrocando el Señor á  bus enemigos lia salvado al 
mundo. En efecto, »i no hubiese reducido á poko el po­
der de las tin ieblas, en vano es que hubiera cumplido 
los preceptos y bnnado et calvario con su sáng-re; no 
hubiera reconciliado la tierra  con el cielo. Es un dog­
ma enseñado por la Escritura , y venerado en todos los 
siglos cristianos, el dogma de los méritos de la cruz: 
le habia trastornado el profeta por un juego de imagi­
nación. La fe en la satisfacción de Cristo habin inflema- 
do los eo razones y transformado el m uudo; mas cuan­
do hubo pasado el soplo de la reforma sobre esta creen­
cia , el Dios muriendo por nosotros nada interesaba ya 
A Schwedenborg; quiso un Dios vencedor , arm ado riel 
trueno y del rayo.

El visionario del Norte hace reposar también la En­
carnación sobro otro fundamento. No- es ahora una doc­
trina nueva la que vamos i  exponer, pues lo habían ya 
hecho resaltar en toda su luz los padres, y los escolásti­
cos ; m a s , como no tenemos motivo alguno para creer 
que haya conocido el profeta sus obras, no le disputa­
remos el m érito de la intención. Dice pues. Schweden- 
borg: bí no se hubiese humillado lo divino en Jesucristo,

(1) Loe. cit. p . 94.
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bien pronto , semejante a la m ta  que se pierde en las- 
profundidades del c ie lo , se hubiera desvanecido.la fe en, 
la oleada de las opiniones hum anast'm as el D ios-hom ­
bre ha llamado la fe á sus verdadero» lím ites, y la 
ha dado un objeto fijo y determinado. Muchos santos: 
padres expresan asi la misma doctrina : Por sí mismo,: 
dicen , no puede elevarse el hombre ma9 arriba de un 
deseo vago y sin punto de parada; la revelación sola.fi- 
ja su corazon , sola le llena de verdad. .

Continúa el fundador de la nueva iglesia : encuentra 
el hombre , en todas sus relaciones con Dios ,  lo divino 
y lo húm anoslo terreno y lo sobrenatural. :EI Dioa.re­
velado da á la fe el elemento superio r; mas el Dios en ­
carnado es quien la presta uno base sólida ¡f ia lleva has­
ta el fondo de nuestra a lm a : pues , en sí mismo, estn-i 
accesible-lo divino al hombre (1). Sin duda se puede! 
colocaren diferentes puntos:de vista para contemplar! 
la grande obra de la miscricO'rdia ; y según que se ex-- 
tienden las ideas, penetramos iqb9 dentro en las profun­
didades de este m isterio, mas se vivifica la fe, f  mas 
ardiente se hace lá caridad. Pero que la muerl* deCris-r' 
lo es nuestra v id a , es un dogma enseñado por, la Es­
critu ra , impreso en el culto de-una mnnera viva; y no 
se debe colocar este dogma en el fondo del cuadro::¿qué 
será si se le niega expresam ente?

Mas ¿cómo realizo el hombre en gf la obra de la 
redención? Ensesto la doctrina;de Schwodeaborg tiene 
mucha relación con la de la iglesia católica. En el Sal­
vador , dice., se han manifestado lu verdad y el am or. 
Necesario es pues que entre el hombre en la verdad y* 
camine en el> am or ; pues , de la misma manera que la 
caridad sin la fe no é$ nada . iguiilmi'iito sugede con .la 
fe sin la caridad; Por ftonsecueflcia delinióJo justifica­
ción casi lo mismo que los católicos; después añade que

(I) Loe. cit. p. 292. El cardenal Nicolás de Cusa ha 
tratado este objeto cou mucho talcuto. :
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etitá en alianza Intima con la renofarion interior ( t) . 
Hay sin embargo uno inmensa diferencia , y es que h 
los ojos del visionario , como sabernos , no tiene au o ri­
gen el perdón de los pecados en los méritos del Salr 
vador.

En fin hace resaltar mucho la relación entre la g ra- 
Cía y la libertad. Aunqua contrario siempre á la ense­
ñanza lu te ran a , casi se acerca al serolpelagiauismo; lo 
que no debe sorprender poco al observador.

Vengamos ahora á las pruebas históricas sobre que 
apoya Schwedenborg todo e*ta enseñanza. ¿Quién lo 
creería? para manifestar que conduce necesariamen­
te el dogma de la Santísima Trinidad ó la imputación 
protestante, sostiene que hti sido introducida esta ú l­
tima doctrina por  el concilio de N icca, y enseñada 
constantemente desde esta época en todo el mundo cris­
tiano (2). Es falsa esta aserción por dos-conccptos, en 
prim er lugar porque antes de este concilio era ye te -  
cibida constantemente en toda la Iglesia la apropiación de 
los m éritos;; y en segundo porque desde entonces encon­
tramos apenaB algunos vestigios del dogma protestante. 
Jam ás se ha dpoyado el mismo Lulero en el concilio 
d e N icea ; muy al contrario , se gloría de haber com­
prendido mejor á Ban Pablo que todos I09 doctores jun -

(1) Loe. cit. p. 111.: «Per Divinum verum ex bono, 
hoc est per fidera ex charitate , homo reform atur, et re- 
generatur, tum innova tu r , vivificalur , sanctificatur, ju -  
Btilicatur, et secundum lioruiuprogressignes el incremen­
ta ámalis. et purificatio áb his est remU'sió peccatwrum.»

(2) Loe. cit. p. 385: «Quod fnlfes, quoe est imputa­
tiva meriti et jíistiti* Chrísti redemptoris, primiim exor¿- 
ta  sit ii decretis synodi Nicaenee de tribus peísonis di vi— 
nis ab setenio, qnan lides ¡í tempere i lio ad praesens fctot» 
ehrÍ9tiauo orbe recepta «st.» p. 383: « Qood fideghodier- 
naj ecclesi», quse perhibetur sola justificare, et imputa- 
tío, unum faciunt.»
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tos. Seguramente hubiera desistido Schwedénborg de 
este erro r grosero si hubiera leído los comentarios de 
san Juan Crisóstomo y Teodoreto entre los padres grie­
gos, y de saín Ambrosio y de san Gerónimo entre los 
la tióos, Bobre la epístola á los romanos. Contradicen 
también á cada página el alegato del visionario los teó­
logos de la edad media. Y ¿cómo explicar el cisma del 
siglo X V I, si hubieran dicho los católicos con los nova­
dores : L a fe sola justifica? Por o tro  parte ¿dónde 
están tan pruebraB aducidas por el hombre de Dios? Ol­
vido q o e , en un hecho de esta importancia, son nece­
sarios testimonios y no alegatos. E n (in él mismo se con­
tradice. Anteriorm ente, cuando jurgaba las naciones, 
abria la puerta del cielo ¡i los católicos, mientras que la 
alejaba ó los protestantes. Pues bien, ¿sobre qué está fun­
dada osla distinción? sóbrela doctrina de I* justificación.

Dice también Schwedenborg que ora desconocida en 
toda la iglesia antes de su refórma la doctrina de la li­
bertad. Sin duda cuando como él se consultan solo el li­
bro de la concordia y las obras de Calvino, puede creer* 
se qué ha desaparecido del mundo la idea de la libertad. 
Por lo demas no puede negarse que haya tenido alguna 
nocion vaga de esta facultad m oral; pero no ha sabido 
defiuiria nunca de una manerfc sencilla y precisa.

s. LX X X U .
D octrina  sobro Io í « ic rm uen tM .

La doctrina de Schwedenborg sobre los sacramentos „ 
nada contiene de particu lar, bí exceptuamos su Tormo. 
Asegura que, pára penetrar la esencia de los símbolos 
divinos, es necesario absolutamente conocer el sentido 
espiritual (místico .a legórico), sobre lodo las corres­
pondencias entre el cielo y Ja tie rra  (!). Procuremos

(I) Loe. cit. p. 367.
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Bin em bargo  elevam os á la a l tu ra  de bub conceptos.
No admite mas que el bautismo y la cena, cuya 

dignidad y virtud exalta de tal modo que se esfuerzq 
en rodearlos de respeto y de homenajes.

£1 bautism o produce tres efectos. En primer lugar 
introduce en la iglesia cristiana, en seguido da la fe en 
Jesucristo ; y despues regenera y transforma al cre­
y en te , haciéndole uo hombre nuevo. Todo e6to en el 
fondo np es mas que una sola y misma cosa : estos tres 
usos del bautismo tienen entre si las mismas relaciones 
que la causa f el medio y el efecto (1).

Oigamos ahora al heredaría  sobre la eucaristía. Ha: 
ce aquí una aplicación de las correspondencias entre 
los dos mundos. La carne y el pan, leemos, Gguran la 
bondad y el amor suprem o; la sangre y el v ino, la 
verdad y la Babiduría inGnila; el uso en Go designa la 
apropiación. Ademas la carne y el pan son el Señor 
amoroso; la san g rey .e l virio, e l  Señor sabio y verda­
dero. Hay pues tre s  principios en la cena : el Sefior, bu 
bondad divina y su pierna sabiduría. Por consecuen­
cia. están contenidos todos los bienes del cielo en esto 
augusto sacramento; Dios, la fe y la caridad , tales son 
los dones que comunica al hombre. En fin , está tam ­
bién presente sobre nuestros a ltares la humanidad- d i­
vinizada » y hé aqui por qué el banquete sagrado es el 
alimento espiritual de nuestras almas.

¿M as puede lo finito ser elevado hasta lo infinito? 
¿Puede el S f t  de los seres humillarse al nivel del débil 
m orta l?  Responde Schwedenborg: Puede recibir el 
hombre la sabiduría (la verdad) y la caridad; ahora bien,

(1) Loe. cit. p. 411: a Ex an tee t nunc dictis, videri 
potest, quod tres usus baptismi cohaereant ut uniim, 
quemadmodum causa prima, causa inedia quae i*st cffi- 
cien», et causa ultima quae est eflectus, et ipse finís pro- 
pter quem priores.»
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el Señar es la sabiduría y el am or; luego puede recibir 
el hombre en su corazon á Dios, y quedar unido á él 
para eiemprei $egun esloj, ¿quó son la sabiduría y el 
amor sino unas emanaciones d e  la divinidad , sino Dios 
mismo? También el visionario del n o rte , despues de 
uno de su9 viajes al otro mundo, escribió es tas palabras: 
Vi á Dios bajo la forma de un  sol que deiram a incesan­
temente la luz y el calor , ea decir , la sabiduría y el 
amor. Sin duda para prevenir la obj-ecion del panteís­
mo añade el profeta: « Puede muy bien unirse la d i­
vinidad al hom bre , pero no identificarse. Asi la Iue 
penetra el o jo , y el sonido h ie ree l o íd o ; roas ni el so­
nido ni la luz ec asemejan al órgano del. oido ó de la 
vista ■(!■).»

■ Continúa Schwedenborg.: Si el bautismo es la puer­
ta  de la iglesia, la eucaristía ¿s la puerta del Cielo; 
pues 1o da el Señoleó los que se aproximan al augusto 
misterio; Claro esT em bargo’, qu e  no sé tra ta  mas 
que del hombre en comerció con su au to r ¿ abrasado en 
el fuego de la^cariiad. En efecto puede estar en la cena 
el Redentor de dos m aneras; ' in teriorm ente , por su 
sabiduría y am ar; y exteriorm ente, por su inmensidad. 
Pues bien, está presente Cristo para los buenos» de 
Itts dos maneras, mas solo lo está de laBegunda para los 
malos. Luego si no guarda el cristiano los preceptos, 
si no ba recibido la verdad en su corazori, en vano es

i (1) Loe. cifc. p. 4-38: «Sed usque q u if  homo finitus
e s t,  non potest ei conjungi ipsutn divinuin, sed solum
adjungi;») Carmot bq conjoined u)ith h im y but adjoined, 
dice el traductor inglés. Observa Schwedenborg en la pá­
gina 286 , que el verbo conjungi espresa una unión seme­
jante á la que existe entre él á,rbbl y su fruto ; pero ad- 
jtingi denota'una álianza menós estrecha , cómo la del 
árbol coii fos frutos- que rió están unidos A él. Deberán
pues traducirse e s tis  dbs palabras por uñir é identificar,
6 por otros términos equivalentes.
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qwene apTOX.HnG ál bai]qoele celeetúil.‘ «l Hijo querido 
no le abre la púerth del cielo. .

Parecerá» según esto, que participa Schweden-» 
borg de la1 opinión del doctor de G inebra; que juzgaba 
que no recibían los réprobos el -cuerpo del Salvador. 
Sin embargo, no sucede asfccstoñ diam etralm ente opues­
tos el reformador y el.profeta. Según Calvino, el pan 
de la vida no es ofrecido á los que son predestinados á 
la m uerte ; según Schw edenborg, al contrario , es 
presentado ei maná divino á  ios malos, pero 6olo que 
no le reciben en  el fondo de su olma.'

Lo qu eañ ad e  el vis tona r io , de que pone la cuca , 
rtotla al bombre en comercio con Uioe, é imprime el 
sello d&lo9 hijos de¡ Dios, y que le hace nueva, criatura 
ante Dios; todo ésto es un desarrollo ulterior de los 
principios expuestos basta aquí.

' En, fln es ufl dogmn term inantem ente expreso éu la 
E sc ritu ra , que la eucaristía está en intima relación con 
la m uerte del Salvidor pero noBe halla vestigio alguno 
de esta Verdad fin los esúritos1 de Schwedenborg. No 
debe sorprendernos esto , despucs que hornos listo  su 
doctrina sobre el saériOcio de Ja  cruz.

§. L X X X III,
• 1 ' ;

RtreLicifaDH d e  Scbw odííuburg ,ol>t‘e «I « tro  m undo.

Aunque pueda tener esta materia mueho atractivo 
para ciertos lectores, no hnblaremog de todas las reve­
laciones del profeta respecto al olro m undo; y si, o l­
vidándolo , decimos alguna cosa, seré por uua parte 
para dflridfla mas completa de todo e[ sistem a, y por 
o tra  ¿  fin de esclarecer algunos dogmas de la; nueva 
iglesia.

Cuando díjan lasalm as este mundo inferior, llegan 
á  una región situada eul re el cielo y el Infiernm Allí,
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una secrota inclinación la9 lleva hácia loa espíritus que 
participan de sus pensamientos y afecciones. E l esposo 
busca á la asp^sa , la madre tiende los braaos á la Jiija: 
todos quieren veiver á ver á  los compañeras de sus 
alegrías y dolo , t’ues bien» asi es cómo, de su propio 
motivo, unos ^  evan á la mansión de la; luz, m ientras 
que se prectpi *1 otros al abismo. Es necesario recono­
cerlo , oculta eú& doctrina un conocimiento grande del 
corazon humano.

Los almas que no están aun maduras para el cielo, 
y que no tienen gozo en el infierno, son colocadas bajo 
la dirección de los ángeles. Animados de un ardiente 
celo, los pastores celestiales vierten el bálsamo sobre 
todas las heridas, se esfuerzan en iluminar las inteli­
gencias y en llevar el amor á todos los corazones. No 
hay en su caridad acepción de personas; judíos, paganos, 
m ahom etanos, de cada secta» de cada Religión, todos 
son adm itidosen esla escuela. Guando Vuelven ¿ en trar 
las almas en la via rec ta , llegan á la felicidad eterna; 
mas si se obstinan en su endurecimiento» son devoradas 

( por el infierno.
Difiere sin duda el purgatorio del lugar intermedia- 

rio de Schewedenborg-, mas no se comprende todavía 
cómo, respecto á esto, podía el profeta entregarse á 
unos ataques tan violentos contra la doctrina de la 
iglesia.

Los regiones superiores son semejantes en todo á este 
mundo terreno; allí se ven también casas, palacios, mon­
te s , rios y mares. Reinan igualmente el tiempo y el 
espacio en el imperio de las inteligencias; los pueblos, 
como los individuos, conservan allí sus usos y costum ­
bres:, asi, por ejemplo, se inclinan los holandeses al co­
mercio aun despuesdo la m uerte. En una palabra, toda 
la diferencia entre los dos m undos, consiste en que 
ejerce menos imperio la m ateria en la o tra mansión. 
Los habitantes del cielo han abandonado este embozo
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m urtal, es verdad; pero son revestidos de un cuerpo 
tnn semejante ¿ este, que no se aperciben muchos del 
cambio.

En 1*757 tuvolugar el último juicio, y se encontra­
ba en él Schwedenborg en propia persona. Es ncecso* 
rio creer que juzga Dios las naciones de tiempo en 
tiempo. Loa condenados, entonces? podrían ann salvarse 
si quisieran, \ '¡ó  el hombre de Dios uno que había sido 
ladrón y adúltero, se había extraviado cutre los án­
geles. Cuando estos le instruían en la verdadera doc­
tr in a , suscribía enteram ente á sus palabras; mas to ­
mo le exhortaran al amor de la verdad: N o , dijo, no 
quiero, y volvió á los infiernos.

Por esta enseñanza, quiere Schwedenborg probar 
la libertad moral. Aquí se m uestra también hombre 
de entendimiento. S í, 6in duda es de los malos que no 
pueden salvarse, porque no quiere. Es<a aparición, 
por o tra p arte , se concilla muy bien con la doctrina 
de Schwedenborg, de que obra Dios constantemente 
sobre el hombre para atraerle á sí ; pero ios que mue­
ren en el endurecimiento no pueden ya convertirse, 
porque su corazon desde entonces está irrevocablemente 
Ojo en el mal.-

§. LX X X IV .

Cénon do la s  E scritu ro» . — Sentido m iélico y alegórico.

Tiempo es ya de remontarnos al origen de todo6 
estos errores, pasando é la doctrina del profeta acerca 
de la Sagrada E scritura (1).

Cuando se lee á Sclnvedenborg, se vé desde luego 
que no reconoce las espístotas de S. Pablo: pues en 
oue6tro  ju ic io , no invoca en lugar alguno, ni aun en

( 1 )  L o e .  c i t .  p .  1 4 5 — 1 8 0 .

E .  C . —  T .  V i l .  1 7
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el punto dé la justificación, el testimonio del apóstol. 
De cualquier modo q u e se a , el articulo fundanientul 
de lu nueva iglesia, no deja duda alguna sobre la doc­
trina del fundador. En efecto enumera este artículo 
lo» libros de que se compone la Sagrada Escritura ; y 
entre los del nuevo Testam ento, solo cueuta los evan­
gelios y el Apocalipsis ( 1 ).

¿Q uién no ve los motivos que determinaron la 
elección del profeta? Evidentem ente, según sug opinio­
nes dogmáticos, es como Gjó el cánon de las Escritu­
ras. Tampoco se ha tratado esta última cueslion sino 
despues de haber hablado de sus demas opiniones. * 
Luego que rechazó el pecado original, la satisfacción 
de Cristo, la resurrección de la carne, ele. le fue  ne­
cesario borrar las epístolas de S. Pablo, y la historia 
apostólica; en una palabra, todos los libros que rio po­
día conciliar con sus errores. En las actas de los apósto­
les, no era ciertam ente favorable á Schwedenborg la ba­
jada del Paracleto á la iglesia. También pretenden los 
discípulos del hombre de Dios que ha venido su maestro 
á restablecer el Evangelio, ó evocar la verdadera doc­
trina del sepulcro; y para m ostrar su misión superior,
«b fu mía ii en la promesa del Espíritu Santo referida en 
S. Juan. Estas palabras de S. P ab lo : E l ojo no v ió , el 
uido no o yó , el entendimiento del hombre no compren­
dió lo que ha preparado Dios á los que le am an; es­
tas palabras, decimos, debían ser extrañas á un hom­
bre que había visto en persona el cielo y sus habitan­
tes; que descubre, en sus escritos, todos los misterios 
del otro mundo. En Gn por semejantes razones es co­
mo fue conducido el visionario á rechazar la epíslóla 
de Santiago,

(1} Revelaciones divinas, publicadas por SchiMden- 
borg , traducido en alemaa por Manuel T afel, Tubinga, 
tom. ii. p. 36. *
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Si con todo eBto consideramos 1o9 principios de 

Schwedenborg en órden á la interpretación bíblica, 
rio nos sorprenderemos que haya profesado los e rio irs  
maB extraños. No solo, dice, contiene el sentido literal 
la verdad divina ea toda su plenitud, sino también oculta 
un sentido místico y espiritual: de manera que en ca­
da palabra, 7  algunas veces también en cada silaba,, 
se encuentra contenida toda la doctrina de la salvación. 
Apoya el profeta esta opinión en las correspondencias 
entre el cielo y la tie rra ; y para demostrarla con hechos 
interpreta á su manera muchos pasajes del Apocalipsis.

En su fundamento reposa esta opinion sobre una 
verdad; y está también justificada hasta cierto punto 
por las relaciones del antiguo y del nuevo Testamento. 
No podemos por otra parte rechazar como principio 
ta interpretación m ística: despertó en muchas épocas 
el sentimiento religioso, y protegió la Escritura contra 
el desprecio y la indiferencia. Sin embargo, bajo la plu­
ma de un autor do inspirado, abre un vusto campo á 
la imaginación; y bien pronto , cuando se quieren fun­
dar sobre esta base proposiciones dogm áticas, conduce 
esto á los extravíos mas deplorables. No hay erro r que 
no pudiera apoyarse en la Escritura con un poco de 
tálenlo y astucia. Y 6i dudase alguno de la verdad que 
adelantam os bastaría para convencerse de ella hojear 
los escritos del profeta sueco: causa admiración ver lodo 
lo que encuentra en los libros santos.

‘ Aquí manifiesta también Schwedenborg una igno­
rancia g rosera : apenas se puede creer en sus ojos. Se 
atreve ñ dec ir: «La interpretación mística era descono­
cida entre los judíos groseros y carnales, desconocida 
6 los cristianos sencillos de los tres prjmeros siglos, 
desconocida en los tiempos siguientes depravados y co r­
rompidos.» S c h w e d e n b o rg e l primero ha encontrado 
la llave de las escrituras; á él solo es á quien ha reve­
lado el espíritu el seutido esp iritual



Mas ¿qué son los diferentes sentidos del profeta, Bino 
el sod t el derusch y el paschul (*) de la cabala; sino el 
<rw/xa, la ij/iMí, y el 'xvidfia. {**) que encontraba Filón 
en la E scritu ra?  Y las correspondencias entre el cielo 
y la t ie r ra , le preguntamos ta m b ié n , ¿en qué diGeren 
ta n to  de la w  riepjjjcxXáu , y del hó-tw ^it^^aX-npL de la 
’iffpxíiX «pxixís y el ’iífswx 7rvcu/<«.T¿xffí (***) de que habla 
igualmente Filón? ¡Y quél ¿era desconocida lae\éges¡s 
alegórica en los primeros siglos, como ai hubieran vivido 
en el VI Basilides, Valentín, y Orígenes? Por loque toea á 
los tiempos moderno?, no había pueg oído hablar Scliwe- 
denborg de Gregorio el Grande, de Alcuipo, de R icar­
do de &an Víctor, de santo Tomás de Aquino, etc. Mas 
uo fie debe exigir al restaurador tontos conocimientos; 
y no habríamos realzado sub prodigiosas ignorancias, 
si no se hubiera presentado como profeta y enviado de 
D ios; si no hubiera expuesto su libro á la vencructou 
de todos loe siglos.

Mas no es esto todo aun : hace Schwedenborg de 
la Escritura una especie de fuego de artificio. En el 
otro m undo , dice, brilla la palabra como uu grande 
o stro , y algunas veces también.como el sol: su* rayos 
flamígeros forman un soberbio arco-iris. Está ene e r­
rada en un tabernáculo. Luego que la toca un espíritu 
COn la muño ó con sus vestido*, es rodeado de una lla­
ma resplandeciente: se le creería colocado en uo astro, 
¡tan vira es la luz que se esparce en bu derredor 1 Al ̂ •

(*) TlO, 'JífTli OTD2  ■’ misterio, invesíigaiiiop, explica­
ción. , _

(**) Cuerpo, alma entendimiento. Hé aqu ilas palabras 
de Schwedenborg, Vera Christi r e í .. . . .  p. 1 4 7 : ciSensus 
Bpiritualis non ¿[jpáret in sensu líltéraj, sed intus ín ¡lio, 
Bicüt anima  ín cürpore, sjcút cogitatio intéllectüs Ín ocü- 
ILs, ac sicut atftctió  AwioWí'in facíe.»

(***) JerutpUm superior, Jerusálem inferior; lira tl  
carnal] Israel espiritual. , [N. D. T- F.)

2GQ LA. SIMBÓLICA.
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c o n tra rio , cuando un hombre empeñado en el e rror 
llega á m irar el arca san ta , entonces obscurecen su 
vista.tinieblas profundas: mas si osa poner sobre la pa­
labra una mano sacrilega , da una explosion violenta 
que le arroja á un rincón de la habitación f y perma~ 
nece nllí tendido como muerto durante algunos instan­
tes (*).

Si no fuera esta visión mas que una alegoría , nina 
que una pura ficción; si hubiese dicho Schwedenborg: 
Ved la viva claridad de que está penetrada el alma 
cuando busca en la Escritura su vida y alim ento , no 
podríamos rehusar entonces ni poeta cierto mérito^ em­
pero no , és un hecho del que se tra ta  aquí, todo esto 
pasa realmente en el cielo. ¿No es esto una verdadera 
idolatría de la letra m uerta ? ¿No es esta una supersti­
ción que acaso no encuentra su pendiente sino en este 
punto de controversia debatido entre los mahometa­
nos: ¿E xislinel Coran antes de los siglos, ó ha sido cria­
do? Y aun los discípulos del profeta árabe no dan todos 
en este absurdo: dice Morlim que las ideas contenidas 
en el libro divino son eternas, es verdad, pero no la for­
ma de que eslan revestidas.

§. LX X X V .
P ogirloa «la Scbw atlonliorg  on la hi& loria de la hum an idad .

P ara  penetrar mas adentro en el schwedenborgin- 
nism o, es necesario hablar también del lugar que ocu­
pa su autor en la historia del género humano.

Divide el visionario los siglos en cuatro grandes pe­
riodos que llama otras tañías iglesias. La prim era ha

(*) Loe. cit. p. 155: «Si autem ídem tangit verbum, 
fit explosio cum fragore , ct Ule projicitur ad anguhirn 
conclavis (tn a córner of a room), et per horulam ibi ja -  
cet 6icut mortuus.»
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tenido su nacimiento con el mundo , ta segunda con la 
idolatría; la tercera datn de Moisés, y la cuarta de J e ­
sucristo. Se gubdivide igualmente la fage cristiana en 
cuatro iglesias: la iglesia antes del concilio de Nicca, la 
iglesia romana, la iglesia griega, y en Gn la iglesia p ro ­
testante. Puesbion, toda» estas iglesias, tanto la última 
como las otras tre s , han llegado á su término: va ahora 
á descender del cielo la nueva Jerusalem ; van á rejuve­
necerse y á volver para siempre los tiempos el cristia­
nismo primitivo. El profeta del N o rte , como se ve, no 
ocupa un rango poco im portante en la historia de la 
humanidad. 1

Volvamos á los cuatro grandes períodos. Presiden á 
estas c w tro  épocas las Ieye9 de órden y de armonía, 
dice nuestro doctor : se suceden como las cuatro  fuses 
del d ia , como las cuatro  estaciones del año ; pues la 
misma sabiduría es la que tija el curso de nuestro pla­
neta y hace marchar al género humano (*).

(*) Todo lo que responde M. Tafel á nuestro autor 
en el presente párrafo, se reduce á decir que es falso que 
haya dividido Schwedenborg los siglos en cuatro períodos, 
despues la época cristiana en cuatro iglesias; e9 falso tam­
bién que, según Schwedenborg, se sucedan estas cuatro 
iglesias como las cuatro estaciones del año (Scltwed. y sus 
adversarios, p. 129 y siguientes). Mas no había luido el 
bibliotecario en Schwedenborg, p. V63 y siguientes: «Quod 
inhac tellure postereationem ejusfuerint quatuorecclesiao 
in communi, constare potest ex verbo,» En seguida gub­
divide el profeta estas iglesias como ha dicho M. Mcchler, 
despues continúa : «Quod quatuor ecelesiae extiterint, est 
secundum ordinem divinum , qui est , quod principium, 
sit et ejus finís antequam novum principium exurgit: inde 
est quod omnis dies inchoet á m ane, et progrediatur et 
desinat iu noctem, et posthanc k novo inchoet: tum quod 
omnis aanus e&ordiatur á vere, ét per aestatem progredia- 
tur ad autum num , et desinat iu hiem em , et post hano 
iterum exordiatur. Simile est cum ecclesiis; prima illa-
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El crtatiaufcmo se considera en sí mismo como el 

medio día de los siglos; pero Schwedenborg le compara 
á la noche. ¡Y quél ¿nuestro hombre de Dios na ccis^ 
liano? No concede á Jesucristo mas quejas tinieblas por 
reino ; ien vez de colocarle en el centro de los tiempos, 
le asigna una época subordinada á las diferentes edades 
del mundol ¿No veía en Jesucristo sino ni hijo de Ma­
ría , sino á un hijo de los hombres? No, dice el profeta» 
¡el Salvador es el Elijo del Altísimo; se han manifes­
tado en eu persona divina el goberano poder y lo divi­
nidad; no ha cambiado los siglos, solo ba fundado una 
época secundariaI ¡Qué extraña doctrina! «Solo desde 
este punto de vista hubiera podido reconocer Schvve- 
denborg toda la falsedad de su sistema.

Si nos remontamos al origen de este prodigioso e x ­
travío, le encontraremos en laa opiniones del visionario 
sobre el pecado original. Si en vez de alimentarse de 
figuras y alegorías hubiese penetrado la oposicion bíblica 
entre el primero y segundo Adam; si, incapaz de com­
prender la degradación prim itiva, hubiera derramado 
ni menoB lágrimas sobre nuestra m iseria, hubiera visto 
los siglos antes del Mesías sumergiéndose de dia en 
dio en el abismo; hubiera visto Lo* siglos cristianos 
marchando hácia sus destinos de ónlen y perfección, 
eleváadose mas y mas hácia Dios. Entonces, le pregun­
tamos, ¿hubiera dividido la historia en cuatro períodos? 
Para esto es necesario no comprender nada en la eco 
nomia de la Providencia, en la filosofía cristiana acerca 
del género humano. Los pasajes de san Pablo, Rom. v. 
14 , 21 ; x i . 3 2 ; Gal. m . 2 2 , le hubieran podido atraur

rura quac antiquísim a, fuit sicut mane, ver et oriens; al­
tera seu antiqua fuit sicut dies, restas et meridies ; tertia 
sicut vespera, autumnus et occidens; et quarta sicut nox, 
hiems et septentrio.» Se nos perdonará la extensión de 
esta nota, porque todo el párrafo reposa sobre el punto de 
doctrina que acabamos de comprobar.» [N. D. T . F.)



2 6 4 LA sim bólica :
á la verdad; mas había rechazado la9 epístolas del após­
to l, precisamente porque son contrarías A su teoría.

.Como se había colocado Schwedenborg en un falso 
punto de vista, no pudo descubrir la raíz y la filiación 
de ningún hecho'histórico. Todo está también esparcido, 
aislado y sin punto de parada en su sistema. Hé aquí 
cómo explica el origen de la idolatría: Había revelado 
Dios al profeta Enoch que están los cielos en intima re ­
lación con la tie rra , que todo aquí abajo es como e t 
reflejo de un órden rons elevado. Mas bien pronto oslas 
correspondencias, con tinúa , Be borraron de la memoria 
de los hom bres; se concibieron bien pronto las cosas 
inferiores fuera de toda alianza con las cosas de lo alto; 
y desde entonces la idolatría tomó posesion de la 
tíer ra.

Mas preguntaremos á Schwedenborg: ¿por qué ha 
perdido el hombre de vista estas correspondencias en tre  
los diferentes órdenes de ia creación? Para tener co­
nocimiento del verdadero Dios, ¿era necesario conocer 
estas relaciones? Y si es así, ¿cómo han adorado los 
hom bres, antes de Enoch, al Ser suprem o, criador y 
regulador de todos los seres? Lo repetim os, si hubiese 
admitido Schwedenborg quclu  inteligencia ha pido obs­
curecida por el pecado; si hubiese visto el mal heredi­
tario echando siempre nuevas raicea, afirmándose mas 
y mas entro los hombres» seguramente no hubria e x ­
plicado la idolatría por unas razones tan superficiales.

Se ha derivado el pognnismo del origen de todos 
los males. Desterrado lejos del cíelo, fue bien pronto 
el hombre subyugado por las cosas de la t ie rra , y eli­
gió para objeto de su culto los poderes que ejercían 
mas imperio sobre su corazon. La interrupción del co­
mercio interior entre Dios y la criatura es la que cau­
só el olvido de las correspondencias exteriores entre lo 
terreno y sobrenatural; el entendimiento alejado de su 
autor y concentrado en sí mismo es el que concibió
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este mundo bajo fuera de toda relación con el mundo 
euperiof.

Permítasenos volver á la doctrina de Schwedenborg 
acerca de la Encarnación. Dice: Se asemeja la fe del 
hombre á la m irada que se pierde en las profundidades 
del cielo; pero el Dios hecho hombre le ha dado Imites 
y u n  objeto determinado. Si prueba esta razori sola, 
como dice el visionario, la necesidad de la Encarnación 
divina, de ningún modo explica porqué el Verbo se ha 
hecho carne al principio de la cuarta edad del mundo. 
Hubiera poijido muy bien Selvwídcnborg colocar la 
grande obra de la misericordia inmediatamente despuea 
de la creación: mas bien debía hacerlo* á menos de 
excusar al paganismo con todos sus extravíos. ¿Temnn 
los primeros hambres la vista mas penetrante que sus 
descendientes? ¿No se perdían sus miradas en las pro­
fundidades del cielo? Si hubiera comprendido el pro­
feta la misión del Hijo de Dios, si no hubiese recha­
zado, respecto á ella la enseñanza de las E scrituras, 
hubiera entonces comprendido también la época de la 
venida del Salvador. Asi, en este sistem a, aparecen los 
acontecimientos en el mundo como arrojados á la ven­
tu ra  , todas las piezas del edificio están dispersas, pa­
rece presidia el caos á los destinos del género humano.

Tenia el mismo Schwedenborg una idea vaga de la 
insuficiencia de toda esta doctrino; queria asentar la 
Encarnación sobre un nuevo fundamento. E sle pen­
samiento fue el que produjo sus mundos e téreos, sus 
regiones in term ediarias, b u  imperio de las tinieblas; 
¡construcción monctruosa , que depone mucho de la 
imaginación enferma del poeta, pero que no salva los 
demás absurdos de) sistema I

Pasemos en fin al periodo cristiano. Le gubdivide 
Schwedenborg, como sabemos, en cuatro épocas que 
se suceden con armonía. ¡Mas cosa extraña 1 poco des­
pués del concilio de N icea, dice, ha dccaido este pc.rlo-



2GG LA S1MBÓMCA.

do de la ortodoxia cristiana, y desde entonces ha m a r ' 
citado en el error. Mas el que dice error y decfldenci», 
dice anom alía, desórdeti y confuBÍon. ¿Cómo pues 
hnn podido desarrollarse en el cristianismo progresi­
vo mente cuatro épocas; cuatro  épocas; de las cuales* 
tres últimas corresponden á la prim era, como el es­
tío , el otoño y el invierno corresponden á la primave­
r a ; como la adolescencia, la edud viril y la vejez cor­
responden á la infancia ? Donde se ve el desarrollo y pro­
greso, allí necesario es reconocer también el principio 
vital que lia ¡mimad» y regulado todo desde el princi­
pio, Pero no: ¡toda la máquina está descompuesta y to- 
dn armonía está alterada en el m undo; y después todos 
los movimientos son regulares, todos loa fenómenos co­
mienzan unos cu otros. »

Conocía también aquí el profeta sueco la incohe­
rencia de sus conceptos. Excusa también los errores 
de la iglesia rom ana, habla en cambio de q u e s e d e r ru ­
yen recíprocam ente, traza también estas palabras: 
Los ángeles me lo han enseñado , las iglesias que poseen 
diferentes bienes y  diferentes verdades , son como oirás 
tantas perlas en la corona de un rey (I).

Añadamos que debia decaer de la verdad la época 
crisLiana: pues la ultima fase que tenia que recorrer, 
era la noche. No podra pues Schwedenborg infamar 
este período sin contradecirse doblemente, ¡ Y bienl 
Oigámosle: «Desde el concilio de Nícea* es la iglesia la 
noche profunda.....; no es cristiana m asque en el nom­
bre.... ; nada Be encuentra en ella de espiritual (2).» £1

•
(1) Loe. cit. p. 465: «Audivi, quod eccle9iae , qu® 

in clifTerentibus honis et veris Sunt, modo bona illorum 
se refernnt ad amorem in D om inan, et vera ad (ídem in 
Dominum, sunt veluti totidem clenodia in corona regís.»

(2) Loe. cit* p. 464: «Quod uítim um  iem pus eccle- 
sia* chrÍ9lian:c, sit ipsa nox, in qiiam desierunt priores, 
con itat e i  Duuiim prwdicatioue , etc.» p. 407: « l 'r io r
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traductor inglés de Ib obra que nos sirve de guia di­
ce igualmente en su prefacio; «A nte la celestial J e ru -  
galem, la iglesia es el hombre de pecado, la manifesta­
ción de los misterios del mal.»

De estas tinieblas es de la» que debía salir la época 
radiante de Schwedenborg, ó por mejor decir, á este 
período de errores y de confusion, viene á unirse co­
mo por si misma la nueva iglesia, la celestial J e ru -  
Sítlcm. Asentemos un principio: cuando vemo9 muchos 
fenómenos, muchas fases desarrollarse con armonio, 
encierra allí el principio, la continuación y el Gn, no 
solo los hucltos se suceden á los hechos, sino también 
tienen entre sí las mismas relaciones que las flores y 
los frutos con el gérmen.

De otra manera sucede en la teoría del reformador 
sueco.4.0 hemos visio ya , se ha apoderado la abomi­
nación de la iglesia con la rapidez del rayo; en un ins­
tan te , como por encanto, hé aquí los siglos transfor­
mados. Pues bien, asi es cómo so levanta el hombre de 
Dios sobre el mundo. Dice: Desde que abandonó la igle­
sia la vía rec ta , la fue imposible volver á la verdad. 
Había huido esta hija del cielo lejos de los hombres, no 
residía ya mas que en las regiones superiores- Era ne­
cesario pues, para conquistarla, penetrar hasta los re i­
nos celestiales; era necesario un favor especial de la bon­
dad divina. Ahora bien , no fue concedido este favor á 
la iglesia. Asi, pues, ante Schwedenborg ningún gérmen 
de vida; todo estaba paralizado, herido de m uerte. Le 
preguntamos ahora: ¿cómo podio la iglesia del profeta 
nacer de las iglesias precedentes ? ¿cómo se une á ellos 
por un órden natural de sucesión?

Nos acusan los protestantes de haber caido en el

e e d e s ia  modo nomine tem is  fuit clirislimia , sed non in 
re et e ssen t ia .»  p. 1 0 0 :  «A dco  ut non aliquid residmun  
spirituale in illa supers it .  »
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error, cuando derramaba la verdad todos sus rayos. La 
engruda E scritu ra , dicen, contuvo siempre la pura doc. 
trina; iluminados por esta luz celestial, hubieran podido 
lus católicos volver de su9 aberraciones. Sin dada esta 
acusación es una carencia de sentido en la boca de los 
reformadores, porque supone la libertad moral contra 
la que se declaran abiertam ente. Sin embargo, por ab­
surda que es esta inculpación podía imponerse á unos 
hombres incapaces de asociar dos ideas.

Mas nos dice Schwedenborg que ha encontrado en 
el cielo la llave de las escrituras, que los ángeles le han 
revelado el sentido esp iritual; nos muestra el e rro r en­
volviendo la humanidad como con una red de hierro; 
[asegura que ningún m ortal antes que él podia desgarrar 
el velo que ha echado sobre el mundo: despues nos pre­
senta su obra como la coronocion de los siglos, « firma 
que su época viene á consumar el órden establecido por 
la Providencial ¡Quií pues! ¿entraba también la aberra­
ción de Nicca en el plnn trazado por el Boberaoo a r­
quitecto? ¿Habian si Jo ordenadas por la sabiduría infi­
nita la abominación del papismo, los errores de la iglesia 
griega y los tinieblas de la reforma ?

Asi como hubiera podido aparecer el Salvador ¿n 
tiempos de A dam , de No¿ ó de Moisés, lo mismo h u ­
biera podido el profeta comenzar su restauración en el 
IV , V ó VI siglo; ¡despues se nos dice que se su­
ceden las iglesias según las leyes de órden y de armo­
nía ! En todo este sistema, lo repetimos aun, no se en- 
cuentrai) mas que absurdos y contradicciones ; destruye 
los vias de la providencia, hace del acaso el regulador 
del mundo.

No podemos resistir á la necesidad de hacer la úl­
tim a observación. ¿No habría podido el Todopoderoso 
viniendo á este mundo poner á los hombres al abrigo 
del e rro r?  ¿No hubiera podido afirm ar para siempre la 
verdad que ha traido sobre la tierra? La palabra salida
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de su boca y conservada por su divino espíritu , ¿por 
qué ha perdido tan pronto el poder infinito que ha lm re ­
formado el mundo ? ¿Por qué no recobra 6U virtud sino 
cuando es predicada por Schwedenborg? Cuando habla 
Dios, debería al parecer subsistir su palabra ni menos 
tanto tiempo corno la de un tartam udo, deberían haber 
sido revelados todo» ios misterios á este hombre. Mas 
n ú : la obra de Cristo ha durado tres siglos, la del pro­
feta verá dios eternos.

Schwedenborg es el centro dé la humanidad, la ro- 
ronocion de los tiempos; Schwedenborg es el Salvador, 
del mundo; él es y no el Hijo del Altísimo quien ha re ­
puesto al género humano sobre su fundamento, i Atroz, 
horrible blasfemia I

S.-LXXXVI.
i - '

, C o n c tu ek m .

Las traducciones de Sihwedenborg, se dice.sc m ul­
tiplican en Alemanip y otras, partes, el número de sus 
partidarios se acrecienta de dia en dia. Esto no nos sor­
prende. E l evangelio en su sencillez no tiene ya encan­
tos para tos entendimientos disecados del d ia ; si la ver­
dad quiere aun hablar ul corazon de los hombres, es ne­
cesario que se recargue de colores exajerados, que se 
revista de formas gigantescas. Embotadas y sin resorte 
llegan las almas al punto de no creer en et órden supe­
r io r , en el mundo de los e«pírilus, si no los locan con 
la mano:, si wo los ven, por decirlo psi, m archar sobre 
le&la tierra. La esperanza no puede ya elevarte ó su in ­
mortal patria mas que sobre las alas de la imaginación.

Se ha procurado tristem ente mucho ,tiempo ha des­
te rra r lipa niilagrosdel evangelio,, destru ir por el sar­
casmo y la burla la fe en el Hijo del Altísimo, y tras­
tornar todo comercio entre Dios y .e l  hom bre: lian sido

LA SIMBÓLICA. 2 6 9
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los pueblos como inundados de un diluvio de máximas 
impías. Pero el corazón llono de deseos no se contenía 
con talesensenanzns; si te quitáis los verdaderos m ila­
gros los inventará falsos. Tal es el triste destino del si­
glo: se verá á los entendimientos enfermos y exaltados 
alimentarse de quimeras é ilusiones, y si desde luego no 
vuelve ó tom ar la fe de la iglesia su im perio, vendrá 
el fanatismo mas funesto ¿ colocarse en el lugar de la 
incredulidad destronada.

¿Y qué remedio ofrece Schwedenborg al mal que 
corroe la sociedad? Alegorías, visiones, ilusiones y fan­
tasmas. Se nos dico que era necesario el profeta al 
mundo; que'sin él estaríamos sumidos en tinieblas e ter­
nas (1). podemos responder á esto como Abraham al 
rico malo (2). Tenemos á Moisés y los profetas, tene­
mos á Jesucristo , á los apóstoles y á la iglesia; y el 
que no oiga sus oráculos no creerá en el visionario 
sueco.

C A P I T U L O  y.
Los socinianos.

s. LXXXV1I.

B cldiioafl Je lo i «ocinisnes coa loa r^formadorc». — Historia.

La doctrina católica abraza y reúne lo divino y lo 
hum&no, lo terreno y lo sobrenatural, ó si se q u ie re , el

(1) Véase en el prefacio de Treus christ, religión, 
p . v i l , una carta de Tomás H artley, rector de Wenwlck, 
eu el North&mptonahiré.

(2) Luc. xví. 19 y siguientes



principio místico y el intelectual. A la vista de rsta a r­
monía, de esta unidad maravillosa, el entendimiento y 
el corazon eslan igualmente obligados á decir* Dios pro­
tege y gobierno su iglesia. Sin embargo, aunque en per­
fecto equilibrio en el catolicismo , pueden r.omper su 
unión estos dos elementos; pero aun entonces ti la e x ­
cisión no es completa, si los lazo» de amor que unen á 
cada miembro con el cuerpo no son d isuellos, no está 
destruida la economía cristiana.

Inm ediatam ente antes de la reforma había gnnndo 
el principio intelectual en muchos entendimientos un 
ascendiente muy funesto; los estudios clásicos habían 
colocado entre los sabios la razón sobre el escudo. A 
este respecto podremos nombrar ó Ernsm o, quien por 
otra parte ha merecido tanto de la república de las le­
tras. Sin embargo, guardó siempre una fuerza superior 
el principio contrario; y esto se ve por los progresos do 
la nueva doctrina, pues aquí es el elemento místico el 
que obtiene la preponderancia.

Desde que la ciega opinion, traspasando todos los li­
mites, disolvió la sociedad de los hijos de D ios, volvió 
bien pronto la fria razón ó disputarla el imperio. En- 
tonces fue cuando aparecieron Luis H etzcr , nacido en 
Bischoflzelle en Turgovia , ejecutado en Constanza en 
1529: Juan Campanus* conocido desde 1520, y muerto 
en las prisiones en 1580; Miguel Servet, originario de 
España , quemado en Ginebra en 1553; Valentín Gen- 
tilia, natural de Nápoles, decapitado en Berna en 1566. 
Form aron un partido estos novadores que recibió bu 
nombre de los dos Socinos, Lelio y su sobrino Fausto: 
Lelio , muerto en Zurich el nño de 1562 , y Fausto en 
Lucl&via, en Polonia, nfio 1604. Hobian nacido estos dos 
heresiarcas en Siena en Italia.

Asi pues el socínianiemo y el protestantismo son dos 
extremos, que no se encuentran reunidos sino en el ca­
tolicismo. Apoderándose el uno del elemento humano,

T.A SIMBÓLICA. 271



272 LA SIMBÓLICA.

y el otro del elemento divino, tomaron estas dos secta9 
dos vías opuestas, y bien pronto llegaron á un antago­
nismo completo. Por la doctrina de la ubiquidad, des­
truye el sistema protestante la humanidad del Salvador; 
el socinianismo, al con trario , niega su divinidad, le 
muestra como un simple y puro hombre. Según los re­
formadores nos ha rescatado el Mesías por la efusión 
de su sangre; según los socinianos 110 se ha ofrecido en 
sacrificio por los pecados del mundo. Dicen los prim e­
ros; No ha sido enviado Jesucristo para disipar el error 
para a traer á los hombres al sendero de la justicia; 
replican los segundos: su misión era traer una doctri­
na nueva y dar ejemplo de toda* las virtudeB. Lulero y 
Ga 1 vino exageran luista lo infinito el mui hereditario: 
Fausto y Lelio rechazan la degradación primitiva. A los 
ojos de unos obra Dios solo en la juslíDcacion; él solo 
vivifica, transforma y consagra al Gel. Escuchad & los 
o tro s : el hombre es solo activo; 6olo se eleva ¿ la per­
fección: le abandona Dios después de haberle revelado su 
doctrina y sus promesas. Los antiguos protestantes no 
hablan mas que de la gracia; los nuevos apóstoles mas 
que dé lo ley y de bus preceptos. Los witenbergenses 
desechan la razón; los doctorea italianos In proclaman 
soberana. En Qn sois lu terano , tomad la Biblia y leed, 
percibiréis como por encanto todas las verdades que en­
seña : mas si sois sociniano aprended las lenguas, con­
sultad y discutid; y apeuas podréis jamás descorrer el 
velo de las escrituras.

Mas cualquiera que se» la oposicion en tre  las dos 
clases de reformadores, convienen sin embargo en m u­
chos puntos. No solo se anunciaron unos y otros como 
restauradores del evangelio; sino también proclama­
ron la sagrada E scritu ra  la única regla de fe. Así su 
punto de partida es absolutamente el mismo. Por otra 
parte no asignan al cristianismo mas que un fin pu ra­
mente práctico, infaman de concierto las ciencias y la
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filosofía. Aquí también, sin em bargo, se manifiesta el 
enrécter propio de las dos herejías: pues la una quiere 
oiile todo producir la piedad y los sentimientos religio­
sos; la o tra  exige á los hombres virtudes, costumbres 
san tas, la beneficencia y la consagración al servicio de 
los demás.

Hay otra semejanza entre el protestantismo y el 
socintanismo, y es que ambos no llegaron mas q u eá  la 
mitad del camino en que habían entrado. El prim ero, 
en efecto , no apuró sus principios hasta sus últimas 
consecuencias, empero legó esta tarea á muchas sedas 
que salieron de su seno: el segundo, igualm ente, encar­
gó al porvenir de cum plir su o b ra , es decir, de borrar 
el elemento divino hasta la última huella, porque no se 
había libertado enteram ente de él al principio.

Ahora que hemos indicado la tendencia del socinia­
nism o, pasemos ó la historia de su fundación. Tuvo 
su prim er asiento en Polonia. Apenas había penetrado 
la reforma en este reino, cuando llegaron muchos hasta 
negar el dogma de la Santísima Trinidad. Se podría 
creer que desde este momento iba á nacer la discordia 
en la nueva iglesia ; mas los dos partidos se toleraron 
m utuam ente, y se unieron también poruña alianza es­
trecha. No debe sorprendernos esto. En 6u origen, asus­
tados de su soledad los enmigos del catolicismo, teuíuu 
bu doctrina oculta, y concordaban de buen grado Bobre 
el dogm a; mas cuando se hubieron formado adeptos, y  
concillado con hombres poderosos» se ntanifrstaiou ¿ la 
luz y declararon la guerra  á los que no participaban 
de su creencia.

En 1563 y 1565 en los sínodos de Pinczow y de 
Petricaw  , se dividieron estos herejes en dos partidos; 
y los unos, bajo el nombre de unitarios, erigieron una 
iglesia particular que bien pronto fue desgarrada por 
una m ultitud  de disensiones intestinas. Entonces en tró  
en stPcomunion Fausto Socino. Por grandes tsfueizou

E. C. —  T. V II. 1S
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consiguió reunir las opiniones acerca de la persono dé 
Cristo. Pues b ie n , desde estn época cambiaron los un i­
tarios bu nombre en el de socinianos.

En 1638 se vieron turbados en su seguridad. Se 
lea quitó sus escuelas, sus iglesias y bu im prenta de 
R ak u u ; y poco despues fueron desterrados del reino. 
Habían penetrado los suecos en Polonia, y las Telacio- 
ne9 de los socinianos con este pueblo fueron mas que 
todo las que les acarrearon el aborrecim iento de sus 
Compatriotas.

Despucs de esta época encontramos á nuestros sec­
tarios en Silesia , cu Prusia , en el Brandebourgo , en 
el Palatinado y en 1ú9 Países Bajos; vemos también 
muchos en Transilvania1, donde Blandradá, módico ita ­
liano, Labia ya esparcido los errores de lo» unitario*. 
En Prusia y en Brandebourgo, llegaron, aunque con di­
ficultad, á form ar algunas comunidades; en las demas 
partes excitaron sus principios la indignación general. 
En los Paises Bajos no pudieron fundar iglesia alguna, 
aunque se toleruse á I09 individuos. Entraron sucesiva-* 
mente la m ayor parte en las confesiones en medio do 
las cuales estaban colocados. En fin , la secta no se ha 
conservado mas que en Transilvania.

Las principóles fuentes del socinianismo son los nu­
merosos escritos de Fausto Socino, los de Juan Erell, 
de Schlichting, de Luis Wollaogen. Se encuentran to­
das estas obras en la Biblioteca de lo» hermano» polo- 
neses, y en muchas otras colecciones.

Citaremos también el G ran cateeismo de fíakau , 
publicado en 160o por Moscorovius y por Schmalz; 
el Catecismo de O storod , predicador en Buscow cerca 
de Dantzig. Aunque el catecismo de Rakau goia de 
una grande autoridad, no tienen los sociniunos símbolo 
propiamente dicho.

*
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§. L X X X V III.

fti-Uoion d i  l i  r« ion  con la revelación.— Interpretación J# 1* íftgrnj» 
Encrilura.

Expongamos en prim er lugar los principios de loa 
socinianos sobre el origen de la9 ideas religiosas y m o ­
rales. Dicen que llega el hombre por sus propias luces 
al conocimiento del bien y del mal (1); mas I¡> idea do 
Dios y la nocion de las cosas sobrenaturales le es co­
municada de afuera por la enseñanza (2). Por conse­
cuencia la única prerogativa que confiere la iroágen de 
Dios al hombre es que le asegura el imperio sobre 
los animales.

P ero  si asi es, ¿cómo podemos comprender ja pala­
bra divina cuando se revela Dios ó se hace revelar á 
nosotros? ¿cómo pueden penetrar sus oráculos en el 
Fondo de nuestras almas? La tendencia, y por esto 
también lo absurdo de todo el sistem a, no podía ma­
nifestarse á una Iue mBft clara. La idea m o ra l, prim er 
principio de v ida, arraigada profundamente en el hom­
b re ; la idea religiosa traída de a fu e ra , no ocupando 
mas que un lugar secundario en la inteligencia: hé 
aquí io que resalta de e6ta doctrina. A si, m ientras que 
no atribuía Lulero ¿ la moralidad mas que un valor 
puram ente temporal» la colocan los socinianos en p r i ­
mera linea.

La fuerza particular que impulsaba á las dos co­
muniones se revela también en la siguiente contrarie­
dad. La luz divina, según los protestantes, penetra é 
ilumina al hombre independientemente de (oda condi-

(1) Faust. Socin. P ralee. theolog. , c. 2 :  Bibl. frat. 
P o l., tom. i. fol. 537. Vokel, de Vera r elig. , I. ív. c. 4.

(2) FauBt. Socin. ie  Auct- t .  Scrip. Bibl. frat. Pol. 
tom. i. p. 273.
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cion ex te rio r; según los socinianos, al contrario, no le 
afecta mas que por afuera. Se ve b ien , por lo demás, 
que eslun en el e rro r los dos partidos. En efecto, el 
gérmen de las ideas religiosas y m orales, la razón, la 
inteligencia es innata en el hombre; mas no se desarro­
lla ni fecunda sino bajo la influencia de un ser ex te ­
rior y espiritual á la vez.

Según esto ¿no deberá esperarse, de parte de los so- 
cinionos, una sumisión sin reserva á la E scritu ra? Sin 
eluda, puesto que rehúsan al hombre laa facultades 
superiores i puesto que por ello le declaran también 
incapaz de comentar los monumentos de nuestra fe; 
sin duda no procuran por medio de interpretaciones 
licenciosas adulterar el sentido de la palabra de Dios 
Nada de esto. En mas de un pasaje, lo sabemos, ex i­
gen una obediencia ciega á la Escritura sagrada (1); 
mas no contentos de conculcarla en la práctica dicen 
secillaraente que debe rechazarse todo lo que repug­
na á la razón, es decir, ¿ su sentido particular. Tul 
es el fundamento sobre que descansa este principio 
universalmente admitido en tre  ellos. Cuando un pnsaje 
bíblico no concuerda con las luces naturales, es nece­
sario forjarle o tra significación mas bien que tom ar la

(1) Faust. Socin. Epist.  n i. ad Matth, Badec . : Bibli 
frat. Pol. tom. i. fol. 386: «Eqúidem contra id sentio.
Niliil in lis scriptis__ legi, quod non verissimun sit......
Prsestat, mi fra ter, mihi crede,cnm  in aliquem Scriptu- 
rae locum m eidim us, qui nobis falsam sententiam conti- 
nere videatur, una cum Augustino hac in parte ignoran- 
tiam nostra,m íateri quaineum , si alioquin iudibitatus 
plañe sit, in dubium revocare.» Dice Socino en seguida, 
que para manifestar un error en la Escritura seria ne­
cesario apoyarse en. la razón ó en pruebas históricas, 
continúa después: «R ationevix ullo modo fieri id potest, 
cuín christiana religio non human® ratronis ullo pacto 
innitatur. o



pnlnbra al pie de la letra (1). También encontramos ya 
en tre  ellos las primeras huellas de este sistema de aco­
modamiento, de esta caritativa tolerancia en la in te r­
pretación de la sagrada Escritura. ¿Y pora qué que- 
Teis que fuesen tan escrupulosos, puesto que si Jesu­
cristo es un puro hom bre, sabe bien acomodarse á loa 
errores de los débiles mortales?

No conservaron tampoco los socinianos la idea de 
la inspiración en todo su rigor; al contrario , conce­
dieron que , en la E sc r itu ra , pueden haberse deslizado 
inexactitudes, pero en cosas de poca importancia (2). 
Los sagrados libros, continúan, lio o sido recopilados 
por hombres íntegros, virtuosos y sabios; y hé aquí 
el único título que los recomienda ó nuestra venera­
ción. En fin, fácil es concebir que rechazan los socinia- 
nos la autoridad de la iglesia.

§. LXXX1X.

D o tlr in a  rie lo t loc in tanos «cerca  de S er soprem o y do !« ptriíoun  (Ja 
J t ' i u c r b l o .

Vemos tam bién, en el articulo de los atributos de 
Dios, al socinianismo en contradicción expresa con el 
protestantismo. En efecto, para salvar la presciencia 
del Ser soberano, destruyeron los primeros reformado­
res la libertad del hombre; los socinianos al contrario, 
sacrificaron la presciencia divina á la libertad humana.

(1) Bengel manifiesta ya , en el Alm acén de Suskid ,  
cuaderno \v .  p. 128 y siguiente, cómo someten los so­
cinianos la Escritura al registro de la razón. Véase en la 
B ib l .  f r a t .  P o l.  p. 132; los pasajes de Fausto y de Sch- 
raalz. Véase también á M arheineke, I n s t i t .  S y m b o l . , ed 
alt. p. 172.

(2) Faust. Socin. de Auct. i .  Script.: Bibl. frat. l'ol. 
fol. 267.

LA SIMÜÓL1CA. T i l
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Dijeron tos unos: Dios es quien determina oí hom bre, 
y desde entonces este desaparece; enseñaron los otros 
que Dios es determinado por el hom bre , y desde esta 
hora se halla sujeta á cambio la inmutable Esencia. Asi 
aniquilan los protestantes al hombre» mientras que 
I09 socinianos mutilan la idea Dios.

Ninguna de todas las sectas descriptas hasta aquí ha 
rechazado este dogma fundamental: Jesucristo es Dios 
y  hombre á la vez. Estaba reservado este privilegio ¿ los 
discípulos de F austo , y debemos advertir también que 
la mayor parte de sus errores proceden de este prim er 
extravío.

No reconocían nuestros sectarios como Dios sino al 
Padre de Jesucristo (1). Observemos sin embargo que, 
á su juicio, la creencia en la Trinidad no excluye de 
la salvación; soto es muy útil conocer la unidad de 
personas (2) Según esto, hé aquí lo que no debe menos 
de sorprendernos, dicen: La naturaleza divina es una  
necesariamente; es decir que la pluralidad de personas 
destruiría la unidad del Ser supremo (3). Aei, por una 
p arte , puede uno salvarse admitiendo un Dios tr in o ; y 
por o t r a , adm itir tres personas en la esencia infinita

(1) Cntechism. Itacov. , qu»st. 73 : «Qu®nam esthaec 
persona divina? Resp. E st ille Dcus unus Domini nostrí 
Jesuchristi pa te r.»

(2) Loe. cít. qua;st. 53: hQuajnam su n t, quas ad 
essentiam pertinent, ad salutem prorsus necessaria? 
Resp. Sunt e a , quod Deus s it, quod sit tantum unus, 
e tc .» quaest 71 : «Expone, qua> ad eam rem vehementer 
utilia censeas. Resp. Id quidem e s t , u t cognoscamus, 
¡n essentia Dei tinam tantum personam esse.» Cfr. Chritt. 
relig. inslU.: Bibl. frat. Pol. tom. i. fol. 652. col. n .

(3) Catechism. Racov. , quaest. 74 : «Demonstra hoc 
ipsnm. Resp, Hoc sane vel hic patere potest, quod essen­
tia Dei sit una numero quapropter plures numero persu- 
i is b  in ca esse nullo pacto possunt, etc.



LA SIMBÓLICA. 2 7 9

es adm itir tres dioses: luego puede uuo salvarse admi­
tiendo muchos dioses, h

Oigamos ahora su doctrina acerca del Hijo del Al- 
tíeimo. El Mesías es un simple y puro hombre ;*pero 
ha sido concebido por el Espíritu Santo» de donde le 
ha venido el nombre de Dios. ¿Y cuáles no son por otra 
parle  las prerogativas del sabio de loo sabios, del li­
bertador celestial ? Antes de llegar á hacerse el doctor 
de los hombres fue arrebatado hasta el pie del trono 
del E lerno; y en el cielo recibió 6us divinas enseñanzas. 
Se ve hien por quénuestTos sedo ríos han colocado estos 
dos artículos en su sistema. La Escritura proclama en 
mil lugares lo divinidud de Cristo; era pues necesario 
preparar una respuesta ó todos estos testimonios (1); 
despues ¿cómo explicar la sublimidad del Evangelio, la 
santidad de sus preceptos, á menos de reconocer en el 
divino maestro un rayo de la sabiduría infinita? Los 
principios de los socinianos sobre el origen de las ideas 
religiosas daban nueva fuerza a esta consideración.

Continúan los reformadores italianos: A causa de 
su obediencia hasta la m u erte ,se  ha elevado el Salvador 
á la dignidad divina; todo le ha sido concedido en el 
cielo y en la t ie r ra , lia sido encargado del gobierno del 
mundo. Podemos pues recu rrir á 61 con entera con­
fianza; podemos y debemos también rendirle el culto 
supremo (2). Defendió Fausto Socin o esta doctrina

(1) C atechis. R a co v . , quaest 194 et 195.
(2) Socin. de Justificat.: Bibl. frát. Pol., tom. i. 

Tol. 601, col. i. «Ipsi Jesu tanlum in ccclo et in térra, 
tanquam obedientiae scilicet naque ad mortem crncis in­
signe praemium, potestantem dcdit, u t, etc.»  Caiechi*. 
Racov., quaest236.: «Quid prmtereaDominus Jesúshuic 
precepto addidit? Nesp. Id quod etiam Dominum Jesum 
pro Deo agnoscere tenem ur, ¡d e s t , pro eo, qui in nos 
ivotestatem habet divinara, et cui nos divinum exhibere 
holiorcm, obstricti sumus. » quaest. 237: « la  quo liis
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con el mayor celo, é hizo todos sus esfuerzos para per­
suadir á los unitarios consecuentes, que rehusaban ado­
ra r  á una pura criatura. El catecismo de Rakau está 
term inante también acerca de esto: « Aquellos no bou 
cristianos, dice (1), que no quieren rendir ¿ Jesucristo 
I09 honores divinos.

Hacia mucho tiempo que estaban nuestros doctores 
habituados á sostener el pro y el contra sobre mucho9 
artículos. Distinguieron también dos clases de adora­
ción, la una suprema y la otra in fe rio r, y ordenaron la 
primera & Dios y la segunda á Jesucristo (2). Pues bien, 
desde esle momento los mas decididos unitarios reco­
nocieron dos dioses, uno altísimo, soberano dominador; 
otro subordinado y dependiente. No pudiendo resistir

honor divinus Christo debitus consistit? Resp. in eo, 
quod , quemadmodum adoratione divina eum prosequi 
ten em u r , ita in ómnibus nece9sitatibu9 nostris ejns opem  
implorare possum us. Adoramus vero eum propter ipsius 
gublimem et divinam ejuspotestantem.» Cfr. Christ.  relig. 
inslií. fol. 656. Catecismo de Ostorod,  c. xix. p. 134.

(1) Catech. R acov . ,  quaist. 2 iG : «Quid vero sentís 
de iis hominihus, qui Christum non ¡nvocant, nec ado- 
randum censent? Resp. Prorsus non esse christianos sen- 
tio , eum Christum non habeant. E t , licet verbis id nega­
re non audeant, reipsa negant tam en.»

(2) Loe. cit. quffist. 24.5: «Ergo is honor et cnltus ad 
eum modum tribuitur , ut tiulliim sit inter Christum et 
Deum hoc in genere discrimen? Resp. Immo permagnum 
est. Nam adoramus et colimus Deum, tanquam causam 
primam salutis nostree; Christum tanquam causam se- 
cundam: a u t , ut cum Paulo loqiiamur , Deum tanquam 
eum, ex quo omnia, Christum, ut eum, per quem omnia.» 
Consultad las cartas á Niemojovius, en la 2?ií4. frat. Pol., 
tom. n . fol. 466 y siguientes. Se ve en este lugar que 
hacían los socinianos á Jesucristo una especie de invoca­
ción parecida á las oraciones que dirigen lo» católicos á 
los santos.



LA SIMBÓLICA. 281
á' los testimon¡os<de la E sc r itu ra re  decidieron ¿ dar ¿ 
Jesús el culto de latría; pero comprendieron bien pronto 
que destruían la unidad del Ser necesario , y entonces 
fue cuando modificaron ó mas bien destruyeron su p ro ­
pia enseñanza.

Pues que por una parte representan los sagrados 
libros al Salvador como una persona ; pues que por otra 
le conceden los atribuios divinos (1), ¿edmo no vieron 
los socinianos que no pueden concebirse entre el Podre 
y el Hijo otras relaciones auc las que establece el dog­
ma católico? Mas ¡qué extraña doctrinal Dios ha go­
bernado el mundo desde el principio. ¡Fatigado sin duda 
aho ra , abandona esta tarea á una c r ia tu ra , reviste á 
un ser limitado con su omnipotencia, ó al menos le ha 
dado su inOníta sabiduría! ¿No es esto un tejido de 
absurdos?

|Co?o notablel se ha Formado el hombre una baja 
ideu de su vocacion, raram ente traspasa el punto que 
él mismo se ha asignado. El que se crea incapaz de ob­
servar un precep to , no satisfará las obligaciones que 
im pone; y lo mismo el que considera una obra de la 
imaginación como superior ó sus fuerzas, no la cumpli­
rá jamás. ¿No se juzgará una especie de instinto que re ­
vela á cada hombre In medida de sus facultades?

Se aplica esto perfectamente á Socino. La imAgen 
de D ios, esta sublime prerogativa , este don celes-tial 
que constituye al liombit’, lo limitó ó la dominación de 
los animales. Tampoco ha engañado su vocacion: se mues­
tra  en todo pastor de caí/ras, mas bien que como teólogo.

Veamos do qué manera comenta la sagrada E scri­
tura. ¿Quién no reconoce en el texto de san Juan: E n  
el principio era el Verbo (2), la prueba de la eterna ge-

(1) Lo reconocen expresamente los socinianos. Véase 
Chn.it. rchq. insfit. , loe. c i t . , fol. 655.

(2) S. Ju an , i. 1.
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iteración del Hijo de Dios? Mas ¿cómo in terpreta nues­
tro  doctor estas palabras? Hélo a q u í; Jesucristo había 
ya  sido enviado al principio de la predicación de Juan  
Bautista. A este pasaje: Antes que Abraham fuese, era 
yo ya (1); da esta significación: Antes que Abraham  
fuese Abraham, era yo ya la lu z del mundo. Explica­
remos la idea del sabio exégeta. Habia prometido Dirn 
A Abraham que llegaría á ser el padre de muchos pue­
blos: y que por eBta razón se Mamaria en adelante 
A braham . Pues b ien , este patriarca antes de Jesucris­
to ,  prosigue nuestro a u to r , no fue el padre mas que 
de una nación; se habia yu extendido el evangelio por 
e l. m un d o , cuando entraron muchos pueblos en la 
aliiiuza; de la que el Salvador quería decir: Antes que 
Abraham  haya merecido efectivamente el nombre de 
Abraham, es decir, antes que hubiesen¡entrado muchos 
pueblos en mi reino , habia yo traído ya la verdad á 
la tierra. Niega igualmente Socino que san Juan re ­
presenta á Cristo como criador del mundo; pues dice es­
tas palabras: Por él han sido hechas todas las cosas (2), 
se refieren á la nueva creación obrada por su virtud 
reparadora (3). Ma9 basta acerca de este objeto; volva­
mos á nuestra exposición.

En órdeo al Espíritu  Santo enseñan tos fiociniatu»

(1) S. Juan , T in. 58-
(2) Ibidem. i. 3.
(5) Catech. R a c o v quaest. 107. 128. Un deán protes­

tante, O eder, que ha dado una edición de este catecismo 
(1739), dice, p. H 6 , acerca de la cuestión 107: «Perver- 
sio clarissimi loci Joh. 6. 58, ita foeda ct simul maniíesU 
est, ut lieri non potuisse c r e d a in  , u t h o m in c 9  sans.a lio - 
qui mentís, in ea9 cogitationes inciderent, nisi qui ob ab- 
jectum amorem veritatis in reprobum sensum traditi 
«lint.» Cfr. Christ. relig. in s ii t .: Bíbl. frat. Pol. tom. I 
fol. 656 et seq.
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qué es la fuerza y la eficacia del Ser e te rn o : volvere­
mos despues á este punto de doctrina (I).

Muchas veces se ha fijado la cuestión: ¿En qué secla 
encontramos los errores dfe los socinianos sobre la p e r­
sona de Cristo? Advertimos en los antiguas herejías 
muchos rasgos de semejanza con esta doctrina; mas 
en ninguna parte hallamos una perfecta analogía. Los 
arríanos, lo sabemos, reconocían una criatura elevada 
á la dignidad suprema, llegaban también ha9ta rendirle 
los honores divinos. Hoy aquí sin duda un punto de 
contacto en tre  las dos herejías; empero continuemos 
oyendo á los doctores del IV siglo: El mundo no 
existia aun , d icen , cuando el Hijo de Dios era y a , y 
desde el origen todo lo ha gobernado sobre la tierra. 
Ahora bien, no es esla la enseñanza de los doctores m o­
dernos: sostienen que ha comenzado Jesús su existen­
cia en el seno de M aría , y que no gobernó el universo 
hasta despues de su ascensión.

Pretenden los socinianos encontrar su doctrina en 
la de los artem onita8; y muchos escritores, desde el 
principio de la secta, los comparan é los discípulos du 
Pablo de Samosata. Sin duda no puede desconocerse 
cierta afinidad entre estos herejes; pues consideran to ­
dos á Jesucristo como un hombre concebido por el E s­
píritu S an to , y encargado de una misión divina cerca 
de sus semejantes. Mas si niegan los socinianos que Cris­
to t antes que naciese de la Virgen, haya tenido la exis­
tencia y poder sobre el m und£; bí por consiguiente

(l) Catech. Racov. , quaest. 271: «Spiritum SancUim 
non esse in deitate personara et hinc discere potest etc.» 
Christ. relig . ,  inst. tom. u . fol. 652. col. 1 1 : «Quid, 
quiero, de Spiritu Sancto nunc mihi dicis? Resp» Nempe, 
illum non esse personam aliquam , a Deo, cujus est $pi- 
ritu s , distinctam, sed tantummodo ipsius Dei v¡m et effi- 
caciam quamdam, etc.» "No está todo el catecismo mejor 
recopilado que este artículo.
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avanzan mas allá que los sectarios de A rrio, los a rle - 
mónitas é su vez, lo mismo que los samosatenos, no 
admiten que el Salvador haya sido elevado á la d ign i­
dad divina, ni encargado del gobierno del m undo; y en 
esto habian incurrido en mas graves errores que lo9 
socinianos. Por otra purte algunos discípulos de A rte- 
mon rechazaban et princip io  del evangelio de sao Juan; 
sostenía también el heresiarca que antea del papa Ge- 
ferino no se creia en la divinidad del Redentor. Pablo 
de Samosata suprimió los himnos en que se enseñaba 
este dogma , y se esforzó en destru ir la adoracion del 
Hijo de Dibs. Asi los socinianos ocupun un lugar medio 
entre los arríanos , los artemonitas , e tc .; Iodo9 estos 
herejes tienen alguna cosa de com ún; mas no se ve en­
tre  ellos una perfecta conformidad.

Se han asemejado mucha9 veces los socinianos á los 
partidarios de Fotino. Sin embargo enseñaban estos úl­
timos que el Verbo (no le concebían como una personas 
estaba unido al hombre Jesús, pero que los lazo^que 
estrechaban esta unión debían disolverse, asi que no 
«cria eterno el reino de Cristo. Pues bien,-según hemos 
visto, no reconocían los socinianos en el Hijo de María 
sino un simple y puro hombre; despues decían que flo­
recería su imperio de edad en edad hasta la consuma­
ción de los siglos.

$. XC.

De la dccaüenci^y  rehabilitación <tal hoinLrc.

Dicen los socinianos que salió Adam de las manos 
de Dios con la libertad; que perteneciendo á la n a tu ra ­
leza hum ana, no ha si'lo destruida esta facultad ea la 
caída original. Por el hecho de su creación, continúan, 
estaba sujeto nuestro prim er padre á la m uerte ; mas 
ei no hubiera prevaricado, si hubiera perseverado cu la 
obediencia, le habiia concedido Dio» la inmortalidad.
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Por lo demás, no hay degradación primitiva ni nial he­
reditario ; la humanidad no está viciada en la sangro 
que nos da la v ida , solo estamos infectados de cierta 
mancha que nos pone bajo el imperio de la m uerte (I). 
Yeian los socinianos el hombre volver al polvo, y esto 
I09 arratfcó eslus últimas palabras ; mas como proposi- 
cion dogmática no encuentran punto alguno de parada 
en su sistema.

Hé aquí el mal que ha hecho el pecado al hombre: 
hé aquí el remedio traído por Jesucristo. El Mesías, 
dicen los socinianos, ha dado una ley mas perfecta , ha 
revelado ó los justos la vía bienaventurada, prometido 
el perdón ol arrepentim iento , fortificado la esperanza 
por su resurrección (2). Sin em bargo, para no borrar 
todos los títulos <Iel Salvador á nuestro reconocimiento, 
exageran los sectarios las linieblaB del paganismo, «os 
m ue^ran el mundo antiguo ignorando las recompensas 
e te rn as , y sumido en la mas espantosa desesperación. 
Nada hay hasta la oracion dominical que no presenteu 
como una revelación particular (3). Mus si hubieran 
sabido que era ya conocido el fondo de esla oracion 
entre los judíos que solo la ha munifesLado al entendi­
m iento, la ha separado de toda superstición nuestro di-

(t) Catech. Raeov., queest. 422etseq. :quxst. 42. 45.
(2) Loe. cit. qnacst. 197 : «Quid yero hoc noviirn 

foedus comprehendit ? Resp. Dnplex re rum ge ñ u s , quo­
rum unnm D eum , alterum 1109 respicit.» quaest. 198: 
«Sunt perfecta mandata et perfecta Dei promissa , etc.» 
Socin. Jusíifie. : Bibl. frnt. Pol. tom. 1 . fol. 601. col. 1. 
Btsp. ad object. Cuteni: Bibl. frat. Pol. tom. 1 1 . fol. 454. 
n. 9.

(3) Loe. cit. quaest. 217: « Quod vero ad hsec (al pre­
cepto do adorar á Dios solo , del antiguo Testamento) ad- 
didit Dominus Jesús ? Resp. Primum hoc, quod nobia 
certan oraiíai orationem prascrip&erit.n
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vino m a e s tro , hubiera parecido bu elogio m uy frío y  
ridículo (*).

No obstan te , si consideramos el sistema en su con­
ju n to , la obra mas grande del Mediador á los ojos, de 
los Bocinianos es haber suspendido la leyes judiciorias y 
ceremoniales; abrogación que ha hecho el Culto de 
Dios de espíritu y de verdad. Mas ¿no habían anunciado 
ya loa profetas que cesarían las figuras y los sacrificios, 
que la antigua alianza seria reemplazada; de suerte que 
respecto A esto no había revelado Jesucristo una doc­
trina nueva ? Pues bien, tales 6on, según nuestros he­
rejes, los beneficios de la redención; no hay en ella sa­
tisfacción por los pecados del mundo , ni aplicación de 
los méritos del Salvador.

Añadiremos que según los socinianos viene el cielo 
al socorro de nuestra debilidad.; empero antes debemos 
formarnos una idea modesta de esta asistencia divina (1). 
E l Espíritu Santo en su sistema no po»ec la fuerza vivi­
ficante que penetra á todo el hombre , que va haBta el 
fondo de los corazones para arrancar el vicio y llevar 
el gérraen de la virtud. Dividiendo sus dones en dos c la ­
ses, llaman á unos temporales y á otros permanentes; 
despues en el número de los prim eros cuentan el don 
de lenguas y el de mildgros (2), y entre los segundos

(*) Las antiguas oraciones de donde ha tomado nues­
tro divino Salvador la oracion dominical, se hallan en 
Ligthfoot, H ora hebraica el tatmudiicce; en W itsius, 
Exercit. tac. , eiercit. V I. §. 82 et seq .; en Vitriga , da 
Synagoga, p. 292; en Vetstein, ad Matth. c. v i. v. 9 et 
aeq. Por lo demas bebió Jesucristo en tas tradiciones de 
I09 judíos p ara no escandalizar á sus discípulos.

(¿V. D. T . F.)
(1) Socin. de Juatific. , loe. cit. fol. 601 et seq.; ílelig. 

ehrist. in s t.t loe. cit. fol. 665 et seq.; Cat. Racotí-, qusest. 
374- et seq.

¡2} Catechit. R a e n . , quxat. 361 et seq. *
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colocan el evangelio y la esperanza en la dicha e te r ­
na (1). Llaman también á aquellos dones exteriores, y ó 
estos dones interiores.

Ahora bien, ¿podemos llegar á la fe y en trar en la 
vía recta fiin la asistencia del Espíritu Santo? El cate­
terismo de R akau responde afirmativamente (2). Duda 
también que para producir la esperanza en la vida biena­
venturado sea necesaria la operacion interior del Espí­
ritu  santo; hé aquí sus palabras: p a h e c b  que la p ro ­
mesa ex terior hecha por el evangelio necesita ser se l^da  
interiormente en los corazones. En fin, para el cum plí' 
miento de los preceptos*no son indispensables las gracia» 
interiores sino en las grandes tentaciones (3).

Si queremos penetrar en el fondo de esta doctrina, 
escuchemos al fundador de la común ion: «Todos los 
hom bres, dice, si no son arrastrados por el mal ejem­
plo, pueden, abandonados á si mismos, vivir sin pecado, 
con tal que sean prometidas grandes recompensas á la 
virtud. Pues bien, anuncia el evangelio á los justos una 
eternidad de felicidad. Sin duda, continúa el heresiarca, 
no puede el cristiano guardar la ley por sus fuerzan 
natu ra les; pero puede por las fuerzas que le da Dios 
prometiéndole la eterna felicidad (4).» Claro-es que en 
los principios de los socinianos, la distinción en tre  las 
fuerzas naturales y sobrenaturales tiene otra significa­
ción que en el sistema católico y en el protestante. Es 
fácil de explicar esta diferencia. Pretende Socino que 
no tiene el hombre idea alguna religiosa innata; por con* 
secuencia que la nocion de la inmortalidad le viene de

(1) Catechit. Racov., quaest. 365 et &eq. 430.
Í2) Loe. cit., quiest. 370.
(3) Loe. c it ., quaa6t. 368.
(4) Loe. c i t . , n. 6: «Homo in hac vita non qui<!em 

viribua naturalibus, sed v ir i bus eibi a Deo per spem vita 
jetern® sibi ab eo tantum subministratis, potest ejiifidem 
voluntatem per fice re.*
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a fu e ra , de la revelación divina; y de aquí ñoce qtie 
llama la esperanza en la gloria délos justos una Tuerza 
sobrenatural.

Despues querría modificar nuestro doctor esta en­
señanza. D ice: «Puede el hombre por sí mismo levan­
tarse de una caída profunda ; mas si está sumergido en 
una vida de desórdenes, no puede salir de ella sin la 
gracia de Dios. Sin em bargo, es mas latid ible y segu­
ro (1), eun en el primor caso, volverse hácia la bondad 
suprem a; porque 110 debemos descansar enteramente 
en nuestros propios esfuerzos (*2), o ¿Quién no reconocü 
aquí el pelagíanismo ? La analogía es palpable.

Ejerce también el Salvador una grande influencia 
sobre los destinos del hombre en este m undo; mas solo 
obm de una muñera puramente ex te rio r, no llega su 
acción hasta mover los corazones. El Hijo del Altísimo, 
dicen los socinianos, nos protege con 6u omnipotencia; 
detiene en cierto modo el brazo de Dios dispuesto á he­
rirnos, y esto es loque debemos entender por su in te r­
cesión. Por otra parte, cuando leemos el evangelio, ve­
mos en su persona divina las felices consecuencia de la 
v irtu d ; despues nos purifica de toda mancha enviándo­
nos penas y consuelos. ¿Mas en qué consisten estos con­
suelos? La oposícion de la palabra penas nos lo dice 
bastante: consisten en los bienes temporales que uos 
concede Dios para encaminarnos á guardar su ley (3). 
Sentado en Id mansión de la gloria es como ha sido in ­
vestido el Redentor de su sacerdocio; todas sus acciones 
y padecimientos sobre La tierra no han tenido otro efec­
to que merecerle ser nuestro defensor junto á Dios.

Es necesario hablar ahora dé la justificación. Cier­
ta in su to los socinianos en este punto del dogm a, ev ita­

(1) Laudabilius et securius.
{2) üibl. frat. Pol., tom. 11. fol. 434.
(3) Catech. Racov., quJBst. 479.
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ron loa extraTí09 d é lo s  reform adores; mas nadie se 
sorprenderá de verlos incurrir en los errores opuestos. 
¿Qué es I* justificaron en el nuevo evangelismo? Es un 
juicio por el que Dios, seguh Mr misericordia, absuelve 
del pecado al hombre que cree en Jesucrisco y cumple 
sus mandamientos (1). Seria esta doctrina de todo punto 
intachable 8i en el sistema se derivase la observancia He 
la ley de un pricipio sob renatu ra l; mas lo hemos vis­
to ,  m uestra el pastor celestial la via á su Bel, y m ar­
cha este en su seguimiento sin ninguna asistencia supe- 
rior. A dem as, la fe justificante, continúan los hereje?, 
es formada por el am or qué produce las buenas obras: 
estas dos cosas no pueden estar separadas sino por un 
acto de la imaginación (2). Se reconoce la afininad de

{í) Socin. de Justifc ., loe. cit. fol. 602. col. n :s«Justi- 
ficatio nostta coram Deo, u t uno verbo dicam, nihil ?liud 
est, quam k Deo pro justis haberi.... Batió igitur, qua no- 
bis iiin contingit, ad nos respicit. Quod ad Deum attinet, 
nihil Deum movet ad nos pro justis habendos, nihilve, u t 
tantum bonum consequamur in Deo esse necease est,
praeter gratuitam voluntatem__ Quod vero ad nos perti-
ne t, non aliter reipsa juati coram Deo habem ur, et de- 
lictorum nostrorum veniam ab ipso consequimur, quam 
si in Jesum Christum credatnus...,. C rede re autem iu 
Jesnm Christum nihil aliad est, quam Jesu Christo con- 
fidere, et «dcirco ct ejns pra;scripto vitam instituerc.» 
Se vé cuán mal recopilado cStá éste artículo. Véase tam­
bién Cateck. Racov. , quast. 452.

[2] Socin., loe. cit. fol. 610. col. itt «Fides, obedien- 
tiam prseceptorum D e i, non quidem ut effectum suum, 
sed1 ut suam substantiam et formam continet atque com- 
plectitur. Meminisse enim debemus ejus, quod supra recle 
conclgpum est, fídem, hanc scilicet , qyajustificam .ur, 
Dei obedientiaoi esse.» Cfr. dt Christo servatore; Bibl. 
frat. P o l . , tom. h . P. i. c. ív. fol. 129 ; P . iv. c. xi. 
fol. 234. Uefutan estos pasajes la doctrina protestante 
relativa á la fe y buenas'obtaB. Es sorprendente encon­
trar allí algunas observaciones finas y justas.

E .  C .  ■— T .  VII. 19



esto# principios con la doctrina católica; y solo hay que 
(amentar que carece aquf la vida cristiana de la con­
sagración d iv ina , que el Salvador no es el origen fe­
cundo de toda virtud. Lo que añaden los socinianos, de 
que podemos m erecer la gloria del cielo, es una conse­
cuencia necesaria de la doctrina que acabamos de expo­
ner (1). En efecto» si en los buena» obres casi todo lo 
concedáis al hombro, si por consiguiente no admitís 
obra sobrenatu ral, no podéis desdo entonces asociar la 
vida bienaventurada á lp vida cristiana. Asi pues ningu- 
na relación h a y , ningún punto de contacto entre el cielo 
y el hombre ; luego ¿cómo puede este ser cap*? de las 
recompensas eternas? ¿cómo puede entror en la mansión 
de la felicidad? No podemos concebirlo. Esta sola con­
sideración hubiera debido traer ó los doctores 4 la 
verdad» „

Bé aquí los principios de la secta sobre la justifica-, 
cjpn, Mqn ¿cuáles son los relaciones de o t a  doctrina 
con el dogma católico’y el protestante? Y  por el con­
trario , ¿en qué difiere de e&las dos enseñanzas? Convie* 
nen los socinianos con Lutcro y Cal vino en que no ven 
en la justificación sino un acto judiciario: para ellos 
también justificar es absolver, es declarar justo. Mas 
hay una oposícion expresa entre los dos partidos, y e$ 
que los unos no hacen intervenir la santificación sino 
despues de la declaración d u ina , mientras que los otro& 
hacen derivar la santificación de la fe en esta misma de­
claración. Ahora bien, concillan los católicos esta contra- 
riedad; muestran la santificación y el perdón de lo» peca­
dos obrándose á la vez en la justificación. Dieen los p ro ­
testantes: Los méritos de Cristo abren el cielo al cre­
yente á pesar de sus prevaricaciones: atribuyendo' toda 
la gloria ú Dios, enseño moa nosotros que es la gracia

(1) Spcin. fra funw t. ¿e Jutlyfic* , loe. cit. fol. 62Q 
et seq.
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V rio las bbrids lá qiite sánllflda al hombre. fteplicán los 
sociníatiOs i  e s to : Los méVitos <íbl Salvador son una pura 
fábula; queréis llevar la virtud & loa cofa io n es , recha­
zad la gracia y ensalzad la o’béUiéhciá á la ley. El dogma 
c&tóltóó, tohió se Vé; punélta ios dos Sistemas, líéhe to ­
do lo qué contienen menos sus e rro res; dice: l Jue<Jc y 
debe ei hombre dejatse poseer, elevar y purificar por 
la gracia : entonces, solamente entonce» entra en [nlima 
alianza y s í  pone en relación con Dios.

■ ’Pot otra parte destibrra el protestantismo la m ora­
lidad en Cl fondo del cuadro , 'm ientras qiifc el ¿ocinia- 
nismo pone en relieve Ta vida orístiahá. Sin embargó 
es mas propio el primero pafa producir la piedad y Ta 
iirtUd. Y es qoe no lia comprendido Socino la degra­
dación (mmlliva , no ha descendido á las profundidades 
de nuestra hiiédria: nnda inspiran menos éús escritos 
que'la humildad. Su docttiun, ademad, nada íiehe que 
pueda elevar el alm a, é imprikmír un fuerte impulsó 
á tddáfe las Tatúltades dél hombre. 'Verdaderamente eti- 
deña íjlle el Rerteittot ha libertado ál mundo: mas es­
to coliMste, añade, en haberle dado íiiiq fe y mas per- 
fectá (1). Pues bidn, precisamente eslo es fo que esta­
blece un abismo ton grande entre el cm íianism o y el 
protestantismo. Si Solo veife en Jesucristo un sabio , un 
filósofo, nO p’utídc yri desde entonces ocupar profun-, 
dartiértté á todo el Hombre; desde entonces desaparece 
Emnranucl (*), y con él todo lo qué ha transformado 
el WlOOdo hace diez y ocho Siglos. |Y  qué! él Salva-, 
dor há vencido al íiiírerno , destruido tos ídolos,, domá-

(i) FauaL Socin. Re'spúto. ad tibjedt¿ 'Cut., lóc. é it.: 
«Nec Bañe ob id préeipüe in mdndum -tenit, Mlfegém 
ferret, nosterve legislator esset, sed ut nos servaret, in 
quem etiam finem suam legem dedit.»

(*| Kmmanuel, ó se^un el íjebreo, /mmaiiueí, quiere 
cfécTr Dióí eóh nosotros, porque Dios se ha hecho hom bre. 
en Jesucristo. (¿V. D. T. F.)
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do á los bárbaros, ¡y  le rebajais ol simple rango del 
legislador! ¿Y  de qué nos ha libertado? De ignoran­
cias invencibles, de extravíos que no podían sernos 
im putados; pues el mundo pagapo , decís, ignoraba 
las relaciones de la vida présenle con |a  bienaventurado.

§. XGI.
l>e Loi lAcramenlfti. 1

Puesto que rechazan los Socinianos los efectos inte­
riores de la g racia, dicen f consecuentes á sus principios, 
que son los sacram entos puras fórmulas y símbolos 
destituidos de toda fiftrza y virtud. •

En órden al bautism o en p articu lar, hé aquí su 
doctrina. Hombre» groseros y carnales, los judíos y 
los paganos, d icen, necesitaban un m isterio, un signo 
que los certificase de la amistad de D ios; y por esto 
instituyó el Señor el baño de la regeneración. Si en lo 
sucesión de los tiempos se ha conservado este rito en la 
iglesia, es porque se ha desconocido la intención del 
divino maestro; es porque de una institución temporal 
se ha hecho un establecimiento permanente. ¿Quién 
no vé, por otra p a rte , que no puede adm inistrarse el 
bautismo roas qnc á los adultos, pues el niño no pue­
de comprender su sigmíicucion ? Puesto que rechazan 
tos socinianos el pecado o rig inal, y por consecuencia 
consideran la ablución con el agua como una cerem o­
nia v an a , concebimos que se crean muy generosos 
cuando no condenan á los que bautizan A los niños (1).

En cuanto al sacram ento del a lia r, enseñan que 
ae ha establecido para todo9 los tiem pos, pero solo 
para anunciar la m uerte del Salvador (ú).

(11 Cateeh, Raeov. , g u est. 346. — 351.
(2) Loe. cit. quaest. 333. Nos parece inútil citar otros 

pasajes.
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Finalmente rechazan los discípulos de Socino la 
eternidad de las penas # y sostienen que llegará un dia 
en que los condenados volvgran á la nada.
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CAPITULO VI.

Los arminianos ó remonitrantes.

si'icii.
<H»or»Bcionf* Vulóricii*-

La secta cuya doctrina vamos á exponer, tuvo por 
fundador á Arm inio, holandés de o rigen , que nació en 
O udew ater el año de 1560. Después de haber frecuen­
tado otros muchas universidades, estudió la filosofía 
en París y en Padua. Su instrucción sólida, y espe­
cialmente s u n  principio* «cerca de la libertad humanas 
le hicieron bien pronto sospechosa la doctrina de su co­
munión. Sin em bargo, es probable que no se hubiera 
declarado «biertnm rnte si las circunstancias no hubie­
sen fijado su irresolución y determinado su vacilante 
voluntad.

Hallábase la iglesia de Holanda despedazada por 
las disputas de los supralapsarios 6 infralapearios. Sos­
tenían los primeros que Dios desde la eternidad, y 
aun aillos de prever el pecado de A dam , habia p re­
destinado á unos á la felicidad celestial, y á otros a las 
llamas devoradoras; los segundos dccian, al contrario, 
que este decreto fue posterior á la previsión de la 
cuida original. Aparece pues que solos los supralapsa- 
rios ernn Heles á los principios de Cal vino.

Entonces era Arminio mini>tro en Amsterdom. 
Encargáronle su defensa los reformados rígidos; pero



sus investigaciones lejos de a firm ó le  ea la creencia 
por ía cual d&bja combo ti r ,  condujeron á rechazar 
la predestinación absoluta. 1,1 echo profesor ea  Leyda, 
halló en sus adversarios, y  señaladamente eirG om ar, 
unos espiones importunos que denunciaban sus pala­
bras menos equivocus. En aquella sazón levantó A r­
minio la bandera, y cuanta mayor era la fuerza con 
que atacuba la elección ah a terno , mas partidarios se 
hacia, y mas inflamaba la discordia. En fin llegó ó  bu 
colmo la efervescencia; y no .bastaron todos los esfuer­
zos del poder político para restablecer la paz y la unión.

Murió Arminio en 1609; pero su doctrina halló 
en Y ytenbogart y en Simón Episcopíus hábiles y ce­
losos defensores. Acusados estos sectarios de alterar el 
público, sosip^Q hicieron una qpotogía ( representación) 
que pjesentqroti. 4 los pstadps; «Je 4pQde toncaron el 
nombre de remonslrqntet^

Ya s^ hubia declarado cpntra i?/uqva doctrina 
Sfauricjo de O rangé, é. hizo, reunir im concilio en 
D ordjecbt en, 1618. Los armiijiamos fueron condena­
dos por cj sánodo , y por consiguiente privados de sus 
dofitinos; llegando, la severidad hasta desterrarlos dpi 
pote, Sitj, embargo, despues d^ la m uerta de Mauricio, 
acaecida en 1,025» fueron toJicrqdos de nuevo en. la 
Holanda.

Expondremos su doctrina según uu símbolo titula 
do: Confessio sive de^lQfaltQ Paslorutn qui m  f&derulo 
B elg io  j ^ e i i o n s t r a i n t e s  vo ca tiiyx . Fue publicado, este 
símbolo por Simón Ejjjscopiu.s eu, 1622. Como era de 
esperar fue censurado por; los reformados rigoristas. 
Entonces. sij. au tor publicó una apología bajo el nombro 
de KxQiuen, censura, el,c. E ste segundo escribo, des­
cubre iguftlm_entQ un. hombre de saber y un hábil, ló­
gico; escrito que puede coasullaxse. ventajosamente 
para ilustrar algunos pasajes equívocos del símbolo a n ­
tes. indicado.

2 9 4  la  s im b ó l ic a .
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$. xcnr.
Doctrina Je las acmiaiunoi.

-f
Al principio la disputa erttre los arminiffriqa y go* 

maristas solo gir6 acerca de te predestinación; pete» 
muy luegft por im curso natural vino A estrellarse too- 
tra  muchos dogma* no menqp fundamentales; porque 
como es c le ro , esta doctrina, Dios elige ai uno y r«- 
pruebar al o tro , abraza lodo un ordeu de idea&: dag- 
cansa en prmeipio» y envuelve m ultitud  de cónsecuen- 
cías. Si a  embargo* como 1a controversia tuvo suprimiera 
base en la elección divina, expondremos antes de todo 
la enseñanza de los arminianos acerca de esto» j  des­
pues daremos i  conocer los artículos particulares que 
vinieron á enlazarse con esta.cuestión.

Que Id predestinación absoluta, decían kifearminia- 
iioa, hace recaer sobre Dios la falta dei mal , ea d e  to ­
do punto evidente;.pero hay mas todavía, destruye la 
obra de Id redención, y echa por tie rra  loa méritos 
de la cruz. En efecto, queréis que el suprem o R egu­
lador haya pronunciado, en últim o térm ino, acerca 
de nuestros destinos eterno»; por una parte no es la 
grande inmolación, sino el decreto divino el que abre 
el cielo á lo» escogidos; por o tra , la víctima sin m an­
cilla no ea ofrecida para los réprobos, porque Dios no 
puede querer que se conviertan y vivan (1).

Ya lo hemos dicho, el error combatido por los a r -  
minianos acerco de la elección divina esl& en íntim a 
alianza con muchas cuestione?. Y desde luego todo lo 
sujeta A la invencible necesidad, y quita á la providen­
cia y á la sabiduría inCnita el gobierno del mundo. Y

(1) Confessio rive declaraI . , Herdewici 1622. cap. iv, 
p. 31. Examen censura , p. 104. y siguiente».
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¿quién no conoce e s to , si Dios ha predestinado á unos 
á  la g lo ria  y á otros á la condenación? Claro es que 
nada queda al hombre en mano de su consejo, y que 
todo gira bajo les órdenes del destino. Rehusar al hom­
bre la libertad moral y concederle la libertad polilica 
69 incurrir en un absurdo manifiesto: b¡ arranca»  el 
gérm en, no impedís que nazca el árbol.

. Los arrianos pues proclaman el dogma de la pro­
videncia ; nos manifiestan #un ser soberanamente justo, 
infinitamente sabio, presidiendo los destinos del mundo 
y conduciendo toda cria tu ra  á su Qn; con cuya doctrina 
creen colocarse ein el verdadero medio entre el acaso 
de los epicúreos y  el fa tvm  de los estoicos, ó lo que 
es lo mismo, en tre  el ateísmo y la predestinación abso­
luta (1).

En seguida enseñan nuestros sectarios la libertad mo­
ral; y añadendo que perteneciendo ¿ nuestra naturaleza 
esta facultad , do puede ser destruida (2). Pues bien, 
si asi es, la falla primitiva no6olo es un acto espontá­
neo, sino el fruto de la libre determinación (3). |Cu6lcs 
□o fueron las consecuencias de eüte pecado ! Todo el gé­
nero humano perdió en la cubeza de su jefe la verda­
dera justicia y mereció tas penas del infierno; vió ade­
mas pesar sobre si todos los m ales y calamidades que

(1) Confets. >ivt de el. c. vi. p. 19, 23.
(2) Loe. cit. [i. 22. «Naluraltim lamen rerum coutin- 

gentíam atque innatam arbilrü humaui libertotem , olim 
semel in creatione da taro, nunquam per ipsam (providen- 
tiam) tollit (Deus), sed re ni m u aturas ordinario salvas re- 
linquit: atque ita cum hominis volúntate in agenda con- 
c u rr it , ut ipsam quoqou pro &uo genio agere, et libere 
suas partes obire sinat: nec proinde príecísam bene, tie— 
dum m ale, agendi neces&itatem eidem ujiquam imponit.»

(3) Loe. cit. c. vil. § . 2. p. 24: «Transgressus est, 
iuquam, non spontanea t&ntnm , sed prorsus libera \u -  
funtatc.»
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nos acompañan en esta vida. Por lo de mus , los arm i- 
nianos nó admiten la extinción total de los facultades 
superiores; pues dicen que los pecados actuales nos ha-- 
ccn mas y mas culpables de clin, Obscurecen, ciegan al 
punto Iu inteligencia, y depravan cnterumcnt» la vo­
luntad (1;). Se ve también que sin esta doctrina no h u ­
bieran podido escaparse de la predestinación.

La redención en Jesucristo, pro&igueri nuestros doc­
tores, es universal'; todos los que son iluminados por la 
luz evangélica reciben una gracia suficiente para salir 

•del pecado. Luego si permanecen en el camino de per­
dición es por su propio culpa Sin embargo, cuando ob­
tiene la grucíu tu  efecto, debe buscarse Su ratón , no 
en Dios , sino en lo libre determinación del hombre. 
Se sigue de aquf que no hay«en ello gracia necesitante. 
Ademas, kíii libertad no hay mérito ni dem érito ; ni 
recompensa que no sea absurda , ni castigo que no 6ea 
injjtsto. Ahora bien, sr obrase la gracia necesariamente, 
en prim er lugar no serio libre el hombre de bien, como 
es claro; en seguida ehnaló  no tosería tum poco: pues 
por lo mismo que es prevaricador no recibe la grncia 
sin la que tío puede cumplir la ley. Hé aquí pues Id con­
secuencia de los principios que imptlgnamos, decia A r- 
m in io : No puede Dios recompensar la virtud sin violar 
fu infinita sab iduría , ni castigar el crim en sin ser el 
mas injusto de los tiranos (2).

Mas 8i negaron los remonstrantes que llera Dios al 
hombre invenciblemente á Iu v irtud , no lloguron hasta 
destruir la idea de la gracia; al contrario, profesan que 
es necesaria para lodo bien , no solo paró comenzarle,

(t)  Loe. cit. §. 5. p. 25.
(2) Loe. cit. c. xvii. p. 55— 58. §. 7 :  «Gratiam la­

men divinani aspernari e t respuere; ejusqúe operationi 
resistere homo potest, ita u t seipsum , eum divinitus ad 
lidem et obedientiam voeatur, iiiidoneuni redderc qucat 
ad credendum et divina; volimtati obediendum, etc.»
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etao también p ira  continuar i  acabarle. Respecto á e&lo, 
se aproxima mucho bu enseñanza al dogma catóJico; d i­
cen con el concilio de Trento que la gracia,previene al 
pecador, despierta y anjma sos fu e rz a  adormecidas en 
elsuefiode la m uerte ; rechazan en (in la creencia lu ­
terana, según la cual crea Dios de nuevo en el hombee 
las facultades superiores ( I ).

En su doclricia acercado la fe los armiriianos, siem­
pre consiguientes á ai m ism os, permanecieron (leles á 
bu sistema de oposición. E l dogma enseñado por los re-; 
formadores, de que justifica la fe so la, destruye la 1¡- 
bertud moral, pueü supone la imposibilidad de cumplir 
la ley. Ahora bies, habían proclamado, ya nuestros sec­
tarios al hombre libre* debían pues oo no batir necesoria- 
raen teel principio de la iu&tiQcacioii protestante.

E l verdadero creyente, dicen , aborrece el pecado, 
marcha eon Dios, no tiene, mas deseos ni pensamientos 
que pura Dio» ; ea un hombre transformado en su en- 
tendinjieiilo y eo su cortrzoa.

A lo verdad, dice san PaW» que merece la fe las 
misericordias del cielo; pero según Santiago, 110 ju s ti­
fica sino con las obras*; ademas la Epístola á Timoteo 
promete recompensas á la vida cristiana; escribiendo á 
los. hebreos añade el apóstol que ninguno vecá á Dios

(1] Loe. cit. g. xvil. §. 6. p. 57: «Gratiam i taque Dei 
statuimus esse principiutn et complenjentum omnis boni: 
adeo ut ne ipse q¡u ídem regeni tus absque precedente ista, 
sive preveniente, excitan Le, prosequeüte et cooperante 
gratia, boouin ullum saLutare cogitare, velle aut peragere 
pofisit:nedum uilis ad malum trahentibus tentationibus 
resistere. lta  ut lides , conversio et bona opera omnia 
omnesque actiones piae et salutares, quas quis cogitando 
potest as&equi,. gratis* Dei in Christo, tonquam causee 
$u® principaü et primarije, insolidum sint adscribendíE.» 
Esta palabra in solidum, recuerda la distinción del doctor 
Kcke , eu La jusUQcacion debe atribuirse á Díob el totum, 
mas no totaliter.



si no es ju s to y  tanto; luego l& fe qqe justifica es l« ma- 
ilre de. las virtudes» t i  priiwipio y la raíz de las buenas 
obra*; luego os activa por el.am or (1).

JIf} aquí pues I# doctrina que acabamos de cornpro- 
ha,r: gracia misericordiosa. fe sumisa y obediente. Pues 
biep» cuando ha recibido el hombre, la verdad en su cu­
raron , le  concede la bondad divina cinco» favores parti­
culares* El primero es elbeueGcio de la elección. Por 
e9jt^ftctp, se reserva Dios lo» verdaderos «reyente», y 
Iqs separa de 1«* m ultitud  d^: loa que* vap a la m uerte, 
ÍIq  seguid^ gq la odq¡>cíotti es licchq el hombre hijo del 
Padre cele$t¡val y heredare de  la dicha eterna. Sucede 
4 cela, gtaciu la justificación t ju icioqueabsuiílve del 
pecado al hombre que crce eu el divino Salvador y 
cymple sus manda mi*; utos. Difiere hsan tificacion  del 
acto que justifica : es una separación mas perfecta de 
los hijos del cielo, de con los hijos del mundo. En. fin, 
por la confirmación da el. Espíritu Santo al Bel la ver­
dadera confianza , y produce en su alma la esperanza 
á la gloria y la certeza de la amistad, de Dios (2).

Aquí es, prosiguen los rem onstrantes, donde apare* 
ce la gracia divino en todo su esplendor. Verdadera» 
mente mientras que está el hombre sobre la tierra* 
no se hallo exento de faltas; la ignorancia, la debilidad 
y fragilidad humanas pueden siempre arrastra rle  á co­
m eter fuI tas ligeras; mas, podemos decirlo, guarda cons- 
t,unlea^ente la ley del, S eñ o r; pues el discípulo querido 
nos lo enseña: E l que es tíijo de Dios no peca (3.).

(1) Loe. cit. c. x . xi. p. 33 — 38. Fidet salvifica. No 
se sirven de la expresión fides justifican». Véase Examen  
censura, p. 107. b.

(2) Loe. cit. c. xviu. p. 59 y siguientes.
(3) Loe. c it. c. ii. p. 37. Para la cita, véasei. Juan 5, 

18. Los arminianos alegan también ibid. 3 T 4. En fin, 
si hay contradicción en el tex to , debe recaer sobre los 
sectarios.
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Rechoean con indignación esta doctrina los goma-' 
r is ta s , la acunan de estar infectada de catolicismo y de 
tendencia directa é los errores de los socinianos. Sé pre­
senta esta objecion por Ai misma at observador; pero lo 
que no yodemos concebir es que hayan negado los a r -  
minianos la aQnidad de sus principios con el dogma uni­
versal (t). Si hay algunas diferencias accesorias , solo 
es en la forma de la expresión; mas si se la considera 
en el fondo de las doctrinas, se reconocerá una palpa­
ble analogía. Dicen los sectarios que en su enseñanza la 
justificación es un acto judtciario, m ientras que para los 
católicos es la renovación interior del hombre. Mas hé 
aquí el verdadero punto de la controversia: La igle«ia 
considera-como un solo acto el renocimiento espiritual 
y la absolución de los pecados; hace Arminio de este 
acto muchas acciones qué se suceden unas á otras, doc­
trina que no tiene el mas leve fundamento en la Escri­
tura. No hay pues, lo repetim os, contrariedad funda­
mental entre las dos confesiones. Mas ¿hay necesidad de 
advertirlo? La antigua y nueva reform a están en con­
tradicción palpable : el doctor holandés infama la doc­
trina de que: La fe sola se nos im puta en justicia  ; en ­
seña que por la regeneración es libertado interiormente 
el hombre del m a l, y exige la mas estricta obediencia 
á la ley.

Establecen los remonstrantes entre su doctrina y la 
de los católicos una segunda.diferencia. Dicen que para 
ellos el asentimiento A las verdades divinas es el gér- 
men de las obras cristianas; pero que no sucede asi en 
el dogma enseñado por la iglesia: como si no hiciéramos 
emanar el amor de la fe y las buenas obras de estas dos 
virtudes.

Se .advierte» en el arminianismo muchos vestigios 
de los errores de Socino; pero los reformados rígidos

(1) Examen censurw , loe. eit. p. 107 y siguientes.



han exagerado, mucho esta conformidad de principios. 
Hugo G rocío, remo nútrante decidido, ¿oo h í defendido 
la satisfacción de Cristo contra loa socinianos ? Mas 
volveremos todavía sobre este ob je to ..

§. x g iv .
Doctrina ilo los irm lnianos «cptcb Áe los (.irraniciitiis.

N o reconocían los discípulos de Arminio mas que 
dos sacram entos, el bautismo y la cena. Pues bien, 
¿qué son estos divinos misterios? Son los signos de Ja 
nueva alianza, el sello de laa gracias superiores: no solo 
confirman los beneficios prometidos en el evangelio, 
sino también los comunican de cierta m atura. El fieh 
por su parle , debe recibir estas promesas con Una fe 
sincera y obediente; debe celebrar los beneGcios celes­
tiales , penetrado del mas vivo reconocimiento (1). Las 
expresiorlfes comunicar de cierta manera, sello de las gra­
cias'superiores son de las mas vagas y obscuras; los go- 
maríalas lea pidieron también una explicación. Después 
de largos discursos de una y o tra  p a r te , dijeron los 
rem gnstrantes que ignoraban lo» efectos de los sacra­
m entos; que en ningún caso obraban la gracia ; y que 
no eran tam poco, según la E scritura , el sello de Ibb 
promesas evangélicas (2).

(1) Confeti, r e m o n t t c. xxxm . p. 70 : «Sacramenta 
cumdicimus, externas ecclcsia; ceremonias, seu ritus illos 
sacros et solemnes intelligimus , qui bus finedcralibus aig- 
nis ac sigillis visibítibus, Deiis gratiosa beneficia.sua in 
feedere prsesertim evangélico prom issa, non modo nobis 
reprffisenlat et adum brat, sed et certo modo exhibet e t 
olisignat: nosque vicissim palam publiceque declaraQius 
ac testamur, nos promíssiones omneá divinas vera, firma 
atque obsequiosa fide amplecti et beneficia ipsius jugi et 
grata semper memoria celebrare velle.» .

(2) Examen cemurct, p. 245 y siguientes.
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Exponis esta doctrina á  Sus aotoíeg á las m&s gra* 
ves acusacionesí también vemos que les acustí de dar 
con la cabeaa en tierra én los errores de lo» rftennohi- 
tas. Y en efecto, ni el bautismo ño tiene fu erEh ni v ir­
tud, todo el mundo ve que no se le puede recibir antes 
de la edad de discreción. Episcopio , en su defensa, dice 
que si bautizan sus hermanos á sus hijos es porque este 
uso descansa en la antigüedad cristiana , y no podría 
abolime sin el mayor escéndato(l). Mas si destituís un 
rito de téda significación^ ¡II te reputáis absurdo, en 
vano diréis t|tte se remonta á los primeros siglos : flt> 
podrá subsistir largo tiempo: También alguhas d é c a d a  
«Je años despues las palabras del fundador,- la secta.ó al 
mehos la mayor parle  de eu9 miembros condenaban él 
bnatiífmo de los niños. 1

En órden é la cena réctmotia Episcopio qoe p a rti­
cipaba de 1ag opiniones de Zuiriglio, oñadieirdO que eii 
esta materia no ws puede seguir mejor irtoestío (2).

Desde esta época cayeron los remonstrantes dSBbift- 
mo en abismo, y atacaron muchos dogfnafe fumlamenA' 
toles del cristianismo. La9 confesiones públicas de fe 
hablan consagrado lü doctrina de la Santísima T rin i­
dad (3); pero ya Limborcli, célebre entre lt>s árm |tiia-: 
nos, establetíe relaciones de subordinafcton éntre las per*

(1) Examen censura , p. 249: «Eadem ratio est de 
Pfcdobaptiamo; rémonstrantes ritum baptizandi infante», 
u t perantiquum et in eocleBiis C hristi, prasertím  in 
Africa, permultis s ©culis frequentatum haud illubenter 
etiam ¡n caeiibus &uis adm ittuftt, adeoque vix aine offe«- 
sfone et 8CWi¿ato magno. ínter mitti pos se atatuunt, tan- 
tom abest, ut eum seu illicifrum aut nefastnm irtiprcrt»rrt 
2C datnrteni.ii

(2) Loo. citv p. 352 : «E t hac in re  ad aentíentés áibl 
babent non paucos reforfnatos, inker qüos ZuingUnS aj>- 
timus hujq£ ceremonieB docto#, princeps ra t , etc<»

(3) Confesé; tive deelar., c. »n. p. tlfc.
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sonas divinas. Dice que el Padre ea superior al Hijo, 
porque este procede del Padre; y que es inferior el E s­
píritu Sofito á las otras dos personas, porque son el 
origen de su divinidad. Mas bien pronto , pasando mas 
adelante, añade nuestro doctor que el Pudre manda al 
Hijo y el Padre y el Hijo al Espíritu S an to ; doctrina 
absurda y que destruye el dogma de la Trinidad.

En la actualidad, no1 se podría ya nepnr, encuentra 
el socinianismo libre entrada en tre  loa nrminianos. Al 
principio fue dirigida muchas veces dicha acusación á 
estos por sus adversarios; mas en esta época, excep­
tuando algunas disposición* accesorias en el artículo de 
la justificación , no se puede en parte alguna demos­
trarle  invenciblemente. Sin em bargo> es necesario reco­
nocer en muchos de nuestros sectarios una secreta in­
clinación hácia los errores de que hablam os, pues de 
otra manera no se podrían explicar Iub sospechas de I09 
reformados rígidos, sospechas que ha justificado la pos­
teridad suficientemente. Y ¿ por qué encontraríamos en 
su símbolo discursos tan Iarg09 acerca de la naturaleza 
divina, sí no hubiesen tenido que salvar intereses parti­
culares? *

De cualquier modo que Bea, el exégeta Daniel Bre- 
nio, discípulo inmediato de Episcopio, enseñó ya sobre 
la persona de Cristo muchos errores de los socinianos (1), 
y despues vemos estas clases de doctrinas invadir su ­
cesivamente toda la comunion.

(1) Sand., Biblioth. a n titr in . p . 135.
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